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NOTA A LA EDICIÓN CASTELLANA 


Uno de los problemas más arduos de resolver a la hora de pre- 
sentar al público de habla castellana una obra de egiptología us el 
de la transcripción de los antiguos nombres propios. De hecho, la 
cuestión de la transcripción de los nombres propios egipcios a cual- 
quier lengua moderna de origen indoeuropeo sigue siendo un pro- 
blema irresoluble a gusto de todos, debido mo sólo a la necesidad 
de pasar de un sistema de escritura bien distinto —como es la escri- 
tura jeroglífica— al nuestro propio, sino también al hecho de que 
las antiguos egipcios no escribían las vocales, de modo que no sabe- 
mos a ciencia cierta cómo pronunciaban sus nombres propios. Esta 
espinosa cuestión ba originado encontradas polémicas y abundante 
literatura? sin que se baya podido alcanzar una solución definitiva. 
De momento, los egiptólogos franceses, ingleses, alemanes e italianos 
parecen estar de acuerdo simplemente en transcribir los nombres 
propios de acuerdo con la fonética y las posibilidades ortográficas 
de sus respectivas lenguas. También están por lo general de acuerdo 
en utilizar las transcripciones griegas cuando existen, debido no sólo 
a que se trata de las únicas formas genuinas que nos ha legado la 
antigiiedad por tradición ininterrumpida, sino también por ser en 
definitiva más feguras que cualquier hipotética reconstrucción que 
podamos intentar nosotros, puesto que los griegos, como minimo, 
oyeron pronunciar estos nombres a los egipcios, si es que quien 
escribia en griego no era él mismo un egipcio, como es el caso de 
Manetón. 

Li duda surge, sin embargo, cuando las transcripciones griegas 
están notoriamente distorsionadas —variando entonces el grado de 


1. Ver, por ejemplo, Alan Gatdiner, Egyptian Grammar, Oxford, 1957, pp. 434-437. 
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permisibilidad tolerable según el criterio de cada egiptólogo— o, 
simplemente, cuando no bay transcripción griega y no nos queda otro 
remedio que transcribir el nombre de manera más o menos artifi- 
ciosa, llegando a ser entonces grandes las vacilaciones. Los resultados 
conseguidos son, finalmente, tan provisionales que no puede evitarse 
la proliferación de formas distintas para escribir un risimo nombre, 
a veces incluso en un mismo libro, como es el caso de la versión 
original inglesa de la obra que el lector tiene en las manos, obra 
escrita por cuatro autores en la que, a pesar de un evidente esfuerzo 
de uniformización, bemos podido detectar-la existencia de nombres 
propios ercritos de manera diferente de un capítulo a otro, circuns- 
tancia que se ha reflejado incluso en el indice de nombres al ¡inal 
del libro, y a la que bemos intentado poner remedio ei le versión 
castellana, 

Todas estas circunstancias se agravan aún más en el caso del 
castellano, debido especialmente a la total ausencia de tradición egip- 
tológica en este idioma hasta abora, y al becho —corolario lógico de 
lo que queda dicho— de que tan problemática cuestión ha sido sólo 
abordada por traductores o aficionados autodidactas, carentes de los 
minimos conocimientos necesarios, que se han limitado a adaptar, 
con mejor o peor fortuna, las formas de transcripción usuales en otros 
idiomas foráneos. El resultado ba sido una serie de formas aberran- 
tes, carentes muchas veces de toda autoridad o justificación científica, 
pero que en ocasiones han llegado a adquirir cierta carta de natura- 
leza en el idioma. Se trata sin embargo de usos viciosos que, con 
un mínimo de criterio objetivo, se hace necesario desterrar. 

Conscientes de que el problema no podría ser resuelto sin un 
análisis global del mismo, que terminase proponiendo soluciones 
concretas, aunque flexibles, a las que poder atenerse en el futuro, y 
aue quedasen suficientemente justificadas (basadas en criterios obje- 
tivos estrictamente cientificos), bemos emprendido esta labor con el 
proyecto de publicarla en una revista especializada para que pueda 
ser conocida de todos aquellos a quienes pueda interesar? En curso 
de publicación este trabajo, bemos sido requeridos por Editorial Crí- 
tica para revisar la traducción de la presente obra y para normalizar 


2. Josep Padró, «La transcripción castellana de los nombres propios cgincios», 
Aula Orientalis, 4 (en prensa). En este trabajo se encontrará la justificación de los 
casos más importantes, así como una serie de listas de nombres propios egipcios con 
su ortografía castellana que nos parece más correcta, 


NOTA A LA EDICIÓN CASTELLANA 9 


la transcripción al castellano de los nombres propios que en ella apa- 
recen. Asimismo, se nos ba pedido que justifiquemos nuestros crite- 
rios en esta nota introductoria. La ocasión no podía ser mejor para 
nosotros para poner a prueba nuestro sistema, al tiempo que nos ha 
parecido utilisimo que una obra de gran calidad científica como ésta, 
destinada sin lugar a dudas a alcanzar una gran difusión, aparezca 
con la transcripción de los nombres propios egipcios normalizada, 
contribuyendo así a divulgar de modo eficaz la forma que nos parece 
más correcta. 

Las reglas en las que nos bemos basado para nuestra tarea de 
normalización 10 son sino las mismas usadas corrientemente en otras 
lenguas modernas, adaptadas al castellano, lo que obliga a algunos 
cambios, minimos pero lógicos. Hay que advertir en primer lugar 
que bemos transcrito los nombres propivs egipcios... ¡en castellano! 
Aunque parezca un hecho obvio, hay que insistir en ello puesto que 
significa, ni más ni menos, que bay que adaptar los nombres a la 
fonética y a los recursos ortográficos del castellano, exactamente ¡igual 
que se ba hecho en francés, inglés, alemán e italiano, prescindiendo 
por consiguiente del fácil recurso de los signos diacríticos disemi- 
nados más o menos estratégicamente aquí y allá, y que no es sino 
pedantería superflua. Como ha escrito un eminente egiptólogo fran- 
cés, «erizar nuestros libros de signos diacríticos, que la mayor parte 
de lectores no identificañ, no sirve de nada»; sólo sirve para descon- 
certar al lector y causar molestias al impresor 3 Quede, pues, bien 
sentado que los signos diacríticos deben quedar reservados para las 
transliteraciones, pero que son gratuitos en las transcripciones, al 
castellano o a cualquier otra lengua. 

En segundo lugar, siempre que existe transcripción griega gene- 
ralizada por el uso o suficientemente próxima a la forma original 
egipcia del nombre, usamos la misira, pero teniendo la precaución 
de transcribir las formas griegas correctamente al castellano, de 
acuerdo con las normas aceptadas boy día por los belenistas, y siste- 
matizadas hace pocos años.* 

En tercer lugar, cuando no existe transcripción griega conocida, 
trauscribimos de forma más o menos artificiosa, apoyándonos espe- 


3. Francois Daumas, Les Dieux de l'Egypte, París, 1970, p. 6, nota 1. 


4, Manuel F. Galiano, La transcripción castellana de los nombres propios griegos, 
Madrid, 196%. 
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cialmente en el esquema consonántico original y utilizando la voca- 
lización del copto, siempre que ello es posible. Resaltemos además 
que en la adaptación al castellano hemos reducido la w a u, y las 
aspiradas guturales a j —sólo en algún caso especial hemos usado 
del digrafo kh usual para estos menesteres en las otras lenguas euro- 
peas—, y que el digrafo sh debe ser pronunciado como en inglés, el 
digrafo dy como dj en francés —se trata de sonidos inexistentes en 
castellano— mientras que ch será pronunciado precisamente como 
en castellano. 

Finalmente, en los casos que plantean dudas al ser la transcrip- 
ción griega una forma más o menos distorsionada del original egip- 
cio, nos bemos atenido en esta obra al criterio de sus autores ingleses. 

Confiamos, en definitiva, que el lector culto de habla bizpana se 
adaptará rápidamente a las formas genuinas de determinados 10/- 
bres, tales como Quéope, Quejrén, Rameses, Tutmosis o Re, dese- 
chando otras formas de uso corriente en la actualidad para estos 
mismos nombres pero que son totalmente inadecuadas. 


Josep PADRÓ 


Profesor de Historia Antigua . 
de la Universidad de Barcelona 


PRÓLOGO 


El antiguo Egipto se ha mostrado siempre esquivo a aquellos 
autores que pretenden escribir una historia no tradicional, es decir, 
cuyo objetivo fundamental no son las listas de reyes y la mención 
de sus hazañas. La bistoria tradicional, narrativa, constituye la clave 
imprescindible del pasado histórico del hombre, pero junto a ella 
el siglo XX ba asistido al desarrollo de una serie de enfoques alter- 
nativos y fecundos que permiten el análisis de aspectos tales como 
el cambio social y económico y la estructura de las formaciones polí- 
ticas. Estos enfoques alternativos reflejan las múltiples formas en 
que analizamos nuestras sociedades contemporáneas y, de esta for- 
ma, comienzan a ofrecer una continuidad entre el pasado y el pre- 
sente. Si nos remontamos lo bastante lejos en el pasado siguiendo el 
bilo de la continuidad en las instituciones de la sociedad, llegamos 
basta laz primeras civilizaciones, una de las cuales es Egipto. Aunque 
la imagen superficial del antiguo Egipto es, en gran parte, la de un 
mundo remoto y ajeno —y en ello reside su atractivo popular— 
Egipto fue uno entre el reducido núcleo de asentamientos donde 
primero se desarrolló, a escala significativa, el aparato de explotación 
y de gobierno burocrático junto con una ideología de coherencia 
social, sentándose las bases de todos los estados modernos. Egipto 
presenta un interés particular porque es posible seguir, sin apenas 
interrupciones, el curso del descrrollo desde la scciedad primitiva 
basta la época en que el país se convirtió en una parte del mundo 
más amplio de la cultura mediterránea, donde se habían asimilado 
bacía mucho tiempo las innovaciones de los periodos formativos. 

No obstante, las dificultades que se plantean a la hora de escribir 
una bistoria «alternativa» de Egipto son enormes. Por un lado, las 
listas cronológicas completas de reyes que poseemos, gracias al traba- 
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jo de varias generaciones de investigadores modernos, crean una ima- 
gen de conocimiento detallado que otras evidencias no pueden igua- 
lar, La abundancia de arte y arquitectura real producen una ilusión 
de familiaridad. Pero lo cierto es que los nombres y los rostros de 
los faraones no son sino máscaras que ocultan «un vacio. Cuando reti- 
ramos esas máscaras desaparece de los registros escritos cualquier 
continuidad significativa que pudiera interesar al bistoriador aventa- 
rero. Lo que sobrevive ilumina tan sólo pequeños fragmentos de un 
tapiz de esfuerzos bumanos durante 3.000 años, planteando inevita- 
blemente, en cada caso, este interrogante: ¿es un aspecto típico, pode- 
mos generalizar a partir de él? 

No obstante, los restos materiales susceptibles de ser examinados 
por el arqueólogo ofrecen una continuidad de tipo diferente. Pero 
en Egipto la arqueología ba permanecido siempre al servicio de la 
bistoria, siendo considerada en todo momento como un medio para 
proveer a los especialistas de Huevos textos y monimnentos reales, y 
a los museos con muestras de cultura material que ilustran los aspec- 
tos típicos. La idea de que la arqueología, si se presta la necesaria 
atención a la estratigrafia y al contexto espacial, puede ofrecer un 
panorama de cambio social y económico válido en sí miso y similar 
al que ofrecen las fuentes escritas no ba sido considerada hasta hace 
muy poco tiempo e incluso abora sólo consigue nueva fuerza en 
algunos medios. Una serie de razones técnicas peculiares del valle des 
Nilo pueden servir a modo de excusa. Pero la razón fundamental de 
esta carencia es el poder hipnótico de las imágenes que provocan los 
monumentos y textos del antiguo Egipto. La necesidad de escribir 
algo nuevo queda rápidamente eclipsada. 

Los tres primeros capítulos de este libro se escribieror para el 
primer volumen de la Cambridge History of Africa. Como resultado 
de la preferencia individual de los autores y de la paciencia del edi- 
tor del volumen, |. Desmond Clark, los autores siguieron su propio 
criterio al intentar analizar los aspectos más amplios en el estudio 
del pasado que existen fuera de la egiptología y, asimismo, en consi- 
deración de que el conjunto, del que ese volumen no era sino una 
parte, analizaba la relación de Egipto con sus vecinos africanos. Si se 
hubiera tratado de escribir una obra con el titulo del libro que pre- 
sentamos, sus aportaciones hubieran variado ligeramente en conte- 


nido, aunque no en la orientación, aspecto que es el que consideraros 
de la mayor importancia. 
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El primer capitulo abarca la etapa formativa de los Períodos 
Predinástico y Protodinástico. Comienza con la introducción en el 
valle del Nilo de una economía de subsistencia según el modelo del 
sudoeste de Asia, el desarrollo de comunidades agricolas que desem- 
bocaron en una serie de centros urbanos, la aparición del arte corte- 
sano y, a través de una fase de conflicto interno, la aparición de un 
estado politico. El segundo capitulo estudia las características del 
Egipto faraónico en la fase posterior de un estado maduro todavía 
relativamente aislado del mundo exterior. Comprende los periodos a 
los que convencionalmente se da los nombres de Imperio Ántiguo e 
Imperio Medio, así como de Primero y Segundo Períodos Interme- 
dios. Un tema de la mayor importancia durante todos esos períodos 
era la resolución de las tensiones internas entre la corie y las provin- 
cias y, en un nivel personal, entre el servicio leal y la acumulación 
de riqueza en manns privadas. Terminó en un breve período de domi- 
nio extranjero del norte de Egipto y del enclave egipcio en Nubia. 
La reacción ante la dominación extranjera provocó la rápida creación 
de un imperio en Nubia y en el Próximo Oriente. El tercer capítulo 
estudia la época imperial (el Imperio Nuevo) y su complejo corolario 
(el Tercer Período Intermedio). Gracias a la existencia de unas fuen- 
tes más completas es posible escribir con mayor seguridad sobre la 
estructura del gobierno, que contenía una corte muy amplia y una 
clase sacerdotal cada vez niás poderosa. El periodo postimperial cono- 
ció la reaparición de las tensiones políticas internas como factor de 
gran importancia, mientras que un nuevo grupo exterior, los libios, 
presionaban en el norte del país. El último capitulo, que ba sido 
escrito especificamente para este volumen, describe la sociedad en el 
período final, las últimas centurias de gobicrno indigena y de cultura 
faraónica cuando Egipto, que había dejado ya de ser un poder militar 
dominante, conpció períodos de derrota y dominación por parte de 
gobernantes de Sudán, Asiria y Persia. Pero paralelamente a los fra- 
casos militares, se produjeron una serie de cambios en la ideología 
y en la sociedad que constituyen un reajuste imporiante de las formas 
tradicionales a las nuevas circunstancias, profundamente diferentes. 
Por primera vez, contamos con descripciones de Egipto a cargo de 
otro pueblo, los griegos, cuyos relatos se utilizan al máximo en ese 
capítulo. El período termina con la conquista de Egipto por Alejan- 
dro Magno y el ingreso formal de Egipto en el mundo belenizado. 


Capítulo 1 


LOS COMIENZOS DE LA CIVILIZACIÓN EGIPCIA 


ORIENTACIÓN 


África reclama el crédito de ser, a través del Egipto faraónico, 
la cuna de una de las rás tempranas y espectaculares civilizaciones 
de la Antiguedad. El objetivo de este capítulo es el de seguir el 
desarrollo de esta civilización desde la introducción en el valle del 
Nilo de una economía de subsistencia del tipo de la que existía en 
el sudoeste de Asia, hasta su florecimiento a comienzos del Imperio 
Antiguo, que se sitúa hacia el 2700 a.C. Los egiptólogos dividen 
convencionalmente este espacio de tiempo en un Período Predinásti- 
co, anterior a la Dinastía 1 tradicional del cronista egipcio Manetón, 
y un Perícdo Protodinástico, que corresponde a las dos primeras 
dinastías de Manetón. Esta división se ha justificado sobre la base 
de que el comienzo de la Dinastía 1 correspondía a la unificación 
política de Egipto y supuso un hito decisivo en la historia egipcia. 
Es cierto que la unificación política desempeñó un papel importante 
en la formación del modelo cultural del antiguo Egipto, pero fue un 
aspecto más de un continuo cambio social y cultural que se hallaba 
ya muy avanzado al final del Período Predinástico y que alcanzó su 
culminación en el Imperio Ántiguo. En consecuencia, parece ade- 
cuado considerar como una sola entidad todo el período formativo 
de la civilización egipcia. 

Aunque la escritura egipcia se desarrolló durante el Período 
Protodinástico, las fuentes escritas de este período son muy escasas 
y presentan numerosas dificultades epigráficas. En muchos casos, 
incluso la sucesión de reyes y las identificaciones de los nombres 
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reales de Horus que aparecen en los monumentos de este período 
con los nombres rebly- o insibya- de las listas de reyes posteriores 
no son seguras (véase apéndice, p. 96). Tanto para el Período Pre- 
dinástico como para el Período Protodinástico, los datos arqueológi- 
cos se limitan casi exclusivamente a los cementerios del Alto Egipto 
(Sur), mientras que cn el Norte, el Período Predinástico está repre- 
sentado por núcleos que se han encontrado en asentamientos margl- 
nales y sobre los cuales tenemos muy pocas noticias. Son muy pocos 
los yacimientos estratificados donde se ha llevado a cabo un trabajo 
cuidadoso de excavación y carecemos de datos paleobotánicos o paleo- 
zoológicos fiables, Una serie de autores se han referido recientemente 
a las deficiencias de los datos arqueológicos, lo que hace innecesario 
que repitamos aquí sus conclusiones (véase Arkell y Ucko, 1965). 

7. consecuencia, he preferido subrayar los aspectos positivos, antes 
que los negativos, del trabajo que se ha realizado hasta la fecha. 

Esta síntesis difiere de otras anteriores en dos aspectos impor- 
tantes. En primer lugar, se han rechazado todas las conclusiones sobre 
la prehistoria egipcia basadas en los mitos, textos religiosos y en la 
distribución de los cultos religinens en un períndo posterior. Conside- 
rando estos aspectos como reflejo de los acontecimientos políticos 
ocurridos en los tiempos prehistóricos, Sethe (1930) postuló la exis- 
tencia de un reino en la región del delta, cuyo dominio se extendía 
por todo Egipto mucho antes de la Dinastía 1. Sin embargo, otros 
autores (Griffiths, 1960, pp. 119-148) han ofrecido muchas interpre- 
taciones históricas alternativas y mutuamente excluyentes de los mitos 
mientras que algunos especialistas, en especial Frankfort, han negado 
que esos mitos tengan una base histórica (Frankfort, 1948, pp. 15-23). 
Sin embargo, los acontecimientos históricos que hayan podido influir 
en las tradiciones egipcias sólo pueden ser interpretados a la luz de 
lo que conocemos sobre el desarrollo de la cultura egipcia a partir de 
otras fuentes. Así pues, este estudio se limita a los datos arqueológi- 
cos y epigráficos contemporáneos. 

En segundo lugar, se han rechazado las interpretaciones, tan en 
boga en otro tiempo, que asumían automáticamente que en la Anti- 
eúedad todos los cambios culturales eran consecuencia de la intru- 
sión de nuevos grupos de pobladores en una zona determinada. Petrie 


1. Véase un bosquejo de lo que sabemos acerca de la historia dinástica de las dos 
primeras dinastías en Edwards (1971, pp. 1-35). 
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argumentó que la cultura de El Fayum A representaba una «migra- 
ción solutrense procedente del Cáucaso» que, afirmó, era también 
el lugar de origen del pueblo Badariense. La cerámica Amratiense 
de líneas blancas fue introducida en Egipto por «invasiones libias», 
mientras que la Cultura Guerzeense fue llevada allí por el «Pueblo 
del Desierto Oriental» que asoló y dominó Egipto. Finalmente, 
Egipto fue unificado por la «Tribu del Halcón» o «Raza Dinástica», 
que «ciertamente era originaria de Elam» y que llegó a Egipto a 
través de Etiopía y del mar Rojo (Petrie, 1939, pp. 3, 7, 77). En 
cada caso, los argumentos de Petrie se basaban en supuestas conexio- 
nes entre un número limitado de rasgos hallados en Egipto y en otros 
lugares, mientras que se ignoraban las continuidades en el modelo 
cultural egipcio como un todo. 

Las ideas de este tipo siguen ejerciendo una fuerte influencia en 
las interpretaciones de la historia primitiva egipcia. Sobre la base 
de una serie de similitudes limitadas entre la Cultura Badariense y el 
Neolítico de Jartum, Arkell (Arkell y Ucko, 1965) y Baumpartel 
(1970, p. 471) han afrmado el origen meridional de aquélla. Vandier 
ha afirmado la necesidad de una invasión para explicar el desarrollo 
de la Cultura Guerzeense (Vandier, 1952, pp. 330-332) y Emery 
(1961, pp. 38-42) ha dicho recientemente que la cultura del Período 
Protodinástico fue introducida por una «raza madre» procedente de 
Oriente. Cada una de estas sugerencias ha sido rechazada específica- 
mente por otros egiptólogos (véase Arkell y Ucko, 1965). No obstan- 
te, en la actualidad son cada vez más los egiptólogos que siguen a 
Frankfort y Kantor, subrayando la continuidad, antes que la discen- 
tinuidad, en la Prehistoria egipcia (véase de nuevo Arkell y Ucko, 
1965). Ciertamente, vemos cómo una serie de rasgos culturales exter- 
nos se difunden en Egipto y se integran en el modelo cultural egipcio 
durante el período que estamos considerando, pero nn existen prue- 
bas arqueológicas o físico-antropológicas convincentes sobre la exis- 
tencia de migraciones a gran escala en Egipto en esa época. Por otra 
parte, los historiadores aceptan actualmente que la difusión cultural 
no implicó necesariamente migraciones a gran escala y que para com- 
prender por, qué se incorporaron una serie de aspectos externos en un 
período concreto es fundamental poseer un conocimiento completo 
de la cultura receptora, Esto justifica que concentremos nuestra aten- 
ción en la continuidad de desarrollo de la cultura egipcia ante la 
ausencia de una clara ruptura en la documentación arqueológica. 
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Con anterioridad a la última década del siglo XIx, no se conocían 
hallazgos arqueológicos anteriores a la Dinastía 1UI. Fue en 1894, des- 
pués de una campaña en Coptos, cuando Petrie y Quibell comenza- 
ron a excavar los grandes cementerios de Nagada y El-Ballas (Petrie 
y Quibell, 1895). Estas excavaciones aportaron los primeros datos 
fidedignos sobre las culturas Amratiense (o Nagada 1) y Guerzeense 
(o Nagada II). Las excavaciones posteriores revelaron que estas cul- 
turas se hallaban profusamente difundidas por todo el Alto Egipto. 
No obstante, hubo que esperar a los trabajos realizados por Brunton 
y Caton-Thompson en las proximidades de ElQaw, entre 1922 y 
1925, para que se identificara la Cultura Badariense, aún más antigua 
(Brunton y Cato-Thompson, 1928). Los asentamientos de la secuen- 
cia predinástica del Norte de Egipto se descubrieron todavía más 
tarde. Los yacimientos del Fayum A, los únicos para los cuales posee- 
mos informes definitivos, fueron excavados por Caton-Thompson y 
Gardner entre 1924 y 1926 (Caton-Thompson y Gardner, 1934); 
Merimda, en la zona occidental del delta, por Junker entre 1928 y 
1939; Maadi por Menghin y Amer después. de 1930 y El-Omari por 
Debono entre 1943 y 1952 (para referencias a esta bibliografía véase 
Hayes, 1965, pp. 139-146). La convicción de que Egipto no era un 
centro importante de domesticación de plantas y animales y la conse- 
cuente desviación de la atención hacia el Asia sudoccidental son res- 
ponsables, en parte, de la ausencia de trabajos de campo en los yaci- 
mientos predinásticos en la época reciente. Desde 1952, el trabajo 
más importante sobre este período ha consistido en la reinterpretación 
de estudios anteriores a cargo de Baumgartel (1955, 1960), Kaiser 
(1956, 1957) y Kantor (1965). 

Los estudios sobre el Egipto Protodinástico comenzaron con las 
rudimentarias excavaciones de Amélincau en el cementerio real de 
Ábido, pertenecientes a las Dinastías 1 y 11, excavaciones que comen- 
zaron en 1895 (Amélineau, 1889-1905). Luego, siguió la reexcavación 
y publicación sistemática de este yacimiento por Petrie entre 1899 y 
1901 (Petrie, 1900, 1901 a). En 1896-1897, de Morgan excavó una 
amplia tumba de Nagada perteneciente a la Dinastía 1, y en 1897- 
1898 Quibell y Green llevaron a cabo excavaciones en Hieracómpolis, 
en el curso de las cuales se descubrieron, entre otros grandes hallaz- 
gos, la famosa paleta de pizarra del rey Narmer (B. Ádams, 1974, 
Quibell, 1900, Quibell y Green, 1902). Petrie hizo nuevos descu- 
brimientos en Tarjan y en otros lugares, y en 1912 Quibell encontró 
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restos de grandes tumbas protodinásticas cerca de la Pirámide Esca- 
lonada, en Saggara. Firth comenzó a excavar estas tumbas en 1932 
y, 2 su muerte, Emery continuó estos trabajos entre 1936 y 1956 
(Emery, 1949-1958). Entre 1942 y 1954, Saad excavó un gran cemen- 
terio protodinástico, que contenía numerosas tumbas de funcionarios 
secundarios, en Heluan, en la orilla oriental del Nilo frente a Saggara 
(Saad, 1969). 


Cronología 


A diferencia de lo que ocurre en el sudoeste de Asia, son pocos 
los yacimientos estratificados que se han descubierto en el valle del 
Nilo que pudieran servir como base para elaborar una cronología 
cultural del Egipto Predinástico. Uno de esos yacimientos parece 
haber sido Merimda, pero, en su mayor parte, su estratigrafía ha 
quedado sin registrar. Como consecuencia, queda el pequeño núcleo 
de El Hammamiya, habitado de forma intermitente entre el Bada- 
riense y el Guerzeense, como único yacimiento predinástico estrati- 
ficado de alguna significación cronológica. 

Impulsado por la idea de establecer una cronología para las tum- 
bas de las culturas Amratiense y Guerzeense, Petrie creó su sistema 
de seguence dating, que constituyó la primera aplicación importan- 
te de los principios de seriación a la arqueología (Petrie, 1901 6, 
pp. 4-8: para un análisis reciente de la serizción de Petrie véase 
Kendall, 1969, 1971). Este sistema se basaba en la mayor o menor 
abundancia de diferentes tipos de cerámica en un conjunto de 
900 tumbas, en cada una de las cuales aparecían, al menos, cinco 
tipos diferentes. Partiendo de esa base, Petrie situó cada tumba en 
una de las cinquenta divisiones temporales que ideó y que numeró 
desde el 30 hasta el 80. La escala de tiempos es incierta, de forma 
que todo lo que podemos decir, por ejemplo, es que la SD (Sequence 
Date) 40 es teóricamente anterior a la SD 41; por otra parte, el 
intervalo entre las SD 49 y 50 no es necesariamente el mismo que 
el que existe entre las SD 60 y 61. Al parecer, cuanto más nos acer- 
camos al período histórico, las divisiones de Petrie representan perfo- 
dos de tiempo más reducidos. Petrie situó la transición entre las 
culturas Amratiense y Guerzeense hacia SD 40 y afirmó que la tran- 
sición entre el Guerzeense y el Período Protudinástico (su Período 
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Semainiense) habría comenzado hacia SD 65. El comienzo del Período 
Protodinástico se sitúa aproximadamente en esa etapa. En términos 
de desarrollo cultural, el rasgo más importante del sistema de Petrie 
es la convicción acerca de la continuidad estilística y un cambio ininte- 
rrumpido suficientes como para permitir la construcción de una sola 
secuencia de desarrollo desde el Amratiense hasta los tiempos proto- 
dinásticos. Esta continuidad es difícil de armonizar con la importancia 
que Petrie adjudicaba a las migraciones como fuente fundamental de 
cambio cultural. 

La continuidad existente en diferentes tipos de utensilios parece 
indicar que la Cultuza Badariense fue anterior y predecesora de la 
Amratiense. El yacimiento de El-Hammamiya ofrece pruebas estrati- 
gráficas de que la Cultura Badariense terminó antes de que llegara a 
su fin el Ámratiense. Kaiser sugiere, sin embargo, que el hallazgo de 
cientos tipos de cerámica amrariense en algunos yacimientos badarien- 
ses indica que ambos períodos son probablemente contemporáneos y 
representan culturas paralelas, o grupos étnicos que habitaron partes 
diferentes del Alto Egipto (Kaiser, 1956, pp. 96-97; véase también 
Hays, 1976). Arkell y Ucko (1965) han indicado que la mezcla de 
cerámica podría ser resultado de la contaminación de un yacimiento 
anterior con fragmentos de época posterior, y para Kantor, las simi- 
litudes entre las dos culturas hay que interpretarlas como demostra- 
ción de que el Badariense evolucionó hasta dar lugar al Amratiense 
(Kantor, 1965, pp. 3-4). Por su parte, Brunton afirmó también la 
existencia de una Cultura Tasiense que, según él, constituía una fase 
primitiva del Badariense. En la actualidad, la mayor parte de los espe- 
cialistas concuerdan en que las tumbas que se atribuyen a esta cultura 
y que en ningún caso han aparecido aisladas de las del Badariense y 
de las del Imperio Antiguo, no constituyen un punto de unión válido 
(Arkell y Ucko, 1965; Kantor, 1965, p. 4). Esto deja al Badariense 
como cultura predinástica más antigua conocida en el Álto Egipto. 

Se ha dicho que la clasificación de le cerámica de Petrie era la 
«parafernalia de las épocas oscuras» y la cronología cultural derivada 
de su sistema de sequence dating parece muy sospechosa en algunos 
detalles (Lucas y Harris, 1962, p. 385, n. 3; Ucko, 1967). Kaiser 
(1957) ha desarrollado un sistema alternativo, basándose en un nuevo 
estudio del cementerio predinástico de Armant. Este sistema difiere 
del de Petrie en numerosos aspectos de detalle y divide la secuencia 
Amratiense-Guerzeense en tres períodos y once subperíodos. Con 
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todo, hay que decir que en conjunto la secuencia cultural elaboradi 
por Petrie ha resistido admirablemente el paso del tiempo (Vandier, 
1952, p. 233). 

Hasta el momento no se ha publicado material suficiente como 
“para poder realizar una seriación de utensilios de los núcleos de 
habitación que corresponden a la secuencia predinástica del Norte 
de Egipto. Basándose en similitudes en tipos específicos de utensilios, 
se ha relacionado la cultura del Fayum A con el Badariense, el yaci- 
miento de Merimda, aparentemente deshabitado durante mucho tiem- 
po, con el Amratiense y los de El-Omari y Maadi con etapas sucesivas 
del Guerzeense (Kantor, 1965, pp. 4-6). El argumento fundamental 
que ha llevado a afirmar que El Fayum A era anterior al Badariense 
fue la ausencia total de metal en El Fayum A. Sin embargo, tampoco 
han aparecido utensilios de metal en Merimda y El-Omari, que son 
sin ninguna duda coetáneos de la secuencia del Alto Egipto. Aunque 
Baumpgartel ha afirmado que la secuencia del Norte de Egipto es 
posterior desde el punto de vista cultural y que, por tanto, todos 
estos yacimientos corresponden a una época muy posterior, las data- 
ciones obtenidas por el procedimiento del radiocarbono corroboran 
la secuencia aceptada generalmente y las correlaciones propuestas 
con el Sur (Baumgartel, 1955, pp. 14-17, 120-122). Estas fechas 
corroboran también la mayor antigiiedad del Fayum dentro de la 
secuencia del Norte de Egipto, ya que las fechas del Fayum A coin- 
ciden sólo en parte con las fechas más antiguas de Merimda. Las 
fechas avanzadas de Merimda coinciden con las dos que poseemos 
para el Amratiense, mientras que la fecha de El-Omari coincide con 
las de la Cultura Guerzeense (fig. 1.1). 

Desde que se obtuvieron las primeras dataciones por el procedi- 
miento del radiocarbono, se observó que las fechas del material histó- 
rico del Egipto primitivo son mucho más recientes que las estable- 
cidas sobre la base de las cronologías dinásticas. Esto Jlevó a algunos 
egiptólogos « dudar acerca de la posibilidad de aplicar este sistema 
de datación o a utilizarlo sólo para establecer fechas relativas, mien- 
tras que otros comenzaron a pensar que la cronolopía histórica pudie- 
ra ser demasiado larga (Hayes, 1970, pp. 192-193; H. S. Smith, 
1964; Trigger, 1968, p. 64). Las calibraciones recientes de anillos 
de pino fechados mediante lzs dataciones gbtenidas por el análisis del 
radiocarbono, extraídas a partir de esos anillos, han indicado la exis- 
tencia de fluctuaciones importantes en la formación de C 14, que se 
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Cronología relativa de Egipto y de las regiones vecinas 


han- estudiado ahora hasta el 5200 a.C, Estos estudios indican que 
las fechas obtenidas por el sistema del radiocarbono son aproximada- 
mente 200 años demasiado recientes a mediados del segundo mile- 
nio a.C. y unos 800 o 900 años demasiado recientes a comienzos del 
sexto milenio. Aunque estas calibraciones se hallan en una fase expe- 
rimental, situarían la mayor parte de las fechas del radiocarbono para 
el Período Protodinástico entre los años 3400 y 2650 a.C. Tradicio- 
nalmente, los egiptólogos han datado el comienzo de este período 
entre 3100 y 2900 a.C. y el final de la Dinastía 11 hacia 2686 a.C. 
(Derricourt, 1971; Suess, 1970). 


Si se aceptan las calibraciones sugeridas para las fechas anterio- 
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res al año 3000 a.C., se extendería la duración de las secuencias 
predinásticas conocidas a lo largo de un período mucho más largo. 
Las fechas conocidas por el radiocarbono para El Fayum A. se situa- 
rían aproximedamente entre los años 4700 y 5200 a.C.; las de 
Merimda entre 3500 y 5200 a.C. (y, rechazando una fecha, entre 
4600 y 5200 a.C.); y la única fecha que poseemos para ElOmari 
entre 4000 y 4200 a.C. Sólo contamos con dos fechas para la Cultura 
Amratiense, pero se sitúan entre 4500 y 4700 a.C., mientras que las 
tres fechas del Guerzeense quedan entre los años 3500 y 4600 a.C. 
Dos fragmentos de cerámica procedentes del nivel Badariense inferior 
en El-Hammamiya han dado recientemente fechas termoluminiscen- 
tes del 5580 + 420 y del 5495 + 403 ..C. Otros cinco fragmentos 
presumiblemente badarienses, procedentes de niveles superiores en 
el yacimiento, datan, según la profundidad del depósito, de entre 
4360 + 355 y 4690 + 365 a.C.; mientras que un fragmento guet- 
zcense de un nivel superior (80 cm.) ha de ser fechado en 
3775 + 330 a.C? Debemos esperar a obtencr más fechas termolu- 
miniscentes antes de considerar sus implicaciones. 

Las fechas obtenidas por medio del radiocarbono dan una dura- 
ción mucho más larga para la Cultura Guerzeense de lo que indican 
los datos arqueológicos. Las calibraciones de radiocarbono anteriores 
al año 3000 a.C. pueden ser demasiado antiguas. Por otra parte, la 
muestra del Guerzeense es pequeña y las fechas se obtuvieron en las 
primeias etapas de desarrollo del sistema de datación del radiocar- 
bono, utilizando ejemplares cuyo contenido de radiocarbono pudo 
haber sido alterado por la combinación con combustibles fósiles du- 
rante largos períodos de almacenamiento en los museos, sin ninguna 
protección. Á este respecto, puede ser significativo el hecho de que 
la fecha de una muestra ballada no hece mucho en el yacimiento 
Kom K del«Fayum es varios cientos de años más reciente que la de 
dos muestras recogidas por Caton-Thompson. Serán necesarias más 


2. Para detriles de estas determinaciones véase Derricourt (1971). Para la correcta 
atribución de fechas a las Culturas Amiatiense y Guerzeense véanse Arkell i Ucko 
(1965) y Kantor (1965, p. 5). Para las dataciones termoluminiscentes véase Caton- 
Thompson y Whittla (1975) v Whittle (1975). Hiny que decir también que la cronología 
de la historia egipcie primitiva, generalmente aceptada, pero un tanto especulativa, 
ha sido cuestionada recientemente por Mellnart (1979). Sobre la base de los análisis 
del radiocarbono, Mellaart propone fechar el comienzo de la Dinastía T hacia 3400 a. C. 
y el final de la Dinastía II hacia 2950 a.C. Paralelamente, se elevan también los 
fechas de los períodos mesopotémicos. 
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precisiones desde Egipto y las calibraciones propuestas habrán de ser 
comprobadas cuidadosamente antes de establecer una cronología del 
radiocarbono aceptable anterior al año 3000 a.C. 


El medio ambiente 


Con anterioridad se creía que la llanura del Nilo era un gran 
pantano, inadecuado para que se establecieran asentamientos perma- 
nentes, Se creía que al principio los seres humanos sólo vivían a lo 
largo de los límites del valle, situando sus campamentos al pie de los 
acantilados o en promontorios rocosos. Sólo cuando las zonas mon- 
tañosas se convirtieron en terreno desértica se habría visto obligado 
el hombre a asentarse en el terreno selvático del fondo del valle y a 
comenzar la ardua tarea de limpiarlo. Passarge y Butzer han llegado 
a la conclusión de que dada la topografía del valle, los pantanos 
fueron siempre un aspecto secundario del paisaje, excepto en el norte 
del delta. En su mayor parte, la llanura consistía en cuencas naturales 
que se inundaban estacionalmente y en las que durante la estación 
seca crecían hierba y matorrales. Las zonas más elevadas a lo largo 
del río se hallaban cubiertas de árboles, acacias, tamariscos y sicomo- 
ros, y aquellas que se hallaban permanentemente al margen de las 
aguas eran los lugares ideales para una habitación permanente. Ási- 
mismo, Butzer ha hallado pruebas que indican que el delta no se ha 
extendido hacia el mar en los milenios recientes y que las condiciones 
físicas que prevalecían en esa zona en la época predinástica cran 
muy similares a las que existen en la actualidad. Los depósitos de 
arena elevados habrían constituido el lugar ideal de asentamiento en 
la zona interior del delta, inmediatamente adyacentes a los ricos 
velos de esa 2ona (Butzer, 1959; Passarge, 1940). Estas afirmaciones 
contradicen por completo el argumento de Baumpgartel en el sentido 
de que el delta era inadecuado para Ja ocupación humana antes del 
Período Protodinástico (Baumgartel, 1955, p. 3). 

En lugar de producirse una desecación permanente en el nordeste 
de África a finales de la última glaciación, hay pruebas de que hubo 
varios intervalos de incremento de las precipitacicnes en las estepas 
próximas a Egipto. El primero de ellos se extendió entre 9200 y 
6000 a.C. aproximadamente, mientras que otro intervalo húmedo 
habría comenzado hacia 5000 a.C. y, tras un período de sequía, con- 
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tinuaría hasta el año 4000 a.C. Una vegetación abundante cubría los 
uadis del norte y este de Egipto hasta 2350 a.C., período en el que 
sobrevino una aridez comparable a la de la época actual (Butzer, 
1971, p. 584). En los intervalos de máxima precipitación, las colinas 
del mar Rojo estaba cubiertas de árboles y tierra de pasto, mientras 
que los árboles y la hierba crecían también en los uadis situados a 
ambos lados del Nilo y existía una población piscícola en las peque- 
ñas lagunas de esos uadis (Murray, 1951; W. A. Fairservis, comuri- 
cación personal). Cantidades importantes de elefantes, jirafas, rinoce- 
rontes, avestruces, asnos salvajes y vacas, así como antílopes, gacelas, 
íbices y ciervos vivían en las tierras altas y en los uadis durante esos 
períodos.+El hecho de que los desiertos adyacentes presentaran con- 
diciones Ye habitabilidad mucho mejores que en la actualidad durante 
el período que contempló el torecimiento de la civilización egipcia 
constituye un argumento que se opone a la hipótesis de que el incre- 
mento demográfico, consecuencia del deterioro climático en las este- 
pas vecinas, desempeñó un papel fundamental en el desarrollo de la 
civilización del valle del Nilo (Butzer, 1971, p. 594). La existencia 
de un clima más húmedo parece haber facilitado el movimiento de 
poblaciones hacia y a través del desierto y esto, a su vez, pudo impul- 
sar una mayor comunicación y un cambio cultural más rápido en el 
Sáhara. 

Tay pruebas abundantes de que tanto el lecho del río como la 
lManura del Nilo en Egipto ha experimentado una lenta acumulación 
a lo largo del período histórico como resultado del depósito anual 
de una delgada capa de aluviones. Aunque frecuentemente se apunta 
un incremento medio de 10 cm por siglo, Butzer ha puesto en evi- 
dencia que el índice de acumulación ha variado considerablemente 
de un período a otro. Entre los años 4000 y 3000 a.C., la llanura del 
Nilo en la Baja Nubia tenía entre 6 y 7 m más de altura que en la 
actualidad (Butzer, 1959; Butzer y Fianscn, 1968, pp. 276-278). 
El registro de la altura de las inundaciones anuales que aparece en la 
piedra de Palermo, en el Imperio Antiguo, indica una disminución 
en la altura media y en el volumen de la inundación del Nilo durante 
la Dinastía 1. Bell (1970) ha estimado que entre la Dinastía 1 y el 
período transcurrido entre las Dinastías 11 y V se produjo una dis- 
minución de la altura de los depósitos no menor de 0,7 m. 

*. Al parecer, durante toda la historia de Egipto la mayor parte de 
los asentamientos humanos se construyeron en la llanura aluvial, 
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mientras que, al menos en el Alto Egipto, los cementerios se sitúan, 
con frecuencia, en el desierto, inmediatamente más allá de la tierra 
cultivada. La mayor parte de los asentamientos humanos, excepto 
uquellos situados en un terreno elevado o construidos, como Kom 
Ombo, en tells formados por los restos de aldeas anteriores, han 
quedado enterrados por los depósitos de aluviones más recientes o 
han sido arrastrados por los cambios ocurridos en el curso del río. 
Esto explica que en el Alto Egipto sean muy escasos los asentamien- 
tos humanos de época predinástica y posterior que han sido recupe- 
rados, en relación a los cementerios localizados (Butzer, 1966). Parece 
también que entre los años 8000 y 5000 a.C. la llanura aluvial 
egipcia era más baja que en la actualidad y el valle más estrecho. 
Como consecuencia, son muchos los lugares donde incluso los cemen- 
terios que se hallaban situados en los márgenes de la zona aluvial 
han quedado enterrados bajo depósitos de aluviones más recientes 
(Butzer, 1971, p. 587; Wendorf, Said y Schild, 1970). Butzer ha 
puesto de relieve que en el Egipto Medio —que hasta ahora se creía 
que había estado deshabitado en la época predinástica— es muy 
probable que diferentes cementerios de esa época hayan sido destrui- 
dos por variaciones en el curso del río o enterrados bajo depósitos 
posteriores de arena y aluviones. Las dunas han sido particularmente 
activas en la orilla occidental del Niño en esa zona de Egipto, mien- 
tras que en la orilla oriental resulta difícil hallar al norte de Deir 
elGabrawi formaciones de terreno que en la época predinástica se 
hallaban próximas al límite del valle y que no hayan sido enterradas 
por la acumulación posterior de aluviones (Butzer, 1961). Los núcleos 
habitados de época predinástica que se han conservado se hallan 
situados, en todos los casos, en elevaciones o terraplenes varios me- 
tros por encima de la presente capa de aluviones. Según Butzer, su 
preservación es fortnita, ya que son únicamente los asentamientos 
situados a esta altura los que han podido escapar a las inundaciones 
y a la expansión lateral de la irrigación en años recientes. 

Esto nos induce a pensar que la distribución de las culturas pre- 
dinásticas puede responder más a factores geológicos que culturales. 
Por ejemplo, es posible que las Culturas Badariense y Amratiense 
alcanzaran la misma expansión, por el Norte, que la Cultura Guer- 
zeense, Además, si bien se asume que en el Alto Egipto se enterraba 
siempre a los muertos en los márgenes del valle, es probable que la 
mayor parte de los asentamientos más ricos y más avanzados desde el 
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punto de vista cultural fueran construidos sobre elevaciones a lo largo 
de las orillas del río, que ahora han sido enterradas, y que, por tanto, 
no han sido descubiertas por los arqueólogos. Ásí se plantea la posi- 
bilidad de queylos pequeños asentamientos badarienses estudiados por 
Brunton, o el yacimiento de El -Hammamiya, fueran los campamentos 
de meros grupos de pastores, que vivían tanto geográfica como cultu- 
ralmente en los límites de una sociedad más avanzada. Existen sólidas 
pruebas en el sentido de que una parte importante des asentamiento 
predinástico de Hlieracómpolis se extendía hacia la llanura aluvial, 
lugar que ocupaba este yacimiento en la época histórica (Butzer, 
1966; Vandier, 1952, p. 519). 


La lengua 


Desde hace largo tiempo se han evidenciado numerosas similitu- 
des en la gramática, el léxico y la fonología del egipcio antiguo y 
de las lenguas semíticas. Por ello, se afirma muchas veces que el 
egipcio es una lengua semítica cuyo origen quedó oscurecido debido 
a los cambios experimentados, o una lengua mestiza resultado de la 
mezcla de una lengua «africana» y otra semítica en la época predi- 
nástica. Esa lengua africana se identifica a veces como una lengua 
camítica (que en ocasiones se considera que guarda una relación lejana 
con el semítico) y en ocasiones como una lengua «negra» (Lambdin, 
1961; Vergote, 1970). Esta especulación guarda estrecha relación 
con las teorías que afirman que hubo varias migraciones en Egipto 
procedentes del sudoeste de Asia en época prehistórica y que produ- 
jeron una serie de cambios étnicos y culturales, 

Las deudas para con una o varias lenguas semíticas están atesti- 
guadas emépoca histórica. Muy probablemente, Kees y otros autores 
están en lo cierto al afirmar que esas lenguas ejercieron una fuerte 
influencia sobre el egipcio en las postrimerías de la época predinás- 
tica, momento en que se produjo también una influencia del sudoeste 
asiático en los terrenos del arte y la cultura material en general (Kees, 
1961, p. 42). Sin embargo, no hay pruebas de la existencia de un 
«substrato africano» en el antiguo egipcio, en el sentido de que pueda 
demostrarse que todas las similitudes con las lenguas semíticas halla- 
das en el egipcio sean influencias impuestas sobre una lengua identi- 
ficable, específicamente africana. Por el contrario, Greenberg (1955, 


28 HISTORIA DEL EGIPTO ANTIGUO 


pp. 43-61) ha puesto de relieve que muchas de esas similitudes no 
son incorporaciones de una lengua con respecto a otra, sino que indi- 
can que tanto el egipcio como las lenguas semíticas derivan de un 
antepasado común. Ha demostrado también que el semítico, el anti- 
guo egipcio y el kushítico, que encontramos al este del Nilo (princi- 
mente en Etiopía), y el bereber y el cádico, del oeste del Sudán, 
constituyen cinco ramas coordinadas de la familia lingiiística afro- 
asiática (o camito-semítica). Hoy en día se cree que las lenguas 
kushíticas constituyen no una sino dos ramas importantes del afro- 
asiático (kushítico propiamente dicho y omótico) junto al bereber, 
egipcio, cádico y' semítico (Fleming, 1969). Para Greenberg, entre 
el egipcio del Imperio Antiguo y el acadio existía una diferencia algo 
mayor que entre el rumano y el portugués, lo cual nos lleva a pensar 
que sería hacía 5500 o 6000 a.C. cuando se separaron entre sí las 
ramas de la lengua afroasiática (Trigger, 1968, p. 74, que se basa en 
J. H. Greenberg, comunicación personal). Si bien no se han realizado 
estudios de aspectos léxicos del protoafroasiático para dilucidar el 
lugar de origen de estas lenguas, las zonas más probables parecen 
el Sudán Oriental o, tal vez, Egipto (Fleming, 1969). Por otra parte, 
si el África occidental parece un punto de origen poco probable, no 
hay que desechar la idea de que si en el sudoeste de Asia se dieron 
condiciones económicas especiales o presiones demográficas, esa fami- 
lia lingiiística se hubiera trasladado hacia el orste, hacia Africa desde 
esa región. Aunque por el momento resulta imposible establecer la 
difusión de la lengua afroasiática a través de los datos arqueolégicos, 
no parece imposible que el cádico y el bereber hubieran sido intro- 
ducidos en el Sahara occidental durante la «fase húmeda» que comen- 
zó hacia 5000 a.C. 

En cualquier caso, lo más probable es que las culturas predinás- 
ticas de Epipto estuvieran asociadas con una población que hablaba 
ya el egincio y que posteriormente se hicieran incorporaciones espe- 
ciñcamente semíticas de un grupo de lenguas estrechamente relacio- 
nadas. No obstante, esas incorporaciones son mucho menos espectacu- 
lares de lo que antes se pensaba y no pueden citarse como prueba 
de una mezcla masiva de población. Con respecto a la hipótesis de 
E «substrato africano» no afroasiático, no se ha encontrado indicio 
alguno. 
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Antropología física 


De la misma manera que algunos lingiiistas han intentado descu- 
brir un «substrato africano» en la lengua egipcia, algunos egiptólogos 
han asumido que la población de la época predinástica era negroide 
y han visto en la presencia de cualquier elemento caucasoide la evi- 
dencia de una migración posterior de individuos «camito-semitas» en 
el país. Con demasiada frecuencia se ha atribuido el desarrollo cultu- 
ral de Egipto a las incursiones repetidas de elementos de estos gru- 
pos. Ahora bien, Batrawi ha demostrado, basándose en un cuidadoso 
estudio osteológico, que en realidad hubo muy pocos cambios en la 
constitución física de la población en el Alto Egipto entre la época 
predinástica y el período histórico (Batrawi, 1945, 1946). Aunque 
existían determinadas variaciones, por lo general la población del Alto 
Egipto era de pequeña estatura y tenía un cráneo estrecho y alargado, 
pelo oscuro ondulado y piel morena. Esa continuidad en el aspecto 
físico no aporta argumentos en el sentido de una migración, aunque 
no puede desecharse la posibilidad de que a intervalos se introduje- 
ran en el Alto Egipto nuevos grupos con una constitución física 
similar. 

Los esqueletos hallados en Merimda, El-Omari y Maladi sugie- 
ren que los habitantes predinásticos del delta eran de mayor estaiura 
y más sólida complexión que los individuos del Alto Egipto y que 
sus cráneos ezan más anchos. Para Morant (1925) esos esqueletos 
demuestran la existencia, en una época wmuy antigua, de un «individuo 
típico del Bajo Egipto» que perduró en el Norte hasta el Periodo 
Helenístico y que modificó gradualmente el aspecto físico de la 
población del Alto Egipto. Ha sido Emery quien ¿ás recientemente 
se ha servido de los hallazgos de la antropología física para apuntar 
argumentos culturales-históricos, al aceptar la teoría de Derry 1espec- 
to a la existencia de una «raza dinástica», como prueba de que la 
civilización del Período Protodinástico fue llevada a Egipto por una 
«aristocracia civilizada o raza madre». Según Emery, este grupo podía 
tener su origen en el océano Índico y pudo haber sentado también 
los cimientos de la civilización sumeria (Emery, 1961, pp. 39-40). 
Edwards ha sugerido más cautelosamente que «los conocimientos 
nuevos que llevaron consigo» pueden explicar la «aceleración en el 
progreso cultural que puede observarse en esa época» (Edwards, 
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1971, pp. 40-41). Según Derry (1936), a comienzos de la Dinastía 1 
penetró en Egipto un grupo de individuos de gran complexión, meso- 
céfalos, procedentes probablemente de Asia, ya que pueden ser iden- 
tificados con el tipo armenoide que se encuentra en esa región. 
A finales de la Dinastía 1 habían penetrado por el Sur hasta Ábido 
y gradualmente se mezclaron con la población indígena. De hecho, 
parece más bien que la población predinástica del Bajo Egipto cons- 
tituía los antepasados de la «raza dinástica» de Derry y que este 
autor interpreta una diferencia básicamente geográfica como una 
irrupción de nuevos pobladores en el valle del Nilo (Berry, Berry y 
Ucko, 1967; Hayes, 1965, p. 135). Probablemente, la población del 
delta estaba en contacto con el sudoeste de Asia en época prehistóri- 
ca, período en el cual —como ocurrió más tarde— pudieron penetrar 
en la región nuevos grupos de pobladores que se habrían mezclado 
con la población local. Este proceso puede explicar algunas de las 
semejanzas que Derry observó entre esos individuos y el tipo arme- 
noide, común en Siria y en el Líbano. No obstante, parece prudente 
concluir que fuera cual fuese la aportación: genética en el norte de 
Epipto, al menos al final de la época predinástica, no tuvo influencia 
en el desarrollo cuitural. Ir más allá y atribuir la cultura del Período 
Protodinástico, o cualquier cultura anterior, a la aparición de un 
nuevo grupo étnico, supone traspasar los límites aceptables de la 
deducción, 


EL Ecrrro PREDINÁSTICO 
Los modelos de subsistencia vredinásticos 


La zona inferior de los valles del Nilo y del Tigris-Eufrates son 
árcas extensas, pero circunscritas de tierras aluviales muy apropiadas 
para el cultivo. En sn calidad de tales, compartieron el potencial 
de convertirse en centros con una gran densidad de población y 
cuna de civilizaciones tempranas. Á pesar de esto, las diferencias entre 
ambas zonas eran considerables. La llanura aluvial natural del valle 
del Nilo era más amplia y más rica que la mesopotámica y la inunda- 
ción anual más predecible y menos difícil de controlar. Además, la 
salinización no planteaba un serio problema al agricultor egipcio 
como ocurría en Mesopotamia. Modificando simplemente las cuencas 
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naturales para retener las aguas de la inundación durante períodos 
más prolongados, era posible convertir las márgenes de la llanura 
aluvial del Nilo en tierra agrícola de gran productividad. Este siste- 
ma resultaba especialmente fácil de practicar a partir de Ábido hacia 
el Sur, donde estas cuencas eran más reducidas y más fáciles de 
manejar que en el Egipto Medio o en el delta. Los cereales eran una 
de las principales exportaciones del antiguo Egipto y Heródoto, via- 
jero infatigable, afirmaba que el delta era la tierra más fácil de traba- 
jar en todo el mundo conocido (Butzer, 1976, pp. 18-22; Frankfort 
et al., 1949, pp. 39-51, 138-139). Durante todo el Período Predi- 
nástico, la precipitación periódica en los uadis que desembocaban en 
el Nilo parece haber facilitado la práctica limitada de la agricultura 
en las márgenes del valle del Nilo. Este tipo de agricultura pudo 
haber tenido una notable importancia en las primeras fases de desarro- 
lc de una economía agrícola en esa zona. A 

La configuración general de Egipto y Mesoporamia era todavía 
más diferente que sus valles fluviales. En Mesopotamia existía una 
serie de áreas muy diversificadas con una gran variedad de altitudes, 
modelos «e precipitación y distribuciones de vegetación. Particular- 
mente en el Norte y en el Oeste, existían zonas que habían conocido 
el desarrollo más temprano de la vida agrícola sedentaria. Esa diver- 
sidad estimulaba el comercio y la comunicación y, bajo la presión de 
la población en expansión, inducía a introducir innovaciones en los 
modelos de subsistencia. La relativa uniformidad ecológica del Sahara 
y su potencial limitado para sostener una población abundante, inclu- 
so en las condiciones más favorables, suponen un marcado contraste 
con la región mesopotámica y explica el elemental desarrollo cultural 
de esa región en una época incluso posterior. Áunque es cierto que 
las relaciones políticas, económicas y culturales del valle del Nilo con 
su hinterland satariano merecen un estudio cuidadoso, parece indu- 
dable que las poblaciones del Sahara desempeñaron un papel mucho 
menos importante en el desarrollo de la civilización egipcia que el 
que desempeñaron en Mesopotamia los pueblos que bordezban esa 
región. 

Con el desarrollo de una agricultura intensiva en el valle del Nilo, 
sus habitantes se apartaron cada vez más de sus vecinos del Sahara, 
al crear un estilo de vida peculiar y muy diferenciado. Los egipcios 
tenían muy pocos motivos, económicos o de otro tipo, para relacio- 
narse con ellos. En no escasa medida, el poder del estado egipcio 


32 HISTORIA DEL EGIPTO ANTIGUO 


debía descansar en el desprecio y en la desconfianza que el campesino 
egipcio sentía hacia los habitantes del desierto y en su incapacidad 
para adaptarse a un sistema de vida que no fuera el del valle del Nilo. 
La civilización del Egipto Antiguo refleja en diversos aspectos esta 
independencia económica y cultural respecto a las culturas del desier- 
to circundante, independencia que fue responsable, en gran medida, 
de la autosuficiencia y etnocentrismo, que en mucho mayor grado 
que en el caso de las restantes civilizaciones antiguas, constituye su 
rasgo característico (Frankfort et al., 1949, p. 45). 

La ausencia de depósitos geológicos en el valle del Nilo al norte 
de Asuán, que puedan ser datados entre 8000 y 5000 a.C. entorpece 
la comprensión de los comienzos de una economía productora en esta 
zona. Además, el estudio de las culturas predinásticas que se ha rea- 
lizado hasta la fecha puede haber ignorado, incluso, algunos centros 
de economía productora, más recientes, en los que no existían uten- 
silios de cerámica o eran muy sencillos. Se ha señalado, con toda 
razón, que no hay motivos para creer que las del Fayum A y la 
Badariense son necesariamente las culturas de economía productora 
más antiguas en esa zona del valle del Nilo (Arkell y Ucko, 1965). 
En un artículo reciente, Clark ha mencionado los argumentos en 
favor de un origen independiente de la producción de alimentos 
en el valle dei Nilo. Hace hincapié en los ricos recursos faunísticos 
de la región a comienzos del Holoceno y llama la atención sobre el 
gran número de árboles y plantas comestibles y potencialmente 
domesticables que existen en esa área (entre los que se incluye posi- 
blemente la cebada silvestre). Clark se pregunta si este medio am- 
biente de tanta riqueza constituyó la base para un incremento de 
población que habtía impulsado la subsiguiente manipulación de esos 
recursos o si, como ocurrió en algunas zonas del África subsahariana, 
la misma riqueza de los recursos naturales impidió, más que estimuló, 
la innovación. Sugiere también que la adopción rápida de un sistema 
agrícola, que en gran medida era de origen externo, pudo desarro- 
llarse más fácilmente si las experiencias locales anteriores hicieron 
tomar conciencia a los egipcios de las ventajas que suponía ese siste- 
ma (Clark, 1971). 

Pese a todo, en el período anterior al año 5000 a.C., sólo posee- 
mos noticias direcias del proceso que estaba ocurriendo por lo que 
respecta al sur y al oeste del valle del Nilo. Como ha apuntado 
P. E. L. Smith (Smith, 1982), Wendorf afirma que al final del Pleis- 
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toceno, mucho antes del año 10000 a.C., existían una serie de gru- 
pos en Nubia y el Alto Egipto cuya subsistencia dependía por 
completo de una serie de plantas silvestres. Áunque existen pruebas 
circunstanciales, consistentes en piedras para moler, hasta las últimas 
fases del Paleolítico (hacia 6000-5000 a.C.), no existen pruebas defi- 
nitivas de una mayor sedentarización ni del aumento de tamaño de 
los grupos de población. En consecuencia, Wendorf ha apuntado 
que la tendencia a un sistema incipiente de cultivo se vio interrum- 
pida cuando la creciente aridez provocó la escasez de especies silyes- 
tres antes de que la población de Egipto y Nubia llegara a depender 
por completo de ellas para su subsistencia (Wendorf, 1968, vo!. II, 
p. 1.059; Wendorf et al., 1970). Hobler y Hester (1969) apuntan 
que tal vez, hacia el año 6000 a.C., en el oasis de Dungul, en la 
orilla occidental del Nilo, se practicaba ya un sistema de recolección 
especializada o de cultivo incipiente de especies reconocidas (tal vez 
el mijo, Panicum turgidur), mediante el sistema de inundación. 
Asimismo, afirman que desde esta región pudo haberse difundido por 
toda el valle del Nilo la idea de la producción de alimentos. La 
aparición de granos de polen de Penniseteum en Amekni, fechados 
entre 6100 y 4800 a.C., así como de «un tipo de hierba cultivada» 
en Meniet, de la primera mitad del cuarto milenio a.C., indican la 
posibilidad de que se practicara el cultivo en el Ahaggar (Camps, 
1969, p. 188; asimismo, Camps, 1982, pp. 566-569; Hugot, 1968). 
Por muy importante que pueda ser esta evidencia, lo cierto es que 
la recolección de hierba silvestre o la incipiente producción de ali- 
mentos no desembocó en la aparición de comunidades sedentarias en 
el Sahara; más bien, este sistema parece haber dejado paso al pasto- 
reo nómada cuando comenzaron a existir animales domésticos y 
cuando se deterioró el clima del Sahara (P. E. L. Smith, 1976). 

La prueba más concluyente acerca del desarrollo del sedentarismo 
durante el Holoceno en el valle del Nilo es la cultura preagrícola del 
«Mesolítico de Jartum», cuyo yacimiento arquetípico parece haber 
sido habitado, al menos estacionalmente, durante un período de tiem- 
po considerable. En esé yacimiento se encontraron una gran variedad 
de huesos de animales, arpones de hueso que indican que se practi- 
caba la pesca y piedras de moler, aunque Arkell considera que sólo 
se utilizaban para moler ocre. La población, aparentemente negroide, 
que habitaba este yacimiento recolectaba también el fruto de los 
árboles silvestres como el Celtis integrifolía. Las casas se construían 
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de cañas cubiertas de arcilla y los recipientes de cerámica marrón se 
decoraban con líneas onduladas y posteriormente también con puntos 
(Arkell, 1949). Este tipo de cerámica se ha encontrado en el norte, 
en Dongola y desde Kassala, en el este, hasta el oeste en Ennedi, 
Teneré y Ahaggar. La datación del radiocarbono ha sítuado algunos 
de estos utensilios de cerámica entre 6000 y 5000 a.C. (Arkell y 
Ucko, 1965; Clark, 1971; Marks, 1968). Sin embargo, esta cerámi- 
ca está asociada con diferentes industrias líticas y, por tanto, parece 
haberse difundido entre grupos locales preestablecidos. Su amplia 
distribución puede reflejar un sedentarismo creciente posibilitado por 
la existencia de una economía ¡ecolectora muy desarrollada que flore- 
ció a lo largo del límite sur del Sahara, durante un período de pre- 
cipitaciones abundantes, en el cuarto milenio o antes. Hay que recor- 
dar, sin embargo, que los ricos recursos del valle del Nilo parecen 
haber permitido, ya ea el Paleolítico Superior, la aparición de algunos 
asentamientos permanentes en Egipto (Clark, 1971). 

Las plantas y animales domesticados de mayor trascendencia eco- 
nómica en el Egipto predinástico parecen haber sido utilizados en el 
sudoeste de Ásia en un período anterior (Wright, 1971). Las plantas 
domésticas más importantes eran el trigo, la cebada y el lino (todos 
ellos cultivos típicos de un clima de precipitaciones invernales) mien- 
tras que los animales domésticos eran la oveja, la cabra, el perro, la 
vaca y el cerdo. El único animal domesticado localmente era el asno 
(Equus asinus), animal del que existen buenas representaciones en la 
producción artística del final del Período Predinástico (Zeuner, 1963, 
pp. 375-376). Algunos autores han apuntado también la posibilidad 
de que existieran manadas de gacelas en el Perícdn Guerzeense, 
basándose en la representación de estos animales, aunque no conoce- 
mos con seguridad el verdadero significado de estos modelos (Reed, 
1966). No se han hallado indicios del cultivo del Panicen o del 
Pennisetumn: en Egipto en una época temprana, a pesar de la supuesta 
utilización del mijo más al ocste; sin embargo, se han hallado granos 
de Ecbinochloa colonum, un tipo de Panicum, en los intestinos de 
cadáveres procedentes del cementerio predinástico de Naga ed-Deir 
y algunos autores han sugerido que esa planta se cultivaba como 
cereal en la época predinástica (Clark, 1971; Dixon, 1969). Se ha 
dicho también que el Ensete edule etíope domesticado pudo ser un 
cultivo importante en Egipto antes de ser desplazado por el trigo; 
no obstante, las supuestas representaciones de esa planta en la cerá- 
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mica guerzeense son interpretadas ahora como áloes por la mayoría 
de los especialistas (Simoons, 1965). Fuera cual fuese el proceso de 
domesticación de plantas y animales que se desarrolló localmente, esos 
especímenes domesticados quedaron eclipsados por los ejemplares 
domesticados superiores que se desarrollaron en el sudoeste de Asia. 

Sobre la base de los hallazgos del Fayum, Wendorf afirma que 
las diferencias tecnológicas y tipológicas entre la industria local del 
Paleolítico final y la del Fayum A, que según la datación del radio- 
carbono es sólo un milenio posterior, son tan importantes que resulta 
difícil creer que El Fayum A se desarrollara a partir de una cultura 
paleolítica local. En consecuencia, indica que las primeras culturas 
predinásticas pudieron asistir a la llegada de una nueva población a 
Egipto que llevó consigo la base cultural a partir de la cual se desarro- 
11é la civilización egipcia (Wendorf et al., 1970). Si es cierto que la 
familia de lenguas afroasiáticas se originé fuera de Eginto, la apari- 
ción de esa «nueva población» podría corresponder con la llegada u 
su patria histórica de los primeros individuos que hablaron el egipcio. 
Lamentablemente, el yacimiento del Fayum es un tanto periférico 
con respecto al valle del Nilo, de forma que la transición entre el 
Paleolítico y las culturas predinásticas pudo ser algo posterior a la 
del vall del Nilo. Dada la variedad de industrias paleolíticas del valle 
del Nilo y la gran laguna que presentan las fuentes arqueológicas, nos 
parece que lo más adecuado es dejar la puerta abierta a la posibilidad 
de que, de alguna manera, las tradiciones líticas del Período Predinás- 
tico se hubieran desarrollado a partir de una cultura paleolítica origi- 
naria del valle del Nilo. Se ha dicho que la técnica bifacial del trabajo 
de la piedra pudo haberse difundido hacia el norte a partir de un 
núcleo originario situado en el Congo y en el Sudán occidental, duran- 
te un período de mejora de las condiciones climáticas en el Sábarz 
(Clark, 1962). Es posible también que al proceso de domesticación 
en la península del Sinaí contribuyera la fase húmeda que comenzó 
hacia el 5000 a.C., aunque la relación —no confirmada-— entre la 
industria microlítica hallada cerca de Heluan y la de la Cultura Natu- 
fiense (hacia 9500-7500 a.C.) puede indicer la existencia de lazos 
entre Egipto y Palestina en un momento en que se desarrollaba una 
agricultura incipiente y la domesticación animal en Palestina. Áunque 
el Natufiense corresponde a un período de mejoría climática, no se 
han hallado restos de animales domesticados, si bien han aparecido 
huesos de cerdo en montones de desechos (Reed, 1966). 
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El trigo, la cebada y el lino aparecen ya en El Fayum A. La única 
especie de trigo predominante en esa época era la espelta (Triticum 
dicoccun). En Merimda y El-Omari se ha encontrado una pequeña 
cantidad de trigo compacto (Triticum compactam), pero Helback 
opina que su existencia se dio acompañando a otros cultivos y que no 
arraigó en Egipto (Dixon, 1969). El antecesor salvaje del trigo almi- 
donero (Triticum dicoccoides) aparece en el alto valle del Jordán, 
mientras que el carraón (Triticum monococcum) parece haber sido 
domesticado en la zona occidental del centro de Turquía hacia el 
año 6000 a.C, Aunque tanto el trigo almidonero como el carraón han 
sido identificados en Jericó hacia 6500 a.C., sólo el primero llegó 
hasta Egipto (J. M. Renfrew, 1969). La cebada fue un cultivo impor- 
tante en Egipto desde el primer momento y ha aparecido en el con- 
tenido abdominal de un número importante de cuerpos humanos de 
época predinástica hallados en Nage ed-Deir en el Alto Egipto (Dixon, 
1969). El antepasado silvestre de la cebada (Hordeum spontanerm) 
alcanzó gran difusión por todo el Creciente Fértil. No hay muchas 
menciones de la existencia de cebada sín envoltura en el antiguo 
Egipto, siendo al parecer las especies más comunes las de cuatro y 
seis carreras con envoltura. La cebada con envoltura de seis carreras 
requiere gran cantidad de agua y, en consecuencia, era un cultivo 
idóneo para el valle del Nilo. Su presencia ha sido detectada en Ali 
Kosh, en el Irán, hacia el 6000 a.C., pero por lo que respecta al 
sudoeste de Ásia no se incorporó hasta hacia el 5500, con el comienzo 
de la irrigación (Wright, 1971). El antepasado silvestre del lino 
(Linum bienne) se da en las colinas kurdas y tal vez fue domesticado 
allí (J. M. Renfrew, 1969). Aunque los datos que poseemos apuntan 
al origen asiático de los principales cultivos egipcios, Vavilov y Saner 
mantienen que el trigo y la cebada fueron domesticados en Etiopía 
(Simoons, 1965; Wright, 1971). Ciertamente, esto parece muy im- 
probable, pero no hay que apresurarse a negar la posibilidad de que 
los regímenes de precipitación produjeran en los comienzos del Holo- 
ceno distribucicnes de plantas silvestres diferentes de las que se 
suponen a partir de la distribución actual. Es posible, pues, que 
se produzcan algunas sorpiesas.  * 

En cuanto a los animales domésticos, se hallaban presentes en 
toda su variedad, a excepción del asno, en el Egipto Predinástico. 
Sin embargo, faltan estudios osteológicos para la mayor parte de los 
yacimientos. Según Reed, la existencia de huesos de cabras domés- 
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ticas no está atestiguada hasta el Periodo Amratiense, en tanto que 
la oveja y el perro domesticado están atestiguados en el Querzeense, 
así como el ganado vacuno y el cerdo domesticado. No obstante, se 
ha señalado la existencia de pieles de cabra en yacimientos badarien- 
ses; el perro, de una raza similar al galgo o al saluki, está represen- 
tado en una vasija de cerámica amratiense, mientras que en diferentes 
tumbas de ese período se han encontrado también lo que parecen ser 
modelos de ganado vacuno domesticado (Reed, 1966; Zeuner, 1963, 
pp. 138, 222). 

Nu poseemos pruebas de que el antepasado salvaje de la cabra 
(Capra hircus aegagras) viviera en África ni de que la oveja salvaje 
(Ovis orientalis) se encontrara alguna vez al sur de Siria. De igual 
forma, no hay datos ane apoyen la teoría de Arkell (en Wright, 1971) 
en el sentido de que la cabra enana, hallada en el yacimiento guer- 
zeense de Tukh y en Esh-Shaheinab, descendiera de la llamada «cabra 
enana nativa» encontrada en Argelia y en el Zaire (Reed, 1966; 
Wright, 1971). La oveja y la cabra fueron domesticadas en el 
sudoeste de Asia mucho antes de que se desatrollaran las primeras 
culturas predinásticas conocidas y la primera aparición fechada de 
uno de esos animales, o de ambos, en el nordeste de África se da en 
los niveles neolíticos de Haua Fteah (fechado por el radiocarbono 
hacia 4800 a.C.), mientras que la primera aparición al sur de Egipto 
hay que situarla en el yacimiento de Esh-Shaheinab, en el «Neolítico 
de Jartum» (fechado por el radiocarbono hacia 3100-3500 a.C.) 
(Arkell, 1953, pp. 15-18; Higgs, 1967). Aunque es posible que estos 
animales domesticados llegaran a Haua Fteah a través del Mediterrá- 
nen y del noroeste de África, parece incluso más probable que se 
difundieran hacia el Sur y el Oeste después de alcanzar el norte de 
Egipto a través de la península del Sinaí. La ausencia de otros anima- 
les domesticados en Haua Fteah y Esh-Shaheinmab induce a pensar 
que la oveja y la cabra alcanzaron el nordeste de África antes que 
otros animales domésticos. Con anterioridad al Imperio Medio, la 
oveja egipcia era de una variedad velluda, con cuernos en espiral, 
conocida también en Mesopotamia. En cuanto a la cabra, exhibía 
unos cuernos similares a los de los ejemplares encontrados en yaci- 
mientos del Neolítico y del Bronce en Palestina (Zeuner, 1963, 
pp. 138, 178). Ñ 

Zeuner sostiene que los bueyes domésticos de Egipto, tanto del 
tipo de cuernos largos como de cuernos cortos, descendían del ejem- 
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plar salvaje de cuernos largos originario del norte de África (Bos 
primigenius), aunque Gaillard afirma que a finales del Pleistoceno 
existía en el Alto Egipto una subespecie diferente de buey de cuernos 
cortos (Zeuner, 1963, p. 222).* También el cerdo salvaje abundaba 
en la zona del delta. Reed considera más plausible la idea de que el 
cerdo fuera domesticado por los egipcios que la de su traslado a 
través del desierto del Sinaí. Con todo, incluso en el caso de que 
el cerdo y el buey egipcios descendieran de los antepasados salvajes 
norteafricanos, la idea de su domesticación debe haber procedido del 
sudoeste de Asia, en donde es anterior la existencia del cerdo domés- 
tico y, probablemente también, del buey. Aunque en la actualidad 
no se consume la leche de vaca en algunas zonas del África occidental, 
sabemos con seguridad que se consumía en Egipto al menos desde 
el Imperio Antiguo. 

_¿Aunque la economía de Egipto en el Neolítico final parece ser 
una extensión de la del Oriente Próximo, el modelo indígena de caza, 
pesca y recolección de plantas silvestres desempeñó un papel impor- 
tante en la economía de subsistencia de Egipto hasta la última fase 
del Período Predinástico. Con el incremento demográfco y el comien- 
zo de la aridez de los desiertos adyacentes, los recursos en forma de 
plantas naturales disminuyeron y muchas especies de animales comen- 
zaron a desaparecer o su número se redujo drásticamente. Los ele- 
fantes, avestruces y jirafas desaparecieron tánto del desierto como de 
la llanura aluvial a finales de la época predinástica, mientras que las 
restantes especies típicas de la sabana, entre las que se incluyen el 
antílope, el íbice y la gacela, quedaron diezmadas antes del inicio del 
Imperio Medio (Butzer, 1958, p. 114), En cambio, los grandes ejem- 
plares que habitaban en los pantanos y en el río, los hipopótamos y 
cocodrilos, consiguieron sobrevivir durante todo el período faraónico, 
aunque su hábitat se redujo como consecuencia de la utilización de la 
tierra. La desaparición de animales de la llanura aluvial se debió, en 
gran parte, a la utilización de su kábitat natural para conseguir tierras 
de cultivo y pasto para los animales domésticos. Esta tendencia se 
habría intensificado después de la Dinastía 1 al disminuir los niveles 
de inundación, lo que hizo que le llanura aluvial tuviera menor exten- 
sión. Los datos arqueológicos no nos permiten afirmar con seguridad 
en qué momento el incremento de la población hizo necesario com- 


3, Casi con toda seguridad se trata de hembras del Bos primigenius (Reed, 1966). 
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plementar la simple agricultura de inundación con la modificación 
creciente de las cuencas naturales. Ciertamente, las obras de drenaje 
que, según Heródoto, fueron realizadas a comienzos de la Dinastía 1 
sugieren una gran familiaridad con los problemas relacionados con 
los grandes proyectos de regadío (Baumpartel, 1970, p. 482), pero 
carecemos de pruebas más contundentes a este respecto. La agricul- 
tura basada en el regadío y los cultivos primitivos basados en la inun- 
dación pueden practicarse a pequeña escala y todo parece indicar que, 
al igual que en Mesopotamia, los trabajos a gran escala fueron conse- 
cuencia de un control centralizado más que un factor importante en 
el establecimiento de ese control (Frankfort, 1956, p. 33; Nims, 
1963, p. 34). 


La secuencia predinástica en el Norte de Egipto 


Muy escaso es el conocimiento de los yacimientos predinásticos 
en el Norte de Egipto. Hasta e: momento no se ha descubierto ningún 
yacimiento de este período en la zona central del delta, que en el 
Período Predinástico —como en las épocas posteriores— era la zona 
más poblada del norte de Egipto (Wilsoí, 1955). La mayor parte de 
esos yacimientos se hallan en la actualidad bajo el subsuelo acuífero 
o han sido cubiertos por otros asentamientos más recientes, Un peque- 
ño número de yacimientos hallados en el vértice superior del delta 
y en torno a sus márgenes indica que el modelo cultural de esa 
región en el Período Predinástico era diferente del que existía en el 
Alto Egipto. No obstante, los principales asentamientos eran escasos 
en número y se hallaban situados a cierta distancia unos de otros, 
por lo cual no siempre es posible distinguir con claridad las variacio- 
nes culturales temporales y geográficas. Todos estos yacimientos se 
caracterizan por una cerámica negra o roja, sin decorar-o con deco- 
ración simplemente incisa. En los inicios del Período Predinás- 
tico, la cerámica carece, en todo Egipto, de asas, pitorros o bordes 
elaborados y adopta la forma de cuencos abiertos, tazas y platos. 
Posteriormente, son más comunes las vasijas cerradas de formas 
variadas. Con todo, en la secuencia predinástica del norte de Egipto 
existe una ausencia totel de la cerámica decorada que encontramos 
en el Alto Egipto (Baumgartel, 1955, pp. 17-18). 

Los componentes más antiguos conocidos de la secuencia predi- 
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nástica del norte de Egipto parecen ser los yacimientos habitados 
de la cultura del Fayum A.* Estos asentamientos se hallaban situados 
en las orillas norte y nordeste de un antiguo lago en la depresión 
del Fayum. Los campamentos consistían en cabañas de esteras o de 
cañas leyantadas al abrigo de elevaciones cerca de las tierras fértiles 
de las orillas del lago. Posiblemente para evitar la humedad del suelo, 
los graneros subterráneos comunales asociados con estos asentamien- 
tos se hallaban situados en elevaciones del terreno a cierta distancia 
de los asentamientos. Se ha descrito el hallazgo de huesos de oveja, 
cabra y posiblemente también, de bueyes domesticados, aunque en 
ningún caso fueron examinados por especialistas. En los graneros se 
hallaron restos de trigo almidonero y de cebada de seis carreras. 

Aunque los habitantes del Fayum Á eran agrícultosos y tal vez 
poseían animales domésticos, lo cierto es que dependían en gran 
medida de la caza y de la pesca. Cazaban grandes mamíferos, elefan- 
tes, cocodrilos e hipopótamos y obtenían pescado y mejillones del 
lago. Se han hallado pequeños arpones y puntas biseladas de hueso, 
pero no anzuelos. Los arpones son más parecidos a los de Palestina 
que a los que se han hallado en la república del Sudán y en el África 
oriental. Las conchas, que se utilizaban como adorno, se obtenían 
en el Mediterráneo y en el mar Rojo. La aparición de algunas cuentas 
de amazonita no indica necesariamente que existiera un contacto con 
la región de Tibesti, en el Oeste, ya que este mineral existe también 
en la cuenca del Nilo (Lucas y Harris, 1962, pp. 393-394). 

Muchos de los utensilios de piedra consisten en lascas gruesas y 
de gran tamaño con muescás y denticulados. Las hoces de sílex tenían 
mangos de madera y las puntas de flecha de aletas y las piezas en 
forma de hoja eran bifaciales, mientras que los punzones tenían 
bordes cortantes pulidos. Se conocía el uso de las cestas que se utili- 
zaban para revestir los graneros y se fabricaban toscas telas de lino. 
La cerámica se fabricaba con una arcilla basta mezclada con paja y 
consistía fundamentalmente en vasijas en forma de saco y platos de 
fondo plano. Algunas vasijas tenían una banda roja bruñida mientras 
que en otras la superficie aparecía sin decorar. McBurney afirma que 
la cerámica, así como otros aspectos de la cultura del Fayum A, 


4. Para un resumen de los datos arqueológicos referentes al Norte de Egipto en 
la época predinástica, véase Hoyes (1965, pp. 91-146); para el Alto Egipto, véanse 
Buumpgarrel (1955, 1960) y Vandier (1952, pp. 167-466, 497-609). 
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muestra ciertas relaciones con la del Mediterráneo oriental (McBur- 
ney, 1960, pp. 233-238). Aunque el yacimiento más importante 
(Kom W) tenía 600 m de longitud, la ausencia de casas parece 
indicar que no existía un sedentarismo muy acusado. Se ha especulado 
con la posibilidad de que esos asentamientos fueran estacionales. Es 
difícil decir hasta qué punto los asentamientos del Fayum son repre- 
sentativos de la vida en el valle del Nilo. Los graneros comunales 
aparecen en muchos (aunque no en todos) asentamientos predinás- 
ticos de Egipto, lo que induce a pensar que los grupos locales desem- 
peñaban un importante papel corporativo en la distribución de los 
recursos. Áunque en la mayor parte de los casos las aldeas estaban 
formadas simplemente por familias amplias, esas actividades corpo- 
rativas debieron fortalecer la posición de los jefes locales (Baumpgar- 
tel, 1970, pp. 482-483). 

El yacimiento de Merimda, ex el borde occidental del delta, cons- 
tituye el primer ejemplo de una aldea completamente sedentaria en 
el valle del Nilo. Se ha estimado que tenía una extensión de unos 
180.000 mí con una acumulación de restos materiales de hasta 2 m 
de profundidad (Butzer, 1966; Kemp, 1968 a). Aunque el yacimien- 
to fue excavado en niveles arbitrarios y su estratigrafía no se registró 
adecuadamente, las fechas obtenidas mediante el análisis del radiocar- 
bono indican que pudo haber estado habitado durante 600 años. En 
general, los utensilios de cerámica y de piedra son semejantes a los 
del Fayum A, aunque las formas y la decuración de la cerámica son 
más variadas y elaboradas. La cerámica negra pulida aparece tan sólo 
en las capas superiores del yacimiento. Las cabezas de maza de piedra 
en forma de pera halladas en Merimda, pueden derivar de modelos 
asiáticos y son, probablemente, prototipos de los ejemplares Guerzeen- 
ses posteriores, Un tipo especial de vasija que se apoya sobre cuatro 
pies de hombre ha aparecido también en la Cultura Armnratiense 
(Kantor, 1965, p. 3). 

En las primeras fases, los habitantes de Merimda vivían, al pare- 
cer, en paravientos muy dispersos o en cabañas fabricadas con palos 
de madera. Con frecuencia, estas «granjas» quedaban enterradas por 
la arena y sabemos que en una ocasión se produjo una gran inunda- 
ción como consecuencia de la lluvia (Butzer, 1966). En los niveles 
superiores del asentamiento la ocupación es más densa y han aparc- 
cido restos de cabañas de adobe parcialmente excavadas en el suelo, 
cuyos muros se elevaban algunos metros por encima del suelo y 
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estaban cubiertas por un techo inclinado, Ninguna de estas casas tenía 
más de tres metros de diámetro y algunas eran tan reducidas, que en 
ellas sólo puede haber vivido un adulto o una mujer con sus hijos. En 
diversos lugares del África subsahariana existen en la actualidad gru- 
pos de habitaciones para un solo adulto, ocupadas por lo general por 
grupos de parientes patrilineales, polígamos, y asentamientos análogos 
han aparecido en el curso de las excavaciones arqueológicas del Natu- 
fiense y de las culturas neolíticas precerámicas de Palestina (hacia 
9000-6500 a.C.). Flannery se pregunta si los núcleos africanos no son 
supervivencias de un tipo de asentamiento que en una época determi- 
nada se extendió desde Palestina hasta el África nororiental (Flannery, 
1972; Trigger, 1965, p. 60). En Merimda se encontraron una serie 
de cabañas dispuestas más o menos en filas a ambos lados de lo que 
se creyó que era una calle, pero el plano sugiere que podía tratarse 
de un círculo dobie de cabañas (Vandier, 1952, pp. 117-119). Los 
graneros, que consistían en cestos o vasijas de arcilla enterrados hasta 
el cuello, se hallaban dispersos por toda la aldea y parecen haber 
estado asociados cen las viviendas individuales, Se ha mencionado 
también la existencia de lo que parecen ser eras de forma circular 
con el suelo revestido de arcilla, Butzer ha estimado la población de 
Merimda en unas 16.000 almas, aunque no es seguro que todo el 
yacimiento estuviera ocupado al mismo tiempo o que la ocupación 
fuera lo bastante densa como para que pueda apoyarse esa estima- 
ción. Kemp afirma la probabilidad de que Merimda fuera una cormu- 
nidad relativamente pequeña. Asimismo, pone de relieve que care- 
cemos de datos suficientes para demostrar que en Merimda existía 
la costumbre de enterrar a los muertos dentro de la aldea, en una 
posición tal que quedaran de cara al hogar de su antigua casa. Kemp 
(1968 a) afirma que un pequeño número de adultos pudieron haber 
sido enterrados en los espacios vacíos que existían entre las casas en 
un período determinado. Prácticas similares están atestiguadas en el 
Alto Egipto, a pesar de la importancia que parecen tener en esa 
región los cementerios y el equipamiento de las tumbes en la épuca 
predinástica. Las tumbas halladas en los límites de Merimda apenas 
contenían utensilios funerarios, 

Contemporáneo aproximadamente con la fase final de ocupación 
de Merimda es un grupo de asentamientos y cementerios que se 
conocen en conjunto con el nombre de El-Omari. Se hallan situados 
en torno a la desembocadura del Uadi Hof, entre El Cairo y Heluan. 
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Probablemente, en el Período Predinástico ese uadi permitía la prác- 
tica de la agricultura. La cerámica es predominantemente roja o 
negra y carece, casi por completo, de decoración, aunque las vasijas 
en forma de jarro cerrado y con borde realzado son más comunes 
que en Merimda. En su casi totalidad, los objetos de piedra hallados 
en Merimda aparecen también en El-Omari, aunque hay una mayor 
abundancia de lascas y de hojas, que parecen anunciar el predominio 
de los utensilios sobre hoja en el asentamiento posterior de Maadi. 
Por desgracia, El-Omari no ha sido estudiado tan a fondo como El 
Fayum o Ferimda y sólo se han publicado pobres informes de las 
excavaciones. El yacimiento principal, que al igual que Merimda 
parece haber estado habitado durante un largo período, ocupa una 
terraza de grava que desciende hacia el estuario del Uadi Hof. En la 
superficie del asentamiento se encontraron restos de mumerosas 
viviendas de forma oval construidas con postes de madera y esteras, 
así como pozos de diferentes tamaños recubiertos con esteras o con 
cestería. Probablemente se trataba de graneros, aunque los arqueó- 
logos que realizaron la excavación creyeron que los de mayor tamaño 
eran cabañas semisubterráneas (Vandier, 1932, p. 156). Otras zonas 
de mayor tamaño rodeadas con cercas de caña debían utilizarse como 
rediles para los animales domésticos. En el extremo del yacimiento 
se identificó una zona dedicada al trabajo del sílex. Un pequeño yaci- 
miento, aparentemente contemporáneo del anterior, se encontró cerca 
de dos zonas naturales de captación de lluvia en una de las terrazas 
más elevadas del Dyebel Hof. La existencia de numerosos núcleos de 
sílex y de percutores de piedra son prueba de un intenso trabajo 
del sílex, aunque la aparición de gran número de tumbas dentro y 
alrededor del asentamienio, así como de piedras de moler, indican 
que también era un asentamiento. La relación entre los núcleos supe- 
rior e inferior no está clara, aunque no es imposible que el primero 
se estableciera como avanzada del segundo, defendido de forma natu- 
ral. Otra pequeña aldea, posiblemente posterior, se descubrió en un 
brazo del estuario del Uadi Hof. 

En ambos asentamientos existían cuerpos enterrados, En el de 
mayór tamaño, los enterramientos se efectuaron en el curso de un 
largo período; algunos fueron destruidos por las construcciones pos- 
teriores, mientras que los últimos se hallaban situados en graneros 
de un período anterior. Por lo general, los cuerpos yacían sobre el 
costado izquierdo, mirando al sur, al igual que en el Alto Egipto, 
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aunque no como en Merimda, Uno de los esqueletos mantenía entre 
sus manos un bastón de unos 35 cm de largo, similar al cetro ames, 
asociado con los reyes y divinidades del período histórico. Se ha dicho 
que podría tratarse de un jefe local. El equipamiento de Jas tumbas 
era escaso, al igual que en Merimda. Dos cementerios con tumbas 
dispersas cubiertas con túmulos de piedra, parecen haber existido en 
esta última "aldea. 

Maadi se halla situada a 10 km al noroeste de El-Omari. En ese 
lugar floreció un asentamiento de 2 m de potencia y cuya extensión 
era de 18 ha, desde el final del Predinástico hasta la época protodi- 
nástica. En Maadi, las casas se hallaban concentradas en la zona 
central del yacimiento. En su mayor parte, consisten en cabañas 
ovaladas c en paravientos en forma de herradura construidos con 
postes clavados profundamente en la tierra para soportar los muros 
de cañas y ramas recubiertas de barro. En el interior de las casas, o 
inmediatamente al lado de ellas, se encontraron piedras de moler 
y vasijas o pozos de almacenamiento, que continuaron siendo cons- 
truidos durante todo el tiempo que duró la vida del asentamiento. 
Se descubrieron también dos estructuras rectangulares, una con mu- 
ros de cañas y paja y la otra construida con troncos dispuestos hori- 
zontalmente. Una serie de cámaras subterráneas espaciosas habían 
sido excavadas en el suelo arenoso hasta una profundidad de más 
de 2 m. Su plano era circular o rectangular, se accedía a ellas por 
medio de escalones y, evidentemente, se trataba de viviendas, ya que 
poseían hogares y se hallaron restos de vigas del techo. En la peri- 
feria del asentamiento existían zonas especiales de almacenamiento, 
que recuerdan a los graneros -—separados también de la zona cen- 
tral— de los asentamientos de El Fayum A. En el extremo septen- 
trional del asentamiento, se encontraron vasijas de almacenamiento 
de aproximadamente 1 m de altura y enterradas en el suelo arenoso 
hasta el cuello. En la parte meridional había numerosos pozos de 
almacenamiento con paredes verticales o inclinadas y revestidas, en 
ocasiones, con arcilla o cestería. Muchos de esos pozos de almacena- 
miento contenían restos de cereales carbonizados, así como vasijas 
de basalto, cuentas de carnelina y otros objetos valiosos. Se ha suge- 
rido que el asentamiento estaba protegido por empalizadas y zanjas. 
En el yacimiento se enterraban únicamente —con algunas excepcio- 
nes— los cuerpos de los niños que no llegaban a nacer y en las proxi- 
midades de la aldea se descubrieron tres cementerios. En el cemen- 
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terio del Uadi Digla las tumbas estaban más profusamente equipada: 
que en los otros dos. En esos cementerios existían tumbas especiales 
para los perros y gacelas. 

La caza y la recolección parecen haber tenido menos importancia 
en Maadi que en los yacimientos anteriores del Norte de Egipto. 
Los restos de animales salvajes son escasos y se limitan a los ibices 
y especies acuáticas, como hipopótamos, tortugas, peces y moluscos. 
Por contra, en Maadi no sólo hay indicios de que se practicaba la 
agricultura y la ganadería, sino también de una importante especia- 
lización artesanal. Una cabeza de hacha de cobre deteriorada en el 
momento de la fundición y la existencia de este mineral indican 
que el cobre se trabajaba ya en Maadi. Maadi es el yacimiento más 
antiguo del Norte de Egipto donde se han hallado instrumentos de 
cobre. Aunque los utensilios y armas de cobre no han sobrevivido 
en gran número, con cierta frecuencia aparecen en el yacimiento res- 
tos de instrumentos de cobre desintegrados. Maadi se halla situada 
en la desembocadura del principal vadi que corre en dirección este, 
hacia los depósitos de cobre de Dyebel Ataga y del Sinaí y Baumgar- 
tel ha sugerido que la existencia de una industria del cobre, rela- 
cionada con la primera explotación de las minas del Sinaí, puede 
explicar la existencia de Maadi. Sin embargo, no se han aportado 
pruebas que demuestren que los egipcios extraían cobre en la penín- 
sula del Sinaí en ese período o en grado significativo en la época 
faraónica (Baumpartel, 1955, p. 122; Hayes, 1963, p. 129; Rothen- 
berg, 1970). Con más probabilidad, Maadi era una importante fac- 
toría gue contrclaba el comercio entre el valle del Nile, la península 
del Sinaí y Palestina. El hallazgo de cerámica y utensilios de piedra 
guerzeenses en Maadi ha servido para afirmar la creciente influencia 
cultural desde el Sur, que puede ser advertida ya en El-Omari. Por 
otra parte, en la época histórica, la ruta principal desde Egipto a 
Palestina pasabe por Máadi, antes de cruzar el delta oriental. Kantor 
(1965, p. 9) ha demostrado la existencia en Maadi de un conjunto im- 
portanie de cerámica importada de la cultura de comienzos de la Edad 
del Bronce 1 de Palestina, contemporánea del Predinástico final egip- 
cio. En consecuencia, es posible que el cobre se importara desde el 
Este en esa época, y que los egipcios no lo exirajeran de la península 
del Sinaí. Estas explicaciones alternativas deben ser consideradas con 
mayor atención, pero en todo caso es posible que la influencia del 
Alto Egipto en el Norte fuera resultado del comercio a larga distan- 


46 HISTORIA DEL EGIPTO ANTIGUO 


cia en el que, al menos a comienzos del Período Guerzeense, los 
habitantes de Maadi y de otros yacimientos del nordeste de Egipto 
desempeñaban un papel fundamental, 

Aunque la secuencia cultural predinástica está todavía mal defi- 
nida en el Norte de Egipto, los asentamientos de esa región se distin- 
guen de los del Alto Egipto por su cerámica monocroma, en su mayor 
parte sin decoración, y por la escasez de joyas, escultura y decoración. 
Por otra parte, la afirmación de que en el Norte de Egipto, pero no 
en el Sur, se consumía carne de cerdo, de que en el Norte se enterraba 
a los muertos dentro de los asentamientos en lugar de hacerlo en los 
cementerios y de que los asentamientos del Norte de Egipto son nota- 
blemente mayores que los del Alto Egipto, son distinciones entre las 
dos zonas que nos parecen poco fundamentadas. La secuencia de asen- 
tamiertos que conocemos en la actualidad parece indicar que en el 
Período Protodinástico la población dependía cada vez menos de la 
caza, para prestar una mayor atención a la agricultura y la ganadería. 
Es posible, no obstante, que en el delta la transición fuera más lenta 
que en el Alto Egipto debido a los ricos recursos naturales, Es cierto 
que comunidades como Maadi dosempeñaron un papel importante 
como factorías a través de las cuales penetrzban en el valle del Nilo 
mercancías e ideas procedentes del sudoeste de Asia en los últimos 
tiempos prehistóricos. Ahora bien, la tradición política y cultural 
esencial que desembocó en el modelo cultural del Egipto del Período 
Protodinástico, hay que encontrarla no en el Norte sino en el Sur. 
Para comprender por qué esto fue así, debemos analizar el desarrollo 
cultural del Alto Egipto. 


La secuencia predinástica del Alto Egipto 


A lo largo del borde oriental del valle del Nilo, entre El-Matmar 
v ElEtmanieh, se han excavado una serie de cementerios de la 
Cultura Badariense, Además, se han encontrado asentamientos bada: 
rienses un los yacimientos estratificados de El-Hammamiya, El-Mat- 
mar, El-Mostaguedda y al pie de los acantilados de El-Badari. Por lo 
general, estos yacimientos sólo tienen un espesor de algunos centf- 
mstros. Aunque Kaiser cree que la Cultura Badariense quedó circuns- 
crita a esta área, instrumentos típicos badarienses han sido hallados 
en Ármant, Hieracómpolis y en el Uadi Hammamat (Kantor, 1965, 
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p. 4; Hayes, 1965, p. 147; vara Hieracómpolis, W. A. Faírservis, 
comunicación personal). Por tanto, es probable que se encuentren 
otros yacimientos badarienses en alguna otra parte del Alto Egipto 
(fig. 1.2). . 

Los restos de la Cultura Badariense parecen reflejar un sistema 
de vida semi-sedentario. No se han encontrado restos seguros de 
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viviendas en ninguno de los asentamientos badarienses, cuyos habi- 
tantes vivían, con toda probabilidad, en tiendas fabricadas con pieles 
o en cabañas que hacían con esteras colgadas de unos postes. El yaci- 
miento de El-Mostaguedda consistía en un círculo de pozos para el 
almacenamiento del grano, algunos de los cuales tenían el suelo reves- 
tido de cestos o esteras, y que perfilaban un área de ceniza y arena. 
Los cementerios se hallaban situados en el desierto detrás del asen- 
tamiento. La típica tumba badariense era un pozo oval o rectangular 
cubierto de palos o esteras. Las tumbas contenían uno o más cuer- 
pos, contraídos sobre su costado izquierdo y mirando al sur. El cuerpo 
se cubría con esteras o pieles y se colocaban alimentos y otras ofren- 
das en las tumbas. Las ofrendas incluían paletas de piedra de forma 
rectangular, cucharas de marfil y pequeños vasos de marfil o piedra. 
Todos estos instrumentos cstaban relacionados con la molienda y la 
utilización de pintura verde para la cara. Estos objetos cuntinúan 
apareciendo en el equipamiento funerario del Período Predinástico. 
En las tumbas se colocaban también bellos peines de marfil y figuri- 
tas humanas de marfil y de arcilla. Aunque las tumbas eran de 
tamaños diferentes, la ausencia en ellas de diferencias evidentes por 
motivos de riqueza puede indicar —aunque no necesariamente— la 
ausencia de una estratificación social en esa época. Aunque se asume 
que toda la población que vivía en la orilla oriental del río utilizaba 
lcs cementerios adyacentes a la llanura aluvial, parece haber existido 
ura estrecha relación entre los cementerios y los asentamientos halla- 
dos en el borde del desierto (O'Connor, 1972). Esto nos lleva a 
concluir que o bien los badarienses ocupaban tan sólo la llanura 
aluvial con carácter estacional o que no se han hallado todavía los 
cementerios pertenecientes a la población del valle. Hasta que se 
resuelva este problema, cualquier interpretación de la Cultura Bada- 
riense seguirá siendo problemática. 

Se cultivaba el trigo y la cebada y en algunas tumbas se han 
hallado restos de pan. Se recolectaban semillas castóreas, proba- 
blemenie silvestres, de las que se obtenía aceite. Las prendas de 
vestir se tejían con lino, aunque también se utilizaban vestidos de pie- 
les, con el pelo hacia adentro, y de cuero. Entre las listas de hallazgos 
de los asentamientos badarienses figuran huesos de ganado vacuno, 
ovejas y cabras, aunque no han sido estudiados por expertos. Una 
serie de animales, algunos supuestamente domesticados, aparecieron 
envueltos en esteras o telas y enterrados en tumbas separadas, como 
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los seres humanos, en los cementerios de las aldeas. Las puntas de 
flecha de sílex, los palos arrojadizos (no boomerangs) y los anzuelos 
perforados de marfil y de concha atestiguan que la recolección de 
alimentos seguía siendo importante. Además, en los yacimientos bada- 
rienses se han hallado restos de animales salvajes, peces y pájaros. 
En conjunto, sin embargo, no parece que existiera una denendencia 
tan estrecha de la caza de animales salvajes como en otros yacimien- 
tos contemporáneos situados más al Norte. 

El trabajo del sílex de los yacimientos badarienses no es de 
gran calidad. Era ante todo una industria de núcleos que utilizaba 
fundamentalmente nódulos hallados en la superficie del desierto, . 
Han aparecido gran número de pequeños raspadores y hoces de pie- 
dra bifaciales, mientras que las puntas de flecha tenían foma de hoja 
y eran de base cóncava. El hecho de que los badarienses no utiliza- 
ran el sílex tabular de los acantilados circundantes ba llevado a algu- 
nos autores a afirmar que no procedían de esa parte del valle (porque 
no conocian sus recursos) y que venían del Sur, ya que la arenisca 
que contiene sílex desaparece al sur de Esna (Brunton y Caton- 
Thompson, 1928, p. 75). Por contraste, la cerámica badariense es 
muy sofisticada, aunque las formas tienden a ser simples, predomi- 
nando los cuencos semicirculares. Los vasos ordinarios son de color 
marrón, lisos u ondulados, pero la cerámica de mejor calidad es más 
delgada que ninguna otra producida en la época predinástica. La 
superficie de muchos vascs se combaba y se bruñía antes de some- 
terla al fuego. La vajilla más fina se pulía y era de colur rojo o negro, 
pero el tipo más característico era rojo con el interior y el borde 
negros, lo que se conseguía retirando el vaso del horno cuando estaba 
al rojo vivo y colocándolo boca abajo sobre un material carbonizado 
(Lucas y Harris, 1962, pp. 377-381). 

En los yacimientos badarienses se han hallado un pequeño núme- 
ro de leznas y alfileres de cobre, así como cuentas de esteatita cubier- 
tas con una pasta azul verdosa. Se ha dicho que estos objetos podían 
proceder de comerciantes itinerantes procedentes de Palestina o del 
otro lado del mar Rojo (Arkell y Ucko, 1965). Aparte de las conchas 
procedentes del mar Rojo, la turquesa, que se cree que procedía de 
la península del Sinaí, constituye otra supuesta prueba de la existen- 
cia de un comercio de larga distancia. En el mismo sentido hay que 
citar el pino, el cedro y otros tipos de madera procedentes, al pare- 
cer, de Siria, así como un curioso vaso de cuatro asas parecido a 
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algunos vasos pasulienses (Kantor, 1965, p. 6). No obstante, dado 
que el clima del Norte de África era más húmedo que en la actua- 
lidad, la madera podía proceder de las colinas del mar Rojo y la 
existencia de mejores condiciones climáticas habría permitido que 
la explotación de esa región fuera más fácil que en la actualidad. 
Mineral de cobre se encuentra también a escasa distancia hacia el 
este del valle del Nilo y se ha sugerido que la turquesa podía proceder 
de los macizos de Libja. Aunque todos jos especialistas concuerdan 
en que el conocimiento de la metalurgia se transmitió a Egipto desde 
Palestina, la ausencia total de cobre en los yacimientos del Norte de 
Egipto con anterioridad a la época predinástica hace pensar que el 
uso del cobre se desarrolló de forma independiente en el Alto Egipto. 
Los primeros utensilios pueden haberse construido a partir del cobre 
extraído en Egipto, aunque no podemos afirmarlo con seguridad, En 
cualquier caso, el uso atestiguado de mineral de cobre (malaquita) 
para la pintura del rostro sugiere que en la Cultura Badariense exis- 
tían unas condiciones favorables para el descubrimiento de la obten- 
ción del cobre fundiendo el mineral (Lucas y Harris, 1962, pp. 201, 
404). En el desierto oriental existe una cantidad suficiente de 
malaquita como para cubrir la demanda en el Período Predinástico. 
También existe esteatita en Egipto, lo cual permitiría que el esmal- 
tado se realizara localmente. Esto puede interpretarse como una 
prueba de que la Cultura Badariense, como en los demás lugares del 
Alto Egipto o en yacimientos de la llanura aluvial, era tecnológica- 
mente más avanzada de lo que parecen infundir los yacimientos mar- 
ginales descubiertos hasta ahora. 

Por lo general, los yacimientos amratienses parecen ser mayores 
y más prósperos que los badarienses y se sitúan desde Deir Tasa 
hasta la frontera nubia en el su. Hay pruebas de una ocupación 
amratiense en Hieracómpolis y en Nagada, que al parecer fueron asen- 
tamientos clave en el desarrollo del Alto Egipto Predinástico. La 
concentración de una serie de yacimientos amratienses entre Ábido y 
Nagada sugiere también que esta zona del río pudo haber desempe- 
ñado un papel importante en el desarrollo de la Cultura Amratiense 
(Kaiser, 1957, pp. 74-75). Las únicas casas identificadas claramente 
como amratienses son nueve cabañas de forma oval de El-Hamma- 
miya, e incluso éstas continuaron habitadas en época guerzeense. Las 
cabañas tenían uno o dos metros de diámetro y, si bien una de ellas 
se utilizaba para almacenar estiércol, al menos otra contenía un hogar 
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y estaba destinada, sin ninguna duda, a servir de vivienda. Los 
cimientos consistían en piedras y fragmentos de arenisca unidos con 
barro, mientras que las partes superiores parecen haber sido de cañas 
recubiertas de barro. Como en el caso de las cabañas de Merimde, 
no se encontraron restos de puertas, que probablemente se hallaban 
en los muros de las casas a cierta distancia por encima del nivel del 
suelo, tal como ocurre en las cabañas construidas en algunas zonas 
del Sudán meridional en la actualidad, La existencia de palos de 
madera en una zona del asentamiento se ha interpretado como restos 
de paravientos. La existencia de este tipo de paravientos se ha cons- 
tatado también en El-Mahasna, y en Armant se encontraron ¿n site 
recipientes para cocinar. Aunque estos dos asentamientos parecen 
haber estado habitados tanto en el Período Amratiense como en el 
Guerzeense, no se han encontrado en ellos más estructuras permao- 
nentes. La economía de subsistencia de la Cultura Amratiense era 
muy similar a la del Período Badariense. El arte de ese período de- 
muestra que seguían existiendo elefantes y jirafas (Vandier, 1952, 
p. 270). 

En cuanto a los rasgos esenciales, los cementerios no parecen 
haber cambiado mucho desde el Período Badariense. La aparición 
de cuerpos sin cabeza y de numerosos cráneos sugiere la posibili- 
dad de que en esa época se practicara la caza de cabezas, que podría 
anunciar la venganza de sangre asociada con la sociedad tribal. Sin 
embargo, es posible que estos hallazgos estén relacionados con una 
costumbre más extendida de desmembrar los cadáveres. No existen 
datos arqueológicos que confirmen lz existencia de una tradición de 
canibalismo en la época predinástica (Vandier, 1952, p. 248). 

Un importante perfeccionamiento se observa en la manufactura 
de los utensilios de piedra, la mayor parte de los cuales son bifaciales. 
Los cuchillos de sílex de mejor calidad se adelgazaban antes del 
desbastado final para producir un borde cortante. Los más notables 
de estos instrumentos son los utensilios de cola de pez (de uso 
incierto) y los cuchillos romboidales. Se han hallado algunos vasos 
de basalto con un pequeño pie aplastado o cónico y, dado que se 
conocen en Mesopotamia algunos vasos similares de la misma época, 
se ha sugerido que los vasos egipcios podrían ser importados o 
imitaciones locales de los mesopotámicos (Arkeli y Ucko, 1965; Van- 
dier, 1952, pp. 366-368). No obstante, durante el Período Badariense 
se producían ya vasos de piedra, que parecen constituir el comienzo 
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de una tradición del trabajo de la piedra que llegaría a ser una parte 
integrante de la cultura egipcia. La habilidad de los egipcios para dar 
forma a las piedras más duras durante el Período Amratiense se 
observa también en las cabezas de maza en forma de disco. Los 
amratienses fabricaron también paletas romboidales de pizarra y con- 
tinuaron la tradición badariense de la talla y el modelado. Los peines 
de marfil tienen largos dientes y sus mangos están decorados con 
figuras de hombres y de animales. Los colmillos de marfil de hipopó- 
tamo, adornados a veces con cabezas humanas provistas de barba, 
pueden haber tenido un significado ritual. Un número importante 
de figuritas humanas, en maráil y arcilla, parecen datar de este período 
(Arkell y Ucko, 1965; Ucko, 1968). Perrot ha afirmado que las fo. 
mas alargadas de los tobillos y los rostros, así como los agujeros que 
aparecen en las estatuillas de marfil, sugieren una afinidad cultural 
con la Cultura Gasuliense (Kantor, 1965, pp. 6-7). No obstante, estas 
similitudes son de escasa importancia y todavía hay que demostrar 
la naturaleza de los posibles contactos en ese período. 

La cerámica con la parte alta de color negro declina en calidad 
y la cerámica alisada desaparece a comienzos del Período Amratiense, 
mientras que sigue siendo abundante la cerámica de color rojo. En 
ocasiones, esta cerámica se pintaba con líncas blancas cruzadas y, 
posteriormente, con escenas en las que aparecían seres humanos 
y animales en un estilo libre y vívido. Con frecuencia, los hombres 
llevan plumas en el pelo, como ocurría en el caso de los mubios y los 
libios en la época histórica, así como estuches para el pene, que tam- 
bién se utilizaron ocasionalmence en el período histórico. Ucko ha 
estudiado los estuches de pene prehistóricos que se conservan en el 
cementerio de Naga ed-Deir y ha realizado una clasificación provi- 
sional (Ucko, 1967). Baumgartel ha indicado que la cerámica roja 
de líneas blancas cruzadas puede haberse inspirado en la cerámica 
pinteda de Susa 1 y en las culturas contemporáneas mesopoiámicas 
e iranias. Sin embargo, las similitudes mencionadas por Baumgartel 
son muy generales, por lo cual muy pocos especialistas aceptan sus 
argumentos (Baumpgattel, 1955, pp. 54-71; Vandier, 1952, pp. 294- 
296). La ausencia de una cerámica pintada de similares características 
en el delta parece oponerse, también, al origen asiático de la cerámica 
pintada amraticose. Los objetos de metal son tan raros en los yaci- 
mientos amratienses como en los badarienses. Se han hallado alfileres 
de cobre del Período Amratiense, período al que se han intentado ads- 
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cribir también dos cuentas de oro. No obstante, en general, el nivel 
del desarrollo cultural parece no haber variado mucho del de la época 
badariense. En ambos períodos, las aldeas del Alto Egipto poseían 
una economía autosuficiente, cuyo recurso básico era el valle del Nilo 
y el desierto oriental adyacente, Sin embargo, es posible que los esca- 
sos datos de que disponemos en la actualidad no reflejan adecuada- 
mente el desarrollo cultural de ambos períodos. 

Por contraste, el Período Guerzeense parece haber conocido un 
rápido cambio, señalado por numerosos contactos con el sudoeste de 
Asia y por la evolución de instituciones sociales y económicas com- 
plejas. Por primera vez, aparecen pruebas definidas de la influencia 
del sudoeste de Asia en el Alto Egipto. Á comienzos del Guerzeense, 
esas influencias se limitaban a la imitación en la fabricación de la 
cerámica. Las incorporaciones más importantes en este terreno fueron 
los vasos con asa estrecha u ondulada, que parecen derivar del Bron- 
ce 1 de Palestina. En Egipto, esos vasos no tienen prototipos, pero 
en Palestina, los asas estrechas aparecen a comienzos del Calcolítico 
(4000 a 3600 a.C.) y en el Bronce 1 se utilizaban en una seríe de 
tipos diferentes de vasos. El tipo introducido en el Alto Egipto hizo 
surgir una clase de cerámica que a partir de ese momento se desarro- 
lló siguiendo sus propias líneas. El punto exacto en que esos vasos 
comenzarcn a ser producidos en el Alto Egipto sigue siendo incierto, 
pero ya no se asume que ocurrió a comienzos del Período Guerzeense 
(Kantor, 1965, pp. 7-8; Ucko, 1967). Los vasos con pitorro y, con 
menor certeza, los que poseen asa triangular, parecen haber sido 
también imitaciones de formas que se desarrollaron en Mesopotamia 
durante el período de El-Obeid o a comienzos del Protoliterario. 
Los vasos con pitorreo proceden de la zona de Ámuq, cuando esa 
región era una avanzada occidental de influencia del Protoliterario, y 
también de los comienzos de la cultura de la Edad del Bronce 1 de 
Palestina. La localización de estos materiales prefigura, probablemen- 
te, la ruta por la que pasaron esas formas desde Mesopotamia hasta 
el Alto Egipto. Maadi funcionaba ya como una factoría entre Pales- 
tina y el Alto Egipto y pudo desempeñar un papel de cierta impor- 
tancia en su transmisión. Parece que fue poco antes de que comen- 
zara el Período Guerzeense, cuando la cabeza de maza piriforme, que 
en último extremo procedía del sudoeste de Ásia, se difundió hasta 
el Alto Egipto a partir de la zona del delta, donde se conocía ya en el 
yacimiento de Merimda. . 
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Poseemos pruebas de que durante el Guerzeense se desarrolló la 
especialización artesanal y se ampliaron los mercados, Hasta esa épo- 
ca, toda la cerámica se fabricaba con la arcilla depositada por el río 
Nilo, y probablemente, la mayor parte de ella se difundía por un 
área muy reducida. En cambio, en el Período Guerzeense, comenza- 
ron a fabricarse vasos de un color claro utilizando como materia 
prima una mezcla de arcilla y de carbonato de calcio que se obtenía 
de las colinas de caliza que bordeaban el valle del Nilo. Dos zonas 
donde sabemos que se obtenía este tipo de arcilla eran Qena y El- 
Ballas, donde los depósitos se explotaron desde un período muy 
temprano; sin embargo, en el Egipto Medio existen otros depósitos 
menos importantes (Lucas y Harris, 1962, ppp. 383-384). Las vasijas 
de asa estrecha y otros tipos de recipientes decorados con pintura 
roja en diferentes diseños y, posteriormente, con representaciones 
de barcas sagradas, árboles e hileras de pájaros y animales, se fabri- 
caron con este mismo tipo de arcilla. Las formas estandarizadas de 
estos mismos vasos que aparecen por todo Egipto son prueba, no 
de una uniformidad cultural, sino de la producción en masa de esta 
cerámica en uno o, a lo sumo, varios centros. Las formas de muchos 
vasos de cerámica roja reflejan también el impacto de la producción 
en masa durante el Período Gue:zeense. Aunque las opiniones sobre 
este punto son divergentes, es posible que se utilizara ya para dar 
forma a algunas partes de los vasos un torno de alfarero movido a 
mano (Baumpartel, 1970, p. 488; Lucas y Harris, 1252, p. 369). Si 
eso es cierto, esta innovación coincidió con el incremento de la manu- 
factura de cerámica en ese período, El florecimiento de la cerámica 
pintada, antes de su declive a finales del Guerzeense, indica que, 
pese a la producción en gran escala, la cerámica ornamental seguía 
sirviendo como vehículo de expresión artística, tal como había ocu- 
rrido en el Período Amratiense. 

Los utensilios de cobre se generalizan durante el Guerzeense y 
a comienzos del Período Protodinástico. Dagas, cuchillos, azuelas 
hachas, puntas de lanza, arpones, anzuelos, agujas, anillos, pequeños 
instrumentos y ornamentos de cobre se fabricaban batiendo o fun- 
diendo el cobre, y el mineral utilizado procedía, al parecer, del desier- 
ta oriental y de la península del Sinaí, lugar en donde la cultura 
calcolítica contemporánea de Nawamis (Petrie, 1906, p. 243) tiene 
algunos elementos en común con el Egipto Predinástico (Lucas y 
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Harris, 1962, p. 209)* Posiblemente, las técnicas de fundición utili- 
zadas por los egipcios deben algo «u la experiencia metalúrgica pales- 
tina, aunque todavía hay que determinar hasta qué punto (Kantor, 
1965, p. 7). En esa época se trabajaba también el oro y algunos pro- 
ductos de lujo se adornaban con láminas de oro. En cuanto a los 
objetos de plata, se han descrito como «más abundantes de lo que 
cabría esperar», aunque no es probable que Buumgartel (1960, 
pp. 6-7) tenga razón cuando sugiere que la plata debía ser impot- 
tada. Con anterioridad al Imperio Medio, la «plata» parece haber 
sido fundamentalmente una aleación de oro y plata rica en plata, 
alcación que se obtenía en el desierto oriental. Hasta finales del 
Imperio Medio, ese «oro blanco» era más valorado por los egipcios 
que el oro amarillo (Lucas y Harris, 1962, pp. 246-248). 

Hubo también un notable desarrollo en otros aspectos. La deco- 
ración se concebía más bellamente que nunca hasta entonces y le 
ejecución de los diseños era, a menudo, de gran calidad. Las hojas 
de sílex comenzaron a abundar, aunque los objetos de sílex más 
elaborados se siguieron fabricando utilizando cuidadosamente técni- 
cas bifaciales. A finales del Período Guerzeense se producían, median- 
te delicados retoques paralelos, delgados cuchillos en forma de 
cimitarra, que reflejan la habilidad de algunos artesanos especiali- 
zados. Las paletas de pizarra adoptaban formas de peces, aves y 
animales y, asimismo, se producían vasos zoormorfos utilizando como 
material piedras de gran dureza. Aumentó también el número y la 
calidad de las cuentas y amuletos que se producían en piedras exóti- 
cas, entre ellas el lapislázuli, así corro en oro y plata. Estos objetos 
dan fe no sólo de Jos adelantos artísticos y tecnológicos, sino tam- 
biéi» de la aparición de una clientela interesada en poseer esos pro- 
ductos de lujo. 

Se ha observado que la cerámica de los períodos de Nagada, 
hallada en los cementerios, varía notablemente de la que se ha encon- 
trado en los asentamientos. Gran parte de la cerámica de lujo, así 
como muchos otros productos suntuarios, pueden haber sido fabri- 
cados específicamente con propósitos funerarios. Á menudo se apunta 
que la existencia de un culto muy desarsoMado en el que tenían gran 
importancia las ofrendas funerarias, tal vez estimuló la producción 


1 


5. Basándose en trabajos recientes, Bar-Yosef el al, (1977) han podido ferhar tum- 
bas de este tipo en torno a la Edad del Bronce Antiguo Y de la cronología palestina. 
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(por ejemplo, C. Renfrew, 1972, pp. 489-494). Por tanto, parece 
lógico atribuir un papel importante a las costumbres funerarias del 
Alto Egipto en la intensificación de la división del trabajo y en el 
desarrollo de la complejidad social, desde la época predinástica hasta 
el período histórico, 

Si bien es cierto que los asentamientos guerzecenses se extienden 
desde los límites del delta hasta la frontera nubia por el sur, los 
centros principales de actividad cultural estaban situados al sur de 
Ábido. A juzgar por sus cementerios, Nagada, el Nubet de la época 
histórica, parece haber sido un importantísimo centro de población. 
Existía también un asentamiento guerzeense importanie con aldeas 
satélites en Hieracómrolis (fig. 1.3). No creemos que sea una mera 
coincidencia el hecho de que en la época histórica ambas comunidades 
fueran los centros de culto de los dioses Set y Horus respectivamente, 
que ocupan un lugar tan preeminente en los mitos egipcios de la 
realeza. Si bien la mayor parie de los egipcios vivían en pequeñas 
comunidades y.se contentaban con cabañas de cañas, incluso en estos 
pequeños asentamientos existían hornos comunales para secar el 
grano, en cuya construcción se utilizaba el ladrillo (Baumgartel, 1960, 
pp. 134-135; Vandier, 1952, pp. 503-508). En la Aldea Sur de 
Nagada hay una serie de casas de ladrillo que datan de este período. 
Petrie registró también un muro en Nagada, aunque no está claro 
cuál puede ser su relación con las casas. Un modelo de arcilla hallado 
en una tumba en Hu muestra una parte de la muralla rodeando un 
edificio guardado poz centinelas. Un medelo de una casa rectangular 
hallado en una tumba de El-Amra parece consistir en una sola habi- 
tación y un patio cerrado, mientras que una casa con un plano simi- 
lar fue encontrada bajo el templo de El-Badari y se atribuye al Perío- 
do Predinástico o al Protodinástico (Baumgartel, 1960, pp. 133-135). 
Se ha dicho que éstas podrían ser las casas de la clase más rica y más 
urbanizada. Bajo el templo histórico de Hieracómpolis existía un 
muro de contención de forma oval, construido con bloques de are- 
nisca. Este muro de contención medía al menos 50 m y recuerda 
muy de cerca el jeroglífico tradicional egipcio para aldea. Se ha dicho 
que el muro de contención podía haber soportado una capa de arena 
sobre la cual se erigió un templo. Todo parece indicar que esta estruc- 
tura fue construida en época predinástica. Si ello es así, constituye 
cl único resto de arquitectura monumental que sobrevive de ese 
período (Vandier, 1952, pp. 518-525). 
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FicuraA 1.3 


Mapa general de la x0.a de Hieracómpolis (según Butzer, 1960) 


La variación en el tamaño y el diseño de las tumbas guerzeenses, 
así como en el tipo de productos con que se equipaban es indicio de 
una creciente estratificación social, Algunas tumbas estaban revestí- 
das con planchas de madera y poseían nichos especiales para colocar 
las ofrendas o los cuerpos de los muertos. En el cementerio T en 
Nagada y en Hieracómpolis se han hallado una serie de cámaras 
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mortuorias de ladrillo, cada una de las cuales mide aproximadamente 
cinco por dos metros. Su estructura es la de un patio con una sola 
habitación o bien una cámara rectangular dividida en dos habitacio- 
nes. El interior de la tumba de Hieracómpolis estaba entucido y 
cubierto de pinturas, en las cuales aparecen motivos guerzeenses junto 
a otros que parecen proceder del sudoeste de Asia. Se ha dicho que 
tanto el cementerio T como la tumba decorada de Hieracómpolis 
eran los lugares de enterramiento de los reyes predinásticos (Kemp, 
1973). 

A finales del Período Guerzeense hay evidencias de un corto 
período de contactos directos o indirectos con las culturas del Proto- 
literario B final y del Protoliterario C inicial de Mesopotamia. Hay 
una serie de vasos y algunos sellos cilíndricos de tipo mesopotámico 
hallados en Egipto que parecen haber sido importados de Mesopota- 
mia (Kantor, 1952, 1965, p. 10). Además, en ese período se adoptó 
una selzcción de motivos artísticos mesopotámicos (y en algunos ca- 
sos más concretamente de Susa), especialmente para la decoración 
de las paletas de piedra, mangos de cuchillos de marfil y otros pro- 
ductos suntuarios. Estos motivos incluyen serpientes entrelazadas, 
panteras con cuello de serpiente, un grifo alado, un carnívoro ata- 
cando a una presa impávida, un hombre que domina a dos animales, 
tocados y largas túnicas características y, posiblemente, un barco de 
casco elevado, aunque este último parece haber sido representado ya 
en un fragmento de cerámica amratiense (fig. 1.4) (Frankfort, 1956, 
pp. 121-137; Kantor, 1963, p. 10; Vaudier, 1952, pp. 280-281). Sin 
embargo, Kelley (1974) ha negado la existencia de influencias meso- 
potámicas. Áunque estos motivos desaparecen tras los primeros años 
de la Dinastía Í, su influencia sobre la producción artística de élite del 
período de transición parece haber sido muy importante y sugiere 
un intenso contacto con Mesopotamia. La arquitectura de entrantes 
y salientes y de ladrillos utilizada en las tumbas y en otros edificios y 
que aparece súbitamente a comienzos de la Dinastía 1 procedió tam- 
bién, probablemente, del sudoeste de Asia. Aunque las estructuras 
egipcias no son copias exactas de los originales mescpotámicos, el 
plano y los nichos exteriores de las tumbas recuerdan a los de los 
templos mesopotámicos de comienzos del Período Protoliterario. No 
obstante, en Mesopotamia los prototipos de esos edificios anarecen 
ya en el Período de El-Obeid y el estilo fue un componente duradero 
de la tradición arquitectónica regional; en contraste, en Egipto la 
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FiGURA 1,4 


Embuñadura de cuchillo de marfil de Dyebel el-Araq 


Este cuchillo, de procedencia incierta, se atribuye, por razones estilísticas, a las 
postrimerías del Guerzcense. En el anverso se representa una batalla naval; en el 
reverso un héroe dominando a dos leones, que recuerda al motivo del Guilgamesh 
mesopotámico, «Señor de las bestias, Se ha dicho que este cuchillo demuestra la 
influencia mesopotámica, aunque en él se representan aves y animales de tipo egipcio, 
El tema de «Guilgamesh» aparece también en la tumba decorada de Hicracómpolis. 
(Dibujo de Susan Weeks.) 


construcción de nichos dejó de ser importante en la Dinastía 11 
(Frankfortr, 1956, pp. 126-129). En esta época se desarrolla la escri- 
tura egipcia a partir de unos principios muy rudimentarios y sin simi- 
litud específica con la de Mesopotamia. Sin embargo, la existencia 
de unas semejanzas generales en los dos sistemas de escritura han 
llevado a pensaí que el estímulo de Mesopotamia pudo influir en el 
origen de la escritura egipcia (Frankfort, 1956, pp. 129-132; Pope, 
1966). Se ha dicho también que algunos signos parecen haber sido 
inventados por individuos que hablaban una lengua semítica y no la 
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lengua egipcia. Este hecho, junto a una posible incorporación de 
palabras de origen semítico y sumerio, así como de formas gramati- 
cales semíticas, abundan en el argumento de la influencia del Próximo 
Oriente (Baumgartel, 1955, p. 48; Meltzer, 1970). Es significativo 
que no se hayan descubierto pruebas de influencia egipcia en Meso- 
potamia en esa inisma época. 

Lo que no es seguro es la ruta a través de la cual llegaron estas 
influencias hasta el Alto Egipto. Helck (1962, pp. 6-9) no cree que 
existieran contactos directos entre Egipto y Mesopotamia y afirma 
que las influencias mesopotámicas llegaron al Alto Egipto a través 
del Levante y del delta. Sellos de vasijas de tipo mesopotámico se 
han encontrado en el Calcolítico final de Palestina, lo cual indica, 
probablemente, que existía un intercambio comercial entre estas dos 
regiones (Kenyon, 1960, p. 98). Dado que en ese período existía 
también intercambio comercial entre Palestina y Egipto, es posible 
que los palestinos actuaran como intermediarios en la difusión de 
ideas de Mesopotamia hacia Egipto. Sin embargo, otros autores se 
muestran partidarios de la existencia de una ruta marítima directa en 
torno a la península arábiga hasta un punto en el mar Rojo, frente 
al Uadi Hammamat. Esto explicaría por qué las influencias mesopo- 
támicas se limitan al Alto Egipto y no son muy fuertes al sur o al 
oeste del Ámuq y del valle de Orontes en el Norte. Explicaría tam- 
bién por qué esas influencias alcanzaron Egipto durante un corto 
período de tiempo y por qué muchos de los elementos de diseño 
parecen ser originarios de Susa más que de Mesopotamia propiamen- 
te. Kantor (1965, pp. 11-14) y otros autores, aunque reconocen que 
la cerámica importada de Maadi demuestra la existencia de contactos 
comerciales con Palestina en ese período, afirman que el contacto 
independiente con Mesopotamia es necesario para explicar el tipo de 
influencia que esta primera fase de la civilización mesopotárrica ejer- 
cía sobre el valle del Nilo. 

Con todo, es difícil establecer el tipo de relaciones que existían 
entre Egipto y el sudoeste de Asia a finales del Período Guerzeense, 
sin analizar las motivaciones de esos contactos. El Período Protolite- 
rario es considerado como una fase vigorosa y expansiva de la historia 
mesopotámica, y en los sellos mesopotámicos de la época parecen 
estar representados barcos de pran tamaño. Sin embargo esto no 
explica por qué los mesopotámicos, o sus intermediarios, habrían 
estado interesados en comerciar, ya fuera directa o indirectamente, 
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con el Sur de Egipto o por qué la región situada entre Ábido y Asuán 
se convirtió en el centro económico y político del Egipto faraónico 
(Wilson, 1955). 

El principal producto del Sur de Egipto que podría haber inte- 
resado a los comerciantes extranjeros era el oro. La región produc- 
tora de oro de Egipto es la que existe entre el valle del Nilo y el mar 
Rojo, en la parte del desierto oriental que se extiende desde la carre- 
tera Qena-El Quseir hacia el sur, hasta la frontera del Sudán (Baum- 
gartel, 1960, p. 143; Lucas y Harris, 1962, p. 244). Tal vez no sea 
una mera coincidencia el hecho de que Nagada, cuyo nombre egipcio 
significaba literalmente «la Ciudad de Oro», estuviera situada frente 
a Coptos, que se levantaba en la desembocadura del Uadi Hamma- 
mat, controlando el oro y otros minerales procedentes del desierto 
oriental De hecho, en una época posterior al oro de Egipto se le 
llamaba el «Oro del Desierto de Coptos», para distinguirlo del que 

rocedía de Mubia. Hieracómpolis mantenía una relación similar con 
respecto a El-Kab, su ciudad gemela en la orilla oriental del Nilo, 
que en la época histórica estaba dedicada a la diosa tutelar del Alto 
Egipto. Detrás de El-Kab, un uadi daba acceso a las minas de oro 
del desierto oriental (Kces, 1961, pp. 123-126). Otras rutas similares 
conducían al desierto al este de Kom Ombo y Edfu, que eran tam- 
hién centros importantes en el período histórico. 

El conocimiento de la riqueza mineral del desierto occidental a 
comienzos del Período Guerzeense pudo inducir a los comerciantes del 
sudozste de Ásia a establecer relaciones coinerciales con el Alto Egipto 
para obtener oro y otros minerales valiosos. El contacto directo pudo 
establecerse a través del mar Rojo, aunque es posible también que 
los comerciantes penetraran en Egipto a través del delta, pero tendían 
a pasar de largo por esa región porque no proporcionaba los produc- 
tos de lujo, caros y fácilmente transportables, que buscaban. El esfuer- 
zo por controlar este comercio y explotar las riquezas el desierto 
oriental de forma más efectiva pudo ser un factor importante en el 
establecimiento de un control centralizado mayor y pudo significar la 
aparición de pequeños estados en puntos estratégicos del Sur de Egip- 
to. Los núcleos de estos estados parecen haber sido las comunidades 
situadas en las proximidades de puntos de fácil acceso al desierto; 
estas aldeas se hicieron cada vez mayores, hasta convertirse en peque- 
ñas ciudades cuando pasaron a ser los centros administrativos de los 
estados. Á finales del Período Guerzeense, el poder y la riqueza de 
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los gobernantes del Alto Egipto atrajeron a su corte a individuos asiá- 
ticos, cuya capacidad utilizaron, tanto para la administración como 
para satisfacer un creciente apetito de productos de lujo. Algunos de 
estos asiáticos debían ser afamados artesanos que continuaron utili- 
zando motivos originarios del Asia occidental al tiempo que explota- 
ban su habilidad para producir obras de arte que se adaptaran al 
gusto de sus nuevos patronos. Por otra parte, las formas arquitectó- 
nicas y otros adelantos como la escritura pudieron ser introducidos 
por aventureros o comerciantes que sólo conocían de forma muy 
superficial estas aries, tal como se practicaban en Mesopotamia. El 
influjo de estos especialistas extranjeros parece haber sido efímero y 
los cánones egipcios del arte de la corte, que surgieron a comienzus 
de la Dinastía 1, rechazaron la mayor parte de las influencias exterio- 
res que habían introducido. 


La Nubia prebistórica 


En el Dyebel Silsila, cerca de Asuán, las formaciones calizas de 
Egipto dejan paso a la arenisca nubia. Hacia el sur, el Nilo penetra 
más fácilmente en la rocá y, como resultado, la llanura aluvial se 
hace mucho más estrecha y discontinua. El río Nilo queda interrum- 
pido, además, como arteria de comunicación por una serie de cataratas 
que continúan por el Sur hasta Sabaloka, cerca de Jartum. Aunque 
las precipitaciones eran más abundantes al final de la época prehis- 
tórica, especialmente en la zona sur de esa región, Nubia sólo pudo 
sostener a una población escasa en comparación con Egipto. 

Los yacimientos más antiguos de la Baja Nubia que parecen haber 
producido cerámica corresponden a la industria shamarliense. Estos 
yacimientos se hallan a lo largo del Nilo, cerca del Uadi Halfa, y han 
sido datados aproximadamente entre el 4000 y 4500 a.C. En ellos se 
han obtenido tan sólo pequeñas cantidades de cerámica. Los yaci- 
mientos «post-shamarkienses» de la misma zona son mucho mayores 
y también contienen cerámica. Algunos autores han afirmado que 
puede tratarse de yacimientos «neolíticos»; sin embargo, no se han 
obtenido pruebas directas de que existiera una economía agrícola y 
ganadera en esos yacirmientos, por lo cual, su condición de produc- 
tores de alimentos es problemática. En los yacimientos post-shamar- 
kienses han aparecido cantidades importantes de sílex importado de 
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Egipto, que se han datado entre aproximadamente 3300 y 3000 a.C. 
por el radiocarbono (Schild, Chmielewska y Wicckowska, 1968). 

La cultura más antigua que sabemos, con seguridad, que perte- 
nece a la fase de economía de producción es la del Neolítico de Jar- 
tum, cuyo yacimiento típico, Esh-Shaheinab, se halla situado en la 
orilla occidental del Nilo a unos 48 km al norte de Omdurman, Por 
los datos que poseemos, esta cultura parece haber quedado circuns- 
crita al valle del Nilo y las estepas adyacentes. La cerámica, pulida 
y decorada con impresiones superficiales de puntos, constituye una 
evolución de la del Mesolítico de Jartum. El hallazgo de punzones 
de piedra en Esh-Shaheinab parece indicar que se produjo una inten- 
sificación del trabajo de la madero, y los arpones de hueso, los anzue- 
los y el consumo de mejillones demuestran que se utilizaban más 
profusamente los recursos del río que en épocas anteriores. Sabemos 
también que se cazaba una gran variedad de animales, entre los que 
se incluye la jirafa. Áunque no se encontraron restos que implicaran 
la práctica de la agricultura en Esh-Shaheinzb, el 2 por 100 de los 
huesos de animales hallados en el yacimiento pertenecían a ovejas y 
cabras. El análisis del radiocarbono ha permitido datar el yacimiento 
entre 3100 y 3500 a.C., lo que lo hace contemporáneo, aproximada- 
mente, de la Cultura Guerzeense. Parece que tanto las ovejas como 
las cabras, así como la cerámica de bordes negros se difundió hacia 
el sur desde Egipto, siendo adoptada por la población local. En las 
excavaciones realizadas en el yacimiento de Kadero, fechado hacia 
4000 a.C., se han descubierto huellas de cereales domesticados, en 
particular el Sorghum vulgare y varios tipos de mijo (Arkell, 1953, 
1972; Klichowska, 1978; Otto, 1963). 

En una serie de yacimientos de la región de Dongola (el grupo 
de Karat) y en la parte meridional de la Baja Nubia (variante de 
Jartum) se ha hallado cerámica que recuerda a la del Neolítico 
de Jartum (Marks, 1968; Wedorf, 1968, vol. II, pp. 1053-1054). 
Por otra parte, la industria 'ítica asociada con esta cerámica varía 
profundamente en cada una de estas tres zonas, lo que parece sugerir 
que se produjo una difusión de la cerámica del Neolítico de Jartum 
entre grupos de individuos que vivían en el Norte. Aunque carece- 
mos de pruebas directas de la producción de alimentos en esas dos 
culturas septentrionales, el predominio de asentamientos pequeños 
en la variante de Jartum, tanto a lo largo del río como, cuando me-. 
nos, a unos 20 km al oeste del Nilo, se ha interpretado como eviden- 


64 HISTORIA DEL EGIPTO ANTIGUO 


cía de la existencia de una economía pastoril. Todos estos yacimien- 
tos se han fechado, de fotma aproximada, hacia finales del cuarto 
milenio a.C. 

Otra cultura productora de alimentos era la de Abkan, a ambos 
lados del Nilo, en las proximidades de la segunda catarata. La indus- 
tira lítica de Abkan parece haberse desarrollado a partir de la indus- 
tria de Qadan, del Paleolítico final. La cerámica de Abkan toma la 
forma de cuencos abiertos, simples y de un color marrón-rojizo. Un 
gran número de asentamientos cubren áreas importantes, lo que 
parece indicar que la población era mucho más numerosa que en el 
período anterior, La caza parece haber tenido escasa importancia, 
pero no poseemos otros datos acerca del modelo de subsistencia, La 
aparición, en números pequeños, de fragmentos de cerámica de la 
variante de Jartum en asentamientos de la cultura Ábkan, y de frag- 
imentos de cerámica de esta última cultura en los asentamientos de la 
variante de Jartum parece indicar que ambas culturas fueron, al me- 
nos en parte, contemporáneas. No podemos afirmar con certeza hasta 
qué punto pueda estar relacionada la cerámica de Abkan con la de 
los grupos prehistóricos de Tergis y El-Melik de la zona de Dongula, 
grupos que poseen una cerámica roja, en la que la decoración se limita 
a una serie de líneas incisas (Marks, 1968; Wendorí, 1968, vol. 11, 
p. 1.053). Las investigaciones rosteriores revelarán también si existe 
o no contacto histórico entre la cerámica de Abkan y la de la secuen- 
cia predinástica del Norte. No parece imposible que con anterioridad 
al Período Badariense se extendicia desde el deita, por el sur, hacia 
Nubia, una cerámica de color rojo, de la que todavía no se han descu- 
bierto restos en el Alto Egipto. 

El desa:rollo cultural más importante en la Baja Nubia, durante 
la última parte del cuarto milenio, fue la aparición de la Cultura del 
Grupo 4, que perduró hasta el Período Protodinástico (Nordstróm, 
1972, pp. 17-32). Las culturas de Abkan y la variante de Jartum 
parecen haber desempeñado un papel importante en el desarrollo del 
Grupo Á, en cuyos yacimientos, especialmente en el sur de la Baja 
Nubia, ha aparecido cerámica derivada de ambas culturas. Sin em- 
bargo, más notable es la penetración gradus) en la Baja Nubia de 
rasgos culturales de la secuencia predinástica del Alto Egipto. La 
primera manifestación de esta peneiración cultural es la cerámica del 
Amratiense final y de comienzos del Guerzeense hallada en Jor Bahan, 
inmediatamente al sur de Asuán. Durante el Período Guerzeense, la 
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cerámica del Alto Egipto se difundió gradualmente hacia el Sur, a lo 
largo del Nilo. Esta cerámica tiene rasgos peculiares que ya en los 
primeros asentamientos del Grupo A la distinguen de la cerámica 
egipcia. Un ejemplo en este sentido es la llamada variante de boca 
negra de la cerámica de borde negro de Petrie. Se trataba de reci- 
pientes en forma de cuenco que habían desaparecido de Egipto hacía 
ya largo tiempo. Otras formas de cerámica, como las vasijas, se i¡m- 
portaban de Egipto. Probablemente, estas vasijas contenían queso, 
miel, aceite y otros productos alimenticios muy apreciados por los 
nubios. Los utensilios de cobre, paletas de pizarra y vestidos de lino 
eran otros productos de lujo que se importaban de Egipto en esa 
época (Trigger, 1965, pp. 68-73). 

La mayoría de los especialistas concuerdan en que el modelo de 
subsistencia de la Baja Nubia en ese período se basaba en la agri- 
cultura mixta, como ocurría en cl Alto Egipto. Sin embargo, Firth 
subraya el aspecto pastoril de esa economía y sugiere que los nubios 
se hallaban más próximos a las tribus saharianas que a los egipcios 
(Trigger, 1965, pp. 67-68). Sabemos con certeza que se cultivaban 
el irigo, la cebada y las plantas leguminosas, en tanto que Jas semillas 
de algodón (Gossypim arboreum o G. berbaceum) se utilizaban 
como alimento para los animales domésticos (Chowdhury y Duth, 
1971). En el Imperio Antiguo, los egipcios mencionaban el ganado 
vacuno y las cabras en las listas del botín obtenido de Nubia. No 
han aparecido restos de casas en ninguno de los yacimientos de ese 
período que, al parecer, eran pequeños campamentos habitados por 
no más de media docena de familias. Cada grupo debía ocupar su 
propia parcela de tierra cultivable. Probablemente, sus campamentos 
se hallaban situados a orillas del río durante la mayor parte del año, 
pero se trasladaban al borde de la llanura aluvial durante el período 
de la inundación. Aunque los individuos del Grupo A parecen haber 
sido físicamente similares a los egipcios, ignoramos su identidad 
étnica y tampoco sabemos si hablaban egipcio, camita o sudanés 
oriental (Edwards, 1971, p. 50). Las diferencias culturales entre la 
Baja Nubia y Egipto pueden explicarse en razón del limitado poten- 
cial agrícola de aquélla, más que en términos de diferencias étnicas. 

¿Cómo es posible que los nubios pudieren importar de Egipto 
tan ingente cantidad de productos de lujo? Probablemente, la cre- 
ciente riqueza y prosperidad de la Cultura Guerzeense abrió un mer- 
cado para los productos de marfil, ébano, etc., procedentes del África 
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subsahariana. Tal vez los habitantes de la Baja Nubia realizaron un 
comercio a pequeña escala con este tipo de productos, obteniendo 
importantes beneficios. Se ha dicho también que el yacimiento de 
Jor Daud, situado cerca de la desembocadura del Uadi el-Allagi, era 
un enclave comercial ribereño para los pastores del desierto oriental 
(Nordstróm, 1972, p. 26); otra cuestión es si ese comercio de ganado 
servía para sostener un intercambio importante con los egipcios. 
Es posible también que muchos de los objetos hallados en la Baja 
Nubia fueran regalados a los nubios como presentes de buena volun- 
tad por parte de comerciantes egipcios que trataban. de conseguir 
derecho de paso hacie y desde el Sur. No hay que destacar tampoco 
la posibilidad de que los nubios obtuvieran esos objetos trabajando 
como mano de obra emigrante en el Norte, tal como ha ocurrido en 
las centurias recientes, Más en concreto, podían constituir el page 
a los destacamentos de nubios que servían en los ejércitos egipcios a 
final del Período Guerzeense. 


EL Ecipro PrROTODINÁSTICO 
El desarrollo del estado egipcio 


Por desgracia, los datos arqueológicos de que disponemos en la 
actualidad arrojan cacasa luz sobre la historia política de Egipto cn 
la época prehistórica. En la Piedra de Palermo, un registro anual 
de los reyes de Egipto compilado en la Dinastía V, se menciona una 
serie de gobernantes predinásticos que llevan la corona roja del Bajo 
Egipto, a los que siguen orros que se tocan con la doble corona («los 
dos poderosos» *) de un país unificado; no obstante, solamente se 
registran los nombres de estos reyes predinásticos, mientras que a 
partir de la Dinastía 1, la Piedra de Palermo ofrece un crónica anual 
del reinado, recogiendo toda la información importante. Aunque no 
existen pruebas de que la doble corona existiera antes de mediados 
de la Dinastía 1, Kaiser ha puesto de relieve que estos primeros 
reye. y los gobernantes prehistóricos, a los que se alude en el Papiro 
de Turín y en la historia de Manetón, son todos ellos variantes de 


* A partir de esta ¡Ágina los términos con asterisco remiten a un apéndice final 


del libro donde se reproducen las translitersciones de cada uno de ellos, 
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EFiGura 1.5 


Anverso de la llamada «paleta libia» 


Por razones estilísticas, ésta y otras paletas de piedra similares se han datado en la 
última fase del Guerzeense y se afirma, con frecuencia, que ilustran el proceso de 
unibcación del Egipto predinástico. No obstante, se desconoce el significado exacto 
de las murallas y de las aves y animales que los destruyen. Los muros han sido inter- 
pretados como fuertes, ciudades o como sinónimos de un solo fuerte o ciudad. En 
cuanto a las figuras, se ha dicho que represcatan una confederación de clanes o distritos, 
dioses que ayudan al rey a obtener la victoria, o al propio rey. Si los egiptólogos no 
están de acuerdo respecto al significado de esos elementos clave, es indudable que el 
significado de las paletas sigue siendo incierto, (Dibujo de Susen Weeks.) 


una sola tradición, (Edwards, 1971, p. 25; Kaiser, 1964). En un 
iempo se creyó que esto avalaba la teoría de Sethe acerca de la apa- 
rición, en la época predinástica, de un reino en el delta que habría 
conquistado todo Egipto. Sin embargo, en la actualidad, los egiptó- 
logos ven en estos reyes predinásticos —como también los egipcios 
de épocas posteriores— a semidioses que gobernaban Egipto entre la 
época de los dioses y los primeros seres humanos. Posiblemente, pues, 
no tuvieron existencia histórica. Esto ha inducido a la mayoría de los 
egiptólogos a considerar que la primera unificación política de Egipto 
tuvo lugar a comienzos de la Dinastía 1, En consecuencia, las escenas 
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que aparecen en algunas paletas guerzeenses (fig. 1.5) bellamente 
decoradas, así como en las cabezas de maza votivas y en las paletas 
de los reyes Escorpión y Narmer, han sido interpretadas como un 
registro de la conquista de la zona norte del país por una serie de 
reyes procedentes del Alto Egipto. No hace mucho tiempo, la mayor 
discrepancia sobre este período se centraba en la discusión acerca de 
si fue Narmer, o. su supuesto predecesor, Escorpión, el primer mo- 
narca que gobernó sobre todo Egipto (Arkell, 1963). Se ha dicho en 
muchas ocasiones que los cánones artísticos desarrollados en esa épo- 
ca, y que muestran al rey como una figura cada vez más apartada de 
sus súbditos, constituyen un fiel reflejo del creciente poder del rey. 

Asimismo, se ha afirmado repetidamente que los estados egipcios 
originales eran pequeñas unidades equivalentes a los nomos o distri- 
tos que constituían las divisiones administrativas del país en la época 
histórica. De la unión de estos pequeños estados habrían surgido dos 
reinos coherentes, independientes, uno de ellos en el delta y el otro 
en Alto Egipto. Ámbos reinos habrían controlado todo el valle del 
Nilo a partir de Asuán. Después de que se-constituyeran estos estados, 
la unificación de Egipto se habría producido como consecuencia de la 
conquista del Bajo Egipto por el Alto Egipto (Edwards, 1971, p. 1). 
Fraukfort se ha opuesto a esta interpretación afirmando que la idea 
de un reino del Norte surgió como contrapartida simbólica al reino del 
Sur a raíz de la conquista paulatina de una serie de pequeños estados 
por parte de los reyes del Alto Egipto. Según Frankfort, la idea de la 
existencia de dos reinos refleja la visión egipcia del todo formado 
por opuestos que se hallan en una oposición equilibrada (Franifort, 
1948, pp. 15-23). Sean cuales fueran Jos estados existentes en el 
Norte, el riguroso paralelismo en las instituciones y símbolos atribui- 
dos a los dos reinos apoya la teoría de Frankfort en el sentido de que 
más que realidades históxicas, esos reinos fueron creación del dogma 
político-teológico. Hoy en día, muchos egiptólogos, sin subestimar 
la contribución de las instituciones políticas y religiosas del delta en 
un Egipto unificado, descartan la idea de que existiera un reino pre- 
histórico del Bajo Egipto. 

Se ha asumido también, con carácter general, que el florecimien- 
to cultural que se desarrolló a comienzos de la Dinastía 1 fue conse- 
cuencia de la unificación política de Egipto. Sin embargo, Kaiser se 
ha opuesto, recientemente, a esta conclusión. Este autor interpreta 
la tradición de la existencia de reyes de un Egipto unificado con 
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anterioridad a la Dinastía 1, como demostración de que la conquista 
del delta por el Alto Egipto tuvo lugar mucho antes de que comen- 
zara la Dinastía 1. La victoría conmemorada en la famosa paleta de 
Narmer haría referencia, por tanto, a la reconquista de un región 
del Norte o a la sofocación de una rebelión, más que a la anexión 
original de esa zona. En opinión de Kaiser, la unificación de Egipto 
en fecha tan temprana explicaría la difusión de diversos aspectos de 
la cultura del Alto Egipto a través del delta a finales del Período 
Guerzeense. Grandes vasijas de cerámica, halladas no sólo en Tura y 
Abusir el-Meleq, cerca del Cairo, sino también en Beda, en el noreste 
del delta, llevan serejs, que parecen dar los nombres de Horus a 
reyes que gobernaban con anterioridad a los que están atestiguados 
en los cementerios reales de Ábido. Comparando la extensión del 
cementerio predinástico de Tura con las secciones que datan del Perío. 
do Protodinástico, Kaiser (1964, p. 114) estima que la unificación de 
Egipto pudo efectuarse entre 100 y 150 años antes de que subiera 
al trono el rey Narmer. 

La teoría de Kaiser ha originado interesantes especulaciones. 
Ciertamente, Nagada era un centro importante en la época prehistó- 
rica y durante mucho tiempo se ha dicho que la leyenda de Horus y 
Set podría referirse a una crisis política en el Alto Egipto, en la que 
los gobernantes de ese asentamiento habrían sido vencidos por los 
seguidores del dios Horus (Baumpgartel, 1955, p. 47). Tal vez, las 
hermosas tumbas de ledrillo del Cementerio T de Naganda pertenez- 
can a los primeros reyes de un Egipto unificado, antes de que fueran 
suplantados por los habitantes de Hieracómpolis, la ciudad consa- 
grada al dios Horus (Kemp, 1973). El último rey de la dinastía 
hieracompolitanz pudo haber sido Escorpión, cuyos monumentos se 
conocen gracias a ese lugar, pero no gracias a Ábido (Kaiser, 1964, 
pp. 102-105). Desde el punto de vista estilístico, Escorpión parece 
haber precedido tan sólo en un corto espacio de tiempo a Ka y a 
Narmer, los primetos reyes atestiguados hasta ahora en el cementerio 
real de Ábido de la Dinastía 1. Según esta interpretación, los faraones 
de la Dinastía 1 serían herederos de tradiciones políticas desarrolladas 
en el curso de la centuria anterior. Por otra parte, Kaiser considera 
que la unidad política de Egipto, a finales del Período Predinástico, 
constituyó la base de la unidad cultural que se desarrolló en el perío- 
do en que transcurren las primeras dinastías. Sin embargo, hay que 
señalar que la unidad política no hace surgir, inevitablemente, la 
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unidad cultural y que en Maadi, la tradición cultural del Norte de 
Egipto parece haber sobrevivido, a pesar de la influencia del Sur, 
hasta el Período Protodinástico. 

Egipto pudo estar unido, desde el punto de vista político, a final 
del Período Predinástico, aunque esta unidad no se expresara en el 
arte monumental, en la arquitectura ni en ninguna forma de creación 
literaria, en definitiva, en la formación de una gran tradición como 
las que distinguieron a las civilizaciones de la Antigiedad. La exis- 
tencia de este tipo de «reinos primitivos» esrá bien atestiguada en el 
África subsahariana: el Imperio Zulú y Buganda constituyen dos 
buenos ejemplos en el siglo pasado, Ahora bien, por su misma natu- 
raleza, las entidades de este tipo son difíciles de rastrear en la inves- 
tigación arqueológica y, en la actualidad, las pruebas de la existencia 
de un gobierno unificado para todo Egipto, con anterioridad a la 
Dinastía 1, han de ser consideradas insuficientes. Desconocemos el 
contexto en que se descubrieron la mayor parte de los utensilios 
guerzeenses en el delta y, en cualquier caso, es posible que todo este 
material llegara al Bajo Egipto en concepto de productos de inter- 
cambio, más que como resultado de la difusión de la influencia polí- 
tica del Alto Egipto. En el período histórico se exportaron freciente- 
mente fuera de Egipto instrumentos de cerámica con inscripciones 
reales; así, las vasijas halladas en el supuesto almacén de Beda no 
demuestran que este yacimiento estuviera bajo el control del Alto 
Egipto o que existiera, en época predinástica, un Egipto unificado. 
No sabemos con certeza hasta qué punto la zona nordoriental del 
delta se hallaba incorporada al estado egipcio, incluso en el Imperio 
Antiguo (Goedicke, 1969-1970). Es posible que los reyes predinás- 
ticos, cuyos serejs aparecen en estas vasijas de cerámica, fueran los 
gobernantes de pequeños estados que comerciaran con el delta y, 
directa o indirectamente, con el sudoeste de Asia. Hay que decir 
también que Baumpartel interpreta la roseta y el escorpión en la 
mayor de las cabezas de maza de Hieracómpolis como un título, más 
que como el nombre de un monarca, negando, por tanto, la existencia 
del rey Escorpión (Baumgartel, 1960, p. 103; 1966). Hasta que 
poseamos pruebas más concretas, hay que poner en duda la misma 
existencia del único rey anterior a la necrópolis de Ábido, al que se 
atribuyen importantes monumentos. 

En definitiva, los estudios recientes sobre el desarrollo político 
de Egipto en el Período Predinástico más que descartar las inter- 
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pretaciones antiguas, han planteado nuevas alternativas. No es sor- 
prendente que esto sea así ante la ausencia de nuevas pruebas docu- 
mentales. Dadas las circunstancias, lo único que es posible hacer es 
esbozar la que, teóricamente, parece ser la secuencia más probable 
de los acontecimientos, aunque siempre subrayando la escasez de 
datos en los que ha de basarse cualquier interpretación sobre este 
período, 

Se ha dicho que en los comienzos del Período Predinástico cada 
aldea era autónoma y tenía un jefe, cuyo poder descansaba en su 
reputación como «rey productor de lluvias» y que, presumiblemente, 
podía controlar la inundación del Nilo (Frankfort, 1948, pp. 18, 
33-35). Este tipo de productores de lluvia ha aparecido también 
entre tribus africanas, como los dinka, ngonde y yukun, en época 
reciente y, en algunas tribus, se les daba muerte cuando se creía que 
sus poderes mágicos comenzaban a desvanccerse. Los egirtólogos 
han visto una manifestación de ideas similares en la fiesta Sed del 
período histórico, durante la cual se renovaban los poderes del faraón 
reinante mediante una serie de ritos en los que moría simbólicamente 
para volver a nacer. Quienes leyeron los relatos de Seligman sobre 
el Sudán, vieron en este rito un prototipo del regicidio ritual prac- 
ticado, al parccer, entre los shilluk. La validez de estas analogías 
descansa, en gran manera, en la aceptación de que las prácticas pre- 
dinásticas se difundieron hacia el alto Nilo, donde sobrevivieron, o 
de que las culturas egipcias y nilóticas se desarrollaron a partir de 
un susitato cultural común (Seligman y Murray, 1911). Cierta- 
mente, estas ideas son interesantes, pero carecemos de datos que las 
con£rmen, por lo cual parece lo más adecuado afirmar categóricamen- 
te que no conocemos en detalle las instituciones sociales o políticas 
específicas del Egipto Predinástico. 

En el futuros los nuevos hallazgos pueden llevarnos a modificar 
la idea de que al comienzo del Período Predinástico, la estructura 
social de Egipto era simple y poco estratificada. No deja de ser pro- 
bable que la aparición de las instituciones monárquicas precediera 
el desarrollo de la iconografía por la que, posteriormente, se recono- 
cían estas instituciones. No obstante, lo cierto es que desde nuestra 
perspectiva actual, la existencia de una especialización artesanal im- 
portante, de un comercio a larga distancia dentro de las fronteras de 
Egipto y de contactos prolongados con el sudoeste de Asia sólo son 
evidentes en las primeras fases de la Cultura Guerzeense. La nece- 
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sidad de integrar y administrar esta nueva economía contribuyó, pro- 
bablemente, a la ruptura de las estructuras tribales relativamente 
igualitarias que habían regulado hasta entonces la vida en el valle 
del Nilo e impulsó el desarrollo de una sociedad más jerarquizada, 
así como la aparición de ciudades que actuaran como núcleos de orga- 
nización económica y centros de control político. Las divinidades y 
cultos asociados con estos centros de poder debieron contribuir nota- 
blemente a apuntalar su creciente importancia y a facilitar las rela- 
ciones con las comunidades subordinadas. En consecuencia, podemos 
designar estas comunidades como centros de culto, en el sentido en 
que Wheatly (1971) utiliza este término. En un período posterior, 
estos cultos constituyeron una de las principales fuentes de identidad 
de tales comunidades y constituyeron un mecanismo importante me- 
diante el cual se expresaban los iniereses locales con respecto al 
gobierno central. Hasta donde hemos visto, el desarrollo social siguió 
en Egipto el mismo proceso que en Mesopotamia. En esta última 
cultura, ese modelo dio lugar a la aparición, en los comienzos del 
período históiico, de una serie de ciudades-estado en permanente 
situación de conflicto. 

Aunque en el Norte forecieron algunas comunidades, como 
Maadi, en su calidad de factorías que comerciaban con Palestina y 
el Alto Egipto, la zona donde el nuevo proceso se desarrolló con 
más intensidad fue el Sur de Egipto, donde el río Nilo se aproxima 
más a las colinas del mar Rojc. En esa región, la obtención de minera- 
les del desierto oriental y, muy especialmente, la organización de la 
extracción de oro parece haber constituido un estímulo particular- 
mente poderoso para el desarrollo de estados locales o de ciudades- 
estado. Los gobernantes de Nagada y Hieracómpolis debían ser 
enterrados en las llamadas tumbas reales de los cementerios predinás- 
ticos asociados con esas ciudades. 

Con el incremento del intercambio con el sudoeste de Asia, 
todos esos gobernantes locales intentaron por todos los medios con- 
trolarlo y monopolizar los beneficios de él derivados. El resultado 
fue un enfrentamiento y competitividad cada vez mayores, en la 
medida en quo los gobernantes más importantes del Alto Egipto 
trataban de obtener la begemonía sobre toda la región. El deseo de 
proteger las rutas comerciales y de eliminar los intermediarios en el 
Bajo Egipto debió impulsar también a esos gobernantes a extender 
su poder hacia el norte. En el curso de esos conflictos, los gobernan- 
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tes de Nagada perdieron la independencia, aunque sus descendientes 
aristocráticos tal vez fueron enterrados en las grandes tumbas «reales» 
erigidas allí a comienzos de la Dinastía 1 (Kemp, 1967, 1973). Aun- 
que se ha dicho que tal vez los gobernantes de Hieracómpolis 
trasladaron su capital a Ábido durante la conquista del Norte de 
Egipto (Vandier, 1952, pp. 613-614), esto no explica la importancia 
que los faraones de la Dinastía 1 otorgaban a Ábido como centro de 
enterramiento real, Parece más probable que los gobernantes de Hie- 
racómpolis se convirtieran también en clientes de los reyes que fun- 
daron la Dinastía 1 y que estos reyes descendieran de los jefes locales, 
cuyas tumbas no han sido reconocidas en Ábido (sobre otras tumbas 
revestidas de ladrillos en el cementerio real, véase Kemp, 1966). 

Ignoramos si otros gobernantes, al margen de los de Ábido, 
extendieron su poder hacia el morte, aunque no es imposible que se 
produjeran cambios drásticos en el equilibrio de poder en el Alto 
Egipto a final del Período Guerzeense. El respeto que demostraban 
los faraones de las primeras dinastías hacia los dioses Set y Horus 
y los suntuosos regalos que hicieron los faraones de la Dinastía 1 al 
santuario de Hieracómpolis parecen indicar que esos reyes deseaban 
honrar a los dioses de importantes centros rivales, atrayendo así a 
esos centros a constituir una coalición que facilitaría la extensión 
del poder real hacia el norte. El establecimiento de alianzas con los 
gobernantes de las diferentes ciudades-estado del 4lto Egipto pudo 
haber cumplido un papel tan importante como la conquista militar 
en la creación de una base de poder en el Sur de Egipto, que permi- 
tiera la conquista de todo el país. 

No sabemos con seguridad si el rey Escorpión (si existió) gobernó 
desde Hieracómpolis o, simplemente, depositaba ofrendas votivas 
en ese lugar, como hicieron otros gobernantes de Ábido. Sin em- 
bargo, como yasbemos señalado, si Arkell está en lo cierto al leer 
el nombre de Escorpión en una cabeza de maza muy deteriorada en 
la que aparece un rey con la corona roja del Bajo Egipto, Escorpión 
puede haberse presentado como el rey de un Egipto unificado. Al 
parecer, a Escorpión le siguió Ka y, posteriormente, Narmer y Aha, 
siendo los tres enterrados en el cementerio real de Ábido. Los dos 
últimos afirmaban ser los reyes de un estado egipcio unificado, aunque 
no hay acuerdo respecto a si alguno de ellos —y en ese caso quién— 
ha de ser identificado con Menes, el fundador tradicional de la Di- 
nastía 1 (Emery, 1961, pp. 32-37). 


74 HISTORIA DEL EGIPTO ANTIGUO 


Estos reyes, cuyos reinados se suceden poco después de la fase 
de fugaz influencia mesopotámica de finales del Período Guerzeense, 
no sólo crearon una administración real capaz de mantener unido el 
valle del Nilo al norte de Asuán, sino que además convirtieron a esta 
administración en el mecenas bajo cuyo impulso se desarrolló la 
cultura egipcia en las centurias siguientes. Es muy significativo el 
hecho de que no se desarrollara una gran tradición coherente con 
anterioridad a la unificación de Egípto. Además, las instituciones 
urbanas y el patriotismo cívico, rasgos tan esenciales de la cultura 
mesopotámica, que sobrevivirían al establecimiento de imperios en 
esa región, no parecen haberse desarrollado en el mismo grado 
en Egipto antes de la Dinastía 1. Con la aparición de un fuerte gobicr- 
no centralizado, todas las nacientes instituciones económicas y polí- 
ticas del país quedaron sometidas a la autoridad y el control real. 
El gobierno central, ya fuera directamente o 2 través de sus funcio- 
narios, se convirtió en patrono de soldados, servidores, burócratas 
y artesanos, cuyos bienes y servicios beneficiaron a las clases altas y 
a los dioses oficiales. Los grandes muros: de ladrillo de barro que 
existían ya en torno a los edificios principales de Hieracómpolis 
(Fairservis, Weeks y Hoffman, 1971-1972) y en otros lugares servían 
para delimitar y proteger los núcleos centrales de la administra- 
ción real. 

A lo largo del Período Protodinástico, los artesanos y funciona- 
ijos que trabajaban para el gobierno central crearon las. sofisticadas 
tradiciones artísticas y culturales que, a partir de entonces, consti- 
tuirían el modelo básico de la civilización faraónica. Á su vez, este 
modelo cultural se convirtió en un factor trascendental para la esta- 
bilidad del nuevo orden político. Ignoramos hasta qué punto la 
experiencia cultural del sudneste de Ásia influyó en la creación de la 
Cultura Protodinástica, pero es indudable que fue uno de los factores 
que contribuyeron a la creación de una gran cultura duradera por 
parte del estadu desarrollado en la Dinastía 1, a partir de la conquista. 
La gran peculiaridad de esta civilización y la rápida desaparición de 
toda huella de influencia mesopotámica indican, no obstante, el dina- 
mismo interno de la sociedad egipcia de la época. 

Son sorprendentes también las diferencias estructurales existentes 
entre el Egipto de las primeras dinastías y el sudoeste de Asia por 
lo que se refiere a la organización social, a partir de esa época. Los 
frutos de la civilización mesopotámica se dividían entre una serie 
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de ciudades-estado y entre diversos grupos de intereses dentro «le 
cada uno de esos centros urbanos. En contraste, los beneficios de la 
civilización egipcia se invertían en la corte real y, en un grado que 
resulta sorprendente —como lo demuestra la importancia de los com- 
plejos mortuorios regios—, en la persona del monarca. Es cierto que 
Mesopotamia no produjo ningún monumento de las características 
de las pirámides del Imperio Antiguo, pero probablemente fueron 
más numerosos que en Egipto los mesopotámicos que se beneficiaron 
y participaron de la gran tradición cultural de su sociedad. Por otra 
parte, la creación de un gobierno estable y centralizado en Egipto 
disipó la inseguridad que impulsó en Mesopotamia la aparición rápi- 
da de centros urbanos fortificados (R. A. AJams, 1972; Frankfort, 
1956). Esto contribuyó «a perpetuar el esquema de aldeas dispersas 
junto a unos pocos centros regionales administrativos de reducido 
tamaño. Esta evolución puede explicar la preocupación con respecto 
a la vida rural, como oposición a la vida urbana, que fue un rasgo 
distintivo de la cultura egipcia. 

Después de la unificación, los egipcios no debieron encontrar 
cambios sustanciales en la vida cotidiana con respecto al período 
anterior. Tal vez, se recaudarían más impuestos en especie y se incre- 
mentarían las prestaciones personales. Á cambio de esto, la paz y una 
inayor seguridad contra el hambre permitieron a la población auren- 
tar su prosperidad, al tiempo que el desarrollo agrícola debió impulsar 
el crecimiento demográfico. Mientras que al final del Período Predi- 
nástico, la población estimada de Egipto era de 100.000 a 200.000 
habitantes (Butzer, 1966), la referencia a 120.000 hombres tomados 
como prisioneros u ofrecidos a un templo, que aparece en una cabeza 
de maza del faraón Narmer, parece indicar que la población se había 
incrementado notablemente a comienzos del Período Protodinástico 
(Emery, 1961, pp. 44-45). Probablemente, en ese momento la pobla- 
ción de Egipto superaría los dos millones de almas. 


La organización política 


Según Manetón, los reyes de las dos primeras dinastías proce- 
dían del nomo tinita del Alto Egipto. Las tumbas de los faraones 
de la Dinastía 1 se hallaban situadas en la zona Umm el-Qaab de los 
cementerios de Ábido, a unos dos kilóme:ros al oeste del límite de 
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la zona cultivada (fig. 1.6). Estas tumbas, la mayor de las cuales tenía 
una superficie de unos 340 m?, consistían en cámaras subterráneas 
de ladrillo revestidas con paneles de madera. Cada tumba estaba 
cubierta por un pequeño túmulo de arena o de gravilla que rellenaba 
un muro de contención de ladrillo, Se erigían también dos estelas de 
piedra que llevaban el nombre de Horus atribuido al rey muerto. 
Las primeras tumbas consistían en una o más habitaciones indivi- 
duales, mientras que las posteriores poseían una cámara central rodea- 
da de habitaciones dedicadas al almacenamiento. Á partir del reinado 
del faraón Udimu, el acceso a la cámara mortuoria se realizaba a tra- 
vés de una escalera. En la tumba de Udimu, la cámara mortuoría 
estaba pavimentada con bloques de grenito de Asuán. El tamaño rela- 
tivamente reducido de estas tumbas y su proximidad entre ellas 
sugiere que Umm el-Qaab era un: centro especialmente sagrado para 
los faraones de la Dinastía 1. Tal vez, como en el caso del cementerio, 
muy posterior, de los reyes nublos en Kurru, era reverenciado como 
lugar de enterramiento de sus antepasados. Más próximo a la zona 
cultivada, inmediatamente detrás de Ábido, cada faraón levantó 
también un amplio recinto rectangular de ladrillo que, según Kemp 
(1966, 1967), era un palacio funerario. Tanto los palacios funera- 
rios como las tumbas reales se hallaban rodeados por otras filas de 
tumbas menores, muchas de las cuales tenían un techo común. Las 
estelas en torno a las tumbas reales indican que contenían miembros 
del círculo real. Muchos de ellos son mujeres, posiblemente miem- 
bros del harén real, mientras que otros eran funcionarios secundarios 
de palacio, enanos de la corte o, incluso, perros favoritos. Por otra 
parte, al menos algunas de las tumbas que rodean a los palacios 
funerarios parecen haber sido de artesanos. Aunque no tenemos prue: 
bas directas de cómo se produjo su muerte, cuando menos algunos 
de ellos murieron inmediatamente antes de que se cerrara la cámara 
mortuoria real. Esto nos lleva a pensar que se daba muerte a esos 
artesanos para que pudieran seguir sirviendo al faraón después de la 
muerte. Esta costumbre parece haber alcanzado su punto culminante 
en el reinado del faraón Dyer, a quien le acompañaron 580 servido- 
res, pero de hecho, se mantuvo con menos intensidad en las tumbas 
reales durante todo el Período Protodinástico, 

Aparte de la enigmática figura de Merneit (Kaplan, 1979), que 
tal vez fue una reina que gobernó, no hay indicios de que otros 
miembros de la familia real, o funcionarios de alto rango, fueran 
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Restos más anliguos de la necrópolis de Saqgara 

1 Tumbas de'juncionarios, Pesiado Protodinástico 

2 Tumbas pequeñas. Dinastia | 

3 Tumbas reales de la Dinastia l1 

4 Pirámide Escalonada del faraón Dyeserit, Dinastia 11! 

5 Pirárside Escalonada del faraón SejemJet, Dinastia [Il 
6 Gran recinto del que se aprecian los cimientos 
7 ¿Vestigios de un recinto similar? 


FIGURA 1.7 


Primeros restos en la necrópolis de Suggara (según Kemp, 1967) 


enterrados en Ábido, Dos conjuntos de galerías subterráneas, situa- 
das aproximadamente 2 1 km al sur del cementerio principal de 
Saggara, del Período Protodinástico, parecen pertenecer a tumbas 
reales de la Dinastía 11 (fig. 1.7) (Kemp, 1967). A diferencia de los 
gobernantes de la Dinastía I, estos faraones prefirieron ser enterrados 
cerca de Menfis, en lugar de su ciudad natal de Ábido. Las disensio- 
nes que parecen haber dividido a Egipto a finales de la Dinastía 11 
llevaron a los faraones Peribsen y Jasejemuy a construir sus tumbas 
en Ábido, en tanto que el llamado «fuerte» de Hieracómpolis fue, 
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tal vez, construido también en esa época como palacio funerario (Kai- 
ser, 1964, p. 104, n, 4). 

Según Heródoto, Menes, fundador de la Dinastía I, construyó 
diques para desviar el Nilo y, tras levantar esta protección, construyó 
la ciudad de Menfis y su templo principal, dedicado al dios Ptah. 
Sea o no cierta esta historia, lo cierto es que Menfis fue un impot- 
tante centro administrativo a partir de la Dinastía 1 y, posteriormen- 
te, se consideraba que el palacio y el templo de Ptah estaban 
estrechamente asociados con la unificación de Egipto (Kees, 1961, 
p. 148). Aunque esta parte del valle del Nilo no era especialmente 
rica desde el punto de vista agrícola, se hallaba cerca de la ramifica- 
ción del Nilo y, por tanto, gozaba de una posición estratégica para 
la comunicación por el río (Wilson, 1955). En el saliente norte de 
la mescta de Saygara, detrás de Menfis, se crcó un cementerio en el 
reinado de Aha, que llegó a contener las tumbas de muchos funcio- 
narios importantes del Período Protodinástico. Estas tumbas, llama- 
das mastabas, poseían superestructuras rectangulares de ladrillo que 
se Menaban con gravilla o que contenían cámaras de almacenamiento. 
Su disposición interna se complicó cada vez más, al igual que la de 
las tumbas reales, al multiplicarse las salas de almacenamiento y, a 
finales del período, se excavaban cámaras subterráneas en la roca 
(Vandier, 1952, pp. 644-672). Aunque las tumbas más grandes de 
Saqgara eran mayores que las tumbas reales de Ábido, su tamaño 
no excedía al de los palacios reales funerarios. Los túmulos que se 
han hallado ocultos en el interior de las superestructuras de algunas 
tumbas de Saggara indican que trataban de combinar los elementos 
de una tumba y de un palacio tunerario en una sola estructura 
(Kemp, 1966). 

Un número reducido de mastabas de gran tamaño se han hallado 
también en Nagada, Tarjan, Guiza y Abu Roash. Algunas de estas 
tumbas estaban acompañadas de enterramientos subsidiarios; más de 
sesenta se han señalado en el caso de una de esas tumbas, aunque 
por lo general, el número es mucko más reducido. Esta costumbre 
parece haber desaparecido a finales de la Dinastía 1, junto con la 
marcada reducción del sacrificio de sirvigfites,.en' las tumbas reales. 
Más de 10.000 tumbas han sido exc adas en el +cementerio de 
Heluan, en la orilla oriental del NiloF Frente. a Menfis, que data 
del Período Protodinástico (fundamenta dro la: Dinastía 1). En 


su mayor parte se trata de tumbas humildes, pgró hay también 
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tumbas de numerosos funcionarios. Áunque son más pequeñas que 
las de Saggara, estas tumbas pertenecían también a individuos 
que poseían fácil acceso al trabajo de artesanos especializados y a 
los productos de lujo. Durante la Dinastía 1, se construían en Heluan 
cámaras mortuorias con grandes bloques de roca caliza bastante bien 
tallados, pero no aparecen en las tumbas reales hasta finales de la 
Dinastía 11 (Saad, 1969, pp. 36-37). Mientras que las tumbas del 
pueblo común diferían muy poco de las de la época predinástica, los 
cementerios provinciales más prósperos contenían una serie de ver- 
siones más reducidas y sencillas de las mastabas de las clases supe- 
riores. Estas tumbas parecen haber pertenecido a los jefes de esas 
comunidades (Reisner, 1932, pp. 185-192). 

De los hábitos funerarios del Período Protodinástico parece posi- 
ble deducir la siguiente jerarquía social: rey; grandes nobles o altos 
funcionarios (incluyendo a otros miembros de la familia real); fun- 
cionarios menores (incluyendo a los jefes locales); artesanos y sirvien- 
tes, y campesinado, siendo este último grupo el más numeroso. Si 
bien las estructuras mortuorias del faraón eran de un tamaño consi- 
derablemente mayor que las de los grandes fúncionarios y estaban 
rodeadas de muchas más tumbas de sus seguidores, de hecho, las 
diferencias entre los dos tipos de enterramiento eran mucho menos 
marcadas de lo que lo serían más tarde, durante el Imperio Antiguo. 
Esto nos lleva a pensar que o bien el poder de los reyes para acumu- 
lar recursos para su propio uso era más limitado en el Período Pro- 
todinástico de lo que lo sería posteriormente, o que los reyes de ese 
período no deseaban destacar de esta forma las diferencias que exis- 
tían entre ellos y los restantes personajes destacados de la comunidad. 
La disposición de las tumbas de mayor tamaño, de los funcionarios, 
en torno a la pirámide del faraón reinante durante el Imperio Antiguo 
se interpreta, en general, como un indicador de la fuerza de la auto- 
ridad real en ese período. Siguiendo este razonamiento, podría argu- 
mentarse que el enterramiento de los altos funcionarios, no sólo en 
su propia necrópolis en Saggara, sino también en otros cementerios 
por todo Egipto, es un signo de mayor independencia respecto al 
poder real. Por otra parte, el hecho de que las tumbas, incluso Jas 
de la alta nobleza, estuvieran apartadas de los cementerios reales 
durante el Período Protodinástico, tanto en Ábido como en Saggara, 
puede indicar que en ese período se otorgaba un status sagrado a los 
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faraones que no permitía que otras tumbas ocuparan el lugar reser- 
vado para sus enterramientos (Kemp, 1967). 

Lamentablemente, nuestro conocimiento de la historia dinástica 
y de la organización administrativa de Egipto durante el Período 
Protodinástico es extraordinariamente escaso. La información acerca 
del gobierno deriva fundamentalmente de los sellos, impresiones de 
sellos y etiquetas inscritas de madera y marfil, Naturalmente, este 
material subraya la propiedad de productos y el aprovisionamiento, 
y, por tanto, da una visión del gobierno de Egipto en esa época, que 
resulta lejos de ser equilibrada. Finalmente, la forma arcaica de la 
escritura egipcia que se realiza con este material plantea numerosos 
problemas al traductor. Á pesar del trabajo de Kaplony (1963), 
extraordinariamente valioso, interpretando estos primeros documen- 
tos, no se ha intentado todavía un análisis sistemático de la organi- 
zación política del Período Protodinástico. 

Sin embargo, no hay duda de que, desde un principio, los farao- 
nes egipcios reclamaron el statas de dioses. Á través de sus nombres 
de Horus, que fueron los que utilizaron habitualmente en las inscrip- 
ciones contemporáneas, afirmaron ser la encarnación terrenal de esa 
divinidad. Peribsen se apartó de esta costumbre sólo para identificarse 
con Set en lugar de Horus (Edwards, 1971, p. 35). El papel supremo 
del monarca se subrayaba presentándole como la única fuerza capaz 
de mantener unidos al Alto y al Bajo Egipto. Este hecho se destacaba 
presentando al faraón con diversos atributos que simbolizaban cada 
reino y con su nombre Xebty, que subrayaba su relación dual con 
la diosa buitre Nejbet, del Alto Egipto, y la diosa cobra Uto, del 
Bajo Egipto. Se pensaba que este nombre indicaba que El-Kab y 
Buto, las ciudades respectivas de esas diosas, habían sido las capitales 
del Alto y del Bajo Egipto. No obstante, Wilson afirma que las dio- 
sas de esas dos ciudades fueron erigidas como símbolo del Alto y del 
Bajo Egipto pofque sus centros de culto eran los que mejor represen- 
taban los contrastes extremos entre la aridez del Sur de Ejipto. y las 
tierras pantanosas del delta (Wilson, 1955). El cuarto nombre del 
faraón, ¿nsibya, atestiguado por primera vez en el reinado del faraón 
Udimu, le da su título de rey del Alte y del Bajo Egipto y, por tanto, 
al igual que el nombre nebty, es un título duel. Este último parece 


, 


6. Sia embargo, hay que señalar que en el cementerio del Imperio Antiguo de 
Naga ed-Deir, les tumbas de los notables estaban situadas aparte de las demás. 
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estar relacionado con el culto de Neit, la diosa de Sais en el delta 
occidental (Edwards, 1971, p. 53). Existe mención de una serie de 
Festas Sed en este período, que dan fe de la antigiiedad de este ritual. 
Poco es lo que podemos decir acerca de la estructura de la familia 
real o de las reglas por las que se regía la sucesión al trono. No obs- 
tante, la duración que se atribuye a los reinados de este período 
induce « pensar que normalmente el trono pasaba de una generación 
a otra y, probablemente, de padre a hijo, como ocurría en las épocas 
posteriores, 

Los títulos del Período Protodinástico se refieren casi siempre 
a la posición ocupada en la jerarquía administrativa más que al rango 
hereditario. Los hijos de los fareones raramente son identificados 
como tales explícitamente, pero si es cierto, como afirma Kaplony, 
que la aparición de los nombres de los poseedores de sellos junto a 
los de los faraones expresa filiación, muchos altos funcionarios pudie- 
ron ser miembros de la familia real. Al parecer, numerosos cargos 
pasaban de padre a hijo, aunque ignoramos si este tipo de transmi- 
siones estaba esteblecido legalmente o si pare cada una de ellas tenía 
que existir la aprobación real específica, Los funcionarios servían a 
faraones sucesivos y tenían propiedades cuyo producto constituía una 
parte importante de los objetos que se depositaban en sus tumbas 
(Kaplony, 1963, pp. 25, 58-59, 71). No sabemos si estas propiedades 
eran otorgadas a los funcionarios por el rey para recompensarles por 
sus servicios o si algunas de ellas eran hereditarias en el seno de algu- 
nas familias, con anterioridad a la Dinastía 1. No obstante, aunque 
nominalmente el faraón era propietario de toda la tierra, no parece 
que modificara los esquemas previos de estructura de la propiedad 
en las aldeas y, posiblemente, entre las clases altas. £ pesar de los 
controles que ejercía el gobierno central sobre la economía egipcia, 
esos controles no podían producir un vacío económico. Por tanto, es 
un error subestimar la complejidad de la estructura de la propiedad 
y de las actividades económicas en la sociedad egipcia de esa época. 

Sólo se han conservado algunos títulos que hacen referencia 
específica a la administración regional de Egipto en este período. Sería 
interesante saber si los funcionarios provinciales importantes posejan 
derechos hereditarios en zonas concretas o si eran transferidos de un 
distrito a otro en el curso de su carrera, como ocurría durante el 
Imperio Antiguo. El hecho de que en Nagada y en otros lugares, a 
excepción de Menfis, sólo existen grandes tumbas en una fecha rela- 
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tivamente temprana, sugiere la posible supresión de cualquier ten- 
dencia hacia una descentralización del poder de tipo feudal. Aunque 
el traslado de los funcionarios de un distrito a otro pudiera dificultar 
la eficacia de la administración, ayudaría a proteger la autoridad del 
gobierno central, sentando así las bases del espectacular ejercicio de 
esa autoridad desde comienzos del Imperio Antiguo. 

Más noticias poseemos sobre la administración del palacio y de 
las propiedades reales, incluyendo los viñedos del delta occidental. 
Existía también una burocracia numerosa y bien organizada que recau- 
daba los impuestos en especie por todo el país, almacenaba esos 
productos en los almacenes del gobierno y supervisaba su distribu- 
ción a aquellos que gozaban del privilegio de la generosidad real. 
La altura de la crecida del Nilo se registraba cuidadosamente cada 
año y, probablemente, servía como base para calcular las tasas anua- 
les de gravamen sobre las cosechas, mientras que el viaje de inspec- 
ción que se realizaba cada dos años permitía establecer un censo 
general de los recursos imponibles. No sabemos si el faraón partici- 
paba personalmente en ese viaje de inspección que se conocía como 
el «Séquito de Horus»* y, junto con la crecida del río, quedó regis- 
trado en la Piedra de Palermo (Edwards, 1971, p. 38). 

La necesidad de llevar una contabilidad, junto con el deseo de 
registrar las hazañas reales, parece haber sido la causa fundamental 
del desarrollo de la escritura en Egipto. No han sobrevivido papiros 
escritos del Período Protodinástico, por lo que la historia primitiva 
de la escritura egipcia ha de seguirse, fundamentalmente, a través de 
los sellos de las vasijas, etiquetas e inscripciones de objetos monu- 
mentales (fig. 1.8). Éstos indican que la evolución de la escritura 
estuvo estrechamente asociada con la corte real. Por lo general, hasta 
el reinado de Udimu, los sellos registraban tan sólo los nombres de 
los faraones y funcionarios, en tanto que más tarde aparecen con 
profusión títulos 'y epítetos burocráticos (Kaplony, 1263, p. XXX11). 
Al mismo tiempo, los jeroglíficos dejaron de servir tan sólo como 
leyendas en las representaciones pictóricas y comenzaron a aparecer 
listados cuya superficie estaba en gran parte o totalmente escrita. 
Hacia finales de la Dinastía 1 se escribían frases enteras mediante 
secuencias de signos (Gardiner, 1961, p. 415; Vandier, 1952, p. 859). 
Sin embargo, es significativo el hecho de que en el pequeño cemen- 
terio ue Naga ed-Deir no se hallaran documentos escritos con ante- 
rioridad a la Dinastía V (Reisner, 1932). 
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Ficura 1.8 


Anverso de la paleta de pizarra del rey Narmer 


Aparcce aquí, por primera vez, el motivo clásico del monarca que domina a un 
enemigo vencido. Una serie de jeroglíficos, algunos oscuros debido a la fase primitiva 
en que se hallaba el desarrollo del sistema lo escritura, identifican las figuras. El nombie 
de Narmer está escrito dentro del serej real que aparece en el centro, arriba (según 
Gardiner, 1927). 


El gobierno central utilizaba una parte de los excedentes alimen- 
tarios y productos manufactulados para realizar un comercio exterior. 
Ciertamente, no existen pruebas en el sentido de que el faraón 
pretendiera conservar el inonopolio de ese comercio, aunque las nece- 
sidades y lu riqueza de la corte impulsaban al palacio a realizar una 
actividad comercial mucho más intensa que la de cuaquier individuo 
o institución del país. Parece, pues, lo más probable que fuera la 
corte la vía a través de la cual penetraban en el país la mayor parte 
de los productos de importación, antes de ser distribuidos gracias 
a la liberalidad real. En las tumbas reales de la Dinastía 1, así como 
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en las de los altos funcionarios, se han hallado gran cantidad de 
vasos de cerámica que procedían de la cultura del Bronce Antiguo 11 
de Palestina y de la costa de Siria. A la inversa, se ha hallado cerá- 
mica de la Dinastía 1 en yacimientos tales como Tell Gath, en el sur 
de Palestina, de donde se obtuvo una vasija con el nombre del rey 
Narmer. Los faraones de Egipto no sólo importaban vasijas de aceite 
de oliva del sur de Palestina, sino que importaban grandes canti- 
dades de madera para fabricar barcos, pavimentar las tumbas y cons- 
truir sarcófagos y muebles para el hogar, de Siria y el Líbano. Asi- 
mismo, Otros productos exóticos, que procedían de tierras más lejanas 
en el norte o el oeste, como la obsidiana y el lapislázuli, debieron 
entrar en Egipto por la misma vía. Es.2 comercio se desarrollaba 
tanto por tierra como por mar y continuó durante la Dinastía 11 y 
durante el Imperio Antiguo (Kantor, 1965, pp. 16-17). No hay datos 
en el sentido de que en ese período se mantuvieran todavía contactos 
con Mesopotamia; de hecho, el comercio egipcio parece haberse limi- 
tado a aquellss zonas del sudoeste asiático menos desarrolladas que 
Egipto en el plano económico y cultural. Los faraones egipcios envia- 
ron también expediciones hacia el desierto oriental para explotar los 
recursos minerales de esa región. Una inscripción de Narmer en el 
Uadi el-Qash y otra de Uadyi en el Uadi Mia, a 24 km al este de 
Edfu, parecen conmemorar expediciones comerciales o de castigo 
(Edwards, 1971, pp. 22, 24-25; Emery, 1961, pp. 47, 49). El cobre 
se utilizaba abundantemente en el Período Protodinástico, así como 
la turquesa, pero no poseemos pruebas de que los egipcios comen- 
zarar a enviar expediciones a la península del Sinaí en esa época. 

La corte renl parece haber tenido a su servicio a gran número 
de artistas y artesanos, capaces de producir una gran variedad de 
productos de lujo. Estos artesanos, la mayor parte de los cuales debían 
trabajar en las proximidades de Menfis, desarrollaron un estilo cohe- 
rente e impusieron una serie de cánones artísticos que habrían de 
perdurar en la cultura de élite del antiguo Egipto. Una parte de las 
joyas, muebles y otros productos de lujo que fabricaban esos arte- 
sanos se distribuían entre los funcionarios que servían al rey para 
reccmpensarles y reforzar su lealtad. Las donaciones a los templos 
reforzaban también los ¡azos entre el rey y la localidad o la región 
en la que se hallaban ubicados. Ignoramos si los templos eran toda- 
vía los santuarios de escasa consistencia que aparecen en las repre- 
sentaciones del Período Protodinástico, o si habían sido sustituidos 
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por edificios más amplios y sólidos? Sin duda, la administración real 
contribuía directamente al mantenimiento de los templos principales 
y las visitas de los faraones a los santuarios de las divinidades impor- 
tantes, así como la construcción de estatuas de culto de los dioses, 
son anotadas en la Piedra de Palermo como asuntos de gran impor- 
tancia (Gardiner, 1961, p. 414). Aunque por lo general, a los arte- 
sanos se les enterraba únicamente con alimentos, bebidas y algunos 
utensilios de su oficio, no hay duda de que participaban, al menos 
en un grado limitado, de la liberalidad del faraón y de sus funciona- 
rios. Probablemente, incluso el campesinado recibía donaciones en 
forma de carne y bebida con ocasión de las festividades, aunque no 
poseemos pruebas directas a esie respecto, para el Período Protodi- 
nástico. Aunque estas clases recibieran menos de lo que debían 
aportar en impuestos y servicios, esas prácticas debían mantener vivas 
las ideas antiguas de reciprocidad y contribuían a mantener la buena 
disposición de las masas, además de su obediencia y reverencia. Por 
otra parte, en este período cualquier hombre capaz podía tener aspi- 
raciones razonables de escalar en la jerarquía administrativa (Frank- 
fort, 1956, pp. 107-108). Esto es particularmente probable si la 
población se incrementó y se crearon nuevos puestos en una sociedad 
cada vez más compleja. 


Las relaciones exteriores 


Aunque es poco lo que sabemos acerca de la organización militar 
en este período, la fuerza debió ser importante para mantener la 
unidad del estado egipcio y regular sus relaciones con los vecinos. 
Las referencias a la eliminación de «enemigos del Norte» en monu- 
mentos del faraón Jasejem sugieren la sofocación de una rebelión o 
de una dinastía rival en el Norte de Egipto hacia finales de la Di- 
nastía 11 (Edwards, 1971, p. 33), aunque otros las interpretan como 
una campaña contra los libios, que vivían a lo largo de las fronteras 
del Bajo Egipto y contra los que los faraones de Egipto habían 
luchado en un período anterior (Gardine:, 1961, p. 418). Los farao- 
nes Dyer y Udimu dicen haber combz:ido con enemigos situados al 


. 7. Sobre la función y la fecha del llamado templo de Jenty-amentiu en Ábido, 
véase Kemp (1968 b), 
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este de Egipto, pero ignoramos la situación de la frontera oriental y 
la identidad de esos enemigos y la hipótesis de que en ese período 
pudo producirse la intervención militar en Palestina carece de confir- 
mación (Yadin, 1955). 

Conocemos mejor las relaciones con Nubia. Con el desarrollo de 
la cultura cortesana del Período Protodinástico, la demanda de pro- 
ductos del África subsahariana, particularmente ébano y marfil, pare- 
ce haberse incrementado notablemente. Por otra parte, los faraones 
egipcios intentaron asegurar la frontera meridional en la Primera 
Catarata, río arriba desde el Dyebel Silsila, Se ha dicho que la expe- 
dición a Nubia durante el reinado de Aha conmemora la incorpora- 
ción al estado egipcio de esa parte del río (Sáve-Sóderbergh, 1941, 
p. 7). Á comienzos de la Dinastía 1 se realizó, probablemente, una 
expedición egipcia hacia el sur hasta Uadi Halfa y en Debel Sheij 
Suliman se esculpió una escena que proclaina la victoria sobre dos 
aldeas o grupos locales de nubios (Arkell, 1950)3 Ésta es la eviden- 
cia más meridional, que se ha hallado hasta la fecha, de la penetración 
egipcia durante el Período Protodinástico. 

En los comienzos de la Dinastía 1 continuaron floreciendo las 
comunidades del Grupo A, especialmente en la mitad meridional de 
la Daja Nubia. La existencia de grandes cantidades de cerámica egip- 
cia, en la que se incluyen vasijas de vino, así como de instrumentos 
de cobre, joyas, colgantes y amuletos indica que durante este período 
los nubios siguieron teniendo acceso a los productos egipcios, tal 
como había ocurrido en la época predinéstica. La existencia de casas 
rectangulares con toscos muros de piedra en una aldea de Afyeh es 
prueba de un mayor sedentarisino (Lal, 1963), mientras que los reci- 
pientes cónicos bellamente pintados, de manufactura local, demues- 
tran que se habíá alcanzado un desarrollo cultural más importante. 
Uno de los hallazgos más notables de este período es la tumba de un 
jefe nubio en un cementerio situado cerca de Sayala, que data de 
la primera parte de la Dinastía 1. Entre los productos importados 
encontrados en esa tumba hay grandes hachas de cobre, cinceles, un 
mirlo de pizarra y varios vasos de piedra, dos grandes paletas en 
forma de doble ave y dos mazas con mangos de oro, uno de ellos 
decorado con una serie de animales en bajorrelieve (Kantor, 1944). 


8. Si la escena data, sin duda alguna, de comienzos de la Dinastía 1, hay discre- 
pancias sobre su unidad y su atribución a Dyer: véase Helck (1970). 
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Desconocemos la fuente de esa riqueza, aunque probablemente en el 
Período Protodinástico los nubios tenían menos posibilidades de 
actuar como intermediarios o de imponer tributos que en la época 
predinástica. Esos utensilios pueden haber sido recompensas otorga- 
das a un jefe que había servido como mercenario en el ejército 
egipcio. En el cementerio L de Qustul, cerca de la frontera egipcio- 
sudanesa, se han hallado tumbas todavía más ricas que datan de la 
Dinastía 1, En este período, el Grupo A, en la Baja Nubia, parece 
haber alcanzado el cenit cultural, aunque la población no superaba 
todavía unas decenas de miles de habitantes, organizados sobre 
una base tribal. 

En el curso de la Dinastía 1, el flujo de productos egipcios de 
intercambio hacia Nubia se interrumpió y la cultura del Grupo A 
comenzó a eclipsarse, Parece razonable pensar que este proceso guar- 
da relación con el desarrollo de la monarquía epipcia y la centrali- 
zación de su economía. En lugar de utilizar a los elementos del 
Grupo A como intermediarios en el comercio con el África subsaha- 
riana, la corte egipcia prefirió realizar ese comercio directamente. Las 
repetidas invasiones egipcias de la Baja Nubia parecen haber formado 
parte de ese proceso y, sin duda, explican la dessparición de una 
población sedentaria en la Baja Nubia antes de que finalizará la Di- 
nastía 1 (Nordstróm, 1972, pp. 29-32). 

El asentamiento egipcio más antiguo que se conoce en la Baja 
Nubia se hallaba en Buhen, cerca de la Segunda Catarata. Los gran- 
des bloques de ladrillo utilizados pare construir los niveles inferio- 
res del asentamiento indican que tal vez fue establecido a comienzos 
de la Dinastía 11, aunque no podemos afirmarlo con seguridad (Trig- 
ger, 1265, pp. 79-80). No está claro cuál pudo haber sido el objetivo 
que llevó a los egipcios a establecer ese asentamiento, aunguc pudo 
servir como punto de partida de una ruta coimercial terrestre que 
rodeaba la Segunda Catarata y se dirigía hacia el Sur, hasta Dongola. 
H. S. Smith (1968) ha demostrado que las tumbas que Reisner atri- 
buyó al Grupo B, supuestamente coniemporáneas del Imperio Anti- 
guo, son, de hecho, tumbas del Grupo A, más pobres o que fueron 
terriblemente sagueadas. 

No sabemos prácticamente sida acerca de la situación de Sudán 
en ese período. La cerámica procedente de Omdurman Bridge recuer- 
da a la del Grupo A, mientras que otros utensilios de cerámica 
decorados con incisiones rellenadas con pigmento blanco son similares 


LOS. COMIENZOS DE LA CIVILIZACIÓN EGIPCIA 89 


a la cerámica N del Egipto Predinástico y a la del Grupo C posterior 
(Arkell, 1949, pp. 99-107). Es probable que el Nilo sudanés y las 
estepas adyacentes estuvieran ocupados en esos momentos por peque- 
ñas comunidades agrícolas y grupos de pastores. Si las expediciones 
comerciales egipcias llegaban ya hasta Dongola, es posible que la nece- 
sidad de obtener materias primas del sur para intercambiarlas con 
los egipcios estimulara el desarrollo de una mayor complejidad en 
la sociedad, de forma similar a lo que ocurrió en Egipto a comienzos 
del Período Guerzeense (Trigger, 1965, pp. 81-83). 


Artes y oficios 


Algunos de los importantes cambios que se produjeron en la 
sociedad egipcia a comienzos del Período Protodinástico, se concre- 
taron en nuevos modelos de cultura material, especialmente por 
cuanto esos nuevos modelos estaban en relación con la producción 
de bienes a gran escala y con los productos manufacturados especial- 
mente para las clases superiores. Ambos tipos de materiales aparecen 
abundantemente en los cementerios, donde en las tumbas más ricas 
se enterraban grandes cantidades y diferentes variedades de produc- 
tos. La disposición de tan gran número de productos de lujo en las 
tumbas incrementó de forma muy importante la demanda de materiús 
primas y los servicios de los artesanos especializados. 

La cerámica se siguió produciendo a escala masiva, al igual que 
en el Período Guerzeense. Por tcdo el país se han hallado vasos con 
las mismas marcas, que indicaban, al parecer, el equipo o el taller 
que los había fabricado (Emery, 1961, p. 203). La cerámica pintada 
y de bordes negros del Período Predinástico no sobrevivió en el 
Período Protodinástico, en el que el modelado de la cerámica era 
de buena calidad, pero ésta tenía un carácter estrictamente utilitario. 
Esto no implica una decadencia de tipo cultural o estético. Simple- 
mente, significa que la cerámica no servía ya como medio de expre- 
sión artística, como ocurría anteriormente, Las vasijas de cerámica 
se utilizaban para almacenar el vino y otros productos alimenticios, 
entre ellos el queso, mientras que los cuencos, tazas y platos se utili- 
zaban como vajilla. En su mayor parte, la cerámica era de un 
color marrón rojizo, fabricándose con arcilla del Nilo (Emery, 1961, 
pp. 206-214), Aunque los artesanos que trabajaban para los ricos 


presos 
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disponían de gran número de instrumentos de cobre, se utilizaba 
todavía el sílex para fabricar cuchillos, raederas, puntas dé flecha y 
de lanza, hojas de hoz, perforadores y otras herramientas. Hasta 
bien entrada la Dinastía 1, se siguieron fabricando magníficos cuchi- 
llos de sílex en forma de cimitarra. Estos cuchillos, aunque posible- 
mente se fabricaban con finalidades rituales, confirman sin duda la 
maestría en el trabajo del sílex que se había conseguido du- 
rante el Período Guerzeense (Emery, 1961, p. 233; Saad, 1969, 
láms. 40-42). 

En otros aspectos, la cultura del Período Protodinástico mani- 
festó un sustancial avance con respecto a la de la época predinástica. 
La carpintería parece haber alcanzado un rápido desarrollo a comien- 
zos de la Dinastía 1, sin duda gracias a la proliferación de herra- 
mientas de cobre, Especialmente, en las técnicas de ensazblaje, 
tallado e incrustación se manifiesta una sofisticación desconocida en 
el Período Predinástico. El mobiliario de las casas más ricas incluía 
ahora camas, sillas, taburetes y numerosos cofres y cajas, en ocasiones 
embellecidos con guarniciones de marfil o de cobre. Frecuentemente, 
las patas de los muebles se tallaban representando los miembros 
de bueyes. Se fabricaban también estatuas de madera de tamaño casi 
natural, ya en el reinado de Dyer (Emery, 1961, pp. 170-171). Se 
producían palanganas, cuencos, platos y otros recipientes de metal, 
así como espejos, por el procedimiento del batido y luego el vaciado 
del cobre. En estos recipientes se remachaban pitorros y a veces se 
les dotaba de mangos que se ataban con alambre de cobre. En general, 
los recipientes de cobre reproducían las formas de los de piedra. 
Aunque no se han conservado estatuas de cobre, existe la mención 
de una estatua de este metal del faraón Jasejemuy, del año 15 de su 
reinado (Edwards, 1971, p. 34). Las joyas se realizaban en oro, tur: 
quesa y lapislázuli. Se ntilizaban láminas de oro talladas y estampadas 
en relieve para cubrir la empuñadura de las armas y adornar otros 
objetos, La cámara central de una tumba de Saggara se hallaba recu- 
bierta desde el suelo hasta el techo de láminas de oro; esto nos 
permite hacernos una idea de las cantidades de este metal que podían 
obtenerse en esa época (Emery, 1961, p. 228). Por otra parte, el 
hueso y el marfil se utilizaban para realizar incrustaciones, joyas, 


puntas de flecha, cucharas, piezas para juegos y estatuillas, El mode- 


lado y el dibujo de los detalles en algunos de los objetos de marfil 
de mejor calidad es de una gran perfección. Cuentas, colgantes, amu- 
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letos e incrustaciones se realizaban también con fayenza, en una gran 
variedad de formas (Emery, 1961, pp. 228-231). 

Los productos más característicos del Período Protodinástico son 
un gran número de vasos fabricados con esteatita, esquisto, alabastro, 
mármol, cuarzo, basalto, diorita y muchos otros tipos de piedra. 
Aunque la manufactura de estos vasos suponía la continuación de 
una larga tradición del trabajo de la piedra en el Alto Egipto, los 
niveles estéticos alcanzados no tienen parangón en una época ante- 
rior o posterior. Con las piedras menos duras, en especial el esquisto 
y el alabastro, se modelaban vasos de un diseño extraordinariamente 
plástico, mientras que las piedras más duras se utilizaban para fabri- 
car vasos de formas más sencillas. En ocasiones, 2n los vasos de un 
tipo de piedra se realizaban incrustaciones de otra piedra. Muchos 
de los millares de vasos de piedra que se enterraron en la Pirámide 
Escalonada a comienzos de la Dinastía 111 fueron fabricados en el 
Período Protodinástico (Emery, 1961, pp. 214-217). 

Las cabezas de maza votivas y las paletas del Guerzeense final, 
que son testimonio del desarrollo de la escultura en bajorrelieve con 
anterioridad a la Dinastía 1, no perduraron durante mucho tiempo. 
Sin embargo, siguieron realizándose esculturas en bajorrelieve, como 
lo demuestran la estela funeraria de Ábido y un friso de leones en 
un dintel de caliza de la tumba de la reina Merneit. En cuanto a las 
estelas reales, muestran una gran desigualdad en el diseño y la ejecu- 
ción. Algunas resultan primitivas en ambos aspectos, mientras que 
otras están bien talladas, pero carecen de equilibrio en el diseño. 
Por otra parte, la estela del rey Uadyi se cuenta entre los logros 
artísticos más importantes de la cultura egipcia antigua. En las postri- 
merías del período, las estelas rectangulares de Saggqara y Heluan 
retratan a los muertos sentados ante una mesa y rodeados de ofrendas 
funerarias (Vandier, 1952, pp. 724-774). De una jamba de granito 
de Jasejemuy, con inscripciones, se ha dicho que muestra el diseño 
y la simetría del Imperio Antiguo, pese al duro material con el que 
se realizó (Emery, 1961, p. 169). 

La escultura de piedra también se desarrolló durante el Período 
Protodinástico. Entre las representaciones animalísticas hay que des- 
tacar un mandril de alabastro que lleva grabado el nombre de Narme: 
y un león de granito. Es posible que el famoso león de cerámica de 
Hieracómpolis date también de este período, aunque se ha dicho 
que podría pertenecer a la Dinastía 111 (Vandier, 1952, p. 977). 


92 HISTORIA DEL EGIPTO ANTIGUO 


Una serie de figuras humanas, talladas en caliza y en granito y de 
tamaño menor que el natural, parecen pertenecer a la Dinastía 11. 
Se trata de funcionarios arrodillados o de figuras sentadas. De finales 
del período datan dos estatuillas de Jasejem, una en esquisto y la 
otra en caliza. Desde el punto de vista estilístico, anuncian el arte 
clásico del Imperio Antiguo. La escultura del Período Protodinástico, 
con sus líneas nítidas, su creciente simetría y su intento de conseguir 
un efecto monumental, independientemente del tamaño, representa 
el período formativo en el desarrollo de un componente fundamental 
del arte egipcio clásico. 

Ya hemos hecho referenc.a al desarrollo de la arquitectura fune- 
raria durante este período. Si los llamados fuertes de la Dinastía 11 
son, de hecho, palacios reales funerarios, poco es lo que se conserva 
de la arquitectura funeraria. No obstante, parece plausible que los 
nichos de ladrillo se utilizaran también en edificios no funerarios, 
Uzx muro con nichos, descubierto recientemente en la ciudad de 
Hieracómpolis, del Período Protodinástico, puede haber formado 
parte de alguna construcción real de la Dinastía 1 (Fairservis el al., 
1971-1972). La Piedra de Palermo registra la construcción de un tem- 
plo de piedra a finales de la Dinastía 11 (Edwards, 1971, p. 66). 

Son pocos los datos que poseemos acerca de los logros intelec- 
tuales del Período Protodinástico. Sin duda, existían archivos, que 
más tarde serían utilizados para compilar el texto de la Piedra de 
Palermo. Asimismo se han atribuido a este período, en base a evi- 
dencias internas, dos tratados. Uno de ellos, que recibe el nombre 
de Teología Menfita, atribuye la creación del mundo a Ptah, el dios 
protector de Menás. El otro es una obra sorprendentemente empírica 
que trata de aspectos médicos (Áldred, 1965, pp. 63-64). 

El Período Protodinástico parece haber sido una época de gran 
creatividad e inventiva, en el curso del cual fue tomando forma la 
cultura de élite del Egipto faraónico. Aunque esta creatividad con- 
tinuaría durante la Dinastía TIL, lo cierto es que a finales del Período 
Protodinástico se hallaban ya bien asentados los principales elemen- 
tos de la cultura cortesana del Imperio Antiguo. El desarrollo de 
nuevas capacidades y el florecimiento de tantas artes y oficios a 
comienzos de la Dinastía I, ha sido interpretado por algunos egiptó- 
logos como una «prueba irrefutable» de que se produjo una incursión 
en el valle del Nilo que llevó consigo la cultura del Período Proto- 
dinástico (Emery, 1961, p. 165). Ya nos hemos referido a la influen- 
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cia mesopotámica, influencia que sólo fue transitoria y que fue susti- 
tuida por convenciones estilísticas de origen indígena y que caracte- 
rizaron la cultura egipcia en épocas posteriores. Las continuidades - 
entre las culturas de los Períodos Predinástico y Protodinástico son 
tan numerosas que se hace necesaria una explicación que no sea la 
de la migración o la difusión cultural, para explicar las diferencias 
entre ambos períodos. 

El factor fundamental en la aparición de nuevas tradiciones arte- 
sanales parece haber sido el hecho de que fue a comienzos del 
Período Protodinástico, o un poco antes, cuando una serie de artesa- 
nos quedaron bajo el patrocinio y control de la corte real. Ciertamen- 
te, hasta entonces había habido en Egipto artesanos cuya obra era 
de gran calidad. Sin embargo, parece que estos artesanos consideraban 
que el mercado para sus productos era su comunidad, su región o 
Egipto como un todo, más que una clase concreta de la sociedad egip- 
cia. Si bien algunos de los productos que fabricaban podían estar 
destinados a los templos o a los miembros más ricos y poderosos de 
la comunidad, éstos eran tan sólo algunos de sus clientes. En los 
tiempos primitivos, probablemente los gobernantes se contentaban 
con conseguir los servicios de estos artesanos generales. 

Pero a comienzos de la Dinastía 1, los faraones egipcios comen- 
zaron a emplear a un número creciente de especialistas a jornada 
completa. Conforme fue creciendo el estado egipcio, la corte y la 
jerarquía de funcionarios aumentaton, constituyendo un mercado 
más amplio para productos especializados y servicins y esto facilitó, 
a su vez, un alto grado de especialización. Una de las consecuencias 
de esta especulación fue el incremento notable en la calidad de los 
productos fabricados. Comenzaron a existir artesanos cuyo único tra- 
bajo consistía en fabricar productos de lujo para las clases altas. La 
necesidad de cooídinar lus actividades de los grupos de especialistas 
impulsó también el desarrollo de la escritura y de numerosas especia- 
lidades administrativas relacionadas con el gobierno real. Dentro del 
sistema general, los srtesanos estaban sometidos al control de los 
escribas y burócratas encargados de abastecerles y de coordinar sus 
actividades. Una de las consecuencias de este control de la producción 
por parte de contables y administradores debió ser la de desalentar 
las innovaciones una vez que se consiguieron métodos aceptables de 
producción. El corolario de este hecho ha sido subrayado por Aldred 
cuando afirma que, a pesar de las experimentaciones que se realizaron 
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durante el Período Protodinástico, cuando se alcanzó una solución el 
desarrollo se detuvo, añadiéndose una nueva convención a las tradi- 
ciones existentes (Aldred, 1965, p. 53). E 

Dado que Egipto se hallaba unificado bajo un solo gobierno, cuan- ** 
do menos a partir de la Dinastía Í, se creó una red común de artesa- 
nos altamente especializados para servir a un grupo de patronos en 
una escala sin parangón entre las ciudades-estado de Mesopotamia, 
incluso aunque algunas ciudades mesopotámicas detentaron en ocasío- 
nes la hegemonía sobre las demás, En consecuencia, no es sorpren- 
dente que en el Imperio Antiguo se emprendieran proyectos de 
construcción imposibles de realizar en Mesopotamia y que en los 
oficios especializados, como los del trabajo de la piedra, la habilidad 
de los artesanos egipcios superara con mucho la de sus contemporá- 
neos mesopotámicos. Por contra, Egipto quedó a la zaga del sudueste 
asiático por lo que respecta a las innovaciones tecnológicas básicas. 
Este hecho queda demostrado por la tardía introducción del bronce 
y el hierro, Los productos de lujo de la cultura egipcia, patrocinada 
por la corte, iban dirigidos únicamente 2 una élite y eran los símbolos 
materiales de su status superior en la sociedad egipcia. Ocasional- 
mente, las obras menores de los artesanos especializados podían Hegar 
a elementos situados más abajo en la escala social, o ser adquiridas 
por algún individuo excepcionalmente rico residente en la zona rural. 
Parece, asimismo, que poco a poco se difundieron hasta el pueblo 
común versiones simplificadas y de menos calidad de las modas de 
la corte. No obstante, en conjunto, la producción y el comercio 
locales continuaron satisfaciendo las necesidades de la gran mayoría 
de los egipcios, como había ocurrido en el Período Predinástico. 


Conclusión 


Aunque no se debe excluir la posibilidad de que determinadas 
plantas y animales fueron domesticedos localmente, el modelo de 
producción de alimentos en Egipto a partir del Período Predinástico 
fue, sin duda, una extensión del modelo vigente en el sudoeste de 
Asia. Al norte de la Primera Catarata, el valle del Nilo abarcaba una 
llanura aluvial de mayor amplitud y más fácil de cultivar que ninguna 
de las existentes en el sudoeste de Asia. La abundancia de caza y de 
plantas silvestres para el consumo pudo frenar la producción de ali- 
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mentos y sólo a finales del Período Predinástico la población pasó a 
depender casi por completo de la agricultura y la ganadería: Además, 
los recursos naturales del delta, extraordinariamente rico, pudo ser 
causa de que en esa región se desarrollara más lentamente que en el 
Alto Egipto todo el potencial de una economía productora de alimen- 
tos. Sin embargo, tanto en el Alto como en el Bajo Egipto, la llanura 
aluvial poseía potencial suficiente para soportar un gran incremento 
demográfico y para el desarrollo de una sociedad más compleja, con- 
secuencia de una mayor productividad inherente a la economía agrí- 
cola, Más al sur, en Nubia, la llanura aluvial, angosta y discontinua, 
no permitía mantener esas esperanzas. Eu esa región, la producción 
de alimentos parece simplemente haber compensado la disminu- 
ción de los productos naturales. La población siguió siendo alí escasa 
y organizada sobre una base tribal. 

El desarrullc de una sociedad compleja en Egipto se vio impul- 
sado, además, por la proximidad de la zona meridional del Alto Epij:- 
to respecto a los recursos minerales del desierto oriental. Se ha dicho 
que el oro se convirtió en un producto importante para el intercam- 
bio con el sudoeste de Asia, probablemente ca el Período Guerzeense. 
Este comercio forialeció el poder regulador de aquellos dirigentes 
cuyas comunidades se hallaban bien situadas para explotar estos 
recursos y pudo haber sido un factor fundamental en el proceso que 
llevó a esas comunidades a convertirse en centros económicos y polí- 
ticos importantes. La competencia comercial pudo desembocar en con- 
flictos políticos entre los nacientes estados del Sur de Egipto y el 
deseo de proteger el comercio con Palestina y el resto del sudoeste 
de Asia, o de eliminar a los intermediarios, pudo llevar a la conquista 
del Norte de Egipto, a comienzos de la Dinastía I o quizás antes. 

La consolidación del estado egipcio fue consecuencia de la apari- 
ción de un sistema administrativo centralizado y de una gran tradi- 
ción centrada en la corte, proclamada en un Egipto unificado que, a 
partir de entonces, incluso en las épocas de crisis políticas, domina- . 
rían el pensamiento de la élite egipcia. La pronta aparición de un 
fuerie gobierno centralizado eliminó muchos de los factores que en 
el sudoeste de Ásia condujeron a la formación de centros urbanos 
cun objetivos defensivos. En Egipto, los centros administrativos 
regionales no fueron necesariamente núcleos densamente poblados y 
el campesinado permaneció disperso em pequeñas aldeas. La corte 
real estableció las pautas culturales de todo el país, convirtiendo al 
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faraón en la fuente de todo poder y promoción y, asimismo, de un 
sistema de vida que la élite, y hasta cierto punto todos los egipcios, 
deseaban compartir. La ausencia de enemigos poderosos en la perife- 
ria fue, en los primeros tiempos, una fuente de estabilidad para la 
sociedad egipcia en comparación con la situación existente en Meso- | 
potamia. No obstante, las tradiciones de élite, combinadas con las 
dimensiones de la sociedad, fueron capaces, más tarde, de sobrevivir 


a períodos de inestabilidad interna y de conquista exterior durante : 


| 
| 


más de 3.000 años. Sin duda, el mayor logro del Período Protodinás- - 


tico fue la creación de unz tradición de élite en tan amplia escala. 


APÉNDICE 


CRONOLOGÍA DEL PERÍODO PROTODINÁSTICO 


Reyes predinásticos 


La Piedra de Palermo, en su registro superior, tiene siete nombres 
que se han conservado completamente, y dos parcialmente. Todos llevan 
la corona del Bajo Egipto, Hay indicios de más determinativos en ambos 
extremos. El principal fragmento del Cairo posee diez determinativos; 
seis llevan la doble corona de un Egipto unificado. 


Rey Escorpión (?) 
Ka 


Dinastía Y (desde 3000 -* 100 hasta c. 2890 a.C.) 


Narmer 

Aha 

Dyer (Zer, Sejti) 

Uadyi (Zet, Dyet, Edyo) 

Udimu (Den) 

Andyib (Anedyeb, Enezib) 

Semerjet 

Qaa (Kaa) 

(Merneit pudo haber sido una reina renal en la primera parte de 
la dinastía) 
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Dinastia II (desde c. 2890 hasta 2686 a.C.) 


Hotepsejemuy 
Raneb (Nebre) 
Nineter (Ninecher) 
— Uneg' 
=— Sened ! 
Sejemib 
Peribsen ? 
Jasejemn 
Jasejemuy * 


¿el mismo gobernante? 


¿el mismo gobernante? 


pS 


Noras: 1. Nombre personal, nombre de Horus desconocido. 2. Nombre de Set. 
3. Nombre 'de Horus y Set. 

Fuente: Orden basado en la Cambridge Ancient History, 3." ed., vol. 1, parte 2,, 
p. 994, Para las correlaciones de Horus y los nombres personales, véase ibídem, y para 
otras interpretaciones de la cronología de este período, Gardiner (1961, pp, 429-432). 


4, — TRIGGER 


Capítulo 2 


EL IMPERIO ANTIGUO, EL IMPERIO MEDIO 
Y EL SEGUNDO PERÍODO INTERMEDIO 
(c. 2686-1552 a.C.) 


El Imperio Antiguo y el Imperio Medio representan conjunta- 
mente una importante fase unitaria en el desarrollo político y cultural 
de Egipto. El Período Protodinástico había asistido al desarrollo y 
consolidación de un tipo de gobierno y de una culcura cortesana que, 
con la Dinastía TIL, alcanzó una eficacia que señaló el comienzo del 
cenit en la civilización del antiguo Egipto. Transcurridos cinco siglos 
y después de la Dinastía VI (c. 2181 a.C.), el sistema parece haberse 
tambaleado, siguiendo un siglo y medio de afirmación provincial y 
de guerra civil, el Primer Período Intermedio. Pero el restableci- 
miento de un gobierno central poderoso que siguió hacia 2040 a.C. 
parece haber sido, con ciertos cambios de matiz, el restablecimiento 
de los modelos del Imperio Antiguo. Hay, pues, no pocos argumen- 
tos para tratar conjuntamente algunos aspectos importantes del Im- 
perio Antiguo y del Imperio Medio. 


LA MONARQUÍA DIVINA 


La monarquía divinu es el rasgo más destacado de Egipto en 
estos períodos. Su culto tuvo expresión monumental. en forma de 
grandes complejos religiosos centrados en las pirámides, alcanzando 
una grandeza no superada en ningún otro lugar del Próximo Oriente. 
No obstante, pese a su enorme influencia en la civilización egipcia, 
no es fácil presentar un relato coherente de sus doctrinas, especial. 
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mente si se pretende evitar mezclar material procedente de períodos 
muy alejados unos de otros. Una razón que explica este hecho es el 
sistema egipcio de comunicación, que presenta la doctrina no en for- 
ma de tratados con sólidos argumentos que intentan convencer, sino 
como una serie_de afirmaciones concisas que a menudo resultan profun- 


damente crípticás. Las atribuciones básicas son que el rey detenta un ' 


cargo divino, él es «el dios bueno»; que es una encarnación particu- 


lar de Horus, un antiguo dios-cielo y dios-halcón que se vinculó . 


estrechamente con el culto solar de Re; que es un hijo de Re, el *' 


dios-sol, aspecto incorpcrado en la titulación real a partir de la Di- 
nastía 1V, A finales del Imperio Antiguo, el dios fallecido se iden- 
tificaba con Osiris, dios de los muertos, con una especial relación 
con la monarquía. : 
Para los períodos que estamos estudiando, hay tres textos —O 
grupos de textos— importantes que tratan de la monarquía divina. 
Uno es la Teología Menfita, conocida a partir de una copia del 
siglo vir a.C, de un documento muy anterior, posiblemente del Im- 
perio Antiguo o antes, aunque éste es un aspecto controvertido. 
Intenta explicar la dualidad geográfica de la monarquía egipcia, la 
posición de los dioses Horus y Set y la supremacía de la capitalidad 
de Menfs y, en último extremo, de su dios creador, Ptah. Se pre- 
senta a Horus como el primer rey del Alto y del Bajo Egipto. Ántes 
era sólo rey del Bajo Egipto, pero consiguió el status de rey de todo 
el Egipto unificado después de que el dios Gueb le concediera tam- 
bién la monarquía del Alto Egipto, que hasta entonces detentaba 
Set. El elemento mítico es tan evidente que no tiene sentido buscar 
rasgos estrictamente históricos, especialmente porque la imagen que 
presenta está en total desacuerdo con los datos aportados por la 
investigación arqueológica. El segundo es el Papiro Dramático del 
Rameseo, que data del reinado de Sesostris 1 (c. 1971 a.C.). Contiene 
46 escenas ilustradas por 31 dibujos e incluye instrucciones para la 
realización de actos rituales. Los rituales, acompañados por notas 
acerca de su significado místico, parecen corresponder al acceso del 
faraón al trono o a su ceremonia de jubileo y, por tanto, hay que 
pensar que en este texto encontramos las ideas fundamentales de los 
egipcios sobre la monarquía. Vemos que se refisre fundamentalmente 
a la relación del faraón con Horus, Osiris y S2t, a la misma situación 
para la que ofrece su explicación «histórica» la Teología Menfita. La 
tercera fuente fundamental son los Textos de las Pirámides, grabados 


_ 
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en las secciones subterráneas de las pirámides de los faraones, desde 
Onos hasta Fiope IT, y Aba de la Dinastía VIIT, y de las tres últimas 
reinas de la Dinastía VÍ. Aunque su lenguaje parece arcaico, quienes 
elaboraron los textos para una pirámide concreta debían tener el 
suficiente conocimiento del lenguaje para adaptar esos textos a las 
revelaciones cambiantes e incluso para realizarlos. Las alusiones a 
Osiris y Set, cada vez más numerosas y de diferente naturaleza, cons- 
tituyen la demostración de que representan una tradición viva. Su 
objetivo es afirmar la supremacía del faraón como un dios, después 
de su renacimiento, en la vida de ultratumba, Aunque las mencio- 
nes de Horus y Osiris aparece en todas partes, el punto cenital de los 
textos se alcanza con la identificación del faraón con Re y una vida 
* cósmica en el cielo, 

Dado que en el pensamiento egipcio, que trataba de explicar el 
presente a través de mitos históricos, tenía tanta fuerza el elemento 


exigía que se hiciera explícita la conexión entre afirmaciones, es 
difícil tanto reconstruir a partir de un texto un estudio anterior 
de desarrollo como hacer algo más que describir las diferentes facetas 
teológicas de la monarquía en los propios términos de los egipcios. 
Sin embargo, es evidente que cualquier explicación debe comenzar 
cun el tema Osiris-Horus-Set, que reforzaba la monarquía y uno de 
cuyos temas principales era relacionar, en la forma más estrecha 
posible, la persona del rey viviente con sus antepasados reales, asegu- 
rando así que el proceso histórico de sucesión real permanecía siem- 
pre dentro de un cuerpo mítico central y autoritario. La relación 
con Re, el dios sol, era presumiblemente un cumplido abstracto a la 
majestad y poder «el rey viviente. En definitiva, los dogmas servían 
para reforzar el proceso histórico por el cual una autoridad central 
había llegado a controlar una red de comunidades políticas estable- 
cidas desde hacía largo tiempo, y se veían reforzadas continuamente 
por el ritual y por la iconografía del ritual que, por ejemplo, hacía 
que el rey fuera responsable de las ceremonias de los templos Je 
las provincias. 

La prominencia y consistencia con que se proclamaba la teología 
divina descarta que se pueda contemplar la función del faraón como 
un cargo político y, por tanto, que se escribieran relatos de historia, 
de la que apenas sabemos nada por lo que respecta al Imperio Anti- 
guo y al Imperio Medio. Las fuentes son tan escasas que la historia 


DEL IMPERIO ANTIGUO AL SEGUNDO PERÍODO 101 


narrativa puede ser considerada como una forma literaria inadecuada, 
especialmente si comenzamos a pensar que la impresionante fachada 
de uniformidad y continuidad que presentan las inscripciones y mo- 
numentos destinados a presentar la teología de la monarquía divina 
ocultan un escenario político complejo y cambiante. 

Las realidades del poder terrenal —las usurpaciones y las com- 
plejas relaciones familiares, de las que conocemos un ejemplo bien 
estudiado de la Dinastía IV (Goedicke, 1954, 1955; Reisner y Smith, 
19553, pp. 1-2)— implican que la monarquía debía ser percibida en 
más de un nivel y que era necesaria una cierta racionalización. Se 
ha dicho (Goedicke, 1954) que esto puede observarse en los dife- 
rentes términos utilizados para referirse al faraón, distinguiendo el 
individuo humano del detentador del cargo divino (las justificaciones 
antiguas para la sucesión real han sido analizadas por Brunner, 1955; 
Otto, 1969, y Tanner, 1974). En una serie de textos del Imperio 
Medio y del período inmediatamente anterior, se presenta a la monar- 
quía como un factor importante en la vida de los hombres, En algu- 
nos de ellos, se admite libremente el carácter político de la monar- 
quía, especialmente en dos textos, que pretenden ser tratados en las 
que un faraón aconseja a su hijo y sucesor. Estos textos, escritos de 
forma introspectiva, dan consejos para el mantenimiento del poder 
y lamentan la perfidia a la que se ve sometida la monarquía. Uno de 
ellos es la Instrucción del rey Amenemes (véase Lichtheim, 1973, 
pp. 135-139; Pritchard, 1969, pp. 418-419; Simpson, 1973, pp. 193- 
197). El texto más antiguo, la Instrucción para Merikare (Lichtheim, 
1973, pp. 97-109; Pritchard. 19€9, pp. 414-418; Simpson, 1973, 
pp. 180-192) es particularmente notabie por su humanidad, por su 
visión racional de la monarquía y por su énfasis en la responsabili- 
dad regia: 


Bien guardados estín los hombres, el ganado de dios. 

Él hizo el cielo y la tierra según su deseo, 

y rechazó al demonio de las aguas. 

Hizo el aliento de vida para sus narices. 

Ellos que han salido de su cuerpo son sus imágenes. 

Él aparece en el cielo según sus deseos. 

Hizo para ellos las plantas, los animales, las aves y los peces pera 
alimentarlos... 

Hizo para ellos dirigentes (incluso) en el huevo, 

un soporte para soportar la espalda de los incapacitados. 


102 HISTORIA DEL EGIPTO ANTIGUO 


Hizo para ellos magia en forma de un arma para prevenir lo que 
pudiera ocurrir (líneas 130-137).* 


La posición del rey desde este punto de vista está bien resumida 
en un texto más formal del faraón Sesostris Í: 


El (el dios Haractes) me creó para que hiciera lo que él había 
hecho, para que llevara a cabo lo que él ordenara que se hiciera, 
Me nombró pastor de esta tierra, porque sabía que la mantendría 
en orden para él? 


En la concepción egipcia de la monarquía era fundamental el 
concepto de saaf, que aunque en ocasiones pueda traducirse como 
«justicia» o «verdad», es un término cuyo significado va mucho más 
allá de la justicia legal o la exactitud factual. Se utilizaba para refe- 
rirse al estado ideal del universo y de la sociedad y se personificaba 
en la diosa Maat. Aunque su existencia era eterna, su funcionamiento 
en el mundo de los hombres era responsabilidad del faraón y, como 
tal, debe haber actuado como freno al ejercicio arbitrario del poder: 
una moralidad «natural» en Jugar de controles institucionales. 

Este tema fue utilizado en el Imperio Medio. Ta profecía del 
lector-sacerdote Neferti (Neferit) (Helck, 1970; Pritchard, 1969, 
pp. 444-446; Simpson, 1973, pp. 234-240) se refiere a él con un 
sencillo recurso literario: sc esboza una imagen de caos, calamidades 
naturales y anarquía en la sociedad. Luego, se describe la llegada de 
un faraón, probablemente Amenemes 1, en forma de una época en 
la que todos los males desaparecerán: «la justicia (maaf) ocupará de 
nuevo su lugar y la iniquidad, el caos, es superado» (líneas 68-69). 
El tema de la sociedad caótica —caracterizada por la revuelta social, 
la perversión de la justicia, la falta de seguridad frente a la interven- 
ción extranjera, las calamidades naturales, el abandono del hombre 


1. Una noción relecionada sobre la igualdad de la humanidad se exprese en un 
pasaje contemporáneo de los Textos de los Sarcófagos, parágrafo 1.130 (CT' VIL, 
461 5s.); véase la literatura citada en Grieshammer (1974, p. 167); también Lichtheim 
(1973, pp. 131-132) y Pritchard (1969, pp. 7-8), 

] 2. El llamado Rollo de Cuero de Berlín (P. Berlín, 3029); véase Goedicke (1974), 
Lichtheim (1973, pp. 115-118). Sobre la metáfora «pastor» de la humanidad, aplicada 
tanto a los dioses como al faraón, véase Blumenthal (1970, pp. 27-37), D. Miller (1961). 

3. El estrecho e ilustrativo paralelismo entre Neferti y el Orfculo del alfarero, 


muy posterior, ha sido anslizado por Koenen (1970); Goedicke (1977) sigue una línea 
de interpretación algo diferente. 
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por parte de dios y el alejamiento personal del mundo— parece haber 
sido en este período una preocupación literaria.* En ninguna parte 
se analiza con mayor detalle y sentido de la inmediatez que en las 
Admoniciones del sabio Ipuur, que presenta una imagen negativa 
cuidadosamente estudiada de la sociedad ideal, en la que, presumi- 
blemente, no existía ya maat (Helek y Otto, 1972, cols. 65-66; Lich- 
theim, 1973, pp. 149-163; Pritchard, 1969, pp. 441-444; Simpson, 
1973, pp. 210-229). La capacidad imaginativa de su autor ha llevado 
una y otra vez a considerar este texto como una crónica que describe 
un período de decadencia política y social a finales del Imperio Ánti- 
guo o del Imperio Medio* Aparentemente, las lamentaciones de 
Ipuur se dirigen a un faraón a quien se considera responsable de los 
males que se describen: «la autoridad, el conocimiento y la verdad 
son tuyas y, sin embargo, es confusión lo que has sembrado por toda 
la tierra» (líneas 12, 12-12, 13). Se ha perdido el comienzo del texto, 
pero probablemente el escenario debía ser la corte de un faraón muer- 
to mucho tiempo antes, como en el caso de la profecía de Nefertí, o 
la historia escandalosa de Neferkare y el general Sasenet (Posener, 
1957 a). No obstante, hay una parte del contenido que tiene un 
carácter positivo y al ensalzar las obligaciones piadosas de los reyes, 
parece reflejar la creencia, muy extendida, de que la piedad iba de 
la mano del éxito en el gobierno (líneas 10, 12-11, 10). 

Esta literatura filosófica es característica del Imperio Medio y del 
Primer Período Intermedio, y se ha dicho que contiene un elemento 
de propaganda de la monarquía y del orden establecido de la socie- 
dad, difundida a través de las escuelas de los escribas. Debe refleja. 
también el hecho de que la relación entre la humanidad y la divinidad 
de los reyes era un problema in:electual importante para los egipcios, 
aunque dado que su forma natural de pensamiento y expresión era 
particular más qué abstracto, la forma que adoptaban sus discusiones 
puede parecer poco familiar y ser fácilmente mal interpretada. Por 
otra parte, debido a la ausencia de un cuerpo de textos similar, resulta 


4. Otro texto importante es la fragmentaria lamentación de Jajeperre-sensb, cuyo 
nombre, compuesto con el nombre propio de Sesostris 1, ayuda a su datación; véase 
Kadish (1973), Lichtheim (1973, pp. 145-149) y Simpson (1973, pp. 230-233). 

3. Respecto a la segunda fecha, vézse van Seters (1964, 1966, pp. 103-120, Una 
compli.ada historia de redacción se sugiere en Barta (1974) y Fecht (1972, 1973); estos 
estudios asumen también que los discursos clave se dirigen, en todos los casos, al dios 
creador, y en ningún cuso a un fersón. Recientemente, unn serie de especialistas han 
expresado muchas reserves acerca de la historicidad detallada del texto. 
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difícil realizar un juicio equilibrado acerca de las diferencias que 
existían en la monarquía de esta época con respecto a la del Imperio 
Antiguo, aunque en una primera impresión esta última puede parecer 
una época heroica de poder real absoluto, que no está matizado por 
las dudas y cuidados que se expresan en los textos posteriores. Sin 
embargo, aparece ya el concepto de rwaat, como fuerza que asegu- 
ra un universo ordenado (por ejemplo, Textos de las Pirámides, 
58 1.582, 1.774-1.776) y cuya realización era responsabilidad de los 
faraones (Textos de las Pirámides, 58 265, 1.774-1.776; los nom- 
bres de Horus de los faraones Esnofru y Userkaf eran, respectiva- 
mente, «Señor de maat» y «Realizador de smaat»). Además, la aso- 
ciación entre saat y la sociedad justa encuentra expresión en las 
Instrucciones del visir Ptahhotcp de la Dinastía V: «la justicia 
(mact) es grande, su valor es duradero. No ha sido perturbada desde 
los días de quica la creó. El que transgrede las leyes es castigado» 
(líneas 88-90) Así pues, los conceptos fundamentales estaban ya 
presentes en esa época temprana, aunque algunas de sus implicaciones 
más amplias no hallaran expresión literería que haya sobrevivido. 
Sín embargo, el hecho de que durante el Imperio Medio se percibía 
la monarquía cun diferentes matices se hace evidente en las estatuas 
reales del período, algunas de las cuales reflejan aspectos de la monar- 
quía que resultan más complejos e intelectuales que el idealismo posi- 
tivo del Imperio Antiguo. Es difícil evitar la conclusión de que el 
Primer Período Intermedio y su guerra civil tuvieron un efecto inte- 
lectual perturbador. 


t. 


LA FAMILIA REAL 


Es tan poco lo que conoceinos sobre la historia de estas períodos 
que en muchos casos desconocemos, incluso, la razón de los cambios 
dinásticos. 3in embargo, no hay duda de que con la excepción de los 
reyes hicsos palestinos del Segundo Período Intermedio, eran deter- 
minados por cuestiones de política interna centradas en gran medida 
en torno a la corte. La usurpación era una causa evidente, como en 


6. El texto alternativo dice «desde la época de Osirise. El texto completo aparece 
traducido en Lichtheim (1973, pp. 61-80), Pritchard (1969, pp. 412:418) y Simpson 
(1973, pp. 159.176). Compérese tombién el texto corto del visir Neferseshemre en 
Lichtheim (1973, p. 17) y Sethe (1932-1933, p. 198). 
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el caso de Ámenemes 1, fundador de la Dinastía XII, a quien se ha 
identificado con un visir del mismo nombre en la corte del faraón 
anterior. Ahora bien, ignoramos las circunstancias que rodeaban a 
este tipo de acontecimientos. El estudio detallado de la gran necró- 
polis de Guiza nos ha permitido conocer un ejemplo de las comple- 
jas relaciones familiares que subyacían en la sucesión de los faraones, 
en este caso los de la Dinastía 1V, y tal vez también en los primeros 
faraones de la Dinastía V (véase Goedicke, 1954, 1955; Helck, 
1968; Pirenne, 1932-1935, vol. 11, pp. 14-23; voi. TI, IL, pp. 401- 
402; Reisner y Smith, 1955, pp. 1-12). Un texto literario de finales 
del Imperio Medio, el Papiro Westcar, parece cubrir los mismos 
aspectos y narrar las circunstancias que rol :aron los orígenes de la 
Dinastía V, a cuyos tres primeros faraones se presenta como hijos 
del dios sol y de la esposa de uno de sus sacerdotes (Lichtheim, 1973, 
pp. 215-222; Simpson, 1973, pp. 15-30). La profecía de su accesión 
y de la piedad de su futuro gobierno se realiza ante el rey Quéope, 
constructor de la Gran Pirámide, que al parecer tuvo en la Anti- 
gúedad una reputación de impiedad y crueldad. En esta historia, su 
impiedad se caracteriza por una búsqueda de información sagrada 
(ignoramos cuál exactamente; véase Hornung, 1973), que pueda uti- 
lizar en la construcción de su propia tumba. La historia, a la que 
podríamos llamar «El destino de la casa de Quéope» ejemplifica, una 
vez más, el tema de que la piedad y la impiedad tienen consecuencias 
históricas y sirve, por tanto, para ilustrar el abismo entre la historio- 
grafía antigua y moderna. 

La Dinastía IV es, virtualmente, el único período en el Imperio 
Antiguo y el Imperio Medio en el que es posible obtener una infor- 
mación bastante completa acerca de la familia real, especialmente por 
lo que respecta a la línea masculina. La prominencia de la familia 
real en la gran hecrópolis de Guiza, en grandes tumbas próximas a 
la pirámide de Quéope, encuentra paralelo en la prominencia de los 
hijos del faraón en la administración. Durante toda la Dinastía IV 
existe una línea de visires, la mayor parte de los cuales se ocupaba 
tamhién de los proyectos de construcción del faraón, y que eran los 
hijos de los farzones, enpque no estaban destinados a sucederles en 
el trono. El último de ellos, Sejemkare, hijo del faraón Quefrén, sirvió 
probablemente en el reinado de Sahure de la Dinastía V, pero a partir 
de entonces (aunque con una excepción) ningún visir lleva el título 
de «hijo del faraón», aunque estuvicra casado con una princesa 
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(Pirenne, 1932-1935, vol. 11, pp. 106-108; vol. 1I, 1, pp. 58-65; 
Weil, 1908)” Realmente, resulta muy difícil llegar a saber algo acer- 
ca de los hijos del faraón. El problema se complica aún más por la 
utilización ocasional del término para referirse al nieto del faraón, 
así como por su eventual uso como indicador de rango (Baer, 1960, 
p. 45; Von Beckerath, 1964, pp. 100-101; Nims, 1938). Al parecer, 
se han localizado en Saggara cinco tumbas de príncipes de las Di- 
nastías V y VI. Ni por su tamaño ni por la posición que ocupan en 
la necrópolis se distinguen de la gran masa de tumbas de los funcio- 
narios y en la medida en que las tumbas eran símbolo de status, no 
indican que sus propietarios tuvieran un nivel de vida destacado. Los 
títulos de este grupo de príncipes los sitúan en la administración, 
aunque no en un puesto muy elevado de la jerarquía. Uno de ellos, 
Nefer-seshem-seshat (Baer, 1960, n.* 275; Gauthier, 1907, p. 198) 
era visir y director de las obras del faraón; otros dos príncipes 
(Izezi-anj: Baer, 1960, n.” 64; Gauthier, 1907, p. 138; y Ka-em- 
chenent: Baer, 1960, n.? 530; Gauthier, 1907, p. 197) eran direc- 
tores de las obras del faraón y comandantes del ejército, mientras 
que los otros dos (Ra-em-ka: Baer, 1960, n.” 303; Gauthier, 1907, 
p. 197; y Sachu: Baer, 1960, n.* 419; Gauthier, 1907, p. 198) ocu- 
paban puestos de menor importancia, uno de ellos de carácter sacer- 
dotal. Un sexto príncipe (Jesu: Baer, 1960, n. 395; Gauthier, 
1907, o. 168) respecto al cual es problemática la localización de la 
tumba, era «inspector de sacerdotes» en uno de los templos de las 
pirámides, y un príncipe de finales de la Dinastía IV o de comienzos 
de la Dinastía V, sin títulos ejecutivos, fue probablemente enterrado 
en Abu Roash (Fischer, 1961 a). La relativa insignificancia de los 
príncipes en la administración de finales del Imperio Antiguo, durante 
un período de unos tres siglos, se deduce también de su ausencia total 
en los textos referentes 2 la administración, así como de las listas 
de la corte que se han conservado en los relieves de los templos de 
las pirámides del Imperio Antiguo. Aunque en este caso los príncipes 
ocupan un lugar de honor, no tienen ningún título, o en todo caso, 
un título sacerdotal: «sacerdote de Min», o «lector-sacerdote». 


7. Yoyotte (1950) cita un ejemplo de otras princesas que contrajeron matrimonio 
con otros altos funcionarios; también Pirenne se renere al mismo tema (1932-1935, 
val, TIL, 11, p. 497). Otro caso de un visir que también era «hijo del faraón» es el 
de Teti, enterrado cerca de la pirámide de Fiope 11, pero muy posiblemente hay que 
situnrlo después de finalizada la Dinastía VI (Kees, 1940, pp. 48-49). 
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Su existencia pasa todavía más inadvertida en el Imperio Medio. 
Si, como parece por los resultados negativos de los exámenes de los 
recintos de las pirámides reales, sus tumbas eran iguales que las de 
los funcionarios y se hallaban dispersas entre las de éstos, la gran 
destrucción que han sufrido estas necrópolis pueden explicar este 
hecho. Una estela reutilizada de Dahshur y que corresponde al prín- 
cipe Ámenemes-ankh, menciona una' serie de títulos, pero todos ellos 
son sacerdotales (De Morgan, 1903, figs, 111, 128).2 También es 
notable su ausencia de los archivos administrativos, entre ellos en un 
largo fragmento de un diario de la corte (Papiro Bulag, 18; Scharff, 
1920), donde se mencionan como miembros de la familia real a un 
príncipe, una reina, tres princesas y no menos de nueve «hermanas 
reales». 

Sin duda, el papel insignificante reservado a los príncipes con- 
tribuyó a la estabilidad del gobierno, especialmente en el difícil mo- 
mento de la sucesión. En la Dinastía XII se aseguró el sistema de 
sucesión recurriendo a la asociación al trono, nombrándose faraón al 
heredero cuando su padre vivía todavía, contándose su reinado a par- 
tir de ese momento. Por ejemplo, la asociación de Ámenemes 1 y de 
Sesostris ] duró diez años. No obstante, la Fistoria de Sinuhé, que 
data de este período, describe la muerte de Ámenemes como un 
momento de inestabilidad (líneas R 17-24, traducidas en Lichtheim, 
1973, p. 224; Pritchard, 1969, pp. 18-19, y Simpson, 1973, 
pp. 58-59) 

El stats de los príncipes, tal como se refleja en las prácticas 
funerarias, contrasta notablemente con el de las princesas, reines y 
madres de los faraones, Aunque la tumba monumental de Guiza, que 
pertenece a la reina Jentkaus, figura ancestral de la Dinastía V, es 
ciertamente excepcional, es un rasgo típico del Imperio Antiguo y 
del Imperio Medioxque aparezcan tumbas importantes para las damas 
reales inmediatamente adyacentes a la pirámide del faraón. En el 
Imperio Antiguo, algunas de estas tumbas tienen también forma pira- 
midal. Á pesar de que se utilizan títulos como «hija del faraón» o 
«esposa del faraón», ro sabemos con certeza si quienes las detenta- 
ban eran realmente reinas, o hijas, concubinas o hermanas del faraón. 
En la pirámide de Sesostris 111 en Dahshur, las tumbas de las 


8. Señulemos tembién la estela del principe Hepu (aún sin publicar), procedente 
de elLisht, a la que se hace referencia cn Gauthier (1907, vol. 11, p. 130, m. 25). 
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damas reales constituían una catacumba cuidadosamente planeada 
con cuatro capillas por encima del nivel del suelo, conformándose 
al diseño general del complejo de la pirámide, Esto sugiere que sus 
preparativos funerarios se habían realizado sin tener en cuenta cuáles 
pudieran ser sus perspectivas de matrimonio. Otro aspecto que con- 
firma la importancia de las damas de la corte en el culto funerario 
es el culto a determinadas estatuas que, en algunos casos, realizaban 
los sacerdotes asignados a algunas de las pirámides reales. Los archi- 
vos administrativos de las pirámides de Neferirkare de la Dinastía V, 
en Abusir, y de Sesostris II de la Dinastía XII, en Tllahun, atestiguan 
la existencia de cultos, en el primer caso para la reina Jentkaus 
(Posener-Krieger y de Cenival [1968, láms. TIL, XAXXXV]; estos 
textos han sido traducidos por Posener-Krieger [1976]), y en el segun- 
do caso, para una cora real predominantemente femenina (Borchardt, 
1899; Kaplony-Heckel, 1971, n.% 3, 42, 73, 81, 107, 271, 287, 307, 
311, 421). 

Con quién se casaba el rey era un hecho que debía tener impli- 
caciones políticas importantes, aunque por lo que respecta al Imperio 
Antiguo y al Imperio Medio no poseemos datos que permitan afirmar 
que existiera la costumbre —como en épocas posteriores— de que 
el faraón aceptara en matrimonio a la hija de un rey extranjero —-o 
cuando menos del Ásia occidental— como parte de un arreglo diplo- 
mático. Se afirmaba anteriormente que los primeros faraones de la 
Dinastía XII eran de sangre nubia, pero esta deducción no es ya 
segura (Posener, 1956, pp. 47-48). Una interpretación errónea, de 
alguna forma similar, de los escasos datos disponibles llevó a afirmar 
el origen libio de una de las principales esposas del faraón Quéope 
(Reisner y Smith, 1955, p. 7). Lo cierto es que resulta muy difícil 
descubrir algún dato acerca de las reinas. En consecuencia, es pro- 
blemático afiimar hasta qué punto es singular el caso de dos esposas 
de Fiope 1 de la Dinasiía VI, madres de los futuros faraones Merenre 
y Fiope II. Ambas eran hijas de una dama de la corte casada con un 
individuo del pueblo llamado Jui. Uno de sus hermanos, Dyau, llegó 
a ser visir, y un Kijo de éste alcanzó el cargo de gobernador provin- 
cial (Gardiner, 1954; Goedicke, 1955). Ahora bien, resulta difícil 
concluir —como se ha dicho— si este hecho constituyó un hito 
histórico importante en el debilitamiento de la monarquía con res- 
pecto a los gobernadores provinciales, o bien si se trata meramente 


A 
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de un ejemplo más de cómo el poder se mantenía fuera del alcance 
de los príncipes y cortesanos.? 


LA ADMINISTRACIÓN CENTRAL 


Durante todo el Imperio Ántiguo, la capital de Egipto siguió 
siendo Menfis. Aunque una parte —posiblemente no muy grande—. 
de la ciudad antigua y del cementerio adyacente sobreviven todavía 
en Mit Rahina, no se ha realizado un trabajo arqueológico importante 
en Menfis, por lo cual son pocos los datos que podemos añadir al 
hecho de su capitalidad (Kemp, 1976 b; Montet, 1957, pp. 27-34). 
En especial, carecemos por completo de datos respecto al aspecto, e 
incluso al tamaño, del palacio real. En las Dinastías X11 y XII, apa- 
rece un término para la capital, «AÁmenemes-Íttauy» («El rey Ame- 
nemes [1] conquista los dos países»), abreviado frecuentemente en 
Ittauy, y escrito dentro de un símbolo que representa un recinto forti- 
ficado. Más de un milenio después, existía todavía una ciudad del 
mismo nombre, situada en algún lugar entre Meidum y Meníis, y 
que aportó la primera prueba específica de que Ittauy podía estar 
separada de Menfis, aunque fuera únicamente un suburbio meridio- 
nal, o tal vez más próxima a El-Lisht. Muy pocos documentos admi- 
nistrativos se conservan del Imperio Antiguo y del imperio Medio, 
demasiado pocos para poder comprenderla estructura total del gobier- 
no en un momento determinado y menos aún para seguir con cierto 
detalle su desarrollo histórico. Ánte esta ausencia, debemos apoyarnos 
sobre todo en los numerosos títulos de los funcionarios. Una dificul- 
tad importante a este respecto es el hecho de que los títulos no 
indicaban necesariamente un tipo de trahajo, sino que podían servir 
para situar a uh individuo en la jerarquía del poder, indicando así su 
rango con relación a los demás. Ignoramos pcr completo qué tipo de 
ubligaciones tenían, o se esperaba de, por ejemplo, «la boca de Nejen» 
(Hieracómpolis), o de un «superior del portal». Á juzgar por lo que 
ocurría en otras culturas, para las que poseemos una documentación 


9. La madre de Fiope 1, luput, tenía una escatua de cuito ea Coptos, pero no 
sabemos si este hecho indica que era de origen provincial (G-edicke, 1967, pp. 41-54). 
Otro caso de conexiones de la familia real con las provincias es tratado en Habachi 
(1958). 
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más completa, cabe pensar que, en efecto, en la corte existían corte- 
sanos, cuyo papel en la toma de decisiones en el proceso administra- 
tivo no estaba claramente definido, aunque podía ser importante. 
En las listas cortesanas del Imperio Antiguo parecen existir muchos 
individuos que podían pertenecer a esta categoría. Hay que tener en 
cuenta también la versatilidad administrativa que, con la experiencia 
organizativa, era una apreciada cualidad y que podía situar un hom- 
bre capaz al frente de los ejércitos que luchaban en el exterior, de 
expediciones a las canteras, o como responsable de los procedimientos 
legales en la corte. Al mismo tiempo, no hay que considerar automá- 
ticamente a los poseedores de títulos como funcionarios civiles sin 
otra ocupación. Á partir de la información que nos proporcionan las 
inscripciones, podemos afirmar que la sociedad egipcia se hallaba divi- 
dida en tres grupos: hombres cultos que ejercían unz autoridad 
derivada del faraón, aquellos que les estaban subordinados (guar- 
dianes de las puertas, soldados, canteros, etc.) y el campesinado 
analfabeto. Los títulos servían para situar al individuo en la sección 
de la sociedad donde se encontraban los que tenían privilegios y 
autoridad. Este hecho aparece reflejado en las composiciones litera- 
rias (especialmente en la Sátira de los Oficios). Ahora bien, no sabe- 
mos con precisión hasta qué punto las tareas administrativas ucupa- 
ban a esos individuos. Naturalmente, el servicio en el gobierno era 
una fuente fundamental de ingresos, que no consistían únicamente 
en lo necesario para cubrir las necesidades diarias, sino que inciufan 
además tierras y equipamiento (incluso elementos arquitectónicos) 
para la tumba, aunque en ocasiones se proclamaba también la obten- 
ción independiente de estos bienes (Helck, 1956 a, 1975, caps. 7 y 8). 
No obstante, el resto de la información acerca de la riqueza privada 
es un tanto ambigua, pues la actividad comercial privada no aparece 
reflejada en las inscripciones formales que constituyen nuestra fuente 
principal de información. Con todo, la propiedad privada de la tierra 
está bien documentada para el Imperio Antiguo y el Imperio Medio, 
frecuentemente en forma de un monopolio o fundación piadosa y, en 
ocasiones, a una escala tal que situaba al propietario en el centro 
de un gran complejo agrícola con un importante mercado. Á mayor 
abundamiento, los descubrimientos arqueológicos parecen indicar un 
sistema de mercado complejo y amplio, que en ocasiones satisfacía, 
incluso, la apetencia local de productos de lujo importados, produ- 
ciendo imitaciones. En estas condiciones, es difícil aceptar que ese 
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mercado dependía totalmente, o al menos en gran parte, de un siste- 
ma cerrado de redistribución controlado por el gobierno, 

Un documento único en su clase es un largo fragmento de un 
diario de la corte (Papiro Bulag, 18) procedente del reinado de 
un faraón de comienzos de la Dinastía XIII (B. Adams, 1956, 
pp. 76-88; Scharff, 1920). Contiene aspectos contables de la corte 
y, al mismo tiempo, registra una serie de asuntos oficiales: la llegada 
de grupos del desierto (Medyau), presumiblemente para parlamentar 
con el faraón; la recogida de imágenes de culto de un templo local 
para una fiesta o la sofocación de un alzamiento en una ciudad acom- 
pañada de ejecuciones. Abarca un período en el que una parte de la 
corte residía en Tebas, por lo cual no hay que pensar que refleja 
la actividad normal de la corte en la capital, Por lo que respecta a la 
familia real, aparece una reina, un príncipe, tres hijas del faraón y 
nueve hermanas del mismo, algunos de los cuales poseían, probable- 
mente, sus propias casas. Esta preponderancia de los parientes femeni- 
nos del faraón refuerza los datos que hemos analizado anteriormente 
con respecto a los hábitos funerarios. En cuanto a los funcionarios, 
un gruno de entre 8 y 13 aparecen mencionados regularmente, pezo 
otros sólo son citados ocasionalmente, aumentando la lista de los 
libros de la corte hasta 66 personas, incluido el visir, en un día de 
fiesta. Estas listas de personal son, fundamentalmente, registros dia- 
rios de productos distribuidos, sobre todo pan y cerveza, pero tam- 
bién carne, hortalizas y pasteles de dátiles. La corte proveía también 
de animales e incienso para el culto del dios Montu en el vecino 
Medamud, cuya estatua, junto con la de «Horus, protector de su 
padre», era llevada al palacio cuando se celebraba una fiesta. Lamen- 
tablemente, sólo se citan en términos genersles las fuentes de los 
ingresos de la corte, mencionando básicamente tres departamentos 
administrativos+ «el departamento de la Cabeza del Sur»,* «la ofici- 
na de trabajo del gobierno» y «el Tesoro». En consecuencia, ignora- 
mos si la fuente fundamental eran los impuestos o los recursos pro- 
piedad del estado. Otra fuente de ingresos era el templo de Amón 
en Tebas. 

Una imporcante función del gobierno era la localización y recau- 


10. Expresión referida a la zona más meridional del Valle del Nilo egipcio, que 
tenía un grado notable de coherencia política [véase pp. 177-178; también, Gardiner, 
1957). 
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dación de los recursos necesarios para el mantenimiento de la corte 
y la realización de sus proyectos. Los recursos agrícolas de Egipto se 
dividían en tres clases de propiedades: aquellas poseídas directamen- 
te por la corona; las que pertenecían a fundaciones piadosas cuya 
relación con la corona era muy sutil; y en tercer lugar, aquellas que 
se hallaban en manos de individuos privados y que estaban sujetas a 
impuestos. El aspecto más importante en la recaudación de los im- 
puestos era la estimación de la riqueza del país. Según la Piedra de 
Palermo (el principal fragmento se halla publicado, con comentario, 
en Scháfer, 1902), que cubre la mayor parte del Imperio Antiguo, el 
censo bianual de ganado es un” de los acontecimientos fundamen- 
tales para describir cualquier año de reinado y el mismo término 
traducido como «año de reinado» * deriva probahlemente de este 
acontecimiento (von Beckerath, 1969). No obstante, una serie de 
decretos de exención del Imperio Antiguo muestran que las exigen- 
cias del estado afectaban a todo tipo de bienes, de forma que los 
impuestos podían calcularse sobre la base de los «canales, lagos, po- 
zos y árboles» de una propiedad (Goedicke, 1967, pp. 36, 72). Ási- 
mismo, se podía ubligar a las personas a trabajar para el gobierno y, 
posiblemente, a realizar el servicio militar (Goedicke, 1967, pp. 48- 
54; Helck, 1975, cap. 21). La información que posezmos sobre los 
impuestos en el Imperio Medio es muy escasa y se' refiere en parte 
al ganado y en parte a la tierra y las cosechas, e incluye un fragmento 
de un diario que registra el trabajo de un equipo que mide la exten- 
sión de parcelas de tierrá en una estimación para el tesoro (Helck, 
1975, cap. 23; Simpson, 1965, p. 48; Smither, 1941). Algunos 
papiros de Kahun pueden ser interpretados como listas de censos de 
hogares y otros como inventarios detallados de posesiones personales, 
cuyo propósito habría sido la estimación pera prestaciones personales 
o impuestos, y en cualquier caso, debían poner en manos del gobierno 
un cúmulo impresionante de información personal. Otro papiro 
(Hayes, 1955), de la Dinastía XIII, posee extractos de un registro 
de una prisión en la que se enumeran egipcios que, al no haber 
cumplido con sus obligaciones de trabajo para con el gobierno, habían 
sido adscritos a granjas y campos de trabajo del gobierno, incremen- 
tando así los recursos directos de la corona. 

Cabe pensar que existía una red de agencias del gobierno difun- 
didas por todo el país, que intentaban por métodos burocráticos la 
estimación y administración total de los recursos, y supervisando 
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en grados diferentes el funcionamiento semiautónomo de las funda- 
ciones religiosas y de las propiedades privadas, cuyos propios «funcio- 
narios» habrían tenido como principal preocupación no el facilitar 
la transferencia de la riqueza a la corona, sino más bien la operación 
efectiva de la fundación o de la explotación, de los que eran los prin- 
cipales beneficiarios. La tensión o división de lealtades resultante, que 
se hará más patente cuando analicemos el gobierno provincial y que 
tal vez encontró una vía de escape en las cartas de inmunidad, no se 
explicita en los textos formales porque éstos responden a una visión 
particular de la sociedad ideal, donde el servicio leal al rey era lo 
más importante, 

El segundo aspecto importante de gobierno era la administración 
de la ley y la justicia, obligación para la que se encontraba justifica- 
ción en el concepto egipcio de »aat, hasta el punto de que algunos 
altos funcionarios contaban, entre sus títulos, el de «sacerdote de 
Maat». La escasa documentación que ha llegado hasta nosotros trata, 
en gran parte, de la propiedad, su posesión y su transmisión. Pero 
una vez más, parece típico del sistema egipcio que la función judicial 
no fuera prerrogativa de un cuerpo profesional, especialista, reflejado 
en una categoría claramente definida de títulos oficiales, Es cierto 
que los títulos de determinados funcionarios y cuerpos, como el de 
«director de las seis grandes casas», parecen referirse por completo 
al aspecto judicial, pero la capacidad básica de juzgar parece haberse 
extendido en general a todos aquellos individuos que ocupaban una 
posición de autoridad, incluso en los casos en que esos títulos parecen 
fundamentalmente administrativos. Otras veces, las decisiones judi- 
ciales y administrativas (distinción 1inoderna que no existía en la 
Antigiiedad) se realizaban de forma colectiva, por consejos o comités, 
tal vez creados ad hoc (S. Gabra, 1929; Goedicke, 1967, pp. 133, 
170; Hayes, 1935, pp. 45-46). La solución de los litigios, con todo 
lo que esto implicaba en términos de favoritismo, debía ser una de las 


11. C£ las afirmaciones respecto a juicios imparciales realizadas por diftrentes 
funcionarios, por ejemplo AÁnthes (1928, n* 14, 1, 9-10; Sethe, 1932-1933, vol 1, 
p. 133, 1. 4, 5). Ptahhotep, líneas 264-276, parece ser un consejo sobre la conducta 
gue para con los que realizan peticiones deben observar los funcionarios, generalmente 
«a los cuales se les Eccen las peticioneso. En la Historia del Campesino Elocuente, 
el campesino dirige sus locuaces peticiones a un «gran intendente», en la «puerta»? 
y en la «entrada del templo».* Un útil comentario sobre lu «puerta» aparece en 
Gardiner (1925, p. 65). La Historia del Campesino Elocuente está traducida en Lich- 
theim (1973, pp. 169-184), Pritchard (1969, pp. 407-410) y Simpson (1973, pp. 31-49). 
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atribuciones fundamentales de las autoridades provinciales, La cues- 
tión de hasta qué punto eran responsables ante una autoridad supe- 
ríor en las épocas en las que el gobierno central era débil, está estre- 
chamente vinculada con el importante factor de la autonomía provin- 
cial, respecto a la cual nos extenderemos más adelante. No obstante, 
no sabemos si realmente existía un código legal o consuetudinario 
que rígiera en general la conducta, un código criminal. El documento 
más importante es probablemente el mismo papiro del Imperio Me- 
dio con el registro de prisión que hemos mencionado más arriba y 
que registra la incoación de procesos criminales contra aquellos que 
intentaban escapar a las prestaciones personales impuestas por el 
gobierno. Por lo que respecta a las «leyes» cita variaciones concre- 
tas de la ofensa general, lo que implica la existencia de un código 
de derecha muy detallado que, por lo demás, no ha llegado hasta 
Nosotros, 

Ta forma concreta en que actuaban los difereirtes agentes del 
gobiernc central varió con el curso del tiempo y, así, los nombres 
que reciben los cargos y departamentos en el Imperio Antiguo difie- 
ren notablemente de los del Imperio Medio. El cargo más importante 
que se perpetúa a lo largo del tiempo es el visir. La fuente fundamen- 
tal para el conocimiento de este cargo es un conjunto de «instruc- 
ciones» que, aunque se conocen tan sólo gracias a una serie de tumbas 
de la Dinastía XVIII, están expresadas en la terminología adminis- 
trativa de finales del Imperio Medio. Estas instrucciones nos permiten 
saber que, junto al rey, cl visir era el responsable último de los 
asuntos fiscales, administrativos y judiciales, Esta responsabilidad 
general se hace patente también en diferentes cartas que escribía y 
recibía en diferentes momentos durante los períodos que consideramos 
y que han llegado hasta nosotros.* Carecemos realmente de pruebas 
consistentes que nos permitan asegurar la existencia de dos visires 
—como ocurrió en períodos posteriores—- cada uno de los cuales se 
responsabilizaba de una parte del país. 


12, Véase Hayes (1955, pp. 71-85), Simpson (1965, pp. 20-23) y Théodorides (1960, 
pp. 108-116). En Ja Estela de Ameninscb aparece una orden verbal (Breasted, 1906, 
Pr. 342-343), Sobre la reacción burocrática a una carta de este tipo, véase Smither 
(1948), Théodorides (1959) una respuesta hostil a otra carta ba sido publicada por 
Gurdiner (1929) y Grdseloff (1948). 
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LAS FUNDACIONES PIADOSAS 


Constituían éstas un rasgo fundamental de la sociedad del antiguo 
Egipto y su objetivo era el de asegurar el mantenimiento perpetuo 
de los cultos de las estatuas: de los dioses, de los reyes y de los 
individuos privados. Tomaban la forma de un fondo creado por una 
donación inicial de propiedad o por contratos que aseguraban ingre- 
sos de otras fuentes, que podían pertenecer, incluso, a otra funda- 
ción. Este fondo debía mantenerse intacto, a no ser que fuera modi- 
ficado por un contrato legal específico y, en teoría, se establecía 
a perpetuidad. La renta se asignaba a quieres mantenían el culto y a 
un personal de mantenimiento específico pero, si se establecía un 
acuerdo legal, podía ser asignada a cualquier otro. La idea funda- 
mental subyacente en este tipo de organización, que trataba de dar 
a las fuentes de riqueza una permanencia e inviolabilidad mayor de la 
que la ley terrenal podía conseguir, tiene una larga historia en el 
Próximo Oriente, y está presente en la ley musulmana como el wagf. 
Al igual que el waqf, era objeto de una segunda muestra de piedad: 
la exención tributaria. 

Á corto plazo, al menos, las fundaciones piadosas en el Imperio 
Antiguo y en el Imperio Medio eran los templos de las pirámides 
para el culto de la estatua real. Aunque, por lo general, se subraya 
el carácter funerario de las pirámides y se considera que son funda- 
mentalmente tumbas con templos auxiliares, la forma en que estaban 
organizadas y en que se hacía referencia a ellas sugiere, de hecho, que 
habría que considerarlas ante todo como templos para las estatuas 
reales con una tumba real en cada una de ellas que, en su calidad de 
gran relicario, prestaba una enorme autoridad a lo que era, en esencia, 
un culto a los antepasados y un factor importante en la estabilidad 
del gobierno. Este fenómeno se repetía a escala diferente en los diver- 
sos escalones de la sociedad egipcia en forma de cultos funerarios 
privados. Sin embargo, las fundaciones piadosas eran también la base 
en la que se apoyaban los templos provinciales y, al implicar a los 
administradores locales, se convirtieron en otro aspecto importante 
de la autoridad provincia, En consecuencia, volveremos a ocuparnos 
de ellas tanto en el próximo apartado sobre los templos de las pirá- 
mides como en el subsiguiente, sobre el gobierno provincial. 
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Los CEMENTERIOS REALES MENFITAS 


Nuestra impresión acerca del Imperio Antiguo procede, en gran 
medida, de los cementerios reales, y en especial de los complejos 
de las pirámides. Otro tanta podríamos decir acerca del Imperio 
Medio si hubieran sobrevivido un mayor iúmero de construcciones 
funerarias de este período. Ciertamente, parece imposible referirse al 
Imperio Antiguo sin utilizar de alguna forma los cementerios reales 
como índice del poder del rey. En verdad, esta actitud es válida desde 
el punto de vista de lós propios egipcios, pues la gradación en el 
tamaño de las tumbas simbolizaba y reforzaba los modelos existentes 
de autoridad: «la misma existencia de impresionantes sepulcros en 
los que exan enterrados algunos escogidos reforzaba probablemente 
el poder de los líderes vivos, tanto más sí tenemos en cuenta que 
pretendían basar su poder en la relación con los muertos enterrados 
en la tumba» (Fleming, 1973), caso que se daba en Egipto a través 
del mito de Horus-Osiris. Por otra parte, dado que su construcción 
y equipamiento era la principal producción económica de la corte, 
los cementerios de las pirámides constituyen el único índice cons- 
tante y cuantificable de la actividad económica que ha llegado hasta 
nosotros, 

La canalización de una parte tan importante de los recursos del 
país en la construcción y equipamiento de los monumentos funera- 
rios, que representó, sin duda, la industria más importante que se 
desarrolló sin solución de continuidad durante todo el Imperio Anti- 
guo y, tras una interrupción —y tal vez con menor intensidad—, 
durante el Imperio Medio, puede parecer improductiva a la luz de 
nuestra escala de valores y era regulada, sin duda, por una mezcla 
de ambición y de reconocimiento del papel real en la sociedad. Sin 
embargo, la construcción de las pirámides debió de ser un factor 
esencial para el desarrollo y la perduración de la civilización faraónica. 
En las sociedades antiguas, las innovaciones tecnológicas y otras for- 
mas de conocimiento práctico (especialmente por lo que respecta al 
control administrativo de los recursos), así como el perfeccionamiento 
de las capacidades ya existentes, fueron fruto no tanto de una inves- 
tigación deliberada como de la necesidad de obtener los medios ade- 
cuados para llevar a cabo los refinados proyectos de la corte. El 
reclutamiento de una mano de obra tan numerosa, la preparación de 
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tantos artistas y artesanos para la producción en masa con una gran 
calidad (rasgo muy notable de la civilización egipcia), la promoción 
y las recompensas materiales concedidas 4 quienes pudieran alcanzar 
esos fines explican los importantes resultados obtenidos. Había que 
poner al día las técnicas de extracción y trabajo de la piedra, conse- 
guir un transporte adecuado, obtener los conocimientos suficientes 
para la manipulación y disposición de los materiales y para la plani- 
ficación precisa del edificio y, lo que quizás era más importante, crear 
un aparato administrativo capaz de dirigir la mano de obra, la capa- 
cidad técnica y los recursos hacia un solo objetivo, identificado con 
la cabeza de la estructura de poder del país: el faraón. Igualmente 
importante es el hecho de que el constante consumo de tanta riqueza 
y de los productos de la artesanía, tanto durante la construcción 
como durante el equipamiento subsiguiente de las tumbas, debió 
tener como resultado el mantenimiento de la maquinariz que los 
había producido al incrementar la demanda un reinado tras otro, 
estímulo económico equivalente, aproximadamente, a la «obsolescen- 
cia provocada» de las sociedades tecnológicas modernas. Dado que 
en la Antigiedad el comercio con el mundo exterior consistía funda- 
mentalmente en asegurarse las importaciones más que en la búsqueda 
de mercados para la exportación, el consumo interno debía tener una 
enorme importancia en la economía del pais. Ahora bien, si es verdad 
que la construcción de pirámides fue un elemento fundamental en la 
prosperidad de Egipto, sería un grave error introducir el altruismo 
entre los motivos y considerar que se intentaban alcanzar —o que 
se planteaban siquiera a un nivel superficial— efectos económicos 
y sociales positivos. La teología y la demostración de poder eran una 
justificación suficiente. 

Durante todo el Imperio Antiguo, los cementerios reales se cons- 
truyeron en localidades situadas en una franja de 35 km del borde 
del desierto occidental (con la excepción de Meidum), situándose 
ligeramente el norte de Menfis el núcleo fundamental de concentra- 
ción. Algunos autores lan dicho que el cambio de emplazamiento 
corresponde, en realidad, a la nueva situación y reconstrucción del 
palacio-real, pero parece más razonable pensar que se trataba de bus- 
car un lugar que resultara adecuadamente llano y firme. En el Impe- 
rio Medio se eligieron nuevos emplazamientos más al Sur, utilizán- 
dose también el ya antiguo de Dahshur. Inevitablemente, esto ha 
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influido en la discusión sobre la localización de la residencia contem- 
poránea de Amenemes-Ittauy (véase p. 109). 

En la figura 2.1 se registra el tamaño relativo de las pirámides 
reales, expresado en volumen. Las pirámides de la Dinastía IV están 
construidas en su totalidad con grandes bloques, originalmente con 
un revestimiento de caliza y, en ocasiones, también de granito. Pero 
desde el reinado de Sahure, en la Dinastía V, el núcleo tras la fachada 
estaba constituido por piedras más pequeñas y sueltas e incluso por 
gravilla. En la Dinastía XII y a partir del reinado de Sesostris 1, la 
estructura consistía en una serie de casamatas de piedra calcárea 
rellenas de ladrillos de barro, interesante método de construcción 
reforzada con el que ¿2 conseguía un volumen, un acabado y una 
estabilidad satisfactorias con menor gasto. Es cierto que el abandono 
de la estructura megalítica constituye, en cierto sentido, una dismi- 
nución de la calidad de la construcción, pero si lo analizamos a la 
luz de la historia más reciente de la tecnología de la construcción, 
con su búsqueda constante de formas más económicas de conseguir 
un determinado resultado, tiene una innegable base racional. Cada 
pivámide formaba parte de un complejo más amplio, que debía repre- 
sentar un volumen de construcción considerable, aunque más difícil 
de calcular, y en el que gran parte de sus muros interiores estaban 
decorados con bajorrelieves pintados. Al considerar las pirámides de 
la Dinastía V, debemos incluir también el templo solar que parece 
haber sido una extensión de cada pirámide y que demuestra que los 
templos de las pirámides eran considerados como centros importantes 
de culto en sí mismos. Los templos y otros edificios circundantes de 
las pirámides del Imperio Medio han desaparecido casi por completo, 
pero los escasos restos que se han conservarlo no parecen indicar que 
se produjera una reducción del tamaño de las construcciones. En 
efecto, el gran edificio que el mundo clásico conoció como el Labe- 
rinto Egipcio fue, al parecer, el templo funerario de la pirámide de 
Ámenemes 111 en Hawara. Ahora bien, aun considerando todos estos 
factores, sigue existiendo todavía una enorme diferencia en cuanto a 
los recursos utilizados en las pirámides de la Dinastía IV. En efecto, 
si bien su tamaño es doble, su volumen es nueve veces mayor; > así, 
por ejemplo, la Gran Pirámide de Quéope tiene un volumen cerca 
de treinta veces superior al de la pirámide de Userkaf. Las razones 
que se ocultan tras la disminución del tamaño de las pirámides a 
partir del reinado de Quefrén son desconocidas, y probablemente no 
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FIGURA 2.1 


Volúmenes de las pirámides desde las Dinastias IV a XIII 


(Dimensiones basadas en Edwards, 19614; los restos de la pirámide de Ameny 
AÁamu en Dahshur estén publicados en Maragioglio y Rinaldi, 1968.) Se asumió un 
ángulo estándar de 525, pero en la práctica el ángulo variaba entrr 490 y 570 aproxi- 
madamente, sunque las consecuencias apenas se advertirían a esta escala (véase Lauer, 
1974, pp. 342-343). 
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llegaremos a conocerlas nunca. No obstante, no parece que las conse- 
cuencias fueran negativas para el país, posiblemente porque los recur- 
sos sobrantes fueron absorbidos por las provincias, cuyo nivel de 
prosperidad y cuya identidad local parecen haberse elevado a finales 
del Imperio Antiguo. En cierto sentido, la civilización del Imperio 
Antiguo y del Imperio Medio giró en torno al aparato creado a 
través de la construcción de las primeras pirámides, que permitió que 
los adelantos y la maquinaria administrativa se difundieran más am- 
pliamente 

En los templos de las pirámides, el culto estaba a cargo de las 
fundaciones piadosas. Han llegado hasta nosotros dos conjuntos de 
documentos que hacen referencia a la administración diaría de dos 
de ellos: el del faraón Neferirkare de la Dinastía V, 2n Abusir 
(Posener-Kriéger, 1976; Posener-Kriéger y de Cenival, 1968) y el 
del faraón Sesostris 11 de la Dinastía XII en Ulahon (Borchardi, 
1899; Kaplony-Heckel, 1971 a), en ambos casos correspondientes 
a un período en el que los cultos existían ya desde hacía cierto 
tiempo. El archivo de Neferirkare abre ante nuestros ojos un mundo 
de administración detallada y muy profesional. En un cuadro muy 
completo aparece una lista de las obligaciones mensuales: para la 
custodia del templo, para la colecta de los ingresos diarios (u «ofren- 
das») y para realizar las ceremonias, incluyendo las de las estatuas, 
con una lista especial para la importante festividad de Seker. En otros 
cuadros similares se menciona el equipo del templo, objeto por obieto 
y agrupados por materiales, con los detalles de los datos advertidos 
en la inspección mensual. Otras actas de inspección se refieren a las 
puertas y las habitaciones en el edificio del templo. Los ingresos 
mensuales se desglosan en tipos de bienes, procedencia y cantidad 
recibida diariamente. Los objetos son, fundamentalmente, tipos de 
pan y cerveza, carne y aves, cereales y frutos. La procedencia se 
menciona como: propiedades +-% de Neferirkare y del ya fallecido 
faraón Quéope; Y propiedades pr de la fallecida reina Jentkaus y de 
una princesa de nombre Irenre; posiblemente, algunas propiedades 
de los faraones Neferefre y Dyedefre (Posener-Kriéger y de Cenival, 
1968, lám. 45), el palacio, el templo solar próximo de Neferirkare 
y las ciudades de Tushedefui y Dyed-Esnofru (Maragioglio y Rinaldi, 


13, No está clara la definición técnica de este tipo de propiedad; véase Goedicke 
(1967, pp. 69-72), Helck (1974 a, p. 66), Kaplony (1972, pp. 56-57). 
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1971). Esta multiplicidad de elementos en la fundación piadosa, que 
implica compartir propiedades con otras fundaciones, parece típica 
de Egipto en este y otros períodos. En el esquema decorativo for- 
mal de los templos de las pirámides, las concesiones de tierra o de 
dominios funerarios incluidos en la fundación se personifican como 
portadores de ofrendas y nos permiten hacernos una idea del número * 
de unidades implicadas. El conjunto más completo procede del tem- 
plo de Esnofru en Dahshur, donde se agrupan también en nomos, o 
distritos administrativos. En el Alto Egipto, 34 propiedades están 
distribuidas entre 10 nomos (faltan los datos para ocho de los no- 
mos); en el Bajo Egipto sólo se conservan al completo los datos 
de un nomo, para el que se citan cuaro propiedades (fig. 2.2). Sólo 
raramente se menciona la extensión de la propiedad que varía de 
2 aruras (aproximadamente 0,5 ha)Y a 110 1/3 aruras (unas 28 ha) 
(Goedicke, 1976 a, pp. 351-369; Helck, 1975, pp. 42-44; Jacquet- 
Gordon, 1962, pp. 3, n. 2, 151). 

La práctica de las rentas compartidas se daba también en el caso 
de los cultos funerarios privados, algunos de los cuales enumeran, en 
el Imperio Antiguo, dominios reales entre las fuentes de sus propias 
fundaciones. Un fragmento del archivo de Neferirkare contiene una 
lista de esos beneficiarios fallecidos, que encabeza la reina Jentkaus, 
aunque en los demás casos se trata de funcionarios cuyos cultos reci- 
ben porciones de carne (Helck, 1974 a, p. 85; Posener-Kriégel y de 
Cenival, 1968, láms. 45 B, 65). Se menciona también el palacio como 
receptor, aunque en este caso nominal, y aparece también el templo 
solar. Por lo demás, las ofrendas se disttibuían diariamente al perso- 
nal del tempio en concepto de salario, en forma de pan, cerveza, 
carne, vestidos, etc. 

Lamentablemente, los restos del archivo de Tllahun sólo se han 
publicado en parte, pero la información de que disponemos da a la 
luz un tipo de administración y archivo muy similar, con un esquema 
mensual del personal de servicio, músicos masculinos y femeninos, 
cantores, esclavos, listas del equipamiento del templo agrupados 
según el material con notas sobre la inspección y contabilidad de los 
ingresos del templo. Destacan una serie de listas fragmentarias de 
estatuas que incluyen no sólo el faraón para quien se construyó el 


14. Hay que señalar aue Baer (1956) propone unidades mucho mayores de medida 
de tierra, con una arura de 8,2 ha, 
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FIGURA 2.2 


Tres ejemplos de la distribución, por uomos, de las propiedades en las 
fundaciones piadosas para los cultos mortuarios 


(1) De Jnumenty, un funcionario de la Dinastía Y con tumba en Guiza, uno de 
cuyos títulos era el de «director de todas las obras del rey»; (2) de Mehu, un funcio- 
nario de comienzos de la Dinastía VI con tumba en Saggara, cuyos títulos incluían 
los de «visir» y «gobernador del Alto Egipto», pese a la enorme concentración de 
propiedades en el Delta; (3) del faraón Esnofru, primer faraón de la Dinastía IV. La 
lista procede de su pirámide meridional en Dahshur, y está incompleta (véanse pp. 121 
y 144). (Ejemplos tomados de Jacquet-Gordon, 1962, pp. 310-312, 419-426.) 
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templo (Sesostris 11) y fundamentalmente a miembros femeninos de 
su familia, sino también a otros faraones, individuos privados y el 
faraón reinante (Sesostris III) y su familia (Borchardt, 1899; Ka- 
plony-Heckel, 1971 a, n.* 3, 42, 73, 81, 107, 108, 271, 287, 307, 
311, 421), una multiplicidad de receptores que encontramos duplicada 
en los templos provinciales. La arqueología nos ha permitido conocer 
el asentamiento de la importante comunidad a la que se hace referen- 
cia en el archivo de llahun. Se trata de una ciudad construida con 
ladrillos de barro a la que se da comúnmente el nombre de Kahun, 
que parece haber tenido un tamaño mucho mayor de lo habitual y 
que, probablemente, debe ser considerada como parte de una antigua 
conurbación centrada en torno al asentamiento de la ciudad moderna 
de Illaiun. Por lo general, los centros urbanos asociados a las pirá- 
mides eran mucho más reducidos. 

La extensión y monumentalidad de las pirámides no fueron garan- 
tía de la permanencia del culto. Dos ejemplos ilustran su historia 
posterior y cómo las circunstancias hacían variar el resultado finul 
de los complejos de las pirámides con respecto al proyecto formal. 


Micerino de la Dinastiz 1V en Guiza Y" 


Sin duda, se había proyectado que la pirámide y los templos 
del valle fueran construidos según la tradición megalítica en boga, 
y su realización utilizando ladrillos de barro debió de ser consecuen- 
cia de la muerte prematura del faraón. Las excavaciones realizadas 
no han abarcado un área lo suficientemente extensa como para poder 
determinar si junto a la pirámide existía una zona de habitación. 
No obstante, los fragmentos de dos inscripciones —probablemente 
decretos— que llevan el nombre de Horus del faraón Merenre de la 
Dinastía VI indican que el templo se utilizaba a finales del Imperio 
Antiguo. El templo del valle, aunque en su mayor parte de ladrillos 
de barro, se había conservado notablemente y tiene una extraña 
historia que ilustra perfectamente el abismo que podía existir entre 
los proyectos y la práctica y entre los productos de la más alta calidad 


15. Véwo: Hassan (1943, pp. 53-62), Reisner (1931) y Wildung (1969 a, pp. 213- 
217). No está clara la relación con la pirámide de Micerino del asentamiento aparen- 
temente grande que existía al sur de su calzada (A.-A. Saleh, 1974). Véase también 
Goedicke (1967, pp. 16-21, 78-80) y Helck (1957, p. 108), 
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y el destino que se les daba (6g. 2.3). Junto a la fachada principal 
del templo se construyó un anexo, parte del cual fue ocupado por 
un grupo irregular de casas. No mucho tiempo después se construye- 
ron también casas en el gran patio abierto del templo. Desde enton- 
ces, la mayor parte del templo, a excepción del santuario, fue aban- 
donado y en algunos lugares demolido como consecuencia del gran 
crecimiento de la aldea, que poco a poco cubrió las partes inferiores 
del templo. Los excavadores encontraron todavía en los almacenes 
originales una gran parte del equipamiento del templo, enterrado 
entre el polvo y los escombros. A]lí aparecieron las tríadas de pizarra 
que se cuentan entre las obras de mayor calidad de los escultores 
del Imperio Antiguo. Gran parte de ese equipamiento había sido 
totalmente maltraiado. Muchas estatuas habían sido destruidas para 
obtener material para fabricar los vasos que figuraban habitualmente 
entre los objetos de enterramiento del Imperio Antiguo en el área 
menfita. Esto parece indicar la existencia de una cierta actividad 
industrial para complementar los ingresos de la comunidad. El pro- 
ceso de decadencia se había visto acelerado por una inundación pro- 
ducida por una súbita tempestad. Hubo un intento de reconsiruc- 
ción, pero sobre todos esos escombros. La reconstrucción partió de 
la existencia de la aldea, la rodeó con una nueva muralla y se cons- 
truyó un nuevo santuario y casa de la puerta en los lugares que habían 
ocupado anteriormente. En consecuencia, todavía se entraba en el san- 
tuario, inmediatamente después de pasar la puerta de la casa por un 
sendero que discurría entre los dos grupos de chozas irregulares. En 
el suelo de barro de la antecámara del nuevo santuario se situaron 
cuatro bellas estatuas de Micerino de tamaño natural. La sala de las 
ofrendas fue hallada más o menos intacta. Consistía en un altar de 
alabastro de unos 50 cm de alio que descansaba sobre dos toscas 
piedras colocadas verticalmente, Junto al altar había un tosco reci- 
piente para las libaciones. No lejos de allí se hallaron cuatro estatui- 
llas de diorita inacabadas que mostraban al faraón tumbado de costa- 
do. Tal vez originalmente estaban situadas en el altar, siendo, pues, 
objeto de culto en esa última fase de la existencia del templo. 
Conocemos la fecha y las circunstancias de ese primitivo culto 
que se desarrollaba en una cámara sombría situada en la parte pos- 
terior de la aldea de casas apiñadas construidas en barro, gracias al 
material arqueológico encontrado, que en ningún caso parece poste- 
rior al Imperio Antiguo, y a un decreto del faraón Fiope 11 de la 
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FiGurA 2.3 


El templo del valle del faraón Micerino en su fase final, bacia finales 
del Imperio Antiguo 


Las zonas royadas son aquellas en las que el nivel del suelo debía haberse elevado 
considerablemente como consecuencia de la acumulación de elementos de desecho, 
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Dinastía VI, hallado entre los restos del suelo de la puerta, en el 
que declara a la aldea exenta de determinadas obligaciones, al tiempo 
que destina a ella a un funcionario. Esto constituye el reconocimiento 
oficial de que ese lugar formaba parte de la pirámide a finales del 
Imperio Antiguo. 

Parece que a partir de este período, el asentamiento fue abando- 
nado, desapareciendo por completo el culto del faraón Micerino. 


Esnofru de la Dinastía IV en Dabsbur 


Parece que el faraón Esnofru poseyó dos pirámides en Dahshur, 
atendidas por más de una comunidad (Fakhry, 1959, 1961; Helck, 
1957, pp. 106-107; Wildung, 1969 a, pp. 105-152). La única que 
ha sido documentada basta ahora gracias a las excavaciones se hallaba 
unida al templo del valle de la pirámide meridional o romboidal. 
Al igual que en el templo de Micerino, una parte, al menos, de la 
aldea había sido construida dentro del recinto principal, en este caso 
en el escaso espacio entre el muro y el templo. La cerámica corres- 
ponde en su mayor parte al Imperio Antiguo, aunque algunas piezas 
pueden ser de época posterior. Está atestiguada la existencia de 
sacerdotes de Esnofru a finales del Imperio Antiguo, la mayor parte 
de ellos enterrados en Guiza y en Dahshur. No obstante, a diferen- 
cia de Micerino, el faraón Esnofru llegó a convertirse en un miembro 
secundario del extenso panteón egipcio, llegando incluso a ser objeto 
de culto en las minas de turquesa del Sinzí. En Dahshur, su nombre 
comenzó a ser invocado en plegarias funerarias sobre objetos privados 
y se sabe que al menos diez individuos detentaron un puesto en su 
culto durante el Imperio Medio, Uno de ellos, Teti-em-saf, se ocupó 
también de los cultos de los faraones Fiope 11 y Teti del Imperio 
Ántiguo, así como de Ámenemes 1 y Sesostris 1 de la Dinastía XII y 
perteneció a una familia aparentemente rica enterrada junto a la pirá- 
mide de Teti en Sagqara. Desconocemos la naturaleza de los ingresos 
del culto en esa época pero, sin duda, las extensas propiedades que 
había poseído en un principio la fundación de Esnofru se habrían 
reducido considerablemente. 

El culto de Esnofru siguió celebrándose en la capilla de las 
ofrendas delante de la pirámide, al parecer sin ningún tipo de esta- 
tuas. Aunque la destrucción y las modificaciones habían producido 
una cierta confusión, la pequeña capilla seguía intacta y fue descu- 
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bierta todavía con dos altares de ofrendas de piedra toscamente cor- 
tada con los nombres y los títulos de los sacerdotes del Imperio Me- 
dio, así como un plato de cerámica del Imperio Medio que todavía 
contenía carbón. El culto de Dahshur no sobrevivió más tiempo. 

Otro caso interesante es el del culto de Teti de la Dinastía VI 
(Firth y Gunn, 1926; Helck, 1957, p. 110; Porter y Moss, 1927, 
vol, TIL, pp. 129-146; Quibell, 1907). Una secuencia de sacerdotes 
—hombres que, por el reducido tamaño de sus tumbas sabemos que 
tenían escasos medios-— cubre el Primer Período Intermedio. Á co- 
mienzos de la Dinastía XII, los intereses de la acomodada familia 
Teti-em-saf, mencionada más arriba y enterrada junto a la pirámide 
de Teti en Saqgara, se ampliaron durante un tiempo para incluir a 
los sacerdotes de otros cultos supervivientes del Imperio Antiguo. 
Como divinidad menor (en forma de Teti-Mineptah) este faraón es 
conocido por una estela votiva y una estatua del Período Ramésida, 
más de un milenio posterior a su muerte. 

Sería imposible describir otros casos de este tipo, siendo éste un 
tema sobre el que se ha investigado relativamente poco, aunque 
constituye un reflejo importante de la capacidad y de las prioridades 
del gobierno central. Ciertamente, las características varían conside- 
rablemente de un caso a otro, jugando un papel no desdeñable la 
popularidad local. Las obras de piedra se utilizaron en diferentes 
períodos como canteras. Ásí, el recinto cerrado de la pirámide de 
Amenemes I contenía bloques procedentes de los complejos de otras 
pirámides del Imperio Antiguo, concretamente de Quéope, Quefrén, 
Onos y, posiblemente, de Fiope 11 (Goedicke, 1971). El final del 
Imperio Antiguo constituyó una importante etapa terminal, como 
ocurrió con el final del Imperio Medio sespecto a las pirámides de 
la Dinastía XIT, aunque su historia está mucho peor documentada. 
Es indudable que muchos gobiernos débiles, ante la imposibilidad 
de recaudar grandes cantidades en las provincias, caveron en la tenta- 
ción de recurrir a los tesoros acumulados en los cementerios reales 
para complementar sus ingresos, aspecio éste que no está docu- 
mentado.” 


16. Son notables las dificultades que existen para la datación de muchas estelas, 
aunque probablemente es demasiado negativo sceptar la opinión de Schenkel (1965, 
p. 91). Simpson (1963 a) npunta una fecha para la tumba de Ihy y Hetep, de la familia 
de Teti-em-saf. 

17. Según el testimonio de una inspección oficial realizada en el reinado de 
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EL EcIPTO PROVINCIAL 


Los datos arqueológicos respecto a la naturaleza y distribución 
de los asentamientos primitivos en Egipto son escasos e insatisfacto- 
rios, especialmente en lo que respecta a aquellos que —como las 
aldeas asociadas a las pirámides— no eran núcleos artificiales. No 
obstante, a juzgar por los textos conservados, parece probable que 
la política administrativa egipcia tuviera una importante influencia 
sobre la forma, la extensión y la localización de los asentamientos, 
aunque no sabemos, por ejemplo, si los grupos de propiedades de las 
fundaciones piadosas más importantes se formaban en torno a los 
asentamientos existentes o en su interior. Por lo que respecta al Alto 
Egipto, poseemos datos bastante precisos respecto a cuatro ciudades 
de importancia regional, En cada uno de los casos, se irata de un 
importante centro de culto con una larga historia posterior, aunque 
uno de ellos, Ábido, no era la capital de un normo. 


1. Hieracómpoalis. Casi inmediatamente por debajo del nivel 
actual se ha localizado una ciudad del Período Protodinástico y del 
Imperio Antiguo, con una extensión de al menos 200 por 300 m 
(fig. 2.4), que, al parecer, alcanzó su máxima extensión durante el 
Imperio Antiguo (Kemp, 1977 b). Consiste en un conjunto de casas 
muy apiñadas con calles muy estrechas y protegidas por una gran 
muralla de 9,5 m de espesor en su etapa final, y que sigue un curso 
rectilíneo irregular. En el extremo meridional, apareció un montículo 
de arena detrás de un tosco muro de piedra, y que correspondía, 
probablemente, a los cimientos del templo, El templo había desapa- 
recido en las reconstrucciones posteriores, pero se encontraron ente- 
rrados en diversos lugares próximos, especialmente en el «almacén 
principal», una parte de una puerta de granito del rey Jasejemuy de 
finales de la Dinastía 11, así como diversas estatuas y objetos vutivos. 
Algunas de las casas situadas en el centro habían incorporado los 


Rameses IX (c. 1103 a. C.), dos tumbas reales de la Dinastía Xi estaban toduvía en 
perfecto estado después de nueve siglos. Si hemo: de creer esto, hay que recordar 
también que Tebas conoció un cierto grado de continuidad administrativa que no 
cxistió en la zona menfita (Peet, 1930, pp. 28-45). Especialmente, la tumba d+ Nebhe- 
petre Mentuhotep TI, una de las dos a les que antes hemos hecho referencia, se con- 
vinió en un centro de culto de cierta importancia (Arnold, 1974 a, pp. 92-95). 
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Figura 2.4 


Plano de la ciudad de Hieracómpolis durante el Imperio Antiguo, 
tal como aparece a raíz de las excavaciones parciales realizadas 


1. Parte de una puerta de granito del farsón Jasejemuy, de finales de la Dinastía Y. 

2, Lugar donde apareció el «depósito principal» del material desechado del templo. 

| 3. Puerta de ladrillos de barro del palacio del Período Protedinástico, incorporada u las 
casas de épocas posteriores, 


5. — TRIGGER 
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restos de un gran pórtico de ladrillo del Período Protodinástico que, 
a juzgar por el estilo decorativo con nichos, había formado parte de- 
un palacio. 


2. Abido. Los estratos más antiguos se remontan al Período 
Protodinástico. Ahora bien, al igual que en Hieracómpolis, el Impe- 
rio Ántiguo asistió a una rápida expansión y a la construcción de 
recintos fuertemente amurallados, en este caso dos: uno para el tem- 
plo (dedicado al dios local Jenty-amentiu), constituido por un com- 
plejo de pequeños edificios de ladrillo, y otro para la ciudad que 
grauualmente, hasta finales del Imperio Medio, se convirtió en un 
túmulo estratificado (fig. 2.5). 


3. Elefantina, Este iúcleo desempeñaba un papel especial 
como ciudad frontera y centro comercial, y se levantaba en el exire- 
mo meridional de la isla más septentrional de granito que forma la 
Primera Catarata. Se hallaba construida: parcialmente sobre y en 
torno a una serie de plataformas irregulares de granito que la eleva- 
ban por encima del río y que le daban un plano oval irregular 
(fig. 2.6). Contaba con un muro de ladrillo y, cuando menos, un 
pórtico revestido de piedra. Hacia el oeste, se hallaba lo que parece 
haber sido un núcleo de asentamiento separado y carente de murallas, 
A partir del Imperio Antiguo, la ciudad creció de forma constante 
y se construyeron nuevos muros, incorporando posiblemente ls sec- 
ción septentrional, Aparte de un templo de proporciones modestas, 
que comenzó en el Período Protodinástico como una hendidura entre 
dos bloques y que más tarde encontramos dedicado a la diosa Satis, 
existía un santuario popular dedicado a un dignatario local fallecido 
de finales del Imperio Antiguo, llamado Heka-¡b. La necrópolis más 
importante de Elefantina se hallaba en los acantilados de la orilla 

ccidental, Qubbet el-Haua, pero se han hallado también en la isla 
algunas tumbas proczdentes del Imperio Medio. 


4. Tell Edfu. La evolución es más difícil de seguir en este 
caso, aunque cumo la ciudad se halla construida sobre una baja 
colina rocosa, la base de la secuencia estratigráfica resulta perfecta- 


18. Edel hace referencia a Elefantina como «la puerta de las tierras extranjeras» 
donde se recaudaba el tributo procedente de Nubia (1962, 1971, p. 11). 
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EiGURA 2.5 


Plano de los restos del recinto de la ciudad y el templo de Abido 
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— Masa de granilo 


Ciudad nordoccidental , Sanluaño de Heka-ib 


Primer recinio 
del lemplo 
de Satel 

É 


Tumbas 
predinástica: 


+ FIGURA 2.6 
Plano de la ciudad de Elefantina del Imperio Antiguo 


Gran parte del interior del recinto amurallado se hallaba cubierto todavía con los 
restos de épocas posteriores. 
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mente accesible (fig. 2.7). Los restos visibles más antiguos pertenecen 
a la ciudad del Imperio Antiguo y su muro circundante que aparece 
a escasa distancia hacia el oeste corresponde al gran templo ptole- 
maico que se eleva, probablemente, sobre el núcleo más antiguo. Con 
la expansión de la ciudad se construyó un nuevo muro según un 
complicado plano con secciones curvas, una parte del cual discurría 
por encima del cementerio del Imperio Antiguo. Posteriormente, se 
construyó un nuevo muro, aunque con un trazado menos tortuoso. 
En el interior de las murallas se acumuló un túmulo estratificado has- 
ta comienzos del Imperio Nuevo. Edíu poseía también el equivalente 
del santuario de Heka-ib, situado en la tumba del visir Isi de 
comienzos de la Dinastía VI (Alliot, 1937-1938; Edel, 1934; Yo- 
yotte, 1952). 


La documentación es más pobre aún en el delta del Nilo, pero 
se han hallado datos suficientes en núcleos muy dispersos (principal- 
mente Ábu Ghalib, Mendes, Tell Basta y Ezbet Rushdi) que demues- 
tran que existían núcleos de una cultura de carácter totalmente 
egipcio. 

Todos estos asentamientos parecen muy pequeños en términos 
absolutos, tomando en consideración el urbanismo de la época clásica 
y moderna (fig. 2.8). Ahora bien, el tamaño absoluto de esos núcleos 
no suscita ningún comentario especial sí consideramos que la pobla- 
ción total de Egipto parece haber fluctuado durante el Imperio Án- 
tiguo y el Imperio Medio entre un millón y un millón y medio de 
almas (Butzer, 1976, pp. 81-85). Tal vez, destaca en el conjunto la 
gran extensión relativa de Kahun, núcleo creado por el gobierno, y 
contrasta con otras comunidades de pirámides conocidas. En las socie- 
dades preindustrisles es un esquema habitual la división de la pobla- 
ción (aunque ho en partes iguales) entre una ciudad de gran tamaño 
y numerosas aldeas rurales de pequeña extensión. Áunque en la actua- 
lidad resulta muy difícil evaluar la población de Menfis en un período 
determinado, los datos que pcseemos indican que en el antiguo Egip- 
to se daba una distribución mucho más uniforme de la población, que 
viviría en asentamientos de tamaño progresivamente menor, siendo 
los más extensos las ciudades provinciales a que hemos hecho refe- 
rencia más arriba y que estarían distribuidas de manera bastante uni- 
forme a lo largo del valle del Nilo. No obstante, este modelo debió 
implantarse durante el Imperio Antiguo, período en el que, cuando 
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FIGURA 2.8 


Extensión comparativa de asentamientos del Imperio Antiguo 
y del Imperio Medio 


Dibujo del perl del yacimiento de Arad (de la Edad del Bronce Ántigud) en el 
sur de Palestina, para esteblecer una comparación con el urbanismo de Palestina. 
T, emplazamiento del templo. 
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menos en el Alto Egipto, las ciudades atravesaron una fase expansiva 
que, sin duda, debió corresponder al desarrollo de la autonomía local 
(véanse pp. 140-144). En contraste, el Período Predinástico debió 
caracterizarse por una distribución desigual de la población que, en 
el Alto Egipio, debía concentrarse en un número muy escaso de ciu- 
dades (por ejemplo, Nagada y Hieracómpolis). 

En otros países donde la civilización se desarrolló en una llanura 
aluvial, el rasgo político más destacado fue la autonomía provincial, 
que dio lugar a una civilización de ciudades-estado. En Egipto, las 
aspiraciones provinciales quedaban normalmente constreñidas dentro 
de un sistema centrádo sobre un único gobierno real, cuya autoridad 
suprema se expresaba a través de las doctrinas de la divinidad de la 
realeza, que contenía elementos derivados de diferentes partes del 
país, a través de la arquitectura monumental y de los cultos de las 
estatuas en los templos de las provincias. Los templos provinciales, 
en tanto que centros locales representativos de la cultura y la auto- 
ridad de la corte, y centros de fundaciones piadosas y, por tanto, de 
ciclos económicos importantes, eran elementos de gran importancia 
en las ciudades. Sin embargo, existe un gran contraste entre el tama- 
ño y la monumentalidad de los teniplos de las pirámides y esos tem- 
plos para los cultos provinciales, rasgo que probablemente no varió 
hasta el Imperio Nuevo. Este aspecto era evidente en las ciudades a 
las que hemos hecho referencia más arriba, especialmente en Ábido 
y Elefantina, y puede observarse también en otros lugares. En Tell 
Basta y Ezber Rushdi, en el delta del Hilo, se han hallado templos 
de ladrillo de barro de un tamaño relativamente modesto, Correspon- 
dientes respectivamente a Alo 1, de la Dinastía VI, y a Amene- 
mes 1, de la Dinastía XII. En el primero de ellos existían pilares de 
caliza que soportaban el techo. En Medamud, por debajo del nivel 
del Imperio Medio, se han hallado los restos de un extraño santuario, 
que consisten en muros y puertas de ladrillos de barro y en dos túmu- 
los de tierra cada uno de los cuales cubre una cámara y un pasadi- 
z0.” Por otra parte, el hecho de que en los templos de época posterior 
se reutilizaran los bloques de piedra confirma el hecho de que las 
estructuras erán fundamentalmente de ladrillos de barro, utilizándose 


19. Robichan y Varille (1940); los objetos asociados parecen datar del período 
comprendido entre finales del Imperio Antiguo y comienzos del Imperio Medio. Sobre 
las formas de los primeros templos, véase también Reymond (1969, pp. 264-266). 
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la piedra tan sólo para las columnas, pórticos, estelas y estatuas. El 
rasgo más impresionante eran, probablemente, los macizos muros de 
ladrillo, con monumentales pórticos de piedra, rasgo permanente en 
el templo egipcio, de significado teológico (Reymond, 1969, pp. 239- 
240, 280-281, 326). Un papiro de comienzos del Imperio Medio, 
que contiene la contabilidad de la construcción de un templo provin- 
cial, parece confirmar este hecho (Simpson, 1963 b, cap. 5). Podemos 
destacar tres excepciones: un quiosco de Sesostris 1 en Karnak (Por- 
ter y Moss, 1972, vol. II, pp. 61-63), un santuario de Sanjkare 
Mentuhotep en las montañas del oeste de Tebas (Porter y Moss, 
1972, vol. 11, p. 340; Vandersleyen, 1975, pp. 155-156) y el templo 
de Medinet Maadi, en El Fayum, que data de la Dinastía XII (Nau- 
mann, 1539; Vandersleyen, 1975, pp. 159-160). Ahora bien, estos 
templos, aunque totalmente de piedra, son de tamaño muy reducido? 

Son muy escasas las inscripciones existentes en las que se men- 
ciona la constitución o incremento de propiedades que constituían 
las fundaciones para las divinidades locales, posiblemente porque en 
su mayor parte se crearon en un período muy temprano. Sin embar- 
go, la Piedra de Palermo registra, junto a dunaciones importantes 
de tierra para el culto de Re en la Dinastía V, otras donaciones para 
los cultos de Ptah, Nejbet, Uto y Hathor. Asimismo, destaca como 
acontecimiento importante la fabricación de imágenes divinas, y la 
escasez de estatuas de dioses que han sobrevivido del período ante- 
rior al Imperio Nuevo indica que normalmente se realizaban con 
metales preciosos, aunque eran de tamaño reducido.? Mucho más 
numerosos son los datos referentes a las fundaciones para estatuas 
de reyes e individuos privados. Cuando se situaban en el templo local, 


20. Legrain (1905) publicó ura conmemoración del Imperio Medio de la cons- 
trucción de un gran muro en El-Kab, considerado como una manifestación de piedad 
real. El extraño nombre real es, sin duda, una transformación errónea del nombre de 
Horus de Sesostris ] en un nombre propio. Véase también n. 41. 

21. Hay que considerar como un caso especial el templo de piedra de Qasr el-Sagha 
(sín inscripciones), que puede atribuirse también al Imperio Medio (véase Vandersleyen, 
1975, p. 166), y que está situado cerca de una cantera. 

22. Posibles excepciones aparecen en Ertman (1972), H. Y. Miller (1960) y 
Wildung (1972), pero posiblemente proceden de templos de pirámides. Evers (1929, 
fig. 26) ofrece un posible ejemplo del Imperio Medio, pero puede tratarse de una 
estatua del propio Amenemes 1. Sobse el uso de metales preciosos en las imágenes 
divinas véase la inscripción de ljernefret (Breasted, 1906, p. 299) y la imagen de oro 
de Horus procedente de Hieracómnolis (Quibelf, 1900, láms. xLrxum; Quibell y 
Green, 1902, p. 27, lám. xLvI1). 
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podían tener su pequeño santuario; otras veces, se hallaban en un 
templo construido especialmente para ellas, llamado en ambos casos 
«casa del alma» * (Goedicke, 1967, p. 44; Helck, 1965, pp. 46-47; 
Fischer, pp. 21-22). Así se designa al pequeño templo de Fiope 1 en 
Tell Basta (Fischer, 1968; Habachi, 1957). Otro ejemplo ha sido 
hallado en Dandara (Daressy, 1917). Sabemos que existían numero- 
sas estatuas de faraones en los templos de las provincias * y las dispo- 
siciones a que daban lugar quedan ejemplificadas por un decreto de 
Fiope 11 estableciendo una fundación piadosa para una estatua de 
cobre de este faraón en el templo de Min en Coptos. Una disposición 
uconómica de tipo diferente —recíproca entre el templo y el gobier- 
no central— está atestiguada para el templo de Amón en Tebas en 
la Dinasiía XIII (Scharff, 1920), pero ignoramos hasta qué punto 
eran habituales este tipo de disposiciones. 

La naturaleza y el funcionamiento de las fundaciones piadosas en 
las provincias se revela con toda claridad en una serie de textos, pro- 
cedentes en su mayor parte de tumbas privadas, que muestran tam- 
bién el estrecho lazo que podía existir entre un templo local y los 
cultos a las estatuas que existían en las tumbas. Tanto para el con- 
trol como para la obtención de beneficios de esas fundaciones, debía 
resultar muy ventajoso que permanecieran en una familia Jocal con 
carácter prácticamente hereditario, caso que ocurría con gran frecuen- 
cia. Ciertamente —ya lo veremos más abajo— en la mayor parte del 
período que consideramos en este capítulo debía ser muy difícil llegar 
a ser un personaje importante en las provincias sin estar asociado, 
de alguna forma, con el templo jocal. Un buen ejemplo de participa- 
ción familiar lo tenemos en Nika-anj, en Tehneh, en la Dinastía V, 
un personaje que conjugaba el servicio al gobierno central con el 
cargo de gran sacerdote en el templo local de Hathor (Breasted, 1906, 
pp. 99-107; Goedicke, 1970, pp. 131-148; Helck, 1974 a, pp. 31- 
34; Mrsich, 1968, pp. 70-85; Pirenne, 1932-1935, vol, IT, pp. 372- 
378; Pirenne y Stracmans, 1954). Había sido nombrado sacerdote 


23. En Hieracómpolis se encontraron ejemploi en piedra y cobre (Quibell, 1900, 
láms. x000mcxL1; Quibell y Green, 1902, láms. 1-1v1). Otros ejemplos proceden de 
Dandara (Daumas, 1973) y una estatua doble de Sahure posiblemente de Coptos (Hayes, 
1953 a, pp. 70-71, fig. 46). A las inscripciones existentes hacen referencia Goedicke 
(1967, pp. 81-86), Helck (1978) y Petrie (1903, lám. xxv). Es posible que en el 
culto de los primeros faraones en Karnak, que se registra en Ja lista de reyes, hubiera 
estatuas individuales (Bothmer, 1974, Wildung, 1969 b, 1974). 
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principal por un decreto del faraón Userkaf y se le había encargado 
la recaudación de los ingresos de la fundación del templo. En un cua- 
dro se menciona a doce de sus hijos, a su esposa, y un período de 
tiempo (fundamentalmente un mes) durante el cual, cada uno serviría 
en el templo, lo que, sin duda, le daría derecho a participar en los 
ingresos del templo. Se menciona, además, la división entre ellos de 
una parcela de tierra (aproximadamente 16,5 ha), concedida por el 
rey Micerino 25 años antes para el mantenimiento de los sacerdotes 
de este templo, Un segundo cuadro atribuye a los mismos hijos un 
mes de servicio en una fundación privada separada, constituida para 
un dignatario local fallecido llamado Jenuka, posiblemente un ante- 
pasado de Nika-anj, y se menciona a otros hijos como encargados 
de la fundación del propio Nika-anj. Una serie de extractos de las 
escrituras de las fundaciones mortuozias sitúan al frente a su hijo 
mayor, dan a los cargos el carácter de hereditario, prohíben la división 
de las fundaciones y declaran exentos a esos hijos de cualquier obli- 
gación que no sea la provisión de ofrendas. 

Existe un segundo conjunto de documentos que aportan gran can- 
tidad de información y que pertenecen a la tumba de Hapdyefa (1) 
en Ásiut, del reinado de Sesostris 1 (Goedicke, 1971-1972; Reisner, 
1918; Théodoridés, 1968-1972, 1971 a). Hapdyefa era «gobernador 
de una ciudad» * y gran sacerdote del templo local de Upuaut. 
Hapdyefa establece una clara distinción entre las propiedades obte- 
nidas como consecuencia de su cargo de gobernador y las que había 
heredado de su padre. Estas últimas incluían el cargo de gran sacer- 
dote, encargado de las rentas del templo, pero ya Hapdyefa había 
realizado un legado al templo de una parte de la cosecha anual que 
obtenía, en concepto de impuesto, de las tierras arrendadas que per- 
tenecían a su distrito, siguiendo una práctica local de la población 
común. Mediante diez contratos legales creó una fundación piadosa 
centrada en una a más estatuas de él mismo, que permanecerían en 
el templo, al menos durante un tiempo, pero que se refería también 
a su tumba. Á cambio de realizar ceremonias en los días festivos y 
de hacer ofrendas (lo que incrementaba los ingresos del templo), una 
serie de personas eran recompensadas con donaciones de tierra de 
sus propiedades paternas, diversos ingresos del templo y una parte 
de los impuestos en especie. Los documentos explican cómo aquellos 
que realizaban un período de servicio en el templo obtenían de él un 
ingreso regular: cada día de servicio al año daba derecho a obtener 
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5] /360 de los ingresos diarios (ejemplificado también en los papiros de 
“Kahun; véase Helck [1975, pp. 164-1651). Hapdyefa había incluido 
“una serie de veintisiete «días del templo» en la fundación. Sus bene- 
ficiarios eran fundamentalmente el personal del templo, incluido el 
gran sacerdote, cargo que, como muestra la secuencia de tumbas 
de Asiut, permaneció en la familia de Hapdyefa durante varias gene- 
raciones. No es difícil deducir que la mayor parte de esas personas 
eran miembros de la familia de Hapdyefa. Pero aunque no lo fueran, 
sin duda se hallaban bajo su patrocinio, hecho que debió contribuir 
a incrementar notoriamente su autoridad. 

Al igual que sucede con la extensión de las propiedades que for- 
maban las fundaciones mortuorias reales, las propiedades de las fun- 
daciones piadosas privadas podían variar notablemente de extensión, 
desde 4 o 5 aruras hasta más de 200 (es decir, desde 1 a más de 
50 ha). En último extremo, todos estos recursos parecen haber 
estado a disposición del gobierno central, Esto llevaba a un segundo 
arto de piedad: la concesión de una carta real de inmunidad de todo 
tipo de imposición. Todos los ejemplos conocidos proceden del Im- 
perio Antiguo, lo que puede llevar a pensar que en un período poste- 
rior, ese expediente fue considerado como una fuerte innecesaria de 
abuso o de conflicto. Los casos que conocemos se refieren al templo 
de Jenty-amentiu en Ábido, a un culto de la estatua de la madre del 
faraón, Tuput, en Coptos, al templo de la pirámide de Esnofru en 
Dabhshur, al templo del valle de Micerino y a los cultos de las esta- 
tuas de las reinas Meryre-anjnes y Neit. Ahora bien, antes de con- 
cluir que mediante este procedimiento los faraones renunciaban a 
una parte de sus ingresos, hay que considerar la efectividad de esas 
cartas de inmunidad a la luz de una carta atribuida al faraón Fiope TI, 
en la que la orden de procurar recursos a una misión comercial Je 
regreso de Nubia se dirige, entre otras organizaciones, a «todos los 
templos, sin hacer una excepción entre ellos». De igual forma, el 
gran ejército nacional organizado por Uni en el reinado de Fiope 1 
incluía contingentes bajo el mando de los grandes sacerdotes de los 


24. Breasted (1906, p. 161). Lichtheim (1973, p. 27) traduce: «todo templo que 
no ha quedado exento», pero es difícil sostener esta traducción desde el punto de 
vista gramatical; véase Edel (1964, p. 457). La posibilidad de que los decretos de 
exención no siempre hubieran sido obligatorios parece reflejarse en un decreto de Coptos 
de Fiope 11; véase Goedicke (1967, pp. 88, 107 mn. 59 y 246), que cita el pasaje que 
hemos citado, procedente de la biografía de Horjuf (véase p. 164). 
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templos del Alto y del Bajo Egipto. La relación entre esas fundacio- 
nes y el gobierno central debía ser sumamente delicada, 

Todo parece indicar que la existencia de una red de fundaciones 
piadosas para divinidades locales, estatuas de los faraones en las 
pirámides y en los templos locales y para las estatuas de individuos 
privados debía desempeñar un papel de primera importancia en la 
vida económica del antiguo Egipto, implicando a las familias de mu- 
chos individuos. Naturalmente, el templo se convirtió en un centro 
importante de actividad económica y de administración, especialmen- 
te ante los estrechos lazos que se desarrollaron entre el templo y los 
individuos locales de mayor poder e influencia. Es interesante desta- 
car que los decretos de Coptos, que se refieren exclusivamente a 
nombramientos, fueron hallados entre un conjunto de decretos, algu- 
nos de los males contienen la instrucción explícita de ser expuestos 
ante el pórtico del templo. Ciertamente, los templos provinciales 
eran objeto de decretos del gobierno central referentes a su condi- 
ción y mantenimiento. 

Desde hace tiempo se acepta que los cambios en los títulos refe- 
rentes a la administración provincial del Alto Egipto ocultan impor- 
tantes acontecimientos históricos. Por lo general, se interpreta que 
durante la primera parte del Imperio Antiguo las diversas ramas de 
la administración provincial estaban a cargo de diferentes funciona- 
rios del gobierno central, de forma que la administración de todo un 
distrito (o nomo) no recaía en un solo hombre. En ocasiones, estos 
hombres eran enterrados en el cementerio real e, inevitablemente, 
debían participar en la industria de la construcción de las pirámides 
que, con su gran demanda de mano de obra, debían extender su 
influencia por todo el país, Un ejemplo en este sentido podemos 
hallarlo en un sacerdote del templo de la pirámide de Esnofru, en la 
Dinastía IV, en Dahshur. Se trata de Necher-aperef, que detentó 
también los cargos de «director de las comisiones en los nomos de 
Coptos, Hu y Dandara» (Fischer, 1968, pp. 8-9). Pero durante las 
Dinastías V y VI, esta responsabilidad central de todo el gobierno 
provincial se diluyó gradualmente por la aparición de auténticos 
gobernadores provinciales o nomarcas, cuya posición se vio formali- 
zada por la aparición de un nuevo título, «gran jefe de un nomo». 
Este título está atestiguado por primera vez en Edfu, en el reinado 
del faraón Teti, a comienzos de la Dinastía VI (Alliot, 1937-1938; 
Edel, 1954; Yoyotte, 1952) y en el curso de esta dinastía apareció 
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por la mayor parte del Alto Egipto. Este hecho parece coincidir más 
o menos con la aparición en determinadas localidades de tumbas 
rupestres bellamente decoradas, frecuentemente para el enterramien- 
to de esos magnates locales. 

No obstante, este mismo hecho apunta a una fuente de desequi- 
librio en los datos. Las mastabas provinciales de ladrillo de barro se 
conocen desde comienzos del Imperio Antiguo, siendo en ocasiones 
de gran tamaño (Arnold, 1973; Garstang, 1902, 1904), pero dado 
que las inscripciones que hacen referencia 2 la posición de sus propie- 
tarios scr más vulnerables, raramente han sobrevivido. No obstante, 
algunas de estas tumbas pueden haber constituido un complemento 
de los grandes cementerios reales de Guiza, que se ha dicho que no 
podían contener a todos los altos funcionarios administrativos que, 
de esta forma, debían ser enterrados en algún otro lugar. Podemos 
citar dos excepciones significativos al habitual anonimato de estas 
mastabas provinciales. Una de ellas ocurre en Dandara donde, entre 
un grupo de mastabas de las Dinastías IV y V, la única identificable 
pertenece a un sacerdote del culto local de Hathor, un tal Nibu- 
nisut, al parecer sin títulos civiles (Fischer, 1968, pp. 14-21). La 
otra excepción se refiere a El-Kab, donde, en una situación similar, 
las únicas mastabas identificables pertenecen a un «inspector de sacer- 
dotes», Nefer-shemen y a un «gran sacerdote», Kameni, ambos del 
culto local de Nejbet (Fischer, 1968, pp. 18-19, n. 82; Quibell, 
1898). Sobre la base de sus características estilísticas, sus estatuas 
se hen datado en la Dinastía 1V (Stevenson Smith, 1946, p. 45; 
Vandier, 1958, pp. 56-57). Ninguno de ellos tenía títulos estricta- 
mente administrativos. Los sacerdotes de un templo del desierto de 
El-Kab son conocidos también a partir de grupos de grafitos perte- 
necientes a individuos cuyos nombres indican que el grupo debió 
extenderse hasta bien entrada la Dinastía VIP En parte, su interés 
radica en la naturaleza eminentemente sacerdotal de sus títulos, De 
sus otros títulos, incluso en el caso del gran sacerdote, son muy pocos 
los que parecen estrictamente funcionales o de importancia en la 
administración civil, diferentes de los títulos honorarios e indicadores 
de rango. 


25. Porter y Moss (1927, vol, V, p. 190) da las referencias. Para el título «ins- 
pector de Nejbet», la diosa de El-Kab, en sellos de barro procedentes de la ciudad, 
véase Fonilles de El Kab (1954). 
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Pero en los demás lugares, aunque de forma un tanto irfegular, 
el título de «gran sacerdote» era detentado ya por individuos que 
eran también «nomarcas» o su equivalente. Estos individuos son 
conocidos por las tumbas provinciales de la Dinastía VI en varios 
yacimientos del Álto Egipto. Dos de ellos, procedentes del nomo en 
el que se hallaba Ábido, fueron enterrados en el cementerio real de 
Saggara, en tanto que un tercer hombre pudo haber sido enterrado 
en su ciudad natal (Fischer, 1954, 1962). Esta combinación parece 
totalmente lógica por lo que se ha dicho ya acerca del papel económi- 
co de los templos y de las fundaciones piadosas. Si interpretamos este 
hecho como evidencia de que Egipto fue gobernado por sacerdotes o 
de que éstos constituyeron una parte fundamental del aparato del 
gobierno es una cuestión de matiz moderno. Ciertamente, en ningún 
momento durante el Imperio Ántiguo o el Imperio Medio, encon- 
tramos individuos de destacada posición y poder, cuyos títulos sean 
estrictamente, o incluso fundamentalmente, de carácter sacerdutal. 
La historia del título del gran sacerdote de Re en Heliópolis parece 
confirmar este punto de vista. Este título fue detentado fundamen- 
talmente por cortesanos, príncipes o altos funcionarios, como uno 
más entre otros varios títulos. 

Los datos en torno a los sacerdotes provinciales de las Dinas- 
tías IV y V, mencionados más arriba, son demasiado escasos para 
permitirnos conocer el papel que desempeñaron en sus comunidades. 
Igualmente oscura es la importante cuestión del origen familiar de 
los nomarcas de la Dinastía VÍ: ¿eran originarios de familias Jocales 
cuya influencia se había visto limitada hasta entonces a los círculos 
sacerdotales o se trataba más bien de individuos que habían formado 
parte de la administración civil de la corte y que habían maniobrado 
hasta controlar los templos locales? El caso del duodécimo nomo, 
cuyo nomarca, dombrado por el faraón, era un miembro de la influ- 
vente familia del visir Dyau de Ábido en el octavo nomo, es tal vez 
excepcional, pero ilustra la forma en que los altos funcionarios del 
gobierno central establecían lazos en las provincias; en efecto, Dyau 
poseía una fundación piadosa para su estatua en el templo de Jenty- 
amentiu en Ábido. Nika-anj, a quien nos hemos referido más arriba, 
debe representar otra etapa de transición. La desigualdad de los datos 
que poseemos y las dificultades para seguir la historia de cada funcio- 
nario individual debe inducir a la prudencia a le hora de sacar conclu- 
siones. Pero, cuando menos, podemos concluir que hacia finales de la 
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Dinastía VI, el gobierno provincial se había convertido en una parte 
importante de la sociedad egipcia y no hay que descartar la posibi- 
lidad de vincular su evolución a la disminución del tamaño de las 
pirámides. 

Cuanto hemos dicho hasta ¡ahora se refiere totalmente al Alto 
Egipto. El material procedente del delta del Nilo correspondiente 
al Imperio Ántiguo es tan escaso que es difícil sacar ningún tipo de 
conclusiones. Se ha descubierto un cementerio de las postrimerías 
del Imperio Antiguo en el importante núcleo de Mendes, y los cargos 
desempeñados por los individuos enterrados en ese lugar suscitan 
escasos comentarios, aunque podemos mencionar dos grandes sacer- 
dotes del templo local sin títulos civiles importantes. En ningún lugar 
están atestiguados nomarcas para el Bajo Egipto; de igual forma, el 
título de «gobernador del Alto Egipto», due constituye un intento 
de mediados de la Dinastía V para coordinar los asuntos de los nomos 
no tiene (con una posible excepción) % equivalente en el Bajo Egipto 
hasta el Imperio Medio. En consecuencia, parece posible concluir 
que la aparición de la fgura del nomarca a finales del Imperio Anti- 
guo sólo ocurrió en el Alto Egipto. La idea de que el Alto Egipto, 
especialmente la parte más meridional, se hallaba menos estrecha- 
mente asociada al círculo de la corte que el Bajo Egipto parece verse 
corroborada por la distribución de las propiedades que constituían 
las fundaciones piadosas de los cultos funerarios privados en la necró- 
polis menfita, Sólo en un número muy reducido de tumbas se adoptó 
la costumbre de enumerar las propiedades poz nomos. En las que eso 
ocurrió, muestran una preponderancia en el Bajo Egipto, mientras 
que en el Alto Egipto hay muy pocas más al sur del nomo decimo- 
quinto, por tanto en auténtico territorio de nomarca (fig. 2.2). Incluso 
aumitiendo la posibilidad de que en el Norte hubo un potencial agrí- 
cola natura) más importante para crear nuevas propiedades, esto pare- 
ce implicar que la corte dependía muy estrechamente de individuos 
con estrechas conexiones en la zona más septentrional del país, espe- 
cialmente el delta. 

El Primer Período Intermedio conoció variaciones en el gobierno 
provincial que pertenecen a la difícil historia local del período y a 
las que haremos referencia en las pp. 146-151. Es significativo el 


26. El funcionaric es Userkafanj, y el título probablemente «director de Jos 
mnomos del Bajo Egipto» (Pirenne, 1932-1935, vol. IL, p. 470 y n. 1). 
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hecho de que el gobernador provincial, en su doble papel de encar- 
gado del templo local y de diferentes asuntos civiles, sobrevivió hasta 
generalizarse en el Imperio Medio. La combinación habitual pasó a 
ser la de «gran sacerdote» y «gobernador de una ciudad», original- 
mente un importante título de la corte, pero que ahora se aplicaba 
regularmente al individuo que gobernaba una ciudad y que estaba 
encargado de mantener el orden siendo, además, responsable de entre- 
gar sus impuestos al visir. La traducción de «gobernador de ciudad» 
parece la más adecuada. Estos gobernadores son conocidos por todo 
el Alto Egipto y ahora también en el Bajo Egipto: Muchos de ellos 
poseían grandes tumbas excavadas en la roca ricamente decoradas, y 
las de Oau-el-Kebir, con templos construidos según el modelo de las 
pirámides reales, eran, probablemente, las tumbas provinciales le 
mayor tamaño construidas en Egípto hasta la Dinastía XXV. Sus 
propietarios reciben a menudo el nombre de «nomarcas» por parte 
de los autores modernos, pero lo cierto es que el título, cuya traduc- 
ción más adecuada sería la de nomarca, no fue utilizado por ellos en 
absoluto o, a lo sumo, de manera muy irregular. La principal excep- 
ción la hallamos en Beni Hasan, donde los propietarios de las 
tumbas parecen haber sido auténticos nomarcas, en conjunto sin cone- 
xiones con el templo local. Una consideración global de la posición 
de los «gobernadores de ciudades», incluyendo el hecho de que exis- 
tían en lugares que no-eran capitales de los nomos, caso de Ábido, 
Armant y Kahun, puede llevar a la conclusión de que en el Imperio 
Medio, la autoridad provincial y la forma de recompensarla seguía 
el modelo «natural» del desarrollo urbano en el valle del Nilo. La 
división más artificial del país en nomos pudo haber tenido un carác- 
ter meramente foímal, siendo los cargos de quienes los gobernaban 
puramente honorgrios, detentados por un gobernador de una ciudad 
o, en un caso excepcional como en Beni Hasan, por familias aris- 
tocráticas que quedaban un tanto al margen del modelo habitual de 
la autoridad provincial. 

Muchos historiadores han puesto el énfasis en el hecho de que 
tras el reinado de Sesostris III no existen ya grandes tumbas en las 
provincias (con la excepción de una gran tumba en Qau el-Kebir, que 
data del reinado de Amenemes 1D). Se ha dicho que los dignatarios 
de las provincias perdieron su poder como consecuencia de una refor- 
ma administrativa que situó al país entero bajo una burocracia centra- 
lizada. No obstante, hay que mostrarse prudente ante esta afirmación. 
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En primer lugar, el grado de independencia que implica la demostra- 
ción de grandeza a nivel local no es —necesariamente— directamente 
proporcional a la exhibición de esa grandeza. Por ejemplo, en el cenit 
de esa etapa de prosperidad del gobierno local, en el año 38 del 
reinado de Sesostris 1, veinte gobernadores de ciudades, entre los que 
se incluían los de la zona más meridional de Egipto, fueron obligados 
a tomar parte en una gran expedición para el rey de extracción en 
las canteras del Uadi Hammamat, bajo la autoridad de un «heraldo», 


. siendo renuerida su presencia en virtud de su obligación de aportar 


mano de obra del área bajo su jurisdicción para la corvée real. Esto 
parece indica, que evistía un estricto control del gobierno provincial 
por parte del rey. En segundo lugar, aunque a finales de la Dinas- 
tía XII pudieron ocurrir cambios en el gobierno local, conocemos la 
existencia de individuos con los títulos de «gobernador de ciudad» 
y «gran sacerdote» a finales de la Dinastía XII y durante la Dinas- 
tía XIIL. Así, en las postrimerías del reinado de Amenemes UI, 
Kahun estaba gobernado por uno de estos individuos; en El-Kab 
esos cargos pertenecían a una familia que descendía de un visir de la 
Dinastía XIII y que mantuvo esa posición hasta las etapas finales de 
la Dinastía XVI, cuando uno de ellos, Sebek-najt, se hizo construir 
una tumba decorada en la roca. Un esquema similar es aparente en 
Edfu y la hija de un gobernador de Ármant aparece en un papiro 
administrativo de comienzos de la Dinastía XTIT (Scharff, 1920). Lo 
que es cierto es que se interrumpe la secuencia de grandes tumbus 
provinciales, pero la deducción de que se debe a una cuestión econó- 
mica, consecuencia de la intervención real, es plenamente moderna, 
En el plazo de una generación, el tamaño de las tumbas reales expe- 
rimentó también un importante declive, sin duda como consecuencia 
de la inestabilidad de la monarquía. Pero, a diferencia de lo que 
ocurrió a finales del Impcrio Antiguo, este hecho nú se vio acompa- 
fiado por una transferencia de riqueza hacia las provincias del Alto 
Egipto. 


EL Primer Períopo INTERMEDIO 
El Imperio Antiguo terminó con el reinado de Fiope 1I que, 


según las fuentes antiguas, duró más de noventa años. La manifes- 
tación externa de este hecho es que el suyo fue el último en la 
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secuencia de grandes complejos de las pirámides, aunque estaba rodea- 
do también por un cementerio de sus cortesanos, tumbas modestas 
de tipo provincial de ladrillos de barro, que demuestran elucuente- 
mente el empobrecimiento de los individuos más allegados al rey. Los 
cementerios menfitas continuaron siendo utilizados, a este modesto 
nivel, como lo pone de relieve la existencia de una serie de tumbas 
de sacerdotes del culto del faraón Teti en Saggara, que probable- 
mente abarcan todo el período. Ahora bien, lo cierto es que la corte 
perdió la capacidad de construir a una escala auténticamente monu- 
mental. Sin embargo, el país no quedó sin sus faraones. Éstos nos son 
conocidos a partir de las listas reales de Turín y Ábido que, en con- 
junto, parecen indicar la existencia de dieciocho faraones y posible- 
mente una reina, que gobernaron durante un período de unos veinte 
años. Tan larga sucesión de reyes demuestra una inestabilidad en el 
gobierno que explica, en gran medida, la ausencia de grandes pirámi- 
des. Sería posible identificar a estos faraones con los de la Dinas- 
tía VIII de Manetón, no habiendo pruebas en el sentido de la exis- 
tencia de una Dinastía VII intermedia, mientras que la lista de Turín 
no indica que hubiera solución de continuidad en la sucesión real 
entre la Dinastía VI y el último faraón de este grupo. En Saggara se 
ha hallado una pirámide de muy modestas proporciones (véase 
fig. 2.1) perteneciente a uno de estos reyes, Aba, que reinó durante 
dos n cuatro años, en los cuales se llevó a cabo su construcción. 

En una serie de catorce decretos de estos faraones encontrado 
en Coptos, en el Alto Egipto, se nombra a individuos «e una familia 
local destacada para ocupar diversos puestos en la administración 
provincial y de los templos. Esto parece indicar que seguía funcio- 
nando el aparato de gobierno del Imperio Antiguo, sugiriendo que 
aunque el poder de esos faraones para influir sobre los acontecimien- 
tos fuera reducido, seguían otorgando autoridad, aprobación general 
e importancia a las carreras de las autoridades provinciales. 

Posteriormente, la dinastía menfita dejó paso a una dinastía de 
18 faraones procedentes, al parecer, de la ciudad provincial de Hera- 
cleópolis y a los que en ocasiones se huce referencia en las inscrip- 
ciones contemporáneas como «la casa de Áctoes», nombre tomado 
del primer faraón de la dinastía. Ignoramos (en realidad lo ignora- 
mos prácticamente todo sobre estos faraones) si ocuparon la corte 
menfita o continuaron gobernando desde Heracleópolis. Constituyen 
la Dinastía IX/X duplicada de Manetón (Von Beckerath, 1966; 
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Goedicke, 1969; Schenkel, 1962, pp. 139-145). La supervivencia 
más importante de estos faraones es el texto literario llamado las 
Instrucciones para Merikare (véase p. 101), pero debido a las lagunas 
que existen en el texto, a las numerosas incertidumbres en la traduc- 
ción y, en especial, a su carácter didáctico, hay que adoptar una 
postura de gran prudencia a la hora de utilizarlo como fuente his- 
tórica Y 

Nuestra ignorancia acerca dé la sucesión real y de los asuntos de 
la corte en esta época -refleja, básicamente, la gran importancia que 
tienen los cementerios de las pirámides a la hora de fo: mar nuestra 
opinión sobre estos primeros períodos de la historia de Egipto. Cuan- 
do las pirámides son de gran tamaño y están bien conservadas, nos 
parece que conocemos algo acerca de sus creadores; cuando desapare- 
cen, tenemos la ilusión de que nos encontramos ante una «Edad 
Oscura». No obstante, por lo que respecta a los acontecimientos en 
el Alto Egipto, sabemos mucho más acerca de esta época que de los 
momentos de mayor auge del Imperio Antiguo. El estudio detallado 
de algunos cementerios nos permice conocer algunas forinnas pro- 
vinciales. Así, en Moalla, en la frontera septentrional del nomo de 
Hieracómpolis, la tumba de Anjtifi contiene importantes textos bio- 
gráficos. Al igual que su padre Hetep, Anjtifi llevaba, entre otros 
títulos, los de «nomarca» y «gran sacerdote» y vivió, probablemente, 
a comienzos o mediados de la Dinastía IX/X. Registra su ocupación 
del nomo vecino de Edfu, hasta entonces bajo la «casa de Juu», una 
importante familia de nomarcas, y parece que durante un tiem- 
po un tercer nomo, presumiblemente Elefantina, fue objeto tam- 
bién de sus ambiciones. Pero en el Norte, este tipo de ambiciones 
habían provocado una alianza hostil entre los nomos de Tebas y Cop- 
tos, desembocando en ataques mutuos contra las fortalezas. A con- 
tinuación, toda la parte meridional del Alto Egipto pasó a ser con- 
trolada por Tebas. En Moalla, esto viene señalado, presumiblemente, 
por el hecho de que dos sucesores conocidos de Anjtifi Hevan única- 
mente el título de «príncipe de Hieracómpolis». En Dandara, existe 
una larga secuencia de tumbas que cubres: virtualmente todo el perío- 
do. Del período transcurrido entre finales de la Dinastía VÍ y un 
momento más o menos contemporáneo de Anjtifi datan dos tumbas 


27, Contrástese el valor histórico atribuido al texto por Ward (1971) y por 
Bjórkman (19641 


DEL IMPERIO ANTIGUO AL SEGUNDO PERÍODO 119 


pertenecientes a individuos que detentan los dos cargos de «nomarca» 
y «gran sacerdote» y otra de otro personaje con las mismas ambicio- 
nes de Ánjtifi, pues era nomarca de los tres nomos de Tinis, Dióspolis 
y Dandara. Su relativa independencia fue una vez más sofocada por 
Tebas. Conocemos este detalle a través de un funcionario de Dan. 
dara que registra el hecho de que ha servido al «gobernador del Alto 
Egipto, Inyotef el Grande», un tebano. A partir de ese momento, las 
tumbas de Dandara pertenecen únicamente a «grandes sacerdotes». 

Es en este momento cuando Tebas pasa, por primera vez, a ocu- 
par el primer plano. Los momentos finales del Imperio Antiguo están 
representados aquí por un grupo de cinco tumbas excavadas en la 
roca (M. Saleh, 1977), dos de ellas pertenecientes a nomarcas, y en 
cuanto al período subsiguiente, Jos nombres de tres «gobernadores 
de ciudades» y «grandes sacerdotes» aparecen en diversas inscripcio- 
nes (Bjórklunan, 1964; Schenkel, 1965, pp. 29-32, especialmente 
n.” 19; Winlock, 1947, pp. 5-6), pero su relación —si es que exis- 
tía— con la familia de Inyotef, inmediatamente posterior, nos es por 
completo desconocida. Los primeros personajes importantes de esta 
última familia, que finalmente pasaría a convertirse en la Dinastía XI, 
son un «nomarca» y un «gran sacerdote», de nombre Inyotef (estela 
del Cairo, 20.009; véase Fischer, 1968, pp. 200, 203; Schenkel, 
1965, pp. 64-65), así como Inyotef el Grande, al que hemos hecho 
referencia más arriba.% El éxito conseguido por esta familia al sofo- 
car las ambiciones de los gobernadores provinciales del Norte y del 
Sur les llevó a proclamarse reyes y a construir tumbas mucho más 
impresionantes en la zona de El- Tarif, en la sección occidental de Te- 
bas. Adoptaron los nombres de Inyotef y Mentuhotep y formaron la 
Dinastía XI de Manetón. Posteriormente se creyó que eran un 
total de siete faraones que gobernaron durante 143 años. Sin embar- 
go, las fuentes contemporáneas —especialmente la biografía de Hete- 
pi procedente de El-Kab (Gabra, 1975)—* ponen de relieve que 
el auténtico poder tebano no alcanzó su base territorial hasta el 


23, Véase esta página y Schenkel (1945, p. 66, n.* 46, también, tal vez, n* 45). 
Es posible que este Inyotef y el anteriormente mencionado, así como «Inyotef el 
Grande, el hijo de Ikui» de documentos posteriores, sean realmente la misma persona; 
cf. Schenkel (1962, pp. 145-149). 

29. Data del reinado de Uahanj Inyotef y parece sugerir que no fue hasta su 
reinado cuando los nomos más meridionales fueron totalmente dominados por 'Tebas. 
También describe la gran hambre. 
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reinado del tercer faraón, Uahanj Inyotef, e inducen a pensar que 
tal vez a los dos primeros faraones se les adjudicó el título real por 
motivos piadosos. Su posición condujo a una guerra civil con los 
reyes de la Dinastía IX/X en el Norte, Las referencias a este con- 
flicto proceden tanto de Tebas como de las tumbas de Deir Rifeh, 
cerca de Asíiut, que corresponden una vez más a «gobernadores de 
ciudad» o «nomarcas» y «grandes sacerdotes». Dos de ellas (pertene- 
cientes a It-ibi y Áctoes II) contienen inscripciones narrativas donde 
se menciona el papel desempeñado por sus propietarios en la guerra 
civil, luchando a favor de los faraones de la Dinastía IX/X. 

Ambos grupos de inscripciones, de Tebas y de Deir Rifeh, sitúan 
la zona de conflicto entre Tinis y diversos lugares más al Norte.* 
En ninguna inscripción se hace mención a una victoria final, aunque 
parece seguro que la misma correspondió a Nebhepetre Mentuho- 
tep II, como parece indicarlo el hecho de que dos de sus funcionarios 
sirvieron en la propia Heracleópolis (Fischer, 1959 a, 1960; Helck, 
1955; Schenkel, 1965). El reinado de Mentuhotep II fue testigo de 
la construcción de un complejo funerario monumental en Deir <l 
Bahari, ricamente decorado en un estilo que, aunque basado en los 
modelos del Imperio Antiguo, poseía una gran fuerza original. Pode- 
mos afirmar que con este monumento comienza el Imperio Medio. 

El Primer Período Intermedio constituye fundamentalmente la 
ruptura del equilibrio cntre una corte poderosa y las aspiraciones de 
las provincias e indica claramente dónde residía la principal fuente 
de poder. Los cementerios del Alto Egipto ponen de relieve que en 
esa zona, quienes más se beneficiaron de la incapacidad de la corte 
para recaudar y consumir una gran parte de los recursos del país 
fueron los gobernadores provinciales, cuya idantidad se había hecho 
cada vez más clara durante la Dinastía VI, Ciertamente, existieron 
enfrentamientos civiles, pero sólo entre aquellos hombres cuyas aspi- 
raciones, por lo que podemos ver, eran de carácter totalmente tradi- 
cional y que reconocían el papel de la monarquía tradicional, aunque 
no permitieran que actuara sino como una influencia de escasa im- 
portancia en la conclusión de sus propios asuntos. Por lo que respecta 
al norte del país, carecemos de datos históricos fiables, aunque, pro- 


30. Es posible que el grafito n.* 3 de los grefitos de Abisko en Nubia se refiera 


a una extensión del conflicto en el área del Fayum; véase Brovarski y Murnane (1969) 
y cf. Posener (1952). 
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bablemente, las Instrucciones para Merikare reflejan, de alguna forma, 
los acontecimientos de la época. Por otra parte, como veremos en las 
páginas 177-178, durante cierto tiempo existió en el delta oriental 
una amenaza procedente de Asia de escasa magnitud. 

Un aspecto del Primer Perfodo Intermedio que ha ejercido una 
fascinación especial sobre los historiadores es el hecho de que pudie- 
ra haberse producido de alguna forma una revolución social. Esta 
convicción implica aceptar que, tras las reflexiones filosóficas de la 
literatura de ese período y del Imperio Medio a que hemos hecho 
referencia en las pp. 101-102, especialmente el texto de las Amonesta- 
ciones de Ipuur, subyace una realidad histórica que se manifestó ez 
una forma dramática, incluso revolucionaria. De hecho, es cierto que 
en la religión funeraria hubo una serie de conceptos y símbolos, pen- 


una mayor difusión (Fischer, 1963), hecho que ha sido interpretado 
como demostración de la «democratización de la vida de ultratumba» 
y como expresión de lo que ocurría, al mismo tiempo, en la sociedad 
de los vivos. Á mayor abundamiento, el tono de la literatura filosófica 
indica la aparición de una conciencia nueva por parte de sus autores, 
preocupados por la fragilidad del Estado y, especialmente en las 
Instrucciones para Merikare (véase p. 101) y en otra ubra literaria 
de la época, el Cuento del Campesino, por la necesidad de asegurar 
que el Estado satisfacía las expectativas del hombre común. Pero 
suponer que esos elementos nuevos sólo podían expresarse mediante 
una acción revolucionaria implica adoptar una visión excesivamente 
simplista del proceso histórico y tiende a negar a los egipcios la capa- 
cidad de especular e interrogarse racionalmente sobre la naturaleza 
de su sociedad, aunque su forma de pensamiento y comunicación 
fueran sumamente «concretas. 

Respecto a la cuestión de cuáles fueron las circunstancias que 
desembocaron en el Primer Período Intermedio, varias posibilidades 
serán analizadas en el apartado final de este capitulo, que dedicare- 
mos a explicar el cambio histórico en Egipto. 


Ez, BINTERLAND AFRICANO 


Un fenómeno importante que destaca en las culturas antiguas 
del Noreste de África es el proceso de separación cultural que llevó 
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a una seríe de pueblos asentados en una zona determinada del valle 
del Nilo a iniciar, por razones todavía no muy bien comprendidas, 
un proceso de enriquecimiento y diversidad cultural que les apartó 
de la vida del desierto. En especial, la vida sedentaria en el valle del 
Nilo parece haber impulsado la aparición de líderes ansiosos de exten- 
der su control sobre otros grupos vecinos del valle y de una cultura 
funeraria muy desarrollada. En Egipto, este proceso había sido el 
origen de la cultura predinástica, a partir de la cual se desarrolló la 
civilización faraónica. Pero en Nubia, el menor potencial natural 
de esta parte del valle y la política agresiva adoptada por Egipto 
significaron que el proceso tuviera un futuro limitado y que pudiera 
interrumpirse cuando se hallaba todavía en una fase incipiente, e 
incluso invertirse. 

Por su misma naturaleza, este fenómeno diluye las afinidades 
externas de los grupos del valle del Nilo. A la luz de los datos actua- 
les, todavía muy escasos, parece posible concluir que en los desiertos 
que rodean Egipto existió un conjunto de grupos de pueblos muy 
dispersos, en cuyas vidas el nomadismo tuvo una importancia varia- 
ble y cuyas culturas materiales, muy sencillas, muestran muchas veces 
similitudes generales entre sí y con las del valle del Nilo, pero que 
poseen su propia historia, complicada, probablemente, cuando se 
examina en detalle y sobre una base regional.* En sus últimas fases, 
destacan los productos de cerámica, fundamentalmente cuencos he- 
chos a mano, con la parte interior bruñida y de color negro, mientras 
que la parte externa es de color rojo, aunque se pintaba de negro la 
parte superior; otras veces, el exterior está sin bruñir y es de color 
oscuro, decorado con motivos simples incisos o impresos; ocasional- 
mente, el exterior puede estar bruñido y con líneas onduladas. Desta- 
can también las piedras de moler. En los casos en que las similitudes 
con las culturas nubias resultan particularmente claras, hay que pen- 
sar en algún tipo de relación entre los pueblos implicados, pero hasta 
que poseamos mucha más información acerca de las culturas del de- 
sierto y comprendamos mejor el proceso re desarrollo cultural en el 
valle del Nilo, hay que mostrar una gran prudencia a la hora de atri- 
buir un origen en el desierto a los diferentes grupos culturales del 


31. Las referencias son muy dispersas, pero incluyen: Bagnold ef al. (1939), Caton- 
Thompson (1952), Hays (1975 a, b), Hester y Hobler (1969), Hobler y Hester (1968), 
Holscher (1955), Huard (1965, 1967-1968), Huard y Allatd (1970), Hunrd y Leclant 
(1972), McHugh (1974 a y b, 1975), Shaw (1936 a y b). 
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valle del Nilo. La tentación de atribuir una asociación infundada a 
partir de la existencia de rasgos generales similares en un área geográ- 
fica amplia es particularmente evidente en la aplicación del término 
«Grupo C» (véanse más adelante, pp. 163-164), a una serie de culturas 
del desierto occidental que, en realidad, no pertenecen al auténtico 
Grupo C, que parece haber sido una creación específica de la Baja 
Nubia. Además, la evaluación reciente de los datos arqueológicos 
y de antropología física de la Baja Nubia tiende a abandonar la 
teoría de oleadas migratorias repetidas y a aceptar la de una conti- 
nuidad cultural y étnica fundamental a partir de los primeros mo- 
mentos. 

Las pinturas rupestres que aparecen tanto en el valle del Nilo 
como en los desiertos constituyen otra aportación importante de estos 
pueblos, pero los problemas de datación limitan su valor como datos 
históricos. Sin embargo, existe acuerdo general en el sentido de que 
un gran número de las representaciones de bovinos, que predominan 
en el arte rupestre de Nubia y del desierto oriental y que aparecen 
también con gran profusión en los desiertos occidentales, pertenecen 
a los períodos que estamos estudiando y atestiguan la existencia de 
una cultura muy difundida centrada en el ganado bovino y a la que 
habría pertenecido el Grupo C nubio. Ahora bien, en este momesto 
no parece posible ir más allá de esta conclusión general, aunque pode- 
mos observar que la terminología étnica del antiguo Egipto y los 
primeros resultados antropológicos de un cementerio de un pueblo 
de las Pan-grave, que se cree asociado con los nómadas medyau del 
desierto oriental (véase más abajo, p. 216) sugieren la existencia de 
más de un grupo de pueblos. Se conoce la existencia de un antiguo 
cementerio de bovinos en el nordeste del Uadi el-Allagi (Murray, 
1962) y, asimismo, se han hallado cráneos de bovinos en un yacimien- 
to de la Baja Nubia (Hall, 1962). 

Cabe pensar que los contactos entre el desierto y el valle del Nilo 
se basaron siempre en el intercambio de ganado. Por lo demás, 
estos contactos debieron ser constantes, aunque esporádicos; los gru- 
pos de seminómadas se asentarían en campamentos efímeros en el 
borde del desierto, entrando en una relación simbiótica con los gru- 
pos sedentarios del valle del Nilo. El único ejemplo de este tipo de 
actividad que ha sido investigado procede del límite del desierto, al 
oeste de Armant, en el Alto Egipto, donde se haliaron los siguientes 
grupos después de un cuidadoso examen de la superficie del desier- 
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to: 1) un cementerio de 77 tumbas, con cerámica egipcia que per- 
mite datarlo en el Período Protodinástico. Se hallaron otros vasos de 
cerámica bruñida ondulada, algunos de ellos con dibujos incisos en 
forma de chevron por debajo del borde. Veinte de las tumbas conte- 
nían restos de bueyes. Un cementerio de este tipo parece correspon- 
der a un asentamiento más permanente, y no a un campamento esta- 
cional; 2) varios campamentos pequeños («Yacimientos Saharianos») 
con utensilios de sílex y fragmentos de cerámica con decoraciones 
incisas e impresas. En uno de ellos (Yacimiento Sahariano 15) se 
hallaron siete fragmentos de recipientes de cerámica bruñida de color 
naranja procedente del Imperio Antiguo, y una sección de un vaso 
que recuerda a una forma común del Imperio Medio; 3) un cemen- 
terio de tipo Pan-grave, posibleraente para individuos originarios del 
desierto oriental (véunse más abajo, pp. 214-216). Se localizaron, ade- 
más otros Yacimientos Saharianos hacia el sur, hasta Edfu, pero nin- 
guno más al norte, al menos hasta Farshut. La práctica de los grupos 
nómadas de acampar en los bordes del desierto, que condujo en oca- 
siones a asentamientos permanentes, se ha perpetuado en esta área 
hasta época reciente * El impacto cultural general de este proceso 
apenas ha sido investigado. 

Resulta sorprendentemente difícil rastrear, en zonas situadas más 
al Sur todavía, este tipo de campamentos provisionales de pueblos 
contemporáneos con los grupos nubios, establecidos desde hacía mu- 
cho tiempo. Cabe preguntarse si las prioridades de los primeros trzba- 
jos arqueológicos, realizados con el objetivo de encontrar hallazgos, y 
la tendencia a enfatizar una visión unilineal del desarrollo cultural 
no han hecho que se pasen por alto los yacimientos de tipo sahaiiano, 
especialmente porque la cerámica podía presentar ciertas similitudes 
con los objetos domésticos de cerámica del valle nubic (véase p. 161). 


32. Los principales resultados están aún sin publicar. Los documentos de Myers 
están en los archivos de la Egypt Exploiation Society, y en el momento de su muerte 
estaban en una fase de preparación adelantada. La Egypt Exploration Society nos ha 
dado amablemente el permiso para citar una parte de ese material, Pueden encontrarse 
también discusiones preliminares en Bagnolú ef al. (1939) y iion y Myers (1937). 

33. La sctual aldea de Noga el-Arab, en la parte del desierto del Birket Habu en 
la Tebas occidental, alberga a los descendientes de un grupo nómada que se asentaron 
allí a comienzos de este siglo, Una fotografía de uno de sus campamentos de tiendas 
aparece en Borchardt y Ricke (1930, p. 191). Se afirmaba que algunos de estos pueblos, 
O sus vecinos, procedían del oasis del Jarga (Bonomi, 1906), 
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El desierto y los oasis occidentales 


En numerosas localidades del desierto occidental se ha mencio- 
nado la aparición de hallazgos arqueológicos que rara vez han sido 
investigados sobre una base científica. En un lugar tan alejado como 
Gilf el-Kebir se ha hallado cerámica que recuerda a la que poseían 
algunas culturas del valle nubio (específicamente del Grupo C). Los 
trabajos más detallados, que han sido publicados, se han realizado 
en las proximidades 4: los oasis de Dongul y Kurkur, que ya no 
están habitados de forma permanente (Hester y Hobler, 1969; 
Hobler y Hester, 1968). Se descubrieron una serie de yacimientos, 
la mayor parte de ellos cerca de los oasis de Dongul y Dineigil, pero 
también algunos otros en Kurkur, Najlai, Taklis y Sheb. Los más 
importantes de ellos se hallaban dispuestos en torno a cursos de agua 
que todavía existen en la actualidad, pero pese a ello, no correspon- 
dían a una sola ocupación, sino que habían sido ocupados en diversas 
ocasiones por grupos que poseían básicamente la misma cultura mate- 
sial, aunque existían pequeñas variaciones de un yacimiento a'otro. 
Dos yacimientos próximos a Dongul consisifan en grupos de habita- 
ciones de tosca construcción de piedra; muchas de esas habitaciones 
eran tan reducidas que parecían destinadas a almacenamiento o para 
ser utilizadas como aprisco de animales. Al parecer, de la misma 
época eran una serie de trampas de piedra halladas en valles poco 
profundos en Dongul y Kurkur, tal vez para la caza de gacelas y aves- 
truces. Los ocupantes de estos yacimientos se dedicaban a la cría 
de ovejas domesticadas y, tal vez, también cabras, y criaban o caza- 
ban ganado bovincxespecialmente Bos). En cuanto a la cultura mate- 
ríal, consistía en una serie de utensilios de sílex, molinos de piedra 
y fragmentos fundamentalmente de cuencos y vasos de cerámica de 
diversos tipos: cerámica fina bruñida con la parte alta negra, con el 
interior pintado en negro y el exterior en rojo; cerámica fina sin 
bruñir de color gris y con una decoración simple incisa o impresa en 
el exterior; cerámica fina de color rojo-matrón sin decorar; asimismo, 
en un yacimiento de Kurkur se hallaron cuatro fragmentos de cerámi- 
ca bruñida ondulada. En ninguno de los yacimientos se encontró 
ningún cementerio, rasgo importante que los distingue (probable- 
mente al igual que a la mayor parte que los yacimientos del desierto) 
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de los del valle del Nilo.* En uno de los yacimientos, se ha podido 
establecer, mediante el procedimiento del carbono 14, la fecha de 
1690 + 180 a.C. (la corrección de MASCA * situaría esa fecha en 
2050 a.C.; véase Butzer y Hansen, 1968, p. 390; Hobler y Hes- 
ter, 1968), lo que situaría los vestigios de esas culturas en los perío- 
dos que estamos considerando. 

Cuando los egipcios entraron en contacto con estos pueblos del 
desierto occidental, se refirieron a ellos con una terminología muy 
imprecisa. Un término general utilizado era el de chemehu, del país 
de Chemeh y son mencionados ellos o su tierra como objeto de las 
correrías de los egipcios y los nubios en latitudes tan separadas como 
los 309 y 20% N, Una referencia muy posterior (Yoyotte, 1951), del 
reinado de Rameses 11, a comienzos del siglo x111 a.C., menciona la 
captura de prisioneros chemehu para la construcción del templo rupes- 
tre de Uadi es-Sebua, que se halla a orillas del Nilo, hacia el este y 
sudeste de la zona de Dongul-Najlai. Se ha dicho que en términos es- 
trictamente étnicos, los egipcios distinguían entre ellos y los chehenu, 
entre los cuales, los egipcios reconocían príncipes o líderes y cuyas 
tierras se hallaban, tal vez, más hacia el Mediterráneo, al oeste del 
delta del Nilo, en el borde de una región costera que, en época muy 
posterior a la que analizamos en este capítulo, habría experimentado 
también la separación cultural de la civilización del desierto. 

Los núcleos de asentamiento más importantes de la zona occi- 
dental debían hallarse en los grandes oasis, aunque hasta ahora no 
se han realizado los necesarios trabajos de excavación que confirmen 
esta hipótesis. Jarga y Bahariya proporcionaban vino para la corte 
egipcia (Helck, 1975, pp. 180) y en unas minas ceiva de Bahariya 
(Fakhry, 1973) se han localizado tres grafitos del Imperio Medio. 
Ahora bien, probablemente, el interés más importante respecto a esos 
lugares era su importancia estratégica para salvaguardar las diferen- 
tes rutas del desierto que proporcionan alternativas para el comercio 


34, Aunque en el Uadi Howar se ha advertido la existencia de algunos centenares 
de piedras de tumbas, pero al parecer para enterramientos sin objetos funerarios, o 
con muy pocos (Shaw, 19364 y b). En este último caso, leva a confusión aplicar a 
estas tumbas el término de badarienses, dada la historia incompleta de los diferentes 
grupos culturales de los desiertos, que de vez en cuando recurrían a la manufactura 
de cerámica bruñida peinada. 

35. Las correcciones de MASCA, de uno de los varios esquemas existentes para 
calibrar las fechas del radiocarbono, son publicadas por los Museums Applied Science 
Center for Archeology, en Ralph, Michael y Han (1973). 
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y para otro tipo de contactos con Nubia y las tierras situadas más al 
Sur. Dos fuentes ilustran la utilización de esas rutas. Una de ellas es 
la biografía de Herjuf de la Dinastía VI, donde se menciona la utili- 
zación de caravanas de asnos para el comercio con la Alta Nubia, 
tomando en una ocasión la «ruta de los oasis». La segunda referencia 
es la Estela de Kamose de la Dinastía XVII, donde se dice que la 
correspondencia diplomática era enviada hacia el Sur por la misma 
área (Habachi, 1972, p. 39; Pritchard, 1969, p. 555; Sáve-Sóder- 
bergh, 1956; H. S. Smith y A. Smith, 1976). En ambos casos, se 
debía utilizar la ruta caravanera de Darb el-Arbain (fig. 2.14) y una 
extensión hacia el Norte a través del oasis Bahariya. Kamose men- 
ciona en la misma estela la captura de ese oasis. El valor estratégico 
del control de esas rutas se refleja, probablemente, en la vinculación 
de la conquista del «oasis» (considerando probablemente 2 Jarga y 
Dajla como un todo) con Ja de la Baja Nubia en iu inscripción de 
Ballas de Nebhepetre Mentuhotep de la Dinastía X1 (Fischer, 1964, 
pp. 112-118, n.* 45; Schenkel, 1965, pp. 214-216) (véase p. 168). 

Ya en la Dinastía VI, cuando Herjuf realizaba esos viajes a los 
que hemos hecho referencia, habia funcionarios egipcios o egipciani- 
zados en algunos de los oasis. Probablemente, esos funcionarios 
contaban con algún apoyo militar. En Dajla (en el yacimiento de 
Balat) se ha descubierto un extenso núcleo egipcio del Imperio Anti- 
guo (Vercoutter, 1977 a), asociado con mastabas que pertenecían a 
individuos que llevaban el título de «gobernador del oasis» (Fakhry, 
1973; Leclant, 1974, lám. XXXIV), uno de los cuales afirmaba ser 
hijo de Fiope II y fue enterrado con algunos objetos de oro. De la 
Dinastía Y procede, probablemente, una estatua de un egipcio que 
detentaba el título de «gobernador del país de los bueyes» (Edel, 
1956), nombre gvocador que sabemos que fue utilizado para el oasis 
de Farafra. Del Imperio Medio poseemos noticia de varios funcio- 
naríos que Hevaban títulos referentes al desierto occidental y, en espe- 
cial, a los oasis de Jarga y Dajla. Entre ellos, había un «director del 
ejército del oasis», ejército que tal vez estaría formado por merce- 
narios del desierto (Fischer, 1957). Una estela de un funcionario del 
Imperio Medio ha sido hallada en Bir Nejeila, al sudeste de Jarga 
(Fakhry, 1973). 
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El desierto oriental 


El rasgo esencial de esta zona es la cadena de colinas y montañas 
que separan el valle del Nilo del mar Rojo, Estas colinas posibilitan 
una ligera precipitación anual, cuya intensidad y regularidad se incre- 
menta cuanto más al sur. Gracias a la precipitación, en los vadis exis- 
ten pozos, vegetación e incluso en las partes más elevadas de algunos 
de los de mayor extensión, es posible un cultivo irregular (Gleichen, 
1905, pp. 86-88). Esta zona es cuna de una serie de pueblos de pasto- 
res nómadas y seminómadas, lus más meridionales de los cuales son los 
beja. Desde la Antigúedad, se considerú que entre los beja existían 
gripos de pueblos más importantes que los del desierto occidental, 
Los antiguos egipcios realizaron con regularidad expediciones para 
explotar los recursos minerales de esas montañas y, al concentrarse 
en algunos de los mismos uadis, debieron estar en permanente con- 
tacto con la población local.4 

La necesidad de encontrar referencias a estos pueblos de esta 
importante zona en los textos egipcios lleva: a identificarlos, sin 
que exista una alternativa sólida, con los medyau. En el Imperio Me- 
dio, cuando se identificó en las montañas orientales la actividad egip- 
cia, los medyau aparecen en los textos como habitantes del desierto, 
pero relacionados con el Nilo, siendo objeto de la vigilancia y de la 
agresión de los egipcios. Ásimismo, en diversas ocasiones entraron al 
servicio de Egipto, El papirn de comienzos de la Dinastía XII! a que 
hemos hecho referencia más arriba (véase p. 110) registra la llega- 
da y estancia en la corte de una delegación de ocho honibres y imuje- 
res medyau y, posteriormente, de un príncipe medya. En esta refe- 
rencia, al igual que en los Textos de Execración (véase más adelante, 
p. 174), los medyau aparecen subdivididos en diversos grupos. Los 
nombres utilizados están escritos como si se tratara de topóni- 
mos, pero es posible que, como ocurre en las fuentes medievales, los 
egipcios utilizaran la terminología de un pueblo asentado para unos 
nombres que realmente correspondían a tribus que abarcaban exten- 


36. Ocasionalmente, se hacía referencia a ellos como «usiáticos», cuyo origen, si 
el término era utilizado siempre correctamente por los egipcios, podía ser el pucblo 
de cultura palestina en el sur del Sinaí en el Calcolítico y en la Edad del Bronce 
Antiguo (véanse pp. 179-183). Los beja modernos no son semitas, en contraste con los 
pueblos que viven en las montañas del mar Rojo, más al Norte, 
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sos territorios. Á este argumento general de probabilidad acerca de 
la localización de los medyau en las zonas más montañosas del desier- 
to oriental de Nubia, hay que añadir la información específica proce- 
dente de una estela del Uadi el-Hudi, que parece situar esta región 
concreta en territorio medyau (Bietak, 1966, pp. 77-78). Lamentable- 
mente, carecemos por completu de información arqueológica respecto 
a esta zona. 


El interés cgipcio 


El valle de la Baja Nubia constituía a modo de un corredor de 
transporte que daba acceso a las importantes minas y canteras situa- 
das en el desierto, tanto a Oriente como a Occidente. Eran éstas 
fundamentalmente (además de las situadas al este de Egipto): 

1. Uadi el-Allaqi-Uadi Gabgaba, una extensa red de amplios 
uadis llanos que, tanto en la época antigua como en el período medie- 
val, constituían importantes fuentes de extracción de oro que se obte- 
nía a escasa profundidad, Probablemente, se extraía también cobre, 
mineral con el cual deben estar relacionados los grandes montones 
de escoria que se han hallado cerca de la antigua fortaleza de Kubban. 
Dos grafitos de la Dinastía VI han sido hallados a 60 km del Nilo, 
en el Uadi el-Allaqi (Piotrovsky, 1966, 1967) * y, posiblemente, otros 
tres procedentes del Imperio Medio (Cerny, 1947). Hay que pensar 
que ésta debía ser la zona de contacto principal con los medyau. 

2. Uadi el-Hudi, donde se obtenía amatista y tal vez también 
oro. Las inscripciones que se han encontrado allí mencionan a los 
faraones Nebtauyre Mentuhotep IV (último faraón de la Dinastía XD), 
Sesostris 1, Sesostris 111, Amenemes II, todos ellos de la Dinas- 
tía XII, y Jan-ferre Sebekhotep de la Dinastía X1IT. Una aldea for- 
tificada con construcciones de piedra y cuyo plano se percibe clara- 
mente se ha fechado, aproximadamente, en el Imperio Medio. 

3. Las canteras del desierto occidental, al noroeste de Toshlka, 
de las que se extraían diorita y, posiblemente, cornalina. Los nom- 


37. No es necesario asumir que el Uní de uno de esos grefitos sea el mismo que 
el famoso Uni de la inscripción de Ábido. Sus títulos no son los mismos, 

38. El segundo producto que se buscaba era Hamado mejenet, sustancia mineral para 
la que se ha sugerido la traducción de 'cornclina” (o “jaspe') (Simpson, 1963 e, pági- 
nas 50-51), . 


sl ER AS 


160 HISTORIA DEL EGIPTO ANTIGUO 


bres reales hallados aquí son: Quéope y Didufri de la Dinastía IV, 
Sahure y Dyedkare Izezi de la Dinastía V, Sesostris 1, AÁmenemes 1/ 
Sesostris I corregentes, Ámenemes 11, y AÁmenemes 111 de la Dinas- 
tía XII. Un documento referente a las canteras afirma que en las 
expediciones participaban mil asnos y más de mil hombres. 

El oro se obtenía también de otros yacimientos situados en el río 
o junto a él, entre Buhen y Kerma, y tres grafitos del Imperio Ánti- 
guo, pertenecientes a unos funcionarios encargados específicamente 
de la importación de minerales, han sido hallados en Kulb, cerca de 
Dal (Hintze, 1965). Una serie de minas faraónicas en el río han sido 
localizadas en Saras y Duweishat, la primera de las cuales correspon- 
de, al parecer, a la Dinastía XII. Se ha dicho también que se obtenía 
madera de la Alta y de la Baja Nubia para completar las modestas 
reservas de Egipto. 

Por otra parte, se debíar adoptar las medidas necesarias para 
comerciar con las regiones situadas más al sur y de las que los egip- 
cios obtenían productos exóticos. Una fuente de la Dinastía VI 
(Herjuf) menciona los productos de ese comercio: «incienso, ébano, 
aceite * ..., pieles de pantera, colmillos de elefante y palos arroja- 
dizos». Dado que los lugares donde podían obtenerse algunos de estos 
productos eran imposibles de alcanzar para los egipcios por el río o 
por medio de las caravanas, era necesario llegar a algún tipo de acuer- 
do con los intermediarios nubios, para conseguirlos y también para 
proteger las rutas comerciales, Como hemos subrayado más arriba, 
ello implicaba el control de los oasis occidentales. 

De vez en cuando, se consideraba necesario controlar los aconte- 
cimientos políticos de los pueblos ribereños. El proceso de separa- 
ción cultural del desierto y la aparición de jefes ambiciosos era un 
factor siempre posible, más plenamente en la Alta Nubia, donde los 
recursos eran mucho mayores. Dado que el desequilibrio demográfico 
entre Egipto y sus vecinos africanos era mucho menor en la Antigie- 
dad que en la época moderna, esos acontecimientos eran considerados 
con mucha mayor preocupación. La política egipcia fue siempre una 
política de agresión, aunque es cierto que al mismo tiempo los egip- 
cios tenían que comerciar con esos pueblos, especialmente con los de 
la Alta Nubia. No obstante, es posible que los egipcios mantuvieran 
siempre la esperanza de que finalmente podrían acceder por el río 
O por tierra a las fuentes de los productos exóticos y a las minas de 
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oro, que, alternativamente, sólo podían obtener directamente median- 
te la navegación hasta Opone (véanse pp. 176-177). 


La región nubia del valle del Nilo 


La desaparición de la cultura del Grupo A en Nubia durante la 
primera parte de la Dinastía V, parece haber marcado el comienzo 
de un hiato de casi cinco siglos en la documentación referente al 
desarrollo cultural de la Baja Nubia. Durante un tiempo, los arqueó- 
logos llenaron esta laguna con una cultura de un Grupo B, represen- 
tada fundamentalmente por materiales procedentes de un conjunto 
de tumbas muy pobres. Pero un análisis detallado de los datos revela 
la inexistencia de arguinentos sólidos para reconocer en ninguno de 
los cementerios de la Baja Nubia una fase homogénea que pueda 
encajar en este período, que corresponde en Egipto a una buena parte 
del Imperio Antiguo. La interpretación más plausible es que como 
resultado de la agresión egipcia, que pudo suponer incluso la captura 
de prisioneros y posiblemente también de la interrupción de la hasta 
entonces estrecha relación comercial con Egipto, los habitantes de la 
Baja Nubia se refugiaron en un sistema de vida seminómada en una 
zona situada entre el valle del Nilo y los manantiales y oasis de los 
desiertos adyacentes. 

Uno de los rasgos de las culturas del desierto a que hemos hecho 
referencia más arriba es la escasez de cementerios bien definidos. Si la 
presencia temporal, y tal vez estacional, de estos pueblos en la Baja 
Nubia se vio señalada únicamente por la existencia de campamentos 
de tipo sahariano, tal como han sido identificados en Ármant, es com- 
prensible que los métodos y puntos de vista de algunos de los prin- 
cipales estudios mubios ignoraran o infravaloraran esos asentamientos 
de superficie, sin importancia, especialmente porque la cerámica puede 
presentar similitudes superficiales con los utensilios domésticos del 
Grupo C. Sin embargo, una de los estudios recientes más exhaustivos 
ha localizado algunos yacimientos de este tipo, aunque en la zona 
—más marginal desde el punto de vista ecolézico— de la Segunda 
Catarata. Uno de ellos, en Saras Este, ofreció, además de los frag- 
mentos de cerámica relacionados con las culturas del Grupo A y del 
Grupo C, un fragmento de cerámica, bruñida de color naranja, de 
un cuenco del Imperio Antiguo, que recordaba, por tanto, la cerá- 
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mica del Yacimiento Sahariano 15 en Armant (Mills y Nordstróm, 
1966). La necesidad de buscar una explicación de este tipo se ve 
intensificada cuando consultamos las inscripciones egipcias que pro- 
claman la captura de números importantes de hombres y animales en 
Nubia (Breasted, 1906, p. 66; Helck, 1974 c; Scháfer, 1902, p. 30). 

Uno de los descubrimientos más importantes de las excavaciones 
realizadas en Nubia en la década de 1960 fue la de que ya en el Im- 
perio Ántiguo hubo un intento egipcio de controlar la Baja Nubia 
estableciendo centros de ocupación permanente. Este hecho pudo ser 
conorido tras la excavación de Buhen Norte. Allí, no lejos del extre- 
mo septentrional de la Segunda Catarata, existió un asentamiento, 
marcado por un tosco muro de piedra, cuya cultura material era casi 
exclusivamente egipcia. En la zona mejor conservada se había llevado 
a cabo la trituración y fundición de lo que se afirmaba que era mate- 
rial de cobre procedente de una mina que aún no ha sido localizada. 
Los nombres reales, especialmente en impresiones realizadas con 
sellos de barro, correspondían a los faraones Quefrén y Micerino de 
la Dinastía IV y Userkaf, Sahure, Neferirkare y Dyedkare Izezi de la 
Dinastía V. No obstante, los niveles más antiguos se situaron en la Di- 
nastía II sobre la base del tamaño de los ladrillos de barro y de los 
sellos de las vasijas, muy deteriorados. Esa fecha tan temprana parece 
verse corroborada por algunas fechas obtenidas por el procedimiento 
del carbono 14," y un grafito de una colina próxima da, asimismo, 
una fecha del Período Protodinástico (H. S. Smith, 1972). Buhen 


39, Gratien (1978, p. 134) afirma que clementos de su fase Kerma antiguo aparecen 
en Ániba, Serra, Faras y Saras en la Baja Nubia, así como en Alasha, Dal, Sai y Kerma 
en la Alta Nubia. Véase también Nordstróm (1966). 

40. Las diferentes fechas del radiocarbono están publicadas en Radiocarbon, 1963, 
5, 21, 288-285; 1965, 7, 352; 1966, 6, 34; 1968, 10, 1. Siete de las ocho fechas de 
Arizona dan una imagen bastante consistente cuando se las somete a la corrección de 
la media de vida y a calibración (por ejemplo, por la escala de MASCA, véase nm. 3)), 
con dos muestras procedentes del estrato situedo bajo el nivel del Imperio Antiguo 
(A-333, 334) de 2920 + 60 a.C y 2830-2700 + 50 a.C. Las cinco fechas de California 
(tres de ellas utilizadas también en las dataciones de Arizona) y Ju fecha que adelanta 
el Museo Británico son menos consistentes, Tienden a dar fechas muy anteriores a lo 
que cabía pensar para el nivel superior, zunque una muestra procedente de un corte 
efectuado en el centro del yacimiento (UCLA-247) dio la fecha de 291060 a.C, 
H. S. Smith (1964), cuya opinión sustenta también Sive-Sóderbergh y Olsson (1970) 
ve en las inconsistencias internas una razón para poner en duda la correcta interpreta- 
ción de la estratigrafía. De todas formas, el grado de inconsistencia no es mayor, proba- 


blemente, que el que se da en algunas dataciones de la Edad del Bronce Egeo por el 
procedimiento del radiocarhono. 
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Norte representa una política de asentamientos egipcios ejemplificada 
ahora en Balat, en el oasis de Dajla (véase p. 158) y arroja una im- 
portante luz sobre el descubrimiento, mucho más temprano, de algu- 
nos fragmentos de cerámica del Imperio Antiguo en Kubban, que 
posteriormente fue el asentamiento de una fortaleza del Imperio Me- 
dio situada estratégicamente frente a la entrada del Uadi el-Allagi 
(Emery y Kirwan, 1935). La aparente inexistencia de una población 
sedentaria en la Baja Nubia pudo hacer innecesaria la creación de 
una cadena de fuertes para establecer guarniciones según el modelo 
del Imperio Medio, pero los fragmentos de Kubban parecen indicar 
que el yacimiento de Buhen Norte no era el único en la Baja Nubia. 
Asimismo, Buhen Norte dio a los egipcios la posibilidad —como 
ocurriría en el Imperio Medio-— de penetrar hacía la Alta Nubia, 
donde las recompensas debieron ser ca todo momento mucho mayores 
y esto introduce un matiz de incertidumbre geográfica en el docu- 
mento de la Dinastía IV que menciona la obtención de botín por 
parte del faraón Esnofru durante una expedición realizada en Nubia. 
Asimismo, la situación de Buhen Norte habría sido muy adecuada 
para el comercio con la Alta Nubia, sustituyendo a los intermediarios 
de la Baja Nubia. 

En Buhen, al igual que en las canteras de diorita, la secuencia 
de inscripciones termina en la Dinastía V, para reanudarse únicanien- 
te a comienzos de la Dinastía XII. No obstante, por lo que respecta 
a la Dinastía VI, existen importantes inscripciones que dejaron las 
expediciones egipcias en Nubia, expediciones conducidas a menudo 
por funcionarios a los que se daba el título de «dirteciores de las 
tropas extranjeras» (L. Bell, 1973; Edel, 1971 b, 1973; Fischer, 
1964, pp. 29-30; Goedicke, 1966 a). Estas expediciones están regis- 
bridas en el Uadi el-Allagi y en la zona de Tomas-Toshka, junto al 
Nilo. En dos grafitos de Tomas, los líderes de las expediciones llevan 
también los interesantes títulos de «director del ejército de Satyu» 
y «director de las tropas extranjeras de Satyu», que hacen referencia 
a una comunidad nubia situada junto al río Nilo que, sin duda, debía 
aportar tropas de mercenarios. la inscripción más larga es la bio- 
grafía de Herjuf en su tumba d2 Asuán. En ella se mencionan tres 
expediciones, al parecer con el objetivo fundamental de desarrollar 
relaciones comerciales, Estas expediciones habrían partido de Menfis 
para tomar la ruta a lo largo del río o a través del desierto occidental 
siguiendo los oasis. Un aspecto importente de esta pieza nerrativa 
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son las referencias a una serie de grupos nubios establecidos aparen- 
temente en la Baja Nubia, los más importantes de ellos en territorios 
llamados Sachu, Irchet y Uauat, al parecer en este orden Sur-Norte 
y cubriendo gran parte de esa zona del valle del Nilo. En el segundo 
viaje que menciona la biografía de Herjuf, Irchet y Sachu se hallaban 
bajo la dirección de un hombre y en el tercer viaje se les había unido 
Uauat. Nos sentimos inclinados a ver reflejado en esta narración el 
proceso real de concentración política que acompaña a un asentamien- 
to permanente y que en este caso habría dado lugar a la aparición de 
un auténtico rey de la Baja Nubia a finales del Imperio Ántiguo. 
El componente arqueológico de este proceso hay que encontrarlo en 
la primera fase de la cultura del Grupo €, próxima etapa importante 
de vida sedentaria en la Baja Nubia. En un número reducido de 
cementerios de la orilla occidental, fundamentalmente en la parte 
central de la Baja Nubia, se hallaron algunas tumbas de la fase más 
primitiva que contenían «sellos planos» importados de Egipto y que 
en este país se utilizaron a finales del Imperio Antiguo. Es imposible 
determinar si la aparición de la cultura del Grupo C fue causa O 
consecuencia del 2parente zbendeno del asentamiento egipcio en Nu- 
bia después de la Dinastía V. En esa época, los gobernadores de Ele- 
fantina llevaban el título de «director de las tierras extranjeras»; en 
un caso «director de las tierras extranjeras de su señor: Yam, Irchet 
y UÚauat» y esto, junto con la fuerte presencia de soldados mercena- 
rios, que hemos mencionado más atriba, parece indicar la existencia 
de un cierto acuerdo político con esos grupos nubios en beneficio de 
Egipto. La cultura del Grupo € (o de la Nubia Media) perduró en la 
Baja Nubia hasta comienzos de la Dinastía XVIII, pasando por una 
serie de fases que no son otra cosa sino modificaciones y elaboracio- 
nes del esquema básico. Dado que el asentamiento a lo largo del río 
era un estímulo importante para el desarrollo y diversidad cultural 
que implicaban la aparición de una elaborada cultura necrológica, 
probablemente no tiene sentido tratar de buscar una cultura del Gru- 
po C plenamente desarrollada fuera de la Baja Nubia y, como se ha 
dicho más arriba, la continuidad y la migración permiten dos inter- 
pretaciones distintas respecto a los orígenes del Grupo C. Hasta la 
penúltima fase (IT b) en el Segundo Período Intermedio, los únicos 
centros de ocupación de la cultura del Grupo € que se conocen son 
pequeños conjuntos de cabañas, construidas con postes de madera 
cubiertos posiblemente de pieles o, más habitualmente, de muros de 
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escasa altura construidos con piedras colocadas verticalmente y con 
techos inclinados sobre soportes de madera. Los cementerios estaban 
muy perfeccionados; en ocasiones contenían bloques de piedra ver- 
ticales decorados con representaciones de bueyes. Cada tumba poseía 
una superestructura circular de piedra bien construida y en ocasio- 
nes, el cuerpo yacía dentro de una cista de piedra o bajo una bóveda 
de cañón construida con ladrillos de barro. Pero también en este caso, 
hasta la penúltima fase no existen tumbas de dimensiones diferentes 
como reflejo de la posición social o política, rasgo negativo que en 
general se da también en la cultura anterior del Grupo A. 

En cuanto a la cultura material, que conocemos en su mayor patte 
a partir de los cementerios, la cerámica es el rasgo más aparente, 
pariscularmente un conjunto variado de recipientes negros fabricados 
a mano con una compleja decoración geométrica incisa; existen tam- 
bién recipientes rojos pulimentados con la parte alta negra, una serie 
de utensilios domésticos más toscos y vasijas importadas de Egipto, 
posiblemente para el almacenamiento de agua. En general, el número 
de objetos egipcios encontrados parece relativamente limitado y el 
desarrollo de la cultura del Grupo C parece haber progresado inde- 
pendientemente de la reconquista egipcia de la Baja Nubia durante 
el Imperio Medio. No obstante, la reconquista debió frustrar las am- 
biciones políticas que hubieran podido surgir durante la Dinastía VI 
y el Primer Período Intermedio, pero aparte de eso, los pueblos del 
Grupo € continuaron con su sistema de vida en el que, a juzgar por 
su limitado repertorio artístico, el buey desempeñaba una parte im- 
portante, Se practicaba también un modesto intercambio de produc- 
tos entre individuos, familias y aldeas, aunque insuficiente para pro- 
ducir una gran concentración de riqueza. 

La cultura del Grupo C ha sido hallada en numerosos yacimientos 
en la Baja Nubia, en especial en las fértiles áreas en torno a Faras, 
Aniba y Dakka, habiéndose encontrado además un núcleo en tierra 
egipcia, en Kubaniya, a 13 km al norte de Asuán. En este último yaci- 
miento, los elementos dei Grupo C parecen pertenecer a una fase 
primitiva, presumiblemente del Primer Período Intermedio. Durante 
el Imperio Medio, los descendientes de esta comunidad adoptaron la 
cultura y las prácticas de enterramiento egipcias. En el Sur, no se han 
hallado enterramientos más allá de Semna, en la Segunda Catarata.. 
Más al sur, aparece la continuación meridional del Batn el-Hagar, una 
zona particularmente árida del valle del Nilo de la que se ha sabido, 
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gracias a un pormenorizado estudio, que en la Antigiedad no estuvo 
habitada por una población sedentaria (Geus y Labre, 1974; Vila, 
1975). Todavía más al sur, más allá de Dal, la arqueología de la Alta 
Nubia sólo está documentada de forma provisional. 

El yacimiento de mayor interés en esa zona es Kerma, en la ribera 
oriental por encima de la Tercera Catarata (W. Y. Adams, 1977 a; 
Hintze, 1964; O'Connor, 1974; el-Rayah, 1974; Reisner, 1923; Sáve 
Súderbergh, 1941, pp. 103-116; Trigger, 1976 a).* Como veremos 
más adelante (pp. 185-186, 206-211) los vestigios más notables —el 
castillo de ladrillos y los grandes túmulos— estaban ocupados, con 
toda probabilidad, por los reyes de Cush, que gobernaron gran parte 
de Nubia a finales del siglo xv11 y comienzos del siglo xv1 a.C. Su afi- 
ción a los productos egipcios, que abarca piezas con inscripciones anti- 
guas y estatuaria, ha conducido a una cierta confusión en las intetpre- 
taciones modernas. En el análisis inicial del cementerio, que se pensó 
que estaba reservado para el enterramiento de los funcionarios egip- 
cios encargados de las actividades comerciales, se estableció una cro- 
nología relativa, en la cual los grandes túmulos del extremo meridio- 
nal constituían la fase clásica primitiva. No obstante, como ocurre 
con todas las secuencias relativas de este tipo, en teoría es reversible 
y la conclusión moderna de que los grandes túmulos constituyen las 
construcciones más recient=s implica que la sección norte del cemen- 
terio contiene los enterramientos y cultura de Kerma que cronológi- 
camente corresponde al Segundo Período Intermedio y al Imperio 
Medio. Lamentablemente, no se han publicado las excavaciones rea- 
lizadas en una pequeña área de esta sección, aunque las escasas noti- 
cias proporcionadas por los excavadores sugieren, como cabía espe- 
rar, la aparición de elementos comunes al Grupo C de la Baja Nubia 
y, tal vez también, al Grupo A. Este enfoque alternativo de la necró- 
polis de Kerma parece verse corroborado por las excavaciones reali- 
zadas en la isla de Sai, en donde existen cementerios tan extensos 
como el de Kerma aunque no existan tumbas que puedan compararse 
en tamaño con los túmulos reales. 


41. La Estela de Inyotef, un documento dave en la interpretación de Kerma, 
encuentra un estrecho paralelismo en una estela de El-Kab (véase nm. 20), lo que de 
mayor peso a la idea de que la Estela de Inyotef no describe una estructura fortificada 
desarrollada localmente en Kerma. Hay que señalar también que una estatua que 


habría pertenecido a un hombre lamado Hapdyefa ha sido hallada en Tell Hizzin, en 
el Líbano. 
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Sobre la base de los cementerios de Sai (Gratien, 1978) se ha 
avanzado un esquema provisional de clasificación arqueológica para 
la Alta Nubia. La fase clásica de Kerma, de finales del Segundo Pe 
ríodo Intermedio (el período de los hicsos en el Norte de Egipto), está 
precedida por otras dos: una fase Kerma intermedia con hábitos fune- 
rarios comunes también a la fase clásica de Kerma y cuyas tumbas 
contenían, entre otros materiales, dagas de cobre procedentes de 
Egipto; una fase Kerma primitiva posterior a una variante de la 
Alta Nubia de la cultura del Grupo A de la Baja Nubia. Las fases 
intermedia y primitiva de Kerma deben ser identificadas con partes 
del sector septentrional de la gran necrópolis de Kerma, y la fase 
intermedia de Kerma debe ser el equivalente local del Grupo C de la 
Baja Nubia y, en consecuencia, contemporánea del Imperio Medio. 
Así pues, a juzgar por los primeros resultados publicados, la Alta 
Nubia posee una secuencia cultural mucho más continua que la de la 
Baja Nubia, sin ese gran híato entre los Grupos A y C. 

Si es cierto que no es posible seguir considerando, a Kerma como 
una «colonia comercial» egipcia del Tmperio Medio, no hay que pen- 
sar que todo el material egipcio que se ha encontrado pertenezca a 
una época posterior. Éste es el caso, en especial, de un conjunto de 
vasos de piedra rotos que han sido hallados en el patio del castillo 
y en las habitaciones adyacentes, probablemente bajo el nivel del 
suelo, y en los que aparecen los nombres de Fiope 1 y Fiope UI de la 
Dinastía VI y de Amenemes 1 y Sesostris 1 de la Dinastía XII (Reis- 
ner, 1923, pts. 1-11, pp. 30-32, pts. IV-V, pp. 507-510). En algu- 
nos aspectos, Kerma se convirtió =n una especie de Biblo africana en 
el Segundo Período Intermedio: un estado independiente más allá 
de las fronteras políticas de Esipto con una monarquía que miraba 
hacia Egipto por la sofisticación de su corte. En el caso de Biblo, la 
conexión gon Egipto se debía en gran parte a la actividad comercial, 
Respecto a Kerma, el mecanismo de contacto es más oscuro, aunque 
lo cierto es que Kerma se halla próxima a un atajo, a través del 


42, Vercoutter (1967) revisa las conclusiones de Trigger (1965) y cita un vaso del 
Imperio Antiguo con el cartucho de Fiop= II, vaso procedente de una tumba de Mir- 
gissa del Segundo Período Intermedio. De esta forma, pone en «duda la importancia 
del hallazgo de Kerma, De cualquier forma, un ejemplar aislado como éste no puede 
ser comparado con el depósito de la importancia del que se halló en Kerma, que, según 
Reisner, incluía al menos 25 vasos diferentes con el nombre de Fiope 1. El vaso de 
Mirgissa está publicado en Vercoutter (1975 a, p. 98, fig. 31). 
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desierto, hacia la gran ruta caravanera de Darb el-Arbain. Pero es a 
la luz de esta historia subsiguiente como hay que ver el relato de 
Herjuf de sus expediciones comerciales. Su objetivo era el reino 
de Yam. La evidencia interna de la narración de Herjuf es, pese a 
lo que haya podido decirse, demasiado débil como para poder situar 
ese lugar, siendo posible afirmar únicamente que se encontraba más 
lejos de Egipto que los reinos de la Baja Nubia antes mencionados. 
Pero los vasos de la Dinastía VÍ que han sido hallados en Kerma y 
de los que existe réplica exacta en Biblo, así como los contactos y el 
desarrollo político de épocas posteriores, dan prioridad a la zona de 
Kerma como asentamiento del reino de Yam. Por otra parte, se ha 
tratado de identificar el nombre de Yam en la escritura egipcia con 
el de Trem, con el que se designa en época posterior a un país situado 
en esa misma región (Priese, 1974; Zibelius, 1972, pp. 18-81).*% 
Es interesante subrayar que ya en la época de Herjuf se consideraba 
que Yam se hallaba bajo la protección de la diosa egipcia Hathor 
(Lichteim, 1973, p. 26),% que, al igual que Horus, asumiría en el 
Imperio Medio ese papel en varios lugares que Nubia, incluyendo las 
canteras de diorita del desierto occidental, así como en las minas del 
Sinaí y en el puerto de Biblo. 

La reconquista de la Baja Nubia parece haber comenzado durante 
el reinado de Nebhepetre Mentuhotep II (c. 2010 a.C.). Una inscrip- 
ción fragmentaria procedente de EllBallas, en el Altc Egipto, techada 
en ese reinado a partir de argumentos epigráficos, contiene un relato 
de conquista que incluye las palabras «Uauat (Baja Nubia) y el oasis, 
los anexioné al Alto Egipto» (Fischer, 1964, pp. 112-118; Schenkel, 
1965, pp. 214-216). De la fraseología de un grupo de grafitos de su 
reinado en Abisko, a 10 km al sur de Asuán, se deduce que Buhen 


43. Ei hecho de que al oeste de Yam se extienda una zona ocupada pur individuos 
chemehu no constituye una ayuda tan decisiva como podría parecer a primera vista, 
ya que los descubrimientos arqueológicos demuestran que en la Antigiedad hubo una 
difusión de pueblos en los desiertos occidentales mucho más importante que en la 
«actualidad (véase Strouhal y Jungwirth, 1971). Por lo que respecta a la proximidad 
a ía ruta coravanera de Darb el-Árbain, la isla de Sai está mejor situada que Kerma. 
En el siglo xvx d.C., el rey de Sai recaudaba derechos de aduana de las caravanas que 
tomaban esa ruta, pero cien años después eso ocurría en Árgo, cerca de Kerma, en - 
nombre del rey de Dongola (Crawford, 1951, pp. 140-141, 197). 

44. El título exacto es «Hathor, señora de Imaqu», tal vez uma parte de Yam 
(Zibellius, 1972, p. 81). 
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fue conquistada en el curso de una campaña.* No se ha hallado en 
Nubia material arqueológico que pueda fecharse con seguridad du- 
rante su reinado y que permitiría saber si había comenzado una polí- 
tica de asentamiento. Abora bien, las dificultades que existen a la 
hora de fechar el material egipcio en un reinado determinado deben 
inducirnos a la prudencia a la hora de adoptar una actitud negativa. 
Otro tanto cabe decir acerca del reinado de Amenemes 1, primer 
faraón de la Dinastía XII. En efecto, en Korosko ha sido hallado un 
grafito de conquista en Uszuat correspondiente al año 29 de su rei- 
nado. 

En contraste, desde comienzos del reinado de Sesostris 1 posee- 
mos una gran cantidad de restos arqueológicos que atestiguan la pre- 
sencia egipcia en la Baja Nubia en forma de núcleos fuertemente for- 
tificados. Podemos dividirlos en dos grupos, que representan, en 
parte, dos tipos diferentes de terreno y, asimismo, dos grandes fases 
de construcción. El primer grupo puede ser calificado de «tipo llano» 
y su construcción se realizaba en las riberas llanas o en declive del 
Nilo en la Baja Nubia, al norte de la Segunda Catarata. El más merj- 
dional de estos asentamientos, Buhen, parece haber existido ya en el 
año 5 del reinado de Sesostris 1; la existencia de rasgos arquitectó- 
nicos comunes con otros núcelos de Aniba (fase 11) y Kubban 
(fase 11) permite fechar estos últimos en el mismo período. No obs- 
tante, cuando se examinan detalladamente, se aprecia que cada uno 
de esos fuertes tuvo su propia historia y experimentó un proceso más 
continuo de mejora y modificación independiente. Por desgracia, care- 
cemos de elementos de datación precisos para la mayor parte de los 
fuertes, pero hay que señalar que la fase 1 de Aniba y Kubban ha de 
ser fechada, por razones arquitectónicas, en un momento anterior que 
el núcleo de Buhen de Sesostris 1, y otro tanto cabe deci: de la fase 1 
de Ikkur. En consecuencia, los niveles inferiores de esos asentamien- 
tos deben corresponder a las conquistas de Nebhepetre Mentuhotep 
y Ámenemes L. 

Esos fuertes estaban defendidos por un macizo de ladrillos de 
barro con torres exteriores en todos sus lados y en los extremos. 
En el lado de tierra poseían un foso, en Buhen con contraescarpa y 
glacis. Su rasgo más destacado era la existencia de una segunda línea 


45. Véase n. 30, y Zibellius (1972, pp. 11-12). H. S. Smith (1976, p. 63) lo pone 


en duda. 
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defensiva en la base de la muralla, entre ésta y el foso. A lo largo del 
borde interior del foso existía un parapeto bajo con aspilleras, inte- 
rrumpido a intervalos por bastiones semicirculares. Este conjunto 
parecía diseñado para frustrar un tipo de asedio muy sofisticado y, 
así, nos lleva a pensar en la posibilidad de que constituya un tipo de 
fortificación urbana desarrollado en Epipto durante las guerras civiles 
del Primer Período Intermedio, Cada uno de los fuertes poseía tam- 
bién una fachada al río con muelles, mientras que en Serra Este, un 
fuerte de época posterior donde se consideró innecesaria la línea 
secundaria en defensa, se construyó un pequeño puerto en el interior 
de las murallas. En Buhen y Aniba (posiblemente también en Kub- 
ban) estos fuertes se convirtieron en ciudadelas situadas en el interior 
de una zona fortificada mucho más extensa, aunque no sabemos si 
existían muchas construcciones en esta zona exterior. Excepcionalmen- 
te, en Buhen se encontraron los cimientos de un gran edificio rectan- 
gular de varios pisos, inmediatamente al norte de la muralla de la 
ciudadela, 

Sabemos que estos fuertes contenían una guarnición con efectivos 
modestos (Vila, 1970), que contaban con una administración que 
constituía una variante especializada de la que existía en Egipto y 
que constituían una puerta para el tráfico ribereño egipcio, pero lo 
ignoramos casi todo acerca de quiénes vivían en ellos, su número y 
sus actividades. Posiblemente, no se dedicaban en todos los lugares 
a los mismos menesteres. Así, en Buhca y Kubban y tal vez también 
en Mirgissa, se desarrolló el trabajo del cobre,* mientras que en algu- 
nos otros lugares practicaban el comercio local, aspecto al cual mos 
referiremos más adelante. Un grupo de estelas de Buhen se han atri- 
buido a elementos que procedían de El-Rizeikat, en el Alto Egipto, 
aunque no existe una certeza total respecto a este punto. 

Un segundo grupo de fuertes se construyó tras la anexión egipcia 
de toda la zona de la Segunda Catarata en el reinado de Sesostris TT, 
proceso sobre el cual poseemos testimonios específicos en forma de 
inscripciones y de material arqueológico. En este terreno abrupto, 
cada uno de los nuevos fuertes se construyó en forma de un polígono 
irregular para adaptarse a una prominencia natural irregular. En la 


4€, Respecto a Buhen, véase Emery (1961) y Lucas y Harris (1962, pp. 207-209); 
los datos que disponemos acerca de Mirgissa consisten en una referencia a un sello 


o O de los trabajadores del cobre», citado por Hesse (1971); cf. Vercoutter 
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mayor parte de los casos la configuración del terreno eliminaba la 
necesidad de construir un foso. Los constructores de estos fuertes 
ponían buen cuidado en asegurarse el aprovisionamiento de agua 
dulce mediante la construcción delun pasadizo de piedra que condu- 
cía hasta el río, elemento que aparece también en algunos de los 
fuertes de la Baja Nubía. Si exceptuamos el fuerte de la isla de Askut, 
situado en la zona media del área de la Segunda Catarata (y posible- 
mente algunos puestos intermedios de señalización), estos fuertes se 
agrupan en torno a la zona meridional y forman un conglomerado 
defensivo a través de la estrecha garganta de Semna (fig. 2.9). Dos 
inscripciones del reinado de Sesostris 111 halladas en Semna confir- 
man que el objetivo era establecer una auténtica frontera. En una de 
ellas se describe el objetivo como: «impedir que cualquier nubio 
pueda atravesarla cuando se dirige hacia el Norte, ya sca a pie o en 
barco, así como al ganado de los nubios, excepto a un nubio que 
venga a comerciar a lqgen o como enviado». Sabemos ahora que lqen 
era el gran fuerte de Mirgissa que por su posición, historia y diseño 
era intermedio entre los dos grandes grupos de fuertes, La mención 
de lcs enviados se refiere a los grupos de mcdyau que eran recibidos 
en la corte y que son mencionados en el Papiro Bulaq 18 (véa- 
se p. 111) y sirve a modo de recordatorio de que, a pesar del tono 
agresivo de los textos oficiales, los egipcios necesitaban, por razones 
comerciales y políticas, alcanzar un cierto entendimiento con sus 
vecinos del Sur. Dos estelas privadas parecen indicar que también 
los egipcios se aventuraban hacia el Sur, a Cush, en misión oficial £ 

Las medidas defensivas de los egipcios no se limitaban a la erec- 
ción de murallas y almenas. También se instalaban puestos de obser- 
vación en prominencius rocosas en la zona de la Segunda Catarata, se 
recurría a prácticas mágicas para frustrar las intenciones del enemigo 
(Reisner, Wheeler y Dunham, 1967, láms. 31, 32; Vila, 1963, 1973) 
y tal como lo revelan las copias de un grupo de despachos enviados a 
Tebas (los Despachos de Semna) se intentaba obtener la mayor infor- 
mación posible mediante un detallado sistema de vigilancia. Un tema 
que se repite en estos comunicados es el de las actividades de los 
medyau, algunos de los cuales aparecen al mismo tiempo al servicio 
de los egipcios. En uno de estos despachos se comunica que se ha 


47. El Cairo, 20086, Berlín, 19500. El término *comisiones'* en el segundo parece 
especialmente adecuado para el contacto diplomático. 
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seguido un rastro, se ha hallado a tres individuos medyau y se les 
ha interrogado sobre su origen; en otro se menciona que se ha 
seguido el rastro de 32 hombres y tres mulos; en un tercero (de la 
fortaleza de Elefantina) un pequeño grupo de individuos medyau ha 
descendido desde el desierto para solicitar entrar al servicio de los 
egipcios, afirmando que «el desierto se muere de hambre». Si los med- 
yau eran considerados como una amenaza, éste puede haber sido un 
factor que explique la preferencia de los egipcios a situar las forta- 
lezas en la orilla opuesta, con las excepciones importantes de Kubban 
y Serra Este, situadas respectivamente frente a la entrada al Uadi 
el-Allaqui y al Uadi Hagar Shams, los cuales conducían a zonas con 
minas de oro. 

No obstante, la preocupación por los nómadas de! desierto orien- 
tal no eaplica la orientación hacia el sur del grupo de fortalezas de 
Semna (fig. 2.9). El hecho de que estas fortalezas miraban hacia el 
sur, hacia reinos ribereños, potencialmente hostiles, situados más 
allá del Batn el Hagar, en la Alta Nubia, resulta evidente por las 
informaciones que nos ofrecen otras inscripciones. Se ha dicho que 
entre los reinados de Sesostris 1 y Sesostris I11 el blanco más impor- 
tante de las campañas nubias era Cush. Es éste un término geográ- 
fico que se aplicaba con dos acepciones: como término geográfico 
general para designar la Alta Nubia, que se utilizó como tal durante 
todo el Imperio Nuevo, y como el nombre de un reino concreto en 
esa región, presumiblemente el más poderoso de ellos ya que los egip- 
cios utilizaron su nombre para referirse a una zona mucho más am- 
plia, lo cual puede implicar también que ese reino detentaba una 
supremacía política reconocida a nivel local, Las referencias a las 
campañas contra Cush contienen muy pocos elementos episódicos, 
aunque una de ellas, del año 19 del reinado de Sesostris T1I, que 
registra el regreso de una expedición contra Cush y la dificultad de 
llevar de vuelta a los barcos a través de las cataratas, por su posición 
en Uronarti demuestra que en este caso se había realizado una expe- 
dición por el río más al Sur del desfiladero de Semna. Suarda rela- 
ción con estos documentos un grafito de Sesostris III que ha sido 
hallado en Dal (B. Bell, 1975, p. 238; Leclant, 1969, p. 282). Cush, 
en la acepción restringida como nombre de un reino, aparece al frente 
de las listas de núcleos conquistados y hostiles en Nubia, signo pro- 
bable de su importancia más que de su proximidad geográfica respecto 
a Egipto. Con una sola excepción, estas listas pertenecen a un tipo de 
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documentos a los que se ha dado el nombre de Textos de Execra- 
ción.** Estos textos, escritos sobre vasijas o en estatuillas que repre- 
sentaban a prisioneros y que se utilizaban para realizar un rito mági- 
co que permitiera conjurar la actuación de fuerzas malignas, mencio- 
nan individuos y objetos potencialmente hostiles, entre los que se 
incluyen reyes extranjeros y sus súbditos. Uno de estos textos de la 
Dinastía VÍ incluye a los países nubios de Irchet, Uauat, Yam, Medya 
y Sachu (Abu Bakr y Osing, 1973; Posener, 1971) y por lo que 
respecta al Imperio Medio, son al menos cuatro grupos de estos docu- 
mentos Jos que se refieren a Nubia. Muy pocos de esos lugares pueden 
ser localizados, aunque a partir del hecho de que al menos en dos de 
los grupos no aparece la Baja Nubia (Uauat), es posible deducir que 
las mayores preocupaciones egipcias se centraban en la Alta Nubia. 
Por otra parte, aunque la relación entre la arqueología y la estructura 
política siempre es delicada, parece improbable, sobre la base de la 
natutaleza del país y de la ausencia de vestigios arqueológicos, que 
la zona entre Semna y Ukma -—la parte meridional de Batn el- 
Hagar— hubiera tenido una gran importancia. En el Imperio Nuevo, 
los templos fundados por los egipcios en la Alta Nubia, y que seguían 
la política existente, comenzaron únicamente en Ámara, a unos 10 km 
al sur de Sai. La isla de Sai ha sido identificada como el reino de 
Shaat, que también aparece en el principio de las listas. Si seguimos 
estrictamente el orden de enumeración de los lugares, la zona de 
Amara-Ukma parece el emplazamiento más probable de Cush. Pero 
si consideramos los acontecimientos históricos desarrollados en Nubia 
durante el Segundo Período Intermedio y la posibilidad de que la 
posición de Cush en las listas sea consecuencia de su importancia 
política, podemos concluir que desde un principio Cush se hallaba 
situada en Kerma. Algunos otros nombres de las listas parecen ser 
compuestos que contienen el nombre antiguo de Yam, y los reinos 
medyau se incluyen también, siendo uno de ellos Aushek, de donde 
partieron los enviados a los que se hace referencia en el Papiro 
Bulag 18. 

Queda por considerar la cuestión de la participación egipcia en 
el comercio. Podemos pensar que, aparte de Iqen, cada fortaleza rea- 
lizaba pequeñas transacciones a nivel local, especialmente para conse- 


48. La excepción radica en la Estela de Mentuhotep de Buhen (Bosticco, 1959, 
n-? 29, H. S. Smith, 1976, pp. 39-41). 
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guir bueyes tanto del Grupo C como —especialmente en el caso de 
Kubban— del pueblo medya, aunque no han llegado hasta nosotros 
inscripciones que reflejen esta actividad. Es sabido que los bueyes 
alcanzaban en Egipto altos precios. Algunos de los Despachos de 
Semna registran la llegada de grupos de nubios (seis individuos en 
un caso) para comerciar con una serie de productos no especificados 
en las fortalezas. A cambio, obtenían pan y cerveza, aunque no es 
seguro si recibían estos productos como una parte de la transacción 
o como regalo. Un lugar en Ja Primera Catarata que poseía su propia 
fortaleza, llamado Senmet, era utilizado como centro de comercio 
de oro con el pueblc medya bajo la supervisión del gobernador de 
Elefantina (Edel, 1962, 1971 a, p. 11). Importante era también la 
adquisición de productos de la zona meridional para llevarlos a Egip- 
to, productos entre los cuales se incluía el incienso para el que existía 
un mercado importante en Egipto por su uso generalizado en las 
ceremonias de ofrendas en los cultos a las estatuas de los templos y 
tumbas. Sin embargo, en ningún lugar se dice si los reinos de la 
Alta Nubia actuaban como intermediarios o simplemente recaudaban 
tributo de las caravanas que atravesaban su territorio. La estela de 
Semna que hemos mencionado más arriba dirigía a los nubios desde 
el Sur hasta el centro comercial de Igen (Mirgissa), pero para las 
caravanas que procedían de lugares más remotos parece más adecuado 
que se hubiera utilizado Darb el-Arbain, tal vez abandonando el Nilo 
en Sai y contactando con los egipcios en uno de los ozsis, posible- 
mente para tomar una escolta. Igualmente hipotética es la cuestión 
de qué era lo que obtenían los nubios en el intercambio comercial. 
A partir de los datos que poseemos de las fases primitivas en Kerma 
y Sai no podemos pensar que, como ocurriera en el Segundo Período 
Intermedio, los productos acabados tuvieran gran importancia, aun- 
que si los egipcios mantenían muy alto su valor, los nubios habrían 
obtenido menos beneficios por su comercio de los que conseguirían 
más tarde, cuando la iniciativa quedó más directamente en sus ma- 
nos. Tampoco es posible saber si los productos perecederos, como 
el maíz y el tejido, ocupahan un lugar importante, aunque podemos 
mencionar la existencia de millares de sellos de barro de Mirgissa y 
Uronarti procedentes de saqueos (Reisner, 1955; Vercoutter, 1970, 
pp. 171-172). 

El carácter inevitablemente hipotético de las conclusiones sobre 
el modelo de comercio nubio no debe hacernos olvidar que su volu 
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men eta, sin duda alguna, importante. En efecto, la demanda egipcia 
de oro e incienso era el equivalente en el Sur de la demanda de 
madera que se obtenía en el Norte a través de Biblo. El intercambio 
comercial debe ser considerado como un factor de primera importan- 
cia en el desarrollo político de la Alta Nubia durante el Segundo 
Período Intermedio. 


El país de Opone 


La importancia del país de Opone parece residir en el hecho de 
que era el único lugar donde los egipcios podían comerciar directa- 
mente con una región que producía determinalos artículos de valor 
(fundamentalmente mirra o incienso, o ambos),* y que «ui mismo 
tiempo estaba demasiado alejado de Egipto como para que pudiera 
resultar peligroso desde el punto de vista político. Los reinos de la 
Alta Nubia y de los pueblos medyau debían bloquear con eficacia el 
contacto directo de los egipcios por tierra y por el río, pero la nuve- 
gación por el mar Rojo les debía permitir alcanzar la zona deseada, 
tal vez un emporio establecido. El punto exacto de contacto no ha 
sido todavía localizado, pero las posibilidades sor limitadas por la 
probable distribución antigua de las diferentes características de 
Opone escritas y retratadas por los egipcios. Sobre la base de que 
los egipcios concedían escesa importancia a ese trayecto, la zona más 
probable es la de Sudán-Eritrea, pareciendo posible descartar una 
región más alejada en la costa e incluso al otro lado de los estrechos 
de Bab el-Mandeb. Un emporio establecido, no importa donde estr- 
viera situado, podría permitir también el acceso a los árboles del sur 
de Arabia que producían el incienso. 

La primera mención concreta de la existencia de un contacto con 
Opone es una referencia en la Piedra de Palermo del reinado de 
Sahure de la Dinastía V: la llegada en un año desde Opone 
de 80.000 unidades de mirra o incienso y determinadas cantidades de 
electro y dos productos cuya lectura 1o es segura. Hay dos refercn- 
cias indirectas de contactos —o intentos de contactos— con Opone 
en inscripciones biográficas privadas: una de ellas es una alusión a 
un enano llevado a Egipto desde Opone en el reinado de Dyedkare 
Izezi, y otra un intento fracasado de construir un barco en la costa 
del mar Rojo para el viaje hacia Opone en el reinado de Fiope 11. 
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Un individuo de la Dinastía VI afirma haber seguido a su jefe, un 
gobernador de Elefantina, a Opone y Biblo. Posteriormente, de las 
Dinastías XI y XII poseemos otras referencias, que se han hallado 
en el camino del desierto que une Coptos con el mar Rojo y en el 
Uadi Gasus, cerca del mar Rojo. En el curso de trabajos recientes 
parece haberse descubierto el emplazamiento del puerto del Imperio 
Medio, en Mersa Gawasis (Sayed, 1977). 


EGIPTO Y EL MUNDO MEDITERRÁNEO 


Las -elaciones de Egipto con Palestina y Siria han de enmarcarse 
con todo cuidado en la historia culiural de esta zona La investiga- 
ción arqueológica apunta cada vez más a la conclusión de que la 
civilización urbana, acompañada por un orden social relativamente 
avanzado, fue la situación normal mo sélo de Siria sinc también de 
gran parte de Palestina durante casi todo el período considerado 
en este capítulo, extendiéndose, en ocasiones, hacia zonas desérticas 
donde hubiera sido enormemente difícil la vida urbana sin una cui- 
dadosa organización. Naturalmente, estas regiones poseen sus propias 
esquemas cronológicos, En Palestina, la transición del Calcolítico a la 
Edad del Bronce Antiguo parece haber ocurrido durante la fase final 
del Guerzeense (Nagada 11) en Egipto, extendiéndose el Bronce 
Antiguo 1 y 11 desde aquí a lo largo del Período Protodinástico. 
Durante el Imperio Antiguo y hasta finales de la Dinastía V o 
comienzos de la Dinastía VI, el equivalente urbano en Palesti- 
na es la cultura de la Edad del Bronce Antiguo TIT, mientras 
que para el Imperio Medio y el Segundo Período Intermedio 
es la Edad del Bronce Medio (comenzando probablemente cou el 
Bronce Metlio 11 A de Albright = Bronce Medio de Kenyon). El 
período intermedio, que se corresponde aproximadamente con el Pri- 
mer Período Intermedio en Egipto es, sin duda, de considerable 
complejidad y variaciones regionales, kecho que se refleja en la natu- 
raleza, todavía fluida, de la terminología utilizada, aunque el término 
Edad del Bronce Intermedio Antiguo Medio parece resolver el pro- 
blema de forma satisfactoria (Callaway y Weinstcin, 1977; Dever, 
1973; de Geus, 1971; Oren, 1973 a; Prag, 1974; Thompson, 1978). 
Se caracteriza por un declive generalizado de la vida urbana, que se 
atribuye con frecuencia a las destrucciones o perturbaciones provo- 
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cadas por la aparición de grupos de inmigrantes. El nuevo modelo, 
aunque sólo temporal, era el de una mezcla de aldeas, posiblemente 
una pobre ocupación de algunas de las ciudades más antiguas y cam- 
pamentos de grupos nómadas o seminómadas. Durante un tiempo, sus 
aldeas y campamentos se desarrollaron hacia el oeste, a través de la 
península del Sinaí, al menos hasta el actual canal de Suez. Debieron 
ser estos elementos del Bronce Intermedio Ántiguo Medio quienes 
constituyeron la aruenaza asiática de la que se habla en las Instruc- 
ciones para Merikare de la Dinastía Heracleopolitana. Aunque no 
existen yacimientos arqueológicos en el delta oriental (como los hay 
para el Segur Jo Período Intermedio) que puedan constituir la hase 
de una evaluación objetiva sobre la gravedad de una posible incursión 
asiática en esa época, hay que subrayar que el contexto cultrral de 
estos pueblos constituye un contraste total con el de los reyes hicsos 
y sus seguidores del Segundo Período Intermedio. Como veremos 
más adelante (pp. 199-201), los hicsos procedían de la cultura y socie- 
dad urbanas, altamente desarrolladas, del período final dei Bronce 
Medio, cuya transferencia a Egipto parece haberse realizado sin el 
establecimiento de asentamientos intermedios.. 

En ocasiones, se ha dicho que la región del delta oriental del 
Milo no se incorporó al estado egipcio hasta el Imperio Medio, Sin 
embargo, esta afirmación resulta difícil de conciliar con los hallazgos 
arqueológicos que se concretan en la existencia de material egipcio a 
partir de la fase final del Período Predinástico y en la ausencia de 
material procedente del Calcolítico y del Bronce Antiguo palestino, 
a pesar de su abundancia en la región central y meridional del Sinaí 
(véase fig. 2.10). Ciertamente, sobre la base de los textos en los que 
se apoya esta teoría, hay que aceptar la existencia, durante la Dinas- 
tía VI, de ciudades fortificadas con una cultura del Bronce Antiguo 
en el delta oriental, ciudades que sabemos que poseían estructuras 
importantes. Por contra, los más recientes trabajos arqueológicos han 
conducido al descubrimiento de numerosos campamentos por toda la 
franja costera septentrional del Sinaí, extendiéndose hacia el este 
desde las proximidades de las márgenes del delta del Nilo, donde 
los objetos egipcios de finales del Predinástico y de la Dinastía 1 se 
mezclan con material del Calcolítico y del Bronce Antiguo 1 y II, 
aparentemente en una relación de 5 a 1 a favor del material egipcio 
(Oren, 1973 b; Thompson, 1975, pp. 9- 13)."Si a estos datos añadi- 
mos la amplia difusión de cerámica y de otros objetos egipcios impor- 
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tantes en los yacimientos palestinos de los mismos períodos, y en 
lugares tan septentrionales como la llanura de Amuq, se podría con- 
cluir que yaja comienzos de la Dinastía 1 los egipcios realizaron un 
intento serid-dé conquista a gran escala en el Asia occidental. Otro 
elemento en apoyo de esta teoría es la existencia de grandes tram- 
pas de pacelas de piedra, las llamadas «cometas del desierto», amplia- 
mente difundidas en el Sinaí, Jordania y Siria. Se ha dicho que una 
de ellas aparece representada en la Paleta de Narmer y que eso im- 
plica que se llevó a cabo una campaña durante la Dinastía 1, cuando 
menos hasta el Sinaí. Ahora bien, dado que esas trampas se utiliza- 
ban en épocas recientes, hacen falta argumentos más concretos que 
permitan afirmar que se utilizaban ya en épocas mucho más antiguas. 
En cualquier caso, la representación de la Paleta de Narmer admite 
otras interpretaciones (Helms, 1975 2; Meshel, 1974). 

No obstante, puede establecerse un paralelismo muy instruciiyo 
con la historia de la Baja Nubia en esa época. Sobre esta base, el 
flujo constante de productos egipcios hacia el Este y, luego, hacia el 
Nordeste, sería un indicio de actividad comercial sobre una base local, 
que escaparía al control de una estructura política centralizada. La 
cultura nubia del Grupo A puede explicarse como producto de una 
situación de este tipo. La política agresiva de Egipto solamente habría 
tenido repercusiones culturales en el momento final, cun la desapa- 
rición total de la vida sedentaria y de la actividad cultural en la Baja 
Nubia. Podría considerarse como un fenómeno similar la desaparición 
de múcleos habitados en la costa septentrioial del Sinaí durante o 
después del Período Protodinástico. Este acontecimiento habría sido 
resultado de una política de dureza en las fronteras más que el intento 
de un proyecto más ambicioso. 

Durante la mayor parte del período histórico, la península del 
Sinaí habría sido un núcleo de vida tribal nómada separando dos 
civilizaciones urbanas: Egipto y Palestina. Durante el segundo y ter- 
cer milenios a.C., la diferencia fundamental entre ambas era la que 
existía entre un gobierno centralizado que canalizaba los recursos 
nacionales hacia un solo núcleo de talentosrig eza, poder y ambi- 
ción y un conjunto de ciudades-estado cuyos Eecórsi se hallaban más 
dispersos y que, en parte, eran consumidós —tabe* -pensar— en la 
constante lucha por conservar la independencia. El: hecho de que 
esta sociedad no conociera la escritura-és -causa-de” gue, lamentable- 
mente, no conozcamos prácticamente nada-respectó a su desarrollo 
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político y, en especial, de hasta qué punto actuaban de una forma 
coordinada por medio de alianzas o por la imposición de la voluntad 
de un gobernante de gran poder. Sabemos ahora que la red de pue- 
blos y ciudades palestinos durante las Edades del Bronce Antiguo y 
Medio se desarrolló hacia el sur hasta constituir una línea entre Tell 


. el Ayyul en el oeste y Tell Arad en el este, formando una zona 


fronteriza. El Sinaí no quedaba mucho más lejos de esta zona que 
de Egipto. A mayor abundamiento, los trabajos arqueológicos recien- 
tes parecen indicar que el centro y el sur del Sinaí, en contra de lo 
que ocurría con la faja costera, fueron durante el Caicolítico y el 
Bronce Antiguo 1 y II una extensión de la zona cultural palestina 
meridional, y que ya en esos períodos se realizaban trabajos de extrac- 
ción de las minas de turquesa y de cobre de esa zona (fig. 2.10) 
(Amiran, Beit Arieh y Glass, 1973; Beit Arieh, 1974; Beit Árieh 
y Gopkna, 1976; Gophna, 1976 a; Rothenbeig, 1969, 1970-1971, 
1972, 1972-1973). Los vestigios hallados consisten en un sorprenden- 
te número de asentamientos y cementerios, así como algunas aldeas 
construidas en piedra (por ejemplo, el yacimiento 688 al sur de Ain 
Fogueiya y Sheij Nabi Salah). Parcce que en esos yacimientos no se 
ha hallado más que una pequeña cantidad de objetos egipcios, pero 
no parece ilógico pensar que los egipcios podían obtener la turquesa 
y el cobre comerciando, por ejemplo, 2 través de Maadi, cerca del 
actual Cairo/ Existe la implicación, también, de que los egipcios con- 
siguieron finalmente el contro! exclusivo del Sinaí a expensas de ese 
reducto cultural palestino en tierra egipcia. Puede ser significativo 
el hecho de que, a menos que los hallazgos arqueológicos difieran 
de los de Palestina, estos asentamientos que tan gran difusión alcan- 
zaron, no sobrevivieran más allá del Bronce Antiguo 11, excepto por 
un período de breve reocupación en el Bronce Intermedio Ánti- 
guo/Medio, cuando los egipcios se vieron implicados en una guerra 
civil. Como sucede en la Baja Nubia, parece haberse tratado de un 
poder muy destructivo para el estado egipcio del Período Protodi- 
nástico. Ciertamente, resulta notáble la completa desaparición de 
asentamientos en las zonas fronterizas y más allá, 

Las inscripciones halladas en el Sinaí que registran la presencia 
egipcia cubren los períodos transcurridos entre los faraones Sanajt, 
de la Dinastía 11I, y Fiope 11, de la Dinastía VI, y posteriormente 
entre los reinados de Sesostris 1 v Amenemes IV, de la Dinastía XII, 
aunque parece seguro que una inscripción de finales de la Dinastía XI, 
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Ficura 2.10 


El norte de Egipto, Sinaí y Palestina en el Calcolítico, la Edad del Bronce 
Antiguo, a finales del Período Predinástico y durante el Período 
Protodinástico 


Algunos grupos de yacimientos se han simplificado; otros, a lo largo de la costa 
del norte de Sinaí y entre El-Thamad y Jebel elIgma están indicados esquemáticamente 
en razón de la brevedad de los informes preliminares publicados. 
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hallada en Tebas, se refiere a una expedición a esa región (véase 
p. 183). Con una sola excepción, estas inscripciones mencionan la 
obtención de turquesas como objetivo de las expediciones que, al 
parecer, se centraban en tres zonas: Uadi Maghara, Serabit el-Jadem 
y Uadi Jarit, pero en la misma zona del sur del Sinaí, existen yaci- 
mientos de cobre, profusamente explotados por la población anterior. 
Se ha localizado un núcleo egipcio de fundición del cobre en Bir Nasb, 
con yacimientos de cobre en las proximidades y en el Uadi Baaba, 
pero cs posible que no sea anterior al Imperio Nuevo. No obstante, el 
trabajo del cobre a pequeña escala se realizaba en un campamento 
egipcio de mineros en el Uadi Maghara. Durante el Imperio Medio 
los egipcios construyeron un pequeño santuario dedicado a Hathor, 
Señora de la Turquesa, en un lugar situado en una colina y que recibe 
el nombre de Serabit el-Jadem. Ciertamente, los egipcios que eran 
enviados al extranjero creían que Hathor poseía una personalidad 
beneficiosa para los egipcios ordinarios y la inmanencia universal 
necesaria para su localización en lugares del extranjero, como Biblo 
-y las canteras de diorita en el desierto nubio occidental y en Uadi 
el-Hudi. Entre los objetos votivos hallados en Serabit el-Jadem hay 
una rica colección de inscripciones del Imperio Medio, que ha pro- 
porcionado valiosa información, y una serie de estatuas que represen- 
tan a individuos privados y a determinados faraones. 

En el Imperio Medio, aunque sólo se han localizado en Sinaí 
yacimientos egipcios, las inscripciones hacen referencia, sin la habi- 
tual hostilidad, a un contacto con «asiáticos», que no era de carácter 
pasajero. En algunos casos, las inscripciones mencionan asiáticos 
incluidos entre el personal que participaba en las expediciones egip- 
cias al Sinaí. En un caso se trata de un grupo de veinte individuos 
de Hamy o Harim, lugar incluido en los Textos de Execración bajo 
el gobierno de un príncipe con nombre semítico y que hay que iden- 
tificar probablemente con Tell el-Milh, o con Jirbet el-Mshash, am- 
bas ciudades del Bronce Medio cn la líena Tell el-Ayyul-Tell Arad, 
que hemos mencionado más arriba, Hay también un grupo de cuatro 
estelas procedentes del templo de Serabit el-Jadem, en las que se 
representa a un hombre montado sobre un asno, identificado en una 
de ellas como el «hermano del príncipe de Retenu (Palestina), 
Jebded», un hombre conocido por otras tres inscripciones del Sinaí 
y que al parecer participó en las expediciones que los egipcios reali- 
zaron a esa región entre los años 4 y 13 del reinado de Amenemes 1IT. 
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El lugar destacado en que aparece en las estelas indica que causó 
un impacto considerable entre los egipcios. Esta relación aparente- 
mente simbiótica entre los egipcios y asiáticos en las minas del Sinaí 
puede ser interpretada como «un indicio de que los egipcios conside- 
raban necesario alcanzar cierto tipo de acuerdo con el poder político 
del que dependían las ciudades del sur de Palestina y que era lo 
bastante fuerte como para influir en la realización de las expediciones 
egipcias y, tal vez también, para compartir los productos extraídos 
de las minas. 

El hecho de que los príncipes palestinos consideraban lo sufi- 
cientemente importante la demanda egipcia de minerales como para 
implicarse en ese comercio, lo demuestra la escena en la tumba del 
nomarca Cnumhetep en Beni Hasan, que representa la llegada a una 
localidad, lamentablemente no especificada, de un grupo de palestinos 
comandados por un «príncipe extranjero», Abisha, en el año 6 del 
reinado de Sesostris 11. Estos individuos llevaban galena, una sustan- 
cia muy urilizada en el Imperio Medio como cosmético para los ojos. 
Su lugar de origen, Shut, que aparece también en los Textos de 
Execración, ha sido identificado como Moab. La galena se incluía 
también entre los minerales y piedras que llevó a Egipto una expe- 
dición que condujo al Sinaí y a otras zonas adyacentes el director del 
trabajo de las canteras, Áctoes, a finales de la Dinastía X1 (Helck, 
1955, 1975, pp. 179-180; Schenkel, 1965, pp. 283-284; Ward, 
1971, p. 59). Otros productos que se obtuvieron en la expedición 
fueron turquesas y cobre, así como lapislázuli, que no se encuentra 
en esa zona del Próximo Oriente y que, en consecuencia, sólo podía 
haberse conseguido mediante una transacción o un ataque a un centro 
comercial. El término «cobre asiático» está también atestiguado a 
finales del Imperio Antiguo (Posener-Kriéger, 1969). 

A excepción del Sinaí, las fuentes egipcias son extraordinaria- 
mente parcas por lo que respecta a las relacicnes con Palestina y 
Siria. Con frecuencia, por la terminología que utilizan no permiten 
una distinción entre la zona nómada del Sinaí y el hinierland habi- 
tado.” Sin embargo, hay algunas excepciones que parecen referirse a 
expediciones guerreras contra la zona urbanizada de Palestina, algu- 


49. El término «samu», “asiáticos”, se aplicaba también a una serie de pueblos 
del desierto oriental. Esto se hace evidente no sólo a partir de la conocida inscripción 
de Pepi-najt. sino de un grafito en el Uadi el-Hudi (Fakhry, 1952, p. 46, n2 31; tam- 
bién Brovarski y Murnane, 1969, n.* 1). Así pues, es gratuita la sugerencia de Helck 
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nas de cuyas ciudades sabemos que poseían importantes fortifica- 
ciones del tipo que aparece representado en las ilustraciones antiguas. 

La referencia más antigua y detallada es la biografía de Uni, del 
reinado de Fiope 1, que relata cómo condujo a un ejército nacional, 
reforzado con mercenarios nubios, contra la población sedentaria 
de una zona no especificada de Pulestina en cinco campañas diferen- 
tes, a las que siguieron un ataque por tierra y por mar en las proxi- 
midades de un lugar denominado «Hocico de la Gacela», y que ha 
sido identificado algunas veces con el monte Carmelo. Aproximada- 
mente del mismo período proceden una serie de representaciones de 
atayues contra fortificaciones asiáticas, en las tumbas de Inti en 
Deshasha (Dinastía VI) y Kaiemhesit en Saggarz (comienzos de la 
Dinastía VI), probablemente en el templo mortuorío de Nebhepetre 
Mentuhotep TI, así como en la tumba de Inyotef, de finales de la 
Dinastía XI (Arnold y Settgast, 1765, fig. 2; W. S. Smith, 1965, 
pp. 148-149; Ward, 1971, pp. 59-60, n. 227). Del Imperio Medio 
se conserva tan sólo la estela del general Nesu-Montu del reinado 
de Sesostris 1, que hace referencia a hostilidades contra los asiáticos, 
en el curso de las cuales se destruyeron diversas fortalezas, y la estela 
de Sebek-ju, que relata una campaña conducida por Sesostris 111, en 
el país de Sekmem, que algunos especialistas identifican con la ciu- 
dad-estado de Shechem. 

Los hallazgos arqueológicos del sur de Palestina y del Sinaí, así 
como el elevado desarrollo que había alcanzado la arquitectura mili- 
tar defensiva en Egipto a comienzos del Imperio Medio, nos permiten 
afirmar que cuando los egipcios hacen referencia o representan forta- 
lezas extranjeras, debemos pensar en las ciudades fortificadas del 
Bronce Inicial o Medio en Palestina. 

De un carácter un tanto diferente es la Historia de Sinuhé, en 
la que el héroe, que se exilia de Egipto en el reinado de Sesostris 1, 
alcanza fama y riqueza en un reino palestino. El hecho de que no 
aparezcan referencias a ciudades se ha interpretado de diversas mane- 
ras, pero lo cierto es que la práctica de enviar legados de la corte 
egipcia a una serie de gobernantes locales czupa un lugar prominente 
en la narración, Esta práctica se ve corroborada por una serie de 
breves referencias en otros textos y concuerda plenamente con las 


(1971, p. 21) de que la expedición de Pepinajt se dirigió a Siria. Véase también Cou- 
royer (1971). 
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prácticas diplomáticas —bien documentadas— del Próximo Oriente 
cn la Antigiedad, así como con los contactos que los egipcios man- 
tenían con sus vecinos nubios por medio de legados (véase p. 171). 
La información que mantenían mediante este tipo de contactos debió 
ser uno de los procedimientos por los cuales los egipcios obtuvieron 
los detalles necesarios para las secciones asiáticas de los Textos de 
Execración del Imperio Medio. En éstos se mencionan gobernantes 
y pueblos de ciudades y regiones de toda la Palestina del Bronce 
Medio, desde Moab y el Negev en el sur hasta más allá de Kadesh 
en el norte, y de una zona situada aún más al norte, detrás de Biblo 
y Ullaza hasta Upe. 

El objetivo de la diplomacia es el de influir en los acontecimien- 
tos y obtener informacion. Por analogía con lo que ocurría en el 
Imperio Nuevo, podemos imaginar que los ataques contra las ciuda- 
des fortificadas era la táctica mediante la cual se pretendían forzar 
alianzas favorables o incluso el vasallaje, que luego se mantendría o 
extendería mediante la acción diplomática. Ciertamente, esta política 
debía ser urgente en el sur de Palestina si, como hemos indicado 
más arriba, algunas de las ciudades-estado de la zona estaban intere- 
sadas en el Sinaí y en la provisión de minerales y piedras preciosas 
a Egipto. Ahora bien, sobre la base de nuestros conocimientos actua- 
les no es posible precisar si a ello siguió el nombramiento de funcio- 
narios egipcios encargados de tareas específicamente' administrativas 
—distintas, por tanto, de las meramente representativas—, aunque 
presumiblemente es en este punto en el que se justifica el términc 
de «imperio». Una fuente que resulta muy ilustrativa a este respecto 
es la secuencia de títulos de un escriba, Ka-aper, de comienzos de la 
Dinastía V, que incluye el de «escriba militar del faraón» en una serie 
de lugares que, por la forma en que están escritos, parecen cotres- 
ponder a algunas ciudades fortificadas palestinas (Fischer, 1959 b). 

Mucha mayor ambigúedad presentan los objetos egipcios descu- 
biertos en yacimientos del Mediterráneo oriental, objetos que, con 
la excepción de Biblo, sólo aparecen en cantidad importante a partir 
del Imperio Medio, aunque las excavaciones recientes realizadas en 
Ebla (Tell Mardij) han dado ya a la luz dos fragmentos de un cuenco 
de diorita con el nombre de Quefrén, de la Dinastía TV, y una par- 
te de una tapa de alabastro de Fiope 1, de la Dinastía VI (Matthiae, 
1978). Esta escasez de objetos procedentes del Imperio Ántiguo se 
da también en Nubia y Serabit el-Jadem. Muy notables son las esfin- 
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ges de Ámenemes Ill y IV y de una esposa de Ámenemes IT, que 
han sido encontradas en varios yacimientos sirios: Beirut, Qatna, 
Ugarit y Neirab; asimismo, una estatuilla de Janeferre Sebekhotep, 
de la Dinastía XIII, procedente de Tell Hizzin. Se han haliado tam- 
bién estatuillas de individuos privados en Tell el Ayyul, Guezer 
(donde apareció también una estatuilla de una princesa), Meguiddo, 
Ugarit, Yiara, Atchana y Kúrigen Kale en Turquía y Cnoso en Creta, 
las tres últimas en yacimientos situados más allá de los límites de los 
Textos de Execración. Las esfinges de Siria deben ser consideradas 
coimo regalos diplomáticos, pero en cuanto a las estatuillas, que en 
principio cabe pensar que hubieran podido ser construidas para situar- 
las en la proximidad de un lugar de culto del que poder beneficiarse, 
podemos citar dos ejemplos contradictorios. Por una parte, el del 
templo del Imperio Medio en Serabit el- Jadem en el Sinaí (o incluso 
mejor, el del templo de Beth-Shan, en Palestina, del Bronce Final), 
donde una serie de objetos egipcios con inscripciones, entre ellos 
algunas estatuillas, conmemoran la presencia temporal de su propie- 
tario en una tierra extranjera y su intento de ganarse los favores de 
la divinidad local, fuera o no egipcia. Según este ejemplo, consti- 
tuirían un indicio del nombramiento de funcionarios egipcios en el 
extranjero, aunque no de! alcance de sus responsabilidades. Por otra 
parte, podemos citar el caso de Kerma en Nubia (véanse pp. 166, 
211-212), donde las estatrras y estatuillas egipcias, algunas de ellas 
muy antiguas ya en el período de tiempo que consideramos, tenían 
un valor intrínseco, contribuyendo a otorgar a sus mismos propie- 
tarios una parte de la dignidad y so£sticación del país que las había 
producido, Si nos basamos en el ejemplo de Kerma, podemos pensar 
que algunas de esas estatuillas del Asia occidental llegaron a su des- 
tino en los momentos finales del Bronce Medio, durante el período 
de los hicsos en Egipto. Lamentablemente, en la mayoría de los casos 
el coniexto es equívoco, incluso en el caso de aquellas estatuillas que 
han sido encontradas en el curso de las excavaciones y que de ningu- 
na manera parecen proceder de un contexto de comienzos del Bronce 
Medio (Bronce Medio TIA de Albright). Esto es cierto, por ejemplo, 
en el caso de la estatuilla de Dyehuty-hetep, hallada en Meguiddo 
junto con otras tres estatuillas del Imperio Medio construidas dentro 
de la estructura de un templo, que probablemente no fue erigido 
hasta finales del Bronce Medio (Dunayevsky y Kempinski, 1973: 
Kenyon, 1969, pp. 49-53). 
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Aunque los testimonios procedentes de Palestina y Siria son am- 
biguos, la presencia egipcia debió ser efectiva incluso en áreas más 
alejadas, cuyos gohernantes se habrían sentido celosos -——o amena- 
zados— por la existencia de un eje egipcio en Palestina y que, al 
menos, habrían intentado establecer contacto diplomático. El Impe- 
rio Nuevo puede constituir un ejemplo adecuado para esta situación. 
Así, la ausencia en los textos egipcios de referencias a contactos con 
reinos situados más al norte, en Siria, e incluso más allá, puede tener 
cierto significado positivo. Hay que tener en cuenta, también, el 
archivo de la importante ciudad de Mari en el alto Éufrates. Contac- 
tos diplomáticos se mantuvieion por medio de cartas escritas en 
tablillas ae arcilla con lugares tan meridionales como Hazor y Biblo, 
pero en ninguna parte aparece mencionado Egipto. El período al que 
corresponden esas cartas no es, sin embargo, el de la poderosa Di- 
nastía XI1 de Egipto, sino el de la Dinastía XIII y, más concreta- 
mente, el reinado de Neferhotep 1, que comenzó unos 45 años des- 
pués de que finalizara la Dinastía XII, pero cuyo nombre era con- 
memorado todavía en Biblo por uno de los gobernantes locales. 

Biblo mantenía una relación muy especial con Egipto y sus res- 
tos arqueológicos constituyen un testimonio de valor incalculable 
para ilustrar el contacto egipcio con el Mediterráneo oriental. Como 
centro fundamental de la actividad comercial mediante la cual los 
egipcios obtenían la madera que tanto necesitaban de los bosques de 
coníferas del Líbano, así corro la resina, producto cuya demanda se 
produjo desde época muy temprana para la momificación, se convirtió 
en foco de la influencia cultural egipcia. Esto se ve, en parte, en el 
carácter de los objetos votivos de los templos locales, donde una 
de las divinidades era una nueva forma de Hathor: «Señora de 
Biblo», aupque existe cierta ambigiedad respecto a la identidad 
de quién y en qué circunstancias habría donado esos objetos. Entre 
los objetos egipcios procedentes de templos y áreas adyacentes hay 
una serie de piezas que llevan los nombres de los faraones Jasejemuy 
de la Dinastía 11, Quéope, Quefrén y Micerino de la Dinastía IV, 
Sahure (?), Neferírkare, Dyedkare Izezi (P), Niuserre y Onos de la 
Dinastía V; Teti, Fiope 1, Merenre y Fivpe 11 Je la Dinastía VI, y 
Amenemes III de la Dinastía XII. Hay también una parte de una 
estatua atribuida al faraón Niuserre por razones estilísticas (Bothmer, 
1971) y un fragmento de una esfinge de una princesa del Imperio 
Medio. Entre los objetos sin inscripciones de estilo egipcio hay nume- 
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rosas figuritas de animales de fayenza y una serie de escarabeos, cuen- 
tas y otros adornos de escaso valor. Durante el Bronce Medio se situa- 
ron en uno de los templos una serie de pequeños obeliscos fabricados 
localmente, uno de ellos con una inscripción jeroglífica realizada para 
un príncipe de Biblo. Estos príncipes, que pueden ser rastreados hasta 
el Segundo Período Intermedio, tenían también sus propios escara- 
beos así como estelas jeroglíficas funerarias o votivas, una de las 
cuales registra el trabajo de construcción en un templo dedicado a la 
diosa Nut, posiblemente una representación de una diosa local -—tal 
vez Anath— utilizando un equivalente egipcio. 

La influencia egipcia es todavía más evidente en el equipamiento 
funerario de algunas princesas o reyes de Biblo cuyos reinados coin- 
ciden con la última fase de la Dinastía XII. Se trata de objetos egip- 
cios equivalentes, por su calidad artística, a los objetos utilizados en 
los enterramientos cortesanos egipcios (por ejemplo, el cofre de obsi- 
diana con cierre de oro, el vaso para ungientos de obsidiana deco- 
rado con oro, el espejo de plata; dos pectorales con los mombres de 
Amenemes 111 y Amenemes IV hallados en el Líbano pueden tam- 
bién derivar de allí); imitaciones locales de objetos egipcios (pecto- 
rales de oro y con incrustaciones, un hermoso medallón con el nom- 
bre de príncipe Yapa-shemu-abi en un cartucho, figuras de cobras de 
bronce con incrustaciones de plata con la técnica del nielado) y obje- 
tos de estilo no egipcio con inscripciones jeroglíficas (la cimitarra). 
En conjunto, los cartuchos, los epítetos egipcios, las cobras y los 
objetos de orfebrería apuntan a una imitación de la realeza egipcia 
en la corte de Biblo. En sus escarabeos, los príncipes se autodeno- 
minan simplemente «gobernador de Biblo» y si se utilizaban para 
sellar objetos enviados a Egipto pueden reflejar el deseo de aceptar 
la posición en la que los veían los egipcios, mientras que sus pre- 
tensiones faraónicas quedaban circunscritas al plano local. No abs- 
tante, esto parece representar un compromiso que implicalya el reco- 
nocimiento por parte de lus egipcios de que Biblo era una extensión 
de su mundo urbano. El mismo status equívoco con respecto al faraón 
egipcio se aprecia en una escultura en la que aparece otro de estos 
príncipes, Inten, sentado, ofreciendo una oración al dios egipcio Re- 
lHaractes, con el cartucho de Neferhetep 1 también presente; posi- 
blemente, podemos decir lo mismo de una inscripción en un sello 
cilíndrico de lapislázuli que data de la Dinastía XIII. Hemos de hacer 
referencia también —aunque se trata fundamentalmente de un fenó- 
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meno del Imperio Medio— a la existencia de un sello cilíndrico del 
Imperio Antiguo con implicaciones culturales parecidas (Goedicke, 
1966 b, 1976 b; du Mesnil du Buisson, 1970, pp. 76-88). 

Par contraste, las referencias en las fuentes egipcias a contactos 
con Biblo son muy escasas para estos períodos (Horn, 1963; Leclant, 
1954). La primera mención del nombre de «Biblo» corresponde a 
una mastaba de la Dinastía IV en Guiza. En la Piedra de Palermo 
una referencia del reinado del faraón Esnofru registra la adquisición 
de 40 barcos cargados de madera y se asume que procedían de Biblo. 
El mismo funcionario de Asuán que registró su visita a Opone con 
el gobernador de Elefantina incluía también a Biblo; se consideraba 
que los «barcos de Biblo» eran adecuados para el viaje a Opone. Las 
referencias a Biblo en el Imperio Medio se limitan a algunas mencio- 
nes de «Hathor, Señora de Biblo». 

En conjunto, los testimonios acerca de la importancia de la in- 
fluencia o control de Egipto en el Ásia occidental son muy escasos, y 
en esta situación parece mejor pecar de exceso de cautela y limitar 
la esfera de intervención directa de Egipto a las ciudades del sur de 
Palestina, con el objetivo de crear una extensa zona fronteriza. Sin 
embargo, hay que señalar que la fraseología imperialista del Imperio 
Nuevo aparece ya en el Imperio Medio, si no anies (Blumenthal, 
1970, pp. 189-201; Goedicke, 1969-1970) % 


El Egeo 


La única zona del Egeo que recibió productos egipcios en can- 
tidad importante y cuyos productos fueron exportados a Egipto fue 
Creta. Se pa hallado en Creta un número extraordinario de vasos de 
piedra egipcios que pueden ser fechados, por su tipología, entre la 
última fase del Período Predinástico y los momentos iniciales del 
Imperio Medio. Á partir de estos modelos, se realizaron imitaciones 
locales. Aunque algunos de ellos proceden de contextos del Minoico 
Antiguo 11 o Minoico Antiguo 1l-Minoico Medio 1R/11, muchos 
de estos vasos existían todavía en el Minoico Reciente y, en conse- 
cuencia, son contemporáneos del período de los hicsos y del Imperio 


50. C£. también el título de Fiope 1 o 11 en un vaso de alabastro procedente de 
Biblo: «Re de las tierras extranjeras» (Chéhab, 1969, p. 18). 
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Nuevo en Egipto. Á este material hay que añadir una veintena de 
escarabeos del Imperio Medio y una estatuilla del Imperio Medio 
procedente de Cnoso. En cuanto a las exportaciones cretenses, estaban 
representadas por pequeñas cantidades de cerámica del Minoico Me- 
dio que han sido halladas en yacimientos egipcios, Se trata de dos o 
tres fragmentos del Minoico Medio 1 de El-Lisht, fragmentos de 
vasos del Minoico Medio II (13 en Kahun y 21 en El-Haraga), otros 
fragmentos de un vuso del Minoico Medio II hallados en una tumba 
de Ábido, y de un vaso completo procedente de una tumba de Elefan- 
tina (Kemp y Merrillees, 1980). En Kahun se imitaba la cerámica 
minoica y los alfareros locales fabricaban también pequeñas canti- 
dades de cerámica polícroma, evidentemente bajo su influencia. En 
Kahun se ha encontrado también una tapa de piedra de un vaso 
minoico. 

Aunque es probable que el nombre de Creta en egipcio, Keftiu, 
fuera conocido por los egipcios en el Imperio Medio, no aparece en 
ningún contexto que indique la existencia de un contacto directo. 
Ahora bien, hay que admitir que existe una gran escasez de documen- 
tos en los que podría esperarse que aparecieran esas referencias, tales 
como esquemas decorativos de tumbas reales y de individuos de la 
corte. El contacto directo no era realmente difícil, pues implicaba un 
trayecto relativamente corto por mar abierto hasta Cirenaica, seguido 
por una navegación costera hacia el este hasta el delta del Nilo. El 
hallazgo de una pintura marina en miniatura en Tera parece demos- 
trar la existencia de contactos entre Creta y lz costa del norte de 
África a comienzos del Imperio Nuevo. De todas formas, es posible 
que el intercambio de productos se realizara indirectamente a través 
de Biblo o Ugarit, donde también se fabricaba cerámica minoica. 

En lugares más lejanos aún que Creta se ha encontrado un redu- 
cido número de objetos egipcios con inscripciones: un pequeño vaso 
con el nombre del templo funerario del faraón Userkaf de la Dinas- 
tía V en la isla de Citera, entre Creta y el Peloponeso; fragmentos 
de una silla chapada de oro con el nombre del faraón Sahure, que se 
afirma que procede de una tumba de Doruk en el noroeste de Anaro- 
lia, a unos 200 km al este de la costa egea; y un sello cilíndrico 
de oro de un funcionario de la Dinastía Y, posiblemente hallado tam- 
bién en Anatolia (Vermeule y Vermeule, 1970; Young, 1972). Aun- 
que se confirme la procedencia egipcia de los dos últimos objetos, ello 
no implica necesariamente qúe existiera un lazo directo con Egipto.. 
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Una de las formas en que los objetos valiosos se distribuían en el 
mundo antiguo era en calidad de regalos que pasaban de un gober- 
nante a otro; muchas veces, los regalos consistían en objetos recibi- 
dos previamente de otro monarca, u obtenidos por cualquier otro 
procedimiento. De una procedencia mixta de este tipo son una serie 
de objetos preciosos hallados en Egipto y que constituyen el tesoro de 
Tod. Si exceptuamos los sellos babilonios, resulta difícil precisar 
la fuente de los objetos, en su mayor parte vasos de plata, aunque 
parece evidente la influencia minoica. Aunque fueron hallados en una 
serie de cofres de bronce de Amenemes II, no hay que asumir, nece- 
sariamente, que el tesoro estuviera asociado originalmente con esos 
cofres. En efecto, tal como se dice en el informe de la excavación. 
debido a que en la Dinastía XXX se realizaban todavía trabajos en 
los cimientos del templo en el que se había hallado el tesoro, éste 
no debe ser considerado como un depósito sellado del Imperio Medio. 

En general, debemos ampliar notablemente nuestros conocimien- 
tos sobre los mecanismos del comercio y de otras formas de con- 
tacio en la Antigiiedad antes de poder incluir Jos objetos hallados 
lejos de su lugar de origen en una historia de las relaciones exterio- 
res practicadas por los diferentes países, 


EL SEGUNDO PeríoDo INTERMEDIO EN EGIPTO 


Todo parece indicar que por lo que respecta al Alto Egipto el 
modelo administrativo y cultural de la Dinastía X1Í se prepetuó 
durante la Dinastía XIII, con un grado de continuidad que justifica 
que se utilice el términc de Imperio Medio para referirse a la Di- 
nastía XII y a la Dinastía XIII. La ciudad de Kahun, que albergaba 
a la comurfidad que administraba la propiedad mortuoria de la pirá- 
mide de Sesostris 11, ejemplifica este hecho, ya que continuó exis- 
tiendo hasta la última parte de la Dinastía XYIT, correspondiendo el 
último nombre real al del faraón Uahibre Yayebi (Petrie, 1890, p. 31, 
lám. X. 72; el nombre se conserva sólo parcialmente, por lo que exis- 
ter» ciertas dudas al respecto), en tanto que los papiros administra- 
tivos de los dos primeros reinados de la Dinastía XIII ilustran el 
mantenimiento del sistema administrativo de finales de la Dinas- 
tía XII. Situado a escasa distancia, el cementerio de El-Haraga, reser- 
vado para el enterramiento de individuos de clase media, muestra 
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una homogeneidad en la cultura material que se extiende desde algún 
momento de la Dinastía XI1 hasta muy entrada la Dinastía XIII, 

Se han descubierto al menos seis tumbas de faraones de este 
período en la zona menfita: dos en Saggara (una de ellas pertene- 
ciente al rey Jendyer), dos en Mazghuna y dos en Dahshur (Ameny 
Aamu y Auibre Hor). Cinco de ellas son pirámides, de pequeño tama- 
ño pero complejas por su diseño interno. Otra, la de Auibre Hor en 
Dahshur, compendia de alguna forma este período. Construida mo- 
destamente dentro del recinto de la pirámide de Ámenemes LIT, pero 
con adornos funerarios muy similares a los de Jos enterramientos de 
la corte de la Dinastía XII, muestra una continuidad básica con el 
nasado, con la incapacidad de promover la construcción de un gran 
cementerio cortesano, aspecio ligado inevitablemente a la brevedad 
general del reinado, en este caso unos cortos siete meses según la 
lista real de Turín. Las inscripciones halladas en núcleos provinciales 
más al sur, en el Alto Egipto, iinplican un reconocimiento de farao- 
nes que gobernaban desde (Ámenemes-) Ittauy en el Norte y de un 
sistema administrativo aparentemente idéntico al que existía al fina- 
lizar la Dinastía XII. Este material iicluye la estela de Horemjauef 
(datada estilísticamente a finales de la Dinastía XT y probablemente 
muy cerca del comienzo de la Dinastía XVII; Hayes, 1947; Van- 
dersleyen, 1971, p. 208) que describe una visita realizada a la corte 
de la antigua capital, Ittauy. Los nombres de muchos de los faraones 
están atestiguados en estatuas, estelas, mesas de ofrenda y bloques 
de construcción en una serie de templos (véase el cuadro 2.1). 

Cuando menos seis de las cnce columnas de la lista real de Turín 
están dedicadas al período transcurrido entre finales de la Dinas- 
tía XII y comienzos de la Dinastía XVII, con un total de 175 rei- 
nados durante un período de tal vez 220 a 230 años. En la actualidad, 
algunos autores afirman que en la Dinastía XIII de Manetón hay 
que incluir los primeros 50 nombres que siguen al último monarca 
de l: Dinastía XII, Sebeknefrure, mientras que otros consideran que 
hay que incluir 90 nombres (Manetón atribuye 60 reyes a esta Di- 
nastía). En los casos en que se conserva la duración del reinado en 
la fragmentaria lista de faraones, éstos ¡enen la brevedad que cabe 
esperar de la situación, como puede observarse en la fig. 2.11. 

Sin embargo, estos 23 reyes de la fig. 2.11 cubren aproximada- 
mente un siglo, período que no supera con mucho el máximo que 
debe ser atribuido a la Dinastía XILI en total, entre 110 y 125 años. 
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Número 
de 
faraones 


<1112 223 34 £5 56 67 78 8-9 9:10 10-11 11-12 13 


NE 4 - o 
Duración del reinado en años 23 


FicuraA 2.11 


Duración de los reinados de los primeros cincuenta faraones 
hasta la Dinastía X11 


(Según Kitchen, 1967 a, y von Beckerath, 1964,) Al faraón Sejembare se le atribuyen 
entre 7 y 8 años de reinado en base a la inscripción de Semna estudiada por B, Bell 
(1975). 


Esto plantea la cuestión de hasta qué punto ese grupo de faraones 
representa realmente una sola dinastía que gobernó sucesivamente 
desde las proximidades de Menfis. La cubierta, con inscripciones, de 
la pirámide de uno de ellos, Merneferre Ay, cuyo reinado de 13/23 
años y 8 meses es el más largo conocido de este grupo, no ha sido 
hallada en la zona menfita, sino eu el delta oriental, cerca de Farqus, 
en una zona lo suficientemente rica en restos de éste y de períodos 
posteriores como para que pueda pensarse en una ciudad de cierta 
importancia. Si eliminamos la remota posibilidad de que fuera trans- 
portada allí en una época posterior, puede considerarse como un 
indicio de una cierta fragmentación en el gobierno del Norte de 
Egipto, aunque la autoridad de este hombre era suficiente como para 
que fuera conmemorado en el templo de Karnak, Una serie de obje- 
tos procedentes probablemente de un templo en esa misma zona, 
registran la piedad del faraón Nehesy, que aparece 23 puestos más 
adelante en la lista de Turín. Cuando continuamos con la lista real 
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de Turín, se hace necesario aceptar la idea de una fragmentación del 
Norte de Egipto en ciudades-estado; algunos de sus gobernantes escri- 
birían sus nombres en cartuchos. En efecto, la lista de Turín adjudi- 
caba a seis «reyes extranjeros» (hicsos) un total de 108 años de 
reinado, cubriendo, pues, el resto del Segundo Período Intermedio 
y dejando al margen al menos a 79 y, posiblemente, 119 reyes. Pode- 
mos eliminar de ese total a 15 reyes que habrían gobernado el Alto 
Egipto desde Tebas al mismo tiempo que los hicsos y sucediendo 
a la Dinastía XIII. Pero queda aún un gran número que puede ser 
incrementado todavía más con otros reyes cuyos nombres aparecen 
en una serie de objetos, fundamentalmente escarabeos, y que no 
pueden ser identificados con ninguno de los que se mencionan en la 
lista de Turín. 

Manetón excluyó por completo la posibilidad de que existieran 
varios reinados al mismo tiempo y dividió a escs reyes en cuatro 
dinastías más a partir de la Dinastía XITT, Pero al hacer esto, actua- 
ba al servicio de una idea preconcebida, como habían hecho los com- 
piladores anteriores de las listas de reyes: la idea de una sucesión 
unitaria de reyes, cuyos reinados podían ser añadidos juutos cuando 
era necesario para constituir períodos prolongados de gobierno y 
que, en la obra de Manetón. podían ser también agrupados en dinas- 
tías adscritas a una ciudad de origen. No es un ataque contra la vera- 
cidad fundamental de listas de reyes afirmar que en ocasiones los 
compiladores introducian un falso orden en algunos períodos de la 
historia donde en realidad reinaba una gran complejidad e incluso 
el desorden, Su interés por el pasado se limitaba fundamentalmente 
a números, nombres, hechos piadosos y fraginentos de leyenda. La 
claridad del esquema de Manetón no es en sí mismo necesariamente 
un punto de partida viable para el estudio histórico y, desde luego, 
para este período puede quedar totalmente invalidado. Ciertamente, 
todo lo que podemos afirmar en este período respecto a la monarquía 
es que existió una proliferación de faraones que pueden ser agrupa- 
dos en cuatro categorías: 

1) los reyes que sucedieron a la Dinastía X1l, y que por razo- 
nes políticas que en ciertos momentos pudieron ser muy complejas, 
fueron reconocidos en el Alto Egipto y en su mayor parte, aunque 
no en todos los casos, siguieron gobernando desde Menfis y siendo 
enterrados allí, y que debieron ejercer una soberanía general, sino 
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total, sobre algunas zonas o sobre todo el territorio del Norte «ie 
Egipto; 

2) una dinastía de reyes que gobernó el Alto Egipto después 
de los anteriores, pero ahora desde Tebas, siendo enterrados allí; 

3) seis «reyes extranjeros», hicsos, que sustituyeron al grupo 1 
en el Norte y que gobernaron al mismo tiempo que el grupo 2; 

4) un número indeterminado de reyes clientes, presumiblemente 
de ciudades-estado, en su mayor parte en el Norte de Egipto y entre 
los que se incluían algunos con el título de «rey extranjero», distri- 
buidos en forma incierta, desde el punto de vista cronológico, con 
respecto a los otros grupos. 

Por simple conveniencia pueden realizarse las siguientes ey tiva- 
lencias con Manetón: 1= XII, 2= XVI, 3=XV, 4= XIV 
y XVI. Respecto a los grupos 1 y 4 puede resultar innecesariamente 
pedante discutir a qué dinastía pertenecía un rey concreto ya que el 
pensamiento antiguo respecto a la agrupación de los reyes seguía unas 
líneas muy diferentes a las nuestras respecto a la concepción del pasa- 
do. Hay argumentos de peso para considerar que el principio here- 
ditario de sucesión real se abandonó por completo durante la Dinas- 
tía XIII, recayendo la continuidad del gobierno, al menos durante 
algún tiempo, en una familia de visires (Von Beckerath, 1951; Ber- 
lev, 1974). Sólo en la subdinastía de Neferhotep 1 y sus sucesores 
podemos ver una continuidad familiar directa (Dewachter, 1976; 
Simpson, 1969 a).* En esta situación eminentemente no dinástica, 
que implicaba la existeucia de varias familias cuyos parientes habían 
sido faraones en un pasado no remoto, la cuestión de la legitimidad 
debía ser tan oscura que es perfectamente comprensible la aparición 
de faraones contemporáneos en cl Norte. No creemos que haya que 
atribuir este fenómeno a la influencia exterior y considerarlo como 
un fenómeno desarrollado a partir de la existencia de los hicsos. 

Como ya se ha señalado, no existe duda respecto al destino even- 
tual de la parte septentrional del país. Existe un fragmento, situado 
de forma aproximada en la penúltima columna de la lista de Turín, 
que resume los 198 años de gobierno de seis «reyes extranjeros». 
El término utilizado («gobeinantes de tierras extranjeras») * contiene 
la auténtica etimología del término «hicso» de Maretón. Manetón, tal 
como lo cita Flavio Josefo, relata la historia de cómo, en el reinado 


St. Sobre el contexto familiar de otro faraón de esta época, véase Macadam (1951). 
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de Tutimeo, Egipto había sido conquistado por «invasores de oscu- 
ra raza / innoble cuna», que «quemaron nuestras ciudades despia- 
dadamente, asolaron los templos de los dioses y trataron a todos los 
nativos con cruel hostilidad». Aunque gobernaron en principio desde 
Menfis, posteriormente construyeron un gran bastión fortificado en 
Ávaris, en el delta oriental. Finalmente, fueron atacados por reyes 
de Tebas, confinados en Ávaris, y se les permitió abandonar pacífi- 
camente Egipto. Esta visión de los hicsos, como un interludio funda- 
mentalmente destructivo en la historia egipcia, ha ejercido una nota- 
ble influencia sobre los especialistas que han escrito la historia de este 
período. Es una visión que podemos encontrar incluso en una época 
más antigua, en el Papiro Sallier 1 del reinado de Mineptah (1224- 
1214 a.C.), un cuento popular ca el que el rey de los hicsos, Apofis 
(Apopi), en Ávaris, aparece como un villano arquetípico; y en la 
inscripción del Speos Artemidos de la reina Hatshepsut, donde el 
supuesto desorden del período de los l.icsos se convierte, en un plano 
puramente antihistórico, en el objetivo de la liberación del mal, que 
era un papel fundamental de los faraones en la teología egipcia, afir- 
mando Hatshepsut haber restaurado el orden en el país después de 
la marcha de los hicsos. Sin embargo, la tradición de los hicsos no 
era completamente uniforme. Una notable genealogía, que probable- 
mente adornó en algún momento los muros de una tumba de un 
sacerdote de Menfis de la Dinastía XXII, hace remontar a sus ante- 
cesores a la Dinastía X1. Entre los reyes a los que supuestamente 
habían servido, se mencionan dos o tres reyes hicsos (entre ellos 
Ápofis), en lugar de los reyes de la Dinastía XV1I, de Tebas, que 
uno hubiera esperado ver si el documento hubiera estado redactado 
en el Alto Egipto (Von Beckerath, 1964, pp. 27-28). 

El escaso material de los reyes hicsos que ha llegado hasta noso- 
tros no parece corroborar las opiniones más ominosas respecto a su 
gobierno. En efecto, al igual que ocurriría posteriormente en el caso 
de otros invasores exteriores de Egipto, libios, sudaneses, persas O 
romanos, decidieron presentarse como faraones, utilizando los títulos 
tradicionales con los nombres compuestos con el nombre del dios 
solar Re, e impulsar el embellecimiento de los templos, realizando 
ampliaciones como en Bubastis y Guebelein, o dedicando una mesá 
de ofrendas, añadiendo sus nombres a las estatuas y esfinges de faruo- 
nes anteriores, 


Ya n finales del Imperio Medio existen pruebas de la existencia 
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de gran número de «asiáticos» en la sociedad egipcia, aparentemente 
más o menos asimilados. Podemos elaborar una larga lista con los 
elementos asiáticos empleados en el servicio doméstico. El ejemplo 
más notable lo hallamos en el Papiro Brooklyn, 35.1446, de la Di- 
nastía X111 de Tebas, donde 45 de un total de 79 sirvientes domés- 
ticos son identificados como asiáticos. Una serie de documentos de 
Kahun hace referencia al «oficial encargado de las tropas asiáticas» 
y al «escriba de los asiáticos», lo que parece indicar que los asiáticos 
ocupaban una posición muy similar a la de los nubios en el Imperio 
Antiguo (Kaplony-Heckel, 1971 a, pp. 3, 5-6). Podemos ver a algu- 
nos de ellos ocupando cargos administrativos y, por sus nombres, 
uno o más faraones de la Dinastía XIII podrían tener origen asiáti- 
co.* No obstante, pese a la presentación formal de éstos como reyes 
tradicionales por parte de los hicsos, seria erróneo dar una importan- 
cia excesiva a este proceso de inmigración como antecedente del 
dominio de los hicsos. Ciertamente, la condición de extranjeros de los 
hicsos produjo una fuerte impresión en algunos egipcios. Aparte de 
la tradición literaria, es muy notable que la lista real de Turín les 
distinguiera escribiendo sus nombres sin un cartucho y con un signo 
jeroglífico añadido que les designa como extranjeros, y utilizando el 
término «reyes extranjeros» para describirlos. Parecen haber sido 
algo más que elementos asiáticos asimilados que habían alcanzado 
el trono a través del proveso normal de la política interna de ese 
período. 

En este punto, resulta jimportante la evidencia arqueológica. 
Por lo que respecta al Alto Egipto, una serie de cementerios en luga- 
res muy separados entre sí (como Hager, Esna, Ábido y Qau) no 
presentan, en este período, sino cambios de escasa importancia que 
parecen derivar de causas internas. No es esto, en sí mismo, un signo 
de estabilidad política por cuanto eso había ocurrido también en el 
Primer Período Intermedio, pero al menos reduce la importancia de 
un elemento cultural exterior en Egipto er esa época. Más al norte, 
ei la zona de llahun, parece haber existido un importante hiato 
cultural correspondiente al período de los hicsos, y que afectó tanto 
a Kahun y El-Haraga como a Medinet el-Ghurab. Si la vida de la 


52. Jendyer y Ámeny Ánmu; asimismo, Hetepibre Hornedyheritef hijo de Asmu. 
No obstante, el nombre Asmu (= asiático) puede leerse también Kemau, campesino", 
«aventadoro (Von Beckerath, 1964, pp. 40-42; Posener; 1957 b). 
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región de ElLahun estaba estrechamente vinculada a la actividad del 


gobierno, como bien podía ser el caso, esto puede reflejar una grave 
interferencia con la administración establecida bajo los hicsos. 

Perc es en la zona del delta, y más especialmente en su límite 
oriental, donde la arqueología realiza una contribución de vital im- 
portancia para el conocimiento del período. En varios yacimientos 
de la parte oriental del antiguo brazo pelusíaco del Nilo (fundamen- 
talmente en Tell el-Yahudiya y Tell ed-Daba, véase fig. 2.13) se ha 
hallado, en una serie de tumbas y estratos de asentamiento, una 
cultura fuertemente influida por la cultura contemporánea del Bronce 
Medio II de Palestina (Bietak, 1968 a, 1970, 1975 a, pp. 165, 167; 
Petrie, 1906, caps, 1 y 11)% Los principales elementos son: utensi- 
lios domésticos de cerámica de carácter egipcio; vasos, cabezas de 
hacha de bronce y alfileres de inspiración u origen palestino; una 
pequeña cantidad de cerámica chipriota; iñulos que eran enterrados 
junto con los seres humanos (Boessneck, 1970; Stiebing, 1971); 
escarabeos de diseño típico de Egipto y Palestina en ese período y 
producidos en grandes cantidades en Palestina. En Tell el-Yahudiya, 
así como en Heliópolis, un gran terraplén de tierra se ha comparado 
con las laderas enlucidas bajo las ciudades palestinas del Bronce 
Medio. pero probablemente, esa comparación no tiene validez histó- 
rica (Parr, 1968; Seger, 1975; G. R. H. Wright, 1968). Los hallaz- 
sos de Tell ed-Daba, yacimiento que en este período tenía una 
extensión de medio km?, adquieren gran importancia ante la proba- 
bilidad de que haya que situar allí la ciudad de Ávaris, de tiempo 
de los hicsos (Bietak, 1975 bh). Entre los edificios excavados hay un 
complejo de templos, muy probablemente de origen palestino. 

No obstante, esta profunda influencia palestina parece haber 
alzanzado tan sólo a un área reducida, ya que no se ha hallado en 
yacimientos situados más al oeste * ni en los cementerios de la región 


53, Destaca tambiéa un notable conjunto de joyas, entre ellas un anillo de oro 
eornado con cabezas de ciervo y que se piensa que puede datar del período de los 
hicsos y que se dice que procedía de El-Salhiya, a 16,5 km al este de Tell ed-Daba. 
Actualmente se halla =n el Musco Metropolitano de Nueva York (Aldred, 1971, pp. 204- 
205, lám. 89; Gómez-Moreno, 1972-1973, Vandersleyen, 1975, p. 390, lám. 397 a). 

54. Aunque las excavaciones realizadas más hacia el Oeste son muy escasas todavía. 
Por lo que respecta al límite occidental del delta, el cementerio de Kom el-Hisn no 
parece dar resultados positivos. En efecio, en el curso de cuatro campañas de excava- 
ciones en tumbas que datan del período comprendido entre el Primer Período Inter- 
medio y el Imperio Medio, el único material de posible origen palestino que se encon- 
tó fue un jarro pintado del Bronce Medio 11 (Hamada y Farid, 1947). 
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menfita, Sería interesante saber hasta qué punto había existido una 
influencia palestina en el delta oriental en períodos anteriores, pero 
los datos que poseemos al respecto son muy limitados y fragmenta- 
rios, aunque los que existen no presentan rasgos palestinos e inclu- 
yen los estratos inferiores de Tell ed-Daba, aparentemente de finales 
del Imperio Medio. Tell ed-Daba hz dado también a la luz una im- 
portante colección de material antropológico, procedente de 134 cuer- 
pos de cementerios del período de los hicsos (Jungwirth, 1970). Los 
informes preliminares parecen indicar que la población era muy dife- 
rente del tipo semita occidental, más parecida a los tipos procedentes 
de cementerios contemporáneos del Norte y Centro de Europa. Pero 
el significado uuténtico de estas comparaciones, en este caso muy 
hipotéticas, no es en absoluto obvio y no deben sacarse conclusiones 
definitivas, en especial debido a la ausencia de material de períodos 
anteriores en el delta oriental. Sin embargo, la proximidad de Asia 
puede explicar la importancia en esta zona de un culto al dios Set, 
que podía constituir una manifestación del carácter extranjero del 
país situado más allá de las fronteras de Egipto. Tal vez fue estable- 
cido ya a comienzos del Imperio Antiguo, y ciertamente parece haber 
existido antes de la dinastía de los hicsos. La importancia y el carác- 
ter local de ese dios puede explicar suficientemente por qué los hicsos 
se asociaron con él, aunque en ningún caso utilizaron el nombre de 
Set al formar su cartucho. 

Cuando los consideramos en la perspectiva de la historia cultural 
palestina, este período adquiere una significación particular. En Pa- 
lestina era el período de grandes ciudades fortificadas y campamentos 
militares y, según alguien ha dicho, «de la mayor prosperidad que 
el país había conocido hasta ese momento, o volvería a conocer antes 
de la paz romana» (G. E. Wright, 1971). Aunque la inexistencia de 
documengos escritos en Palestina lleva inevitablemente a minusvalo- 
rar su papel histórico y nos impide conocer el complejo contexto 
político en el que tuvo lugar el gran desarrollo urbano del Bronce 
Medio 11, podemos ver en la situación un cambio temporal en los 
papeles de Egipto y Palestina. Así, el Nordeste de Egipto habría que- 
dado bajo la égida de la naciente civilización palestina, recibiendo 
una inmigración cada vez mayor y un contacto cultural acelerado, así 
como una casa real. 

Los hallazgos contemporáneos en Egipto registran los nombres 
de más de seis faraones de ese período. Algunos, como Joam, Jalcbaal 
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y Anath-her tienen nombres semíticos, mientras que otros utilizan 
el título de «rey extranjero». Éstos, junto con otros con nombres 
egipcios, conforman presumiblemente la Dinastía XVI de Manetón, 
de los hicsos «menores», y sólo pueden representar gobernantes vasa- 
llos de ciudades-estado en el Norte de Egipto. 

Tal vez, el período de los hicsos comenzó en el Norte de Egipto 
con la inmigración en el delta oriental de varios grupos palestinos 
procedentes del Sur de Palestina. Éstos habrían intentado estable- 
cerse, mientras que otros grupos guerreros con mayor movilidad y 
que formarían parte de un ejército principal (o estarían asociados con 
él en una especie de federación), se habrían dirigido a Menfis, exten- 
diéndose y apoderándose de varias ciudades del delta, aunque habrían 
dejado otras en poder de sus gobernantes egipcios, tal vez como con- 
secuencia de un acuerdo previo. Los niveles de destrucción observa- 
dos en algunos yacimientos del delta oriental, entre ellos Tell ed-Daba 
(Bietak, 1968 a, pp. 84, 89; 1975 a, p. 194) son reflejo de algunos 
de los enfrentamientos más duros. (La fecha de la entronización 
del primer rey hicso hay que situarla; al parecer, entre 1672 y 
1649 a.C.) % 

Algunos especialistas afirman que el sistema de señores feudales 
y vasallos fue introducido desde el Asia occidental, donde era una 
forma habitual de organización política. Pero aunque eso sea cierto, 
es posible que se haya tratado simplemente de adaptar un esquema 
formalmente reconocido a una situación existente, ante la posibilidad 
de que el Norte de Egipto comenzara a fragmentarse políticamente 
durante la Dinastía XIII. 

Se han hallado fuera de Egipto algunos objetos que llevan el 
nombre del rey hicso Seuserenre Jyan, pero tan lejos de Egipto que 
cualquier deducción política parece extraordinariamente hipotética. 
Entre estos objetos hay cue citar una representación de un león de 
pequeño tamaño hallado en Bagdad, la tapa de un vaso de alabastro 
Ge Cnoso y un fragmento de un vaso de obsidianu de Boghazkól; 
asimismo, la impresión de un sello procedente del sur de Palestina. 
Dado el origen probable de los hicsos, no sería sorprendente descu- 


55. Añadiendo los 108 años del fragmento de la lista real de Turín a una fecha 
en torno al año 10 del reinado de Amosis X, de la Dinastía XVIN. Lamentablemente, 
es difícil ser preciso respecto a la cronología del Imperio Nuevo (Redford, 1970, Wente, 
1975). La fecha relativa de la caída de Avaris se discute en Vandersleyen (1971, pp. 33- 
40); Hodyache y Berlev (1977) sugieren incluso una fecha posterior. 
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brir que una parte del sur de Palestina permaneció bajo su hegemo- 
nía. Pero las posibles referencias directas a este hecho parecen limi- 
tarse a la segunda estela de Kamose, e incluso éstas son ambiguas * 

Los más importantes de aquellos que gobernaron una parte de 
Egipto simultáneamente con los hicsos fueron una línea de faraones 
de Tebas que constituyen la Dinastía XVII de Manetón. Tal vez 
hubo hasta 15 faraones en esta dinastía y se les conoce sobre todo 
por los objetos hallados en sus pequeñas pirámides, de la necrópolis 
de Dira Abu el-Naga, en la zona occidental de Tebas. Parece que 
en la zona meridional de Egipto, al sur de Ábido, pudieron ejercer 
algunas de las funciones tradicionales de la monarquía, especialmente 
realizando ampliaciones y donaciones a los templos, incluyendo los 
de Ábido, Coptos, Deir el Ballas, Medamud y Edfu (véase cua- 
dro 2.1). Especialmente, el templo de Ábido destaca por el apoyo 
real que recibió en el período transcurrido entre finales de la Dinas- 
tía XI y el comienzo de la Dinastía XV111, lo cual hizo que se 
notara tremendamente la ausencia de los hicsos. Sólo en Guebelein, 
lugar situado sobre el Nilo, más arriba de Tebas, se han recuperado 
los nombres de los reyes hicsos en bloques monumentales, proceden- 
tes al parecer del templo de Hathor. Se trata de los reyes Seuserenre 
Jyan y Áauserre Ápofis.” Pero a éstos hay que añadir algunos otros 
indicios de que para una parte de la población del Alto Egipto la 
aspiración de los hicsos al trono era legítima. Dos inscripciones ilus- 
tran aspectos del gobierno bajo la autoridad de esos reyes tebanos 
sin referencia a los hicsos, En una de ellas, el faraón Nubjeperre 
Inyotef ordena que sez expulsado de su templo de Min, en Coptos, 


56. Segunda Estela de Kamose, línea 4: Apofs es tratado como «príncipe de 
Retenu (= Palestina)», pera esto puede significer su origen; líneas 13-15 menciona uni 
serie de productos capturados de los barcos, que se resume como «el producto/tributu 
de Retenu»; las implicuciones de la palabra ¿m4 son un tanto ambiguas, Cf, también 
Giveon (1974 a), que afirma que el hallwgo de escarebeos en 'Cansán apoya ln tesis 
del dominio de los hicsos sobre Palestina. 

57. A destacar, también, un sistro de Dandara con el nombre de Aros (Von 
Beckerath, 1964, p. 148); una hoja de azuela con el nombre «AÁauserre, amado de 
Sobek, señor de Sumenu», en cl sur ae Tebas (James, 1961). Von Beckerath (1964, 
pp. 148-149) duda sobre si los bloques de Guebelcia procedían originalmente de este 
lugar, pero no es fácil pensar en qué motivos podrían haberles llevado a icaportarlos 
desde una zona situada mucho más al Norte hacia un área tan próxima a Íns canteras 
de piedra. 

53, Principalmente, la datación del papiro matemático Rhind en el año 33 del 
reinado de Aausctre Apofis. Se afirma que procedía de Tebas. 


204 HISTORIA DEL EGIPTO ANTIGUO 


“un sacerdote acusado de un acto sacrílego; en la otra, el traspaso 
de un cargo de civil, el de «gobernador de el-Kab» fue realizado 
durante la égida del faraón Seuadyenre Nebiriau, mientras que gra- 
cias a la generosidad del faraón se pudo exhibir una copia en piedra 
de los hechos ocurridos. Este documento constituye también una 
fuente que permite seguir la historia de ese lugar durante gran parte 
del Segundo Período Intermedio. : 

Si los reyes hicsos aceptaron que esos reyes tebanos gobernaran 
esa —desde su punto de vista— parte distante del país, tal vez fue 
porque no les parecía lo bastante rica e importante como pata poder 
causar una seria interferencia, 


EL SeGuNDO PerÍODO INTERMEDIO EN NUBIA 


Al igual que en Egipto, en la transición de la Dinastía XII a la 
Dinastía XIII no se aprecian signos inmediatos de discontinuidad. 
Los nombres de varios faraones de la primera parte de la Dinas- 
tía XIII se han recuperado en las fortalezas egipcias de la Baja 
Nubix, entre ellos un sello de Sejemre-Jutauy Amenemes Sebek- 
hotep de Mirgissa, una estatua y una estela de Jutauyre Ugaf de 
Semna y Mirgissa y una tablilla de Jasejemre Neferhotep de Buhen? 
En el desfiladero de Semna (y en la isla de Askut) una serie de graf- 
tos que registran, con cierta preocupación, unos niveles desusada- 
mente elevados de inundación, cubren el período entre el año 2 de 
Araienemes TI y el año 1 del reinado de Sedyefakare (probablemente 
el rey número 15 de la Dinastía XIID), es decir, un período de unos 
70 años, de los crrales los últimos 18 corresponden a la Dinastía XITT 
(B. Bell, 1975). No obstante, de la ausencia de nombres de faraones 
de finales de la Dinastía XIII y de la Dinastía XVII anteriores a 
Kamose, y de la situación política, ciaramente explicitada en las este- 
las de Kamose (véase más adelante), hay que deducir que el gobierno 
egipcio perdió finalmente o renunció al control sobre Nubia. Algunas 
de las fortalezas muestran signos de enfrentamiento, aunque es difícil 
afirmar si se trata de ataques de las fuerzas hostiles nubias, de enfren- 


, 59. Sobre la Estela de Ugaf en Mirgissa, véase Vercoutter (1975 b). Señalemos tam- 
bién la existencia de una estatua de Jancferre Sebelkhotep de la isla de Argo, pero no 
está lejos de Kerma, por lo que suscita las mismas dudas que la estatuaria de Kerma. 
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tamientos locales fruto de una situación confusa tras la desaparición 
del control egipcio, o de ejércitos invasores egipcids del Imperio Nue- 
vo.% Todas estas interpretaciones son posibles, pues tenemos la cer- 
teza de que algunas de estas fortalezas siguieron ocupadas al menos 
durante buena parte de los períodos subsiguientes. 

Así, en Aniba, el principal cementerio de tumbas familiares con 
superestructuras de ladrillo muestra una probable continuidad en el 
Imperio Nuevo del estilo de enterramiento egipcio de finales del Im- 
perio Medio. Hay que indicar la existencia de auténticas jarras de 
Tell el-Yahudiya,? producto del período de los hicsos en Egipto 
(Steindorff, 1937). En la fortaleza se realizaron una serie de trabajos 
de restauración de las defensas en un período en que los fosos se 
hallaban Menos en una tercera parte de arena y cascotes. La mampos- 
tería de piedra utilizada en la reconstrucción se ha visto como un 
signo de la influencia de la tradición constructora de la cultural local 
del Grup C, influencia que sería menos probabie que en otros pe- 
ríodos. 

Los informes preliminares publicados referentes al yacimiento de 
Mirgissa fechan en la Dinastía XII la principal fase de construcción 
que sobrevive en el fuerte superior, y los cementerios correspondien- 
tes de tino egipcio en ésta y en el período de los hicsos. 

En Uronarti, los vestigios principales son ur. gran grupo de sellos 
de barro (unos 4.500) de cartas, sacos y cajas que llevan las impre- 
siones de estampillas y escarabeos. La mayor parte de ellos fueron 
encontrados en la «casa del comandante» y entre elios había uno con 
el nombre del rey hicso Maatibre (Lawrence, 1965, p. 86, n. 1; Tuf- 
nell, 1975). Algunas de estas impresiones llevan diseños de escarabeos 
que, por el estilo, podrían pertenecer también al período de los hicsos. 
No parece posible aislar cualquier otro material en el fuerte que 
pudiera str atribuido a este período, pero tampoco existe ningún 
vestigio de una presencia cultural extraña, lo que indica que quien 
utilizaba esos sellos se hallaba dentro de la órbita cultural egipcia. 

Sin embargo, los restos más importantes proceden de Buhen, 


60, Los hallazgos de Buhen parecen favorecer la primera explicación (H. S. Smith, 
1976, pp. 86-82). 

61. Nótese que se trata fundamentalmente de tumbas familiares que abarcan, tal 
vez, varias generaciones, llegando en algunos casos hasta el Imperio Nuevo. 

62, Respecto a la distinción entre cerámica suténtica de Tell el-Yahudiya y la de 
El-Lisht, véase n. 67, p. 213. 
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donde existe una: secuencia de cementerios similar a la de Aniba, 
también en este caso con auténticas jarras de Tell el Yahudiya (Ran- 
dallMaclver y Woolley, 1911, láms. 49, 92). Pero la fortaleza ha 
dado a la luz también un grupo de estelas que, por razones estilísti- 
cas, epigráficas y de contenido deben ser atribuidas al período de los 
hicsos y a la Dinastía XVII en Egipto (Barns, 1954; Sive-Sóder- 
berg, 1949). El titular de una de esas estelas (amado Sepedher) 
afirma: «Yo era un esforzado comandante de Buhen y nunca un 
comandante había hecho lo que yn hice. Construí el templo de Horus, 
señor de Buhen, en los días del rey de Cush». El titular de otra estela 
(llamado Ka) hace referencia también al servicio prestado al rey de 
Cush, cuyo nombre se recoge como Nedyeh. Otra posible mención 
a un servicio mercenario (no de Buhen) es el de un soldado, Ha-anjef, 
que tras seis años de servicio en Cush regresó a Edfu, en el Álto 
Egipto, con oro suficiente para comprar tierra. 

El reconocimiento por parte de estos hombres de la soberanía de 
ese rey, no es sino un indicio del poder que el gobernante mubio 
había llegado a alcanzar. En las estelas erigidas en Karnak por Ka- 
mose, último faraón de la Dinastía XVII, que describe las primeras 
fases de la guerra civil entre Tebas y Ávaris, Kamose pronuncia un 
discurso: «Hazme entender para qué es mi fuerza. Hay un rey en 
Ávaris, otro en Cush y, así, yo me hallo entre un asiático y un 
nubio, Cada uno tiene su franja de este Egipto, dividiéndose la tierra 
conmigo». La expresión «este Egipto» es un reflejo de la convic- 
ción de que Nubia formaba parte de Egipto (Vandersleyen, 1971, 
pp. 53-56; Vercoutter, 1970, pp. 184-186). Sus cortesanos confir- 
man esta situación en una tímida respuesta: «Mira, es territorio 
asiático hasta Cusas ... Elefantina es fuerte. Así, la zona central del 
país es nuestra hasta Cusas». Durante la invasión subsiguiente 
del territorio hicso, el ejército de Kamose intercepta una carta con- 
ducida, al parecer, por la ruta de Darb el-Arbain, desde el rey de los 
hicsos, Áauserre Apofis, hasta le rey de Cush, recientemente entro- 
nizado, El texto de la carta, que se reproduce íntegramente en la 
estela contiene nada menos que una invitación de Apofis al rey de 
Cush para invadir el reino de Kamose desde el Sur: «¡Vamos, viaja 
río abajo! ¡No temas! Él está aquí conmigo y no hay nadie [más] 


63. Varias de estas estelas se hallan publicadas en H. S. Smith (1976, pp. 72-76, 
80-85); cf. también Vandersleyen (1971, pp. 56-61). 
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que pueda oponérsele en esa parte de Egipto. Mira, no le permicizé 
que se mueva hasta que hayas llegado, Entonces, dividiremos las 
ciudades de esa parte de Egipto y (nuestras tierras) crecerán con ale- 
gría», (Habachi, 1972 —nótese que Habachi reconstruye «Jent-hen- 
nefer», un término para Nubia, en lugar de «nuestras tierras»—, 
Sáave-Sóderberg, 1956, H, S. Smith y A. Smith, 1976.) 

La implicación es que Cush se había convertido en un reino de 
considerable fuerza e importancia, el equivalente del reino de lus 
hicsos en el Norte. No obstante, aunque tanto aquí como en las este- 
las de Buhen la Baja Nubia parece encontrarse bajo el contro! de 
estos reyes, tanto en el Imperio Medio como en el Imperio Nuevo 
Cush parece” haber sido considerado como una zona típica de la Alta 
Nubia desde el punta de vista geográfico. Y es en la Alta Nubia 
donde las excavaciones nos han permitido reconocer, en Kerma, el 
núcleo que creemos debe ser identificado como la capital de esos 
reyc3.% Como ya se ha dicho (p. 166), Kerma se levanta al comienzo 
de la fértil zona de Dongola, inmediatamente sobre la Tercera Cata- 
rata. Consiste en dos partes, 

En las rroximidades del río se hallaba la ciudad, Las excavacio- 
nes actuales están revelando una serie de pequeñas casas de ladrillo 
que habrían sido ocupadas en más de una fase; por otra parte, en el 
límite meridional han aparecido vestigos de lo que podría ser un 
importante sistema de fortificaciones que rodeaba la ciudad, utili- 
zando un foso y murallas de piedra y ladrillo (Bonnet, 1978 a, 1979). 
Pero el aspecto más destacado en la ciudad era un masivo edificio de 
ladrillo, el «Deffufa occidental», un castillo primitivo e impresionan- 
te. Reciontemente se han descubierto restos de fases arquitectónicas 
ar.terjores, pero en su forma final consistía en un bloque en forma 
de L (fig. 2.12), preservado hasta una altura de unos 18 metros y 
que en su mayor parte estaba construido de ladrillos de barro. Una 
amplia escalera conducía hacia el interior, sin duda hacia las habita- 
ciones construidas en la parte superior. En la última fase, la gran 
escalera ascendía desde un patio, En su parte opuesta se levantaba 
un edificio en cuya construcción se utilizó el ladrillo cocido, tal vez 
por primera vez en el valle del Nilo. 


64. Tal vez haya que cambiar la imagen de Kerma a raíz de las excavaciones que 
se están realizando actualmente por parte de la Fundación M. Blackmer; para los infor- 
mes preliminares, véase Bonnet, 1978 a, 1979, 
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Entre los restos que se habían derrumbado en un grupo de alma- 
cenes había numerosas impresiones de sellos de barro, en su mavor 
parte del sellado de jarros, cestos y otros recipientes. Los diseños 
contrastan vivamente con los de Uronarti. Faltan totalmente los nom- 
bres y títulos de los administradores. Los únicos nombres eran los 
de los reyes hicsos (Jakeb-her, Sheshi, Maatibre, y también la reina 
Ineni), que aparecen únicamente en una o dos ocasiones en cada 
caso. Las dos terceras partes de las improntas se realizaron con cinco 
sellos de escarabeos con diseños que en tres de los casos (quizás en 
todo) corresponden estilísticamente al período de los hicsos (Reisner, 
1923, pts. TIL, pp. 38-39, pts. IV-V, p. 81). La conclusión —muy 
importante— es que la mayor parie del sellado se realizó en Kerma, 
presumiblemente al recibir l2+ productos enviados desde el exterior, 
utilizando así una práctica administrativa derivada de Egipto. El ori- 
gen local de algunos de los recipientes seilados se confirma, además, 
por los modelos incisos de los recipientes nubios que han quedado 
impresos en el reverso de algunos de los sellos. 

Los restos de los edificios que rodeaban el castillo contenían 
desechos industriales procedentes de la manufactura de la cerámica 
local, de objetos vidriados según la costumbre egipcia, de cuentas 
y de adornos de mica. 

En la meseta del desierto situada detrás, se levantaba el cemen- 
terio de tumbas de túmulos, que sólo han sido parcialmente exca- 
vadas y publicadas. La parte meridional era, con toda probabilidad, 
la más reciente y estaba dominada por tres túmulos de enorme tama- 
ño (KITI, IV y X) (fig. 2.13), con estructuras internas de ladrillos 
de barro que incluían una cámara funeraria central y que contenían, 
asimismo, numerosas tumbas subsidiarias construidas separadamente. 
El muerto aparecía depositado sobre un lecho, en un caso de cuarzo 
vidriado, rodeado por sus efectos personales y de cerámica y acom- 
pañado por los cuerpos de hasta 1na docena de seres humanos, en su 
mayoría mujeres, y también de carneros. Los enterramientus huma- 
nos en torno al enterramiento principal parecen corresponder a indi- 
viduos sacrificados, que se añiadían a la masa de víctimas sacrificadas 
halladas en la parte central de los grandes túmulos, más de 300 en 
un caso. 

Por su extensión y complejidad y por las pruebas que ofrecen 
respecto al poder existente sobre las vidas de otros, aspecto vívida- 
mente demostrado por los cuerpos sacrificados, esos túmulos son, sin 
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FIGURA 2.12 
Castillo en Kerma (Dujjufa occidental, KI) 


Es contemporáneo del período de los hicsos en Egipto. El plano de Jos muros exte- 


riores es la reproducción, ligeramente simplificada, de la última de varias fases sobre- 
impuestas. 


ninguna duda, las tumbas de poderosos reyes de Nubia. Ciertamente, 
un relato de las costumbres funerarias de los reyes sudaneses durante 
la Edad Media contiene algunos rasgos muy parecidos (Vycichl, 
1959). Por otra parte, no hay duda respecto a que estos túmulos son 
contemporáneos de los hicsos y de la Dinastía XVII. Los escarabeos 
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Parte del cementerio real en Kerma, cotstemporáneo del periodo 
de los bicsos en Egipto 


> 


que se han hallado en ellos corresponden fundamentalmente a este 
período (incluyendo uno del canciller Har); otro tanto cabe decir 
del contexto, que puede ser fechado, en el que aparece la típica cerí- 
mica de Kerma, en algunos casos como importación, en la Baja Nubia 
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y en Egipto (Bictak, 1968 b, pp. 123-127, 180) Otros túmulos de 
esta parte del cementerio habrían pertenccido a miembros de una 
amplia familia real y de la corte, pero en el Norte, las zonas todavía 
sin excavar contienen enterramientos del Imperio Medio e incluso 
anteriores. Las excavaciones recientes han dado a la luz un gru- 
po de estructuras de gran tamaño revestidas de piedra, posible- 
mente se trate de tumbas elaboradas de un tipo muy diferente, en 
una zona que se levanta al sur del Deffufa occidental (Bonnet, 
1978 b). 

Sin duda, la corte de Kerma era rica y alegre y los recuerdos 
del Egipto faraónico daban el tono de la vida civilizada (como había 
ocurrido en Biblo) y aportaban símboles de dignidad, a veces en 
forma de estatuaria de segunda mano. Aunque en los túmulos, 
siempre saqueados, no quedaba mucho oro ha aparecido en otros 
lugares -—gruesas láminas en patas de madera de las camas, el borde 
de una cop2 de cerámica—, lo que indica que debía existir en grandes 
cantidades. Las damas de la corte llevaban gorros cilíndricos de cuero 
o de tela en los que se cosían piezas de mica cortadas en formas 
diferentes, entre ellas algunas derivadas del simbolismo egipcio. Una 
dama de la corte había levado una corona de plata. La influencia 
egipcia puede verse en la utilización de sarcófagos de madera para 
los enterramientos y, más especialmente, en la introducción de tem- 
blos mortuorios en los cementerios. Se construyeron dos grandes tem- 
plos de ladrillo,£ uno de ellos (KX1) revestido de bloques de arenis- 
ca. El otro (K1I) poseía un friso exterior de leones de estilo egipcio 
formado por tejas de fayenza y tenía un dintel de granito decorado 
con un disco alado, un motivo egipcio que apareció también (pin- 
tado) en un muro de la cámara funeraria de uno de los túmulos 


% 


65. Las supuestas tazas de Kerma hallados en uma cumhe en Snggara (Mastaba, 
3507, n.* 10) y que en la actualidad se hallan en el Museo Británico, sólo se parecen 
superficialmente a las de la fase clásica de Kerma (resultan mucho más toscas) y no 
han de ser identificadas como tales. Existe una lista en Merrillees (1968, pp. 27-28). 
Respecto a Ja datación. nótese el escarabeo de Nubjeperre Inyotef del cementerio de 
Mirgissa (Vercoutier, 1970, lám. xxv1) y el escarabeo de Maatibre, del cementerio 
de Alkasha (Maystre, 1975). 

66, El diseño básico, en el que las habitesiones ccupan tan sólo un espacio rela- 
tivamente reducido del sólido edificio de ladrillo. puede compararse con el templo de 
Ezbet Rushdi en el delta, que data del Imperio Medio. Ahota bien, es posible que 
se tratara de una moda de la época. Algunas de las tejas de fayenza de KII están 
ilustradas en W, S, Smith (1962, 1965, fig. 60). 
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reales, K III. En el interior, los muros de los templos mortuorios 
habían sido pintados con escenas de estilo egipcio, en las que se 
representaban barcos navegando, jirafas y otros animales. Áunque 
los puntos de contacto con Egipto consisten fundamentalmente en 
influencias sobre una cultura abrumadoramente indígena y aunque 
no se han encontrado tumbas de estilo totalmente egipcio, debemos 
aceptar la presencia en Kerma de un número de egipcios, tanto arte- 
sanos que dirigían la construcción de edificios de ladrillos de barro 
y diferentes procesos industriales (vitrificado, carpintería, forja de 
metales) como probablemente también consejeros o administrado- 
res responsables de los sellos hallados en el castillo y del trabajo 
burocrático que era necesario para mantener el contacto diplomáti- 
co con Egipto que ejemplifica la carta capturada por el ejército de 
RKarnose. 

Una pregunta importante a la que sólo es posible dar una res- 
puesta imprecisa e hipotética es la fuente de la riquiza de Kerma. 
Como ya hemos dicho antes, la Alta Nubia desarrolló una intensa 
actividad comercial con Egipto durante el Imperio Medio, aunque 
ignoremos cuál era el beneficio económico que obtenían los nubios. 
La rica fase clásica de la cultura de Kerma parece haber coincidido 
con el gobierno de los hicsos en el Norte de Egipto y, durante esa 
época los reyes de Cush tuvieron notables oportunidades para conse- 
guir el monopolio virtual del oro nubio. Así, con oro que ofrecer 
a cambio de servicios, mo debieron tener dificultades en atraer a 
artesanos y soldados egipcios, como el hombre de Edíu al que hemos 
hecho referencia más arriba. Como país comerciante, Cush debió ver 
incrementada su importancia, pero dado que la ruta caravanera de 
Darb el-Arbain podía poner a Cush en contacto directo con el terri- 
torio dominado por los hicsos evitando el reino tebano de la Dinas- 
tía XVIT, resulta especialmente difícil afirmar cuál era exactamente 
la situación, aunque la modestia de las tumbas reales de la Dinas- 
tía XVII en Tebas, por comparación con las de Kerma, pueden 
implicar que, en verdad, Tebas quedaba al margen de todo contacto 
comercial que se realizaba con el Sur. Una parte de la estetuaria de 
segunda mano puede haber procedido del Alto Egipto (O'Connor, 
1969, pp. 31-32), pero lo cierto es que el material egipcio hallado 
en Kerma no constituye una gran ayuda para determinar su origen 
último, aunque cabe pensar que el análisis de la composición de los 
bronces nos permitirá conocer datos importantes. Un aspecto nega: 
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tivo interesante es la ausencia hasta ahora de jarras de cerámica de 
Tell el Yahudiya,” en contraste con los numerosos ejemplos encon- 
trados en las tumbas de estilo egipcio de Buhen y Aniba. 

La cultura de Kerma es la de una corte y, en este sentido, es 
única, Naturalmente, la influencia política de sus gobernantes no 
puede ser determinada de forma precisa por medio de la arqueología, 
y así, desconocemos el destino de los otros reinos nubios de las listas 
del Imperio Medio, El material de la fase clásica de Kerma ha 
sido hallado, en el Sur, hasta Bugdumbush y, en el Norte, hasta más 
allá de la catarata de Dal, siendo en esta zona los yacimientos más 
importantes los de la isla de Sai, Akasha y Ujma occidental (Geus 
y Labre, 1974; Giorgini, 1971, cap. 2, lám. 4; Gratien, 1973, 1974, 
1975 y 1978; Macadam, 1955, p. 160, n.* 0919; Maystre, 1975; 
Report of the Antiquities Service and Museums in the Anglo-Egyp- 
tian Sudan, 1946, p. 10; 1947, pp. 5, 9; Vila, 1975). Más al norte 
todavía, en la Baja Nubia, la cultura clásica de Kerma constituye un 
componente singular de la cultura mediterránea de los hicsos y de la 
Dinastía XVIT. Se han hallado, en localidades muy dispersas, enterra- 
mientos de individuos o de pequeños grupos con rasgos característi- 
cos de la cultura kerma, entre ellos la cerámica típica. Esto parece 
indicar la existencia de inmigrantes procedentes del Suz, constituyen- 
do un elemento de población numéricamente reducido pero exten- 
dido a lo largo de una amplia zona. El más importante de estos 
cementerios (23 tumbas) se halla situado —-no debe sorprendernos— 
en la zona más meridional de la Baja Nubia, en Mirgissa. Cerámica de 
Kerma se ha encontrado también entre los restos de dos fuertes, 
Mirgissa (Hesse, 1971; Vercoutter, 1970; pp. 13, 22-23, 183, 
n 125) y Buhen (Egypt Exploration Society, 1963; Randall-Maciver 
y Woolley, 1911, p. 239, lám. 50; H. S. Smith, 1976, p. 81), en 
ambos casds asociada al parecer, en zonas muy reducidas, con un 
nivel de desirucción o decadencia. También ha aparecido cerámica 
de Kerma en una serie de tumbas del Alto Egipto, pero con la excep- 
ción de dos tumbas adyacentes en Ábido, donde los cuerpos aparecían 
encogidos, el estilo de enterramiento y de otros objetos de la tumba 
es totalmente egipcio, lo que indica que la cerámica de Kerma era 


67. Las jarras auténticas de Tell el Yahudiya deben ser distinguidas, con todo 
cuidado, de las de El-Lishr, que aparecieron durante los últimas fases del Imperio 
Medio (Merrillees, 1974, 1978). 
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Picura 2.14 
Mapa del Egipto del Imperio Antiguo y del Imperio Medio 
Los brazos del Delta se representan siguiendo n Bietak (1975 a, Abb. 23); las anti- 


pa Po del desierto sólo pueden deducirse a partir de los esquemas más recientes. 
na fuente útil para el desierto cccidental es el mapa que aparece en Bates (1970). 
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objeto de intercambio comercial o, quizás, un recuerdo de un período 
de servicio mercenario, 

El conocimiento de que en Buhen y Aniba (y aparentemente 
también en Mirgissa) había egipcios que siguieron viviendo y siendo 
enterrados tras la pérdida de control político por parte de Egipto 
ofrece un contexto histórico aceptable para comprender el significado 
de los grupos de grafitos en varias localidades de la Baja Nubia, que 
contienen uno o dos nombres reales, escritos de una forma un tanto 
excéntrica y que no están atestiguardos en ningún otro lugar: 1i-ib- 
jent-Re y Kakare In. Aunque se atribuyen normalmente al Primer 
Período Intermedio, están atestiguados por nombres y títulos de 
funcionarios que, como grupo, son típicos del Imperio Medio.* Una 
de las posibles interpretaciones es que esos nombres derivan de un 
intento de establecer un reino independiente por parte de los egipcios 
que en otro tiempo formaron parte de las guarniciones de los fuertes 
egipcios; ese intento se consiguió a finales de la Dinastía XITI. 
Habría tenido una duración relativamente limitada ya que en el rei- 


68. Los dos más importantes som: 'jerep seku'* (Gauthter, 1918, Helck, 1938, 
p.12,n. 9 e "imi-er ajemuri'* (Gardiner et al., 1955, vol, II, p. 97, n. c.), Estos títulos 
acompañan al grafito de Abu Hor. Acompañando al grafiro de Medik hay uno del 
uprofeta Cnum-hetep»; un grafito escrito de forma idéntica aparece también en Semna 
(Reisner, Dunham y Janssen, 1960, p. 133, lám. 14A). 


1. Elefantina 20. Dióspolis Parva 39, Heracleópolis 

2. Kubaniya 21. Balabish 40. Medinet Msadi 
3. Kom Ombo 22. Ábida 41. Medinet el-Fayum 
4, Dyehel es-Silsila 23. Ber JoUaf 42, Hawara 

5. Edfu 24. Naga ed-Deir 43, THlahun 

6, Hieracómpolis 25. Ajmima 44, Arih 

7. ElKab 26. Ou el-Kebir 45. Elb-Lisht 

8. Fsna 27. Deir Rifeh 46. Kasr es-Sagha 

9. Moalla 28, Asíut 47, MenÉs 
10. Guebelcin 29, Deir el-Gabrawi 42. Saggara 

11. Tod 30. Cusas 49, Tura 

12. Armant 31. Meir 50. Heliópolis 

13, Necrópolis tebana 32, Deir el-Bersha 51. Tell el-Yahudiya 
14. Tebas 33. Sheij Said 52. Inshas 
15, Medamud 34, Hermópolis 53, Tell Basta 

16. Nagada 35, Beni Hasan 54, Tell ed-Daba 

17. Ballas 36. Nefrusy 55, Mendes 
18, Coptos 37. Cinópolis 56. Buto 


19. Dandara 38. Deshasha 
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nado de Kamose la Baja Nubia era un territorio vasallo de los reyes 
de Cush. 

A la existencia de una situación compleja en la Baja Nubia y 
en Egipto hay que añadir otro elemento: la inmigración y asenta- 
miento de los pueblos del desierto cuya cultura se conoce con el 
término Pan-grave. Los cementerios son muchas veces de tamaño 
reducido pero contienen un mínimo de un total de 49 tumbas en 
Balabish y 107 en Mostagedda en el Alto Egipto y aparecen en ambas 
orillas del Nilo entre Deir Rifeh en el Alto Egipto y Toshka en la 
Baja Nubia (con una posible influencia en la zona de la Segunda Cata- 
rata), lo que indica que una parte de esos grupos inmigrantes atrave- 
saron el río, Más al norte incluso, se ha hallado material que puede 
pertenecer o no a esta cultura (Kemp, 1977 a, Menghin y Bittel, 
1934). Rasgos distintivos de esta cultura son la cerámica (cuencos, a 
menudo con el borde dentado o muy destacado, roja u oscura con 
la parte alta negra, con diseños incisos), brazaletes de nácar y cráneos 
(en ocasiones pintados) enterrados en los cementerios. Se han encon- 
trado pequeños campamentos en los márgenes-del desierto en la zona 
de El-Badari y en la superficie de una serie de ciudades egipcias como 
Kahun, Ábido, Ballas, Hieracómpolis, Edfu, Qasr es-Sagha, Karnak 
(Bulletin de Liaisou du Groupe Internationale d'Étude de la Cerami- 
que Egyptienne, 1977) y ELKab, y en los fuertes nubios de Kubban 
y Mirgissa se han hallado fragmentos de cerámica con decoración 
incisa, que parecen pertenecer a la cultura Pan-grave. 

Aunque no existen pruebas de gran peso al respecto, son inuchos 
los que apoyan la hipótesis de que esos inmigrantes eran originarios 
del desierto oriental y que, por tanto, se trataba de medyau. Esta 
hipótesis se basa fundamentalmente en el hecho de que existe una 
mayor ditereucia entre el material de la cultura Par-grave y la del 
desierto occidental que entre esta última y la del Srupo C. Se han 
establecido comparaciones con material procedente de lugares muy 
distantes del Sudán oriental (Kassala) y el Norte de Etiopía (Ágor- 
dat) (Arkell, 1954; Bietalk, 1966, p. 70) pero, al parecer, la similitud 
no se refiere a todos los aspectos de la cultura, sine tan sólo a algunos 
rasgos concretos en la decoración de la cerámica y, por tanto, no es 
un aspecto necesariamente importante ante la larga tradición de la 
cerámica en el Nordeste de África, ampliamente difundida. Un infor- 
me preliminar sobre la antropología física de un grupo Pan-grave de 
Sayala, en la Baja Nubia, establece un fuerte contraste entre éste y 
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los elementos del Grupo C (también con la población de Kerma) 
(Strouhal y Jungwirth, 1971), mientras que encuentra semejanza con 
un estrato de población mucho más antiguo hallado en el Uadi Halta 
a finales del Paleolítico Superior (Mesolítico).* Pero como ocurre con 
el material de los hicsos procedentes de Tell ed-Daba, el material 
comparativo es insuficiente como para saber lo que esta observación 
puede implicar. 

En las inscripciones históricas del ataque de Kamose contra los 
hicsos se registra el hecho de que su ejército contenía unidades de 
tropas medyau y es ya antigua la sugerencia de que la cultera Pan- 
grave correspondía al misma pueblo.” Ahora bien, si parece perfec- 
tamente posible que los mercenarios medyau de Kamose formaran 
parte de esos inmigrantes, su número y ubicuidad parece indicar que 
se trataba de un movimiento de pueblos mucho más importante 
que afectó tanto a la Baja Nubia como al Sur de Egipto. Desde luego, 
si los identificamos con el pueblc medyau no hay que considerar que 
se trataba de simples grupúsculos inconexos pues, como afirma el Pa- 
piro Bulaq 18 respecto a la Dinastía XIII (véanse pp. 111, 158), los 
medyau contaban con jefes perfectamente identificables, ya que fue- 
ron invitados a la corte egipcia de Tebas. Las razones de esa migra- 
ción, que constituye una intrusión cultural únice en el Alto Egipto 
durante el período faraónico, nos son totalmente desconocidas, así 
como sus efectos a largo plazo. Al igual que ocurrió con la cultura 
del Bronce Medio 11 palestino en el delta criental, la cultura Pan- 
grave no conservó su identidad más allá del comienzo del Imperio 
Nuevo, aunque no existen pruebas documentales que indiquen que 
sus representantes fueron sometidos a la hostilidad del Alto Egipto. 
Es posible que la destacada familia Aunosis-Paheri de ElKab, de 
comienzos de la Dinastía XVIII, descendiera de este pueblo.” 


69. Las afirmaciones sobre la significación de los datos antropológicos deben ser 
ennsideradas en conjunción con Van Gerven, Carlson y Armelagos (1973). 

70. Cf. también el carcaj de un soldado al que se hace referencia en Shore (1973), 
un objeto procedente del Alto Egipto y que data de la Dinastía XVII o comienzos 
de Ta Dinastís, XVIIL El dueño del carcaj es atendido por un soldado nubio. 

71. La condición de extranjeros de algunos de los nombres de esta familia ha 
sido comentada por otros autores, como Helck (1971, p. 101) y Vandersleyen (1971, 
pp. 24-25), que indican que tienen origen asiático. Pero otro pariente tenía por nombre 
“hombre medja'* (Tylor y Griffith, 1894, lám. vm). El elemento rr en otros dos gentí- 
licios, Ttruri y Ruru, aparece también en nombres nubios, por ejemplo 'Rvin'* y 
'Runa'* (Siive- Sóderbergh, 1963), 'Reka'* y 'Ruin/Ruin* (Steindorff, 1937, p. 250). 
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Mapa de Nubia durante los Imperios Antiguo y Medio 


: 1. Bugdumbush 9. Duweishat 17. Serra 
2. Kawa 10. Semna 13. Ániba 
3. Kerma 11. Sholfak 19. Tumas 
4. Soleb 12. Saras 20, Uadi es-Sebua 
5. Amara 13. Askui 21. Sayala 
6. Firka 14, Mirguissu 22, Kubban 
de Akasha 15. Buhen 23, Daklks 


Ukma 16, Faros 24, Biga (Senmet) 
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En la Baja Nubia, junto a los nuevos grupos de población y los 
elementos egipcios que permanecieron en la zona, siguió existiendo 
la cultura del Gtupo C que, de hecho, alcanzó su fase de mayor 
desarrollo (IIb), aunque a finales de este período (en su fase 11T) 
experimentó una serie de variaciones locales e influencias de grupos 
inmigrantes, así como un declive general por lo que respecta a la 
riqueza de sus materiales. El rasgo más destacado de la fase IIb es 
que aparecen mayores variaciones en el tamaño de las tumbas; a 
veces, los túmulos mayores tienen unas pequeñas capillas mortuorias 
construidas de ladrillos de barro o de piedra. Este fenómeno sugiere 
la existencia de una mayor estratificación social. Al mismo tiempo, se 
produjo la formación de núcleos de la cultura del Grupo C de mayor 
tamaño, en forma de aldeas de piedra fortificadas, bien ilustradas en 
Arcika y Uadi es-Sebua. Sia duda, se trataba de lugares de refugio 
para los momentos de necesidad, 

Es evidente que la fase final de la Dinastía XIII y el período de 
los hicsos fue una fase compleja y llena de acontecimientos en la 
Baja Nubia. Son bastantes los acontecimientos que encuentran un 
paralelo en el Norte de Egipto: la fragmentación de la sociedad, 
exacerbada por la inmigración, quedando finalmente la autoridad en 
manos de una potencia exterior dominante, el reino de Cush, cuya 
corte miraba hacia Egipto en busca de símbolos de autoridad y em- 
pleaba a individuos egipcios a su servicio. Así, el Segundo Perfodo 
Intermedio se nos aparece como una época de gran importancia en 
la historia de las relaciones de Egipto con sus vecinos. Una etapa 
de debilidad interna coincidió con un período de prosperidad y 
desarrollo político en Palestina y Nubia, de forma que, por una vez, 
los egipcios fueron víctimas de la iniciativa política y de los logros 
cuturales de otros pueblos. 


LA DERROTA DE LOS HICSOS Y DE CUSH A MANOS DE TEBAS 


Ainbos reincs fueron destruidos simultáneamente en un período 
de conflictos iniciado probablemente por Kamose, último faraón de 
la Dinastía XVII, y continuado por sus sucesores inmediatos de la 
Dinastía XVIII, Las evidencias en cuanto al estallido de hostilidades 
antes del reinado de Kamose son un tanto ambiguas, aunque se han 
visto reforzadas por la demostración de que el predecesor de Ka- 
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mose, Sekenenre Taa 11, murió de muerte violenta causada por 
armas, una de las cuales tenía la forma típica de una cabeza de hacha 
sirio-palestina de un tipo corriente en el delta oriental en esa época 
(Bietak, 1974). Un enfrentamiento entre este faraón y el rey de los 
hicsos, Apofis, se narra en el Papiro Sallier 1, un cuento popular muy 
posterior, pero puede ser del tipo «ingenioso», aunque presupone 
perfectamente en su escenario los intereses opuestos de ambos reinos. 
La fuente más importante con que contamos respecto a la revuelta 
tebana son dos estelas (y una copia de una de ellas realizada por un 
escriba) erigidas en el templo de Karnak por Kamose y que datan 
del año 3 de su reinado (Habachi, 1972, p. 39; Pritchard, 1759, 
pp. 554-555; Sive-Sóderbergh, 1956: H. S. Smith y A. Smith, 1976). 
En un consejo de guerra, el inicio de la escena es una división estable 
de Eginta de carácter tripartito: el reino de los hicsos gobernado 
por Áauserre Apofis, de quien sabemos que reinó al menos cuarenta 
años, Tebas y Cush. Esto se utiliza como un ingenio literario para 
subrayar la responsabilidad personal de Kamose por haber realizado 
el avance victorioso de un ataque contra el Norte, comenzando con 
la ciudad de Nefrusy, «un nido para los asiáticos», gobernada por 
Teti, hijo de Pepi, presumiblemente un rey egipcio vasallo de los 
hicsos. La dificultad del lenguaje del texto, en el que se mezcla el 
lenguaje narrativo con el retórico, nos hace dudar de sí realmente 
Kemose penetró con éxito en el delta.” El texto termina bruscamen- 
te, no con la derrota de los hicsos en una batalla o un asedio, sino 
con un regreso triunfal a Tcbas a comienzos de la estación de la 
inundación. La última batalla que se menciona se describe así: «Envié 
una fuerte tropa por tierra para destruir el oasis de Bahriya —mien- 
tras estaba en Sako— para impedir a los rebeldes que quedaran 
detrás de mí». Sako está situada a 70 km al sur de Ieracleópolis y, 
sin duda, la acción tenía como objetivo cortar las comunicaciones 
entre el reino de los hicsos y Cush. Fue en ese momento cuando se 
capturó la famosa carta de Apofis. 

Yu hemos menzionado esta carta de Apofis. Antes de invitar al 
rey de Cush a que invadiera 2l sur de Egipto, Apofis hace un balance 
de la situación: «¿No ves lo que Egipto ha hécho contra mí? Su 


72. La Estela de Emheb, un hombre que parece habcr pertenecido ul ejército de 


Kamose, también hace referencia al hecho de que se hubiera alcanzado Ávaris en el 
año 3 del reinado (Cernj, 1969). 
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soberano, Kamose (¡que sea dotado de vida! ), me ataca en mi terzi- 
torio. Yo no le había atacado de la misma manera que todo lo que 
hace contra ti. Él ha escogido estos dos países para devastarlos, mi 
país y el tuyo, y los ha destruido». Probablemente, la alusión a un 
ataque anterior contra Cush no era meramente retórica. Una inscrip- 
ción hallada en Buhen en un bloque de piedra utilizado para la cons- 
trucción y que data también del año 3 del reinado de Kamose 
(E. S. Smith, 1976, p. 8, láms. 11, 1 y LV£TI, 1, n.? 488) sugiere una 
conquista casi simultánea de toda la Baja Nubia, hecho confirmado 
por dos grafito: de su reinado procedentes de Árminna y que conme- 
moran posiblemente a los primeros virreyes de Cush durante el Im- 
perio Nuevo (Simpson, 1963 c, p. 34). 

El éxito definitivo de la revuelta tebana no se alcanzaría hasta 
los primeros reinados del Imperio Nuevo. No se limitó a recuperar 
el control del territorio dominado durante el Imperio Medio sino 
que, er definitiva, se convirtió en la conquista y el intento de con- 
trol de los países de donde habían surgido los reyes de Cush y los 
«reyes extranjeros». 


EXPLICACIÓN DEL CAMBIO HISTÓRICO EN LOS IMPERIOS ÁNTIGUO 
y MebDIO 


La presentación de la historia del antiguo Egipto en forma narra- 
tiva atrae inevitablemente la atención hacia el cambio y el desariollo 
pero, por el loable propósito de hacer amena la narración tiende, 
en la práctica, a una excesiva dramatización que muchas veces las 
fuentes no justifican. En las partes que hemos dedicado en este capí- 
tulo a la historia interna de Egipto se ha minimizado consciente- 
mente el elemento narrativo. Pero la alternativa de presentar la base 
histórica del Imperio Antiguo y del Imperio Medio en forma de un 
sistema gubernamental en el que cada parte —el faraón, sus funcio- 
narios, gobernadores provinciales y personal del templo— desempeña 
su papel sin perturbar a los otros, puzde conducir demasiado lejos 


73. Vandersleyen (1971, pp. 61-63) menciona otra posible fuente, La Estela de 
Emheb (véase la nota anterior) asocia el hecho de haber alcanzado Ávaris con una 
localidad nubia amada Miu. Por razones históricas, no puede traterse del Miu de la 
Estela de Armani de Tutmosis UI, que era un lugar muy alejado, pero tal vez está 
relacionada con fp (“cabeza de') Miu en la tumba de Pennut en Aniba. 


ero ate pe 


| 
4 


222 HISTORIA DEL EGIPTO ANTIGUO 


en la dirección opuesta y, al presentar el sistema en un equilibrio tan 
armonioso, puede hacer difícil comprender —sobre todo-— cómo se 
produjeron los graves problemas del Primer Período Intermedio, Con 
la excepción de la dinastía de los hicsos, las raíces del cambio histó- 
rico parecen hallarse dentro de Egipto y, en el nivel político, par- 
ticularmente en las relaciones entre el faraón, los funcionarios de su 
corte y los hombres más ambiciosos de las provincias. Pero, muchas 
veces, la falta de documentación hace difícil saber si el desarrollo de 
una institución o segmento de la sociedad distinto de la monarquía 
es un indicio del debilitamiento del control real o un síntoma de la 
capacidad del faraón para adaptarse al cambio (y, tal vez, incluso 
para producirlo). Por ejemplo, el historiador moderno necesita encon- 
trar una razón, por lo que respecta al Primer Período Intermedio, 
que vea en el énfasis en el culto solar durante la Dinastía Y uu 


signo de la disminución del poder reul en lugar de una evolución 


interesante en los cultos patrocinados por la corte y que de ningún 
modo perjudicó el control sino que, incluso, pudo haberlo fortalecido. 
El recurso al razonamiento post hoc, ergo propter hoc es muchas 
veces la única alternativa si consideramos esencial una explicación 
alobal de los acontecimientos, 

Puede ser, no obstante, que un enfoque histórico 4d hoc, que 
se centre en una situación espzcífica cada vez, ponga demasiado énfa- 
sis en los aspectos más superficiales.[ Existe la alternativa de comen- 
zar desde una posición más teórica, determinista, y de argumentar 
que el estado democrático posee una serie de propiedades estructu- 
rales básicas, algunas de las cuales son debilidades, y que en el caso 
de las primeras civilizaciones de las lanuras aluviales tomaron una 
forma común particular. Si se desea considerar a Egipto Jesde ese 
punto de vista es necesario fijarse en varios aspectos de la sociedad 
estrechamente interrelacionados. 

En primer lugar, aunque el Nilo tiene un régimen un tanto dife- 
renti del sistema Tigris-Eufrates, por ejemplo (los trabajos de irriga- 
ción en el Nilo son de un nivel bastante elemental y no exigen un 
complicado control central) (Butzer, 1976, pp. 42-43), habría poseído 
también —junto con otras grandes civilizaciones aluviales— la capa- 


74, Una fase importante de la discusión comenzó con la «hipótesis hidráulica» 
de Witfogel (Winfogel, 1955, 1957). Esto ha suscitado numerosos comentarios crf- 


Ucos, algunos de gran valor, por ejemplo, Fricdman (1974), Kappel (1974), Lees (1974) 
y Mitchel (1973). 
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cidad de producir un excedente agrícola una vez satisfechas las nece- 
sidades de su población original. No obstante, aunque los incrementos 
posteriores de población nunca fueron tan importentes como para 
constituir un problema en los períodos que estamos estudiando,” la 
demanda creciente estimulada por el consumo de la corte pudo llevar 
a extender la agricultura a otras tierras menos productivas con la con- 
siguiente disminución de los rendimientos. 

La burocracia es un factor fundamental de las primeras grandes 
civilizaciones y en Egipto debió surgir fundamentalmente para satis- 
facer las ambiciones de los primeros faraones. Cuando vemos cómo 
operaba en los textos administrativos que se conservan parece haberse 
ocupado fundamentalmente de facilitar la transferencia de la produc- 
ción a los diferentes centros que constituían la «corte» y a sus repte- 
sentantes de las provincias y de supervisar las tareas de construcción, 
en lugar de preoemparse por el mantenimiento del sistema agrícola. 
Sería en el seno de ese grupo donde su incremento numérico y la 
elevación de las expectativas materiales produciría serias presiones 
sobre el excedente agrícola, 

Las fundaciones religiosas tenían un papel fundamental en la eco- 
nomía egipcia. Aquellas que existían de forma primordial o única para 
el beneficio de individuos privados y que, por tanto, funcionaban más 
eficazmente en las provincias, ofrecían un sistema mediante el cual 
aquellos que vivían de los excedentes podían salvaguardar sus posi- 
ciones económicas y, tal vez, satisfacer sus crecientes expectativas, 
pero en definitiva esto habría significado entrar en competencia cor 
la corte. El comporcamiento económico de estas fundaciones tuvo pro- 
bablemente un papel importante en la historia de los primeros perío- 
dos, pero la total ausencia de daios cuantificables hace muy difícil 
realizar una estimación más detallada. 

Finalmente, aunque la construcción de tumbas monumentales y 
las tumbss de los individuos dominantes de la sociedad constituyen 
un rasgo destacado del antiguo Egipto, no comprendemos todavía 
adecuadamente sus efectos. Algunas veces se ha dicho que el Primer 
Período Intermedio sería la consecuencia del agotamiento del país 


75, Un comentario valioso sobre las discusiones rccientes sobre 'este tema es el 
de Covgill (1975). Heletr (1974 c, 1975, pp. 98-100) sostiene que el desarrollo de la 
burocracia y la demanda de trabajadores y artesanos que se produjo durante el Imperio 
Antiguo conlleyó una demande de población, que se cubrió organizando expediciones 
en los pníses vecinos, 
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por causa de la incesante actividad en la construcción de pirámides. 
Sin embargo, esto sólo ha de ser cierto en la medida en que supo 
dificultar la creciente demanda por parte de la clase de los funciona- 
rios, teniendo en cuenta el carácter limitado de los excedentes agrí- 
colas. Con independencia de si esa demanda privada, canalizada a 
través de las fundaciones religiosas, contribuyó a crear una corte 
débil e inestable, la incapacidad de ésta para continuar la construc- 
ción de cementerios reales a gran escala hubiera sido un fracaso de 
graves consecuencias para el mantenimiento a largo plazo de lo que 
llamamos «civilización» en Egipto, así como para la prosperidad de 
quienes competían con ella. En efecto, era en esta forma de ronstruc- 
ción y tedo lo que implicaba políticamente, donde los ambiciosos 
encontraban prestigio y recompensa dentro de un contexto controlado 
y donde se utilizaban en mayor grado los recursos intelectuales y 
materiales del país dentro de un programa centralizado. La impor- 
tancia que tuvo la existencia de un gobierno central fuerte en la ele- 
vación del nivel general de prosperidad se demuestra por la forma 
en que el Primer Período Intermedic, incluso a finales del Imperio 
Antiguo, declinó la capacidad de consumo de los individuos de 
status más elevado, según lo indica el tamaño de sus tumbas. Sin 
embargo, ahora ya no estaban en competencia con una corte todo- 
poderosa. 

Este tipo de enfoque formal implica un grado de inevitabilidad, 
especialmente si el estado burocrático es considerado, a largo plazo, 
como un fenómeno inestable. Pero aun concediendo esto, no priva 
al historiador de la oportunidad de explicar por qué en un momento, 
y no en otto, la historia tomó un rumbo determinado. El elemento 
político no es fácilmente absorbido en un marco de explicación deter- 
minista. Así, el restablecimiento de una monarquía fuerte en el Impe- 
rio Medio que permitió —o fue obligada a aceptar— la existencia 
de gobernadores provinciales con importantes pretensiones no es una 
consecuencia obvia de una explicación determinista de por qué el 
Imperio Antiguo había llegado a su fin. Por otra parte, ese aspecto 
provincial del sistema egipcio de gobierno no existía ya a finales de 
la Dinastía XII, y el segundo período de reinados de corta duración 
y de disminución de la actividad de la corte que siguió no puede ser 
explicado de la misma forma que el primero y resulta, en verdad, 
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difícil de explicar adecuadamente con argumentos políticos o deter- 
ministas, 
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La idea de que es posible una explicación depende también de 
que se asuma que la evidencia y los diversos factores operaban 
de forma bastatne uniforme por todo el país, de manera que lo que 
hallamos en una zona puede ser considerado como típico a nivel 
nacional. Pero hemos de considerar la posibilidad de que, dado que los 
documentos se han preservado mucho mejor en el Alto Egipto, nues- 
tra atención se haya centrado excesivamente en una parte del país 
cuya participación en la política de la corte en Menfis fue muchas 
veces menos intensa que la de las regiones situadas más al norte, y 
que, por tanto, no constituye siempre una guía fiable respecto a los 
factores que afectaron más seriamente las fortunas de la casa gober- 
nante en Menfis. Un examen general de la historia egipcia antigua 
(incluyendo' los período posteriores no estudiados en este capítulo) 
sugiere la aparición de una dicotomía política en les épocas en las 
que no existió un gobierno centralizado y centralizador fuerte. En 
esos períodos, el país tendió a dividirse, en una vrimera fase, en dos 
partes: el delta y los siete u ocho nomos más septentrionales del 
Alto Egipto por un lado, y el resto del Alto Egipto (al sur de El. 
Minya o Asiut) por otro (véase Wainwright, 1927). El siguiente paso 
en el Norte era la sucesiva fragmentación en ciudades-estado para 
alcanzar finalmente un modelo ya conocido en otros lugares del 
Próximo Oriente antiguo, con lazos complejos y con una jerarquía 
de autoridad entre ellas que incluía una capital nominal en Menfis 
o en algún otro lugar del Norte. Sin <mbargo, la parte más meridio- 
nal del Alto Egipto se mantenía con mayor facilidad como una uni- 
dad, gobernada desde un solo lugar cuya preeminencia recibía justi- 
ficación a través de la teología, por lo cual se concedía una atención 
especial a un culto local, mientras que su divinidad ocupaba un lugar 
central en Ja teología de la monarquía divina. Los dioses Set y Horus 
representan el legado de los períodos prehistóricos cuando Nagada y 
Hieracómpolis fueron centros de importancia en el Álto Egipto. Tebas 
ocuparía ese lugar a partir de la Dinastía XT, convirtiéndose su tem- 
plo en el centro de culto principal del Alto Egipto, mientras que su 
dios Amón/Amón-Re alcanzó una posición dominante en la teología 
de la monarquía. También Menfis desarrolló ese papel simbólico, 
justificado en la teología menfita, pero tuvo menos eficacia en el Norte 
en las épocas en que existió un gobierno central débil. 

Este factor geográfico es útil como posible perspectiva global para 
impedir que las irregularidades en la conservación de los testimonios 
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tenga una excesiva influencia en el momento de escribir la historia. 
Pero de un período a otro es necesario introducir modificaciones a 
la luz de lo que sabemos respecto a las complejidades de situaciones 
que son únicas en cada período. Así, la efímera fragmentación del 
Alto Egipto bajo una serie de nomarcas durante la Dinastía VIII y, 
tal vez también, a comienzos de las Dinastías IX/X, fue un acon- 
tecimiento excepcional que ocurrió en una época en que en el Alto 
Egipto no había surgido un lugar con autoridad regional preemi- 
nente, al menos desde el Período Protodinástico. Este vacío fue 
llenado durante breve tiempo por Tebas. Luego, la Dinastía XIII 
parece haber podido continuar gobernando el Alto Egipto, incluida 
la Tebaida, en un momento en que la fragmentación del delta debía 
haber comenzado ya. Esta última posibilidad nos lleva a un intere- 
sente planteamiento (aunque carecemos totalmente de testimonios 
que lo confirmen): mientras que a finales del Imperio Antiguo fue- 
ron los gobernadores pruvinciales del Alto Egipto quienes comen- 
zaron a competir por los recursos. con la corte, en las postrimerías 
del Imperio Medio ese papel fue desempeñado por las nacientes ciu- 
dades-estado del delta. No parece ilógico pensar que la serie de reyes 
clientes que debieron gobernar en el Norte de Egipto durante la época 
de gobierno de los hicsos se integraron en un sistema que tenía ya 
una cierta tradición histórica y económica. 


Las variaciones climáticas 


No hay que pensar que la interacción de los factores políticos, 
económicos y sociales ocurrió en un contexto climático totalmente 
estable. Testimonios de muy diversa naturaleza han permitido afir- 
mar que durante el Imperio Ántiguo y el Imperio Medio se produ- 
jeron una serie de variaciones importantes, tanto en la precipitación 
estacional sobre Egipto como en los niveles de inundación del Nilo 
(ambos factores deben ser diferenciados cuidadosamente). Los testi- 
monios proceden de interpretaciones de fuentes antiguas escritas y 
pictóricas o de las observaciones realizadas en zonas geográficamente 
marginales respecto al valle del Nilo en Egipto. 

Las representaciones de la fauna y de los árboles del desierto 
que aparecen en las tumbas sugieren que a finales del Imperio Anti- 
guo se había producido un importante deterioro en ambos aspectos, 
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sin duda por la existencia de una mayor aridez, aunque los testíimo- 
nios han de ser considerados con toda cautela dados los cambios de 
temática y el carácter muy selectivo de las representaciones egipcias 
de su mundo. Los testimonios arqueológicos de las comunidades pas- 
toriles y cazadoras en el desierto occidental, que hemos mencionado 
más arriba (pp. 155-156), son de una importancia fundamental, pero 
no contamos todavía con datos cronológicos fiables. Se considera que 
la aparición de la cultura del Grupo C en la Baja Nubia es una conse- 
cuencia del deterioro de las condiciones de vida en el desierto, pero 
la inmigración masiva de pueblos del desierto en el valle del Nilo, 
representada por el pueblo Pan-grave no ocurrió hasta una fecha muy 
posterior. No es fácil decir si los cambios ecológicos en los desiertos 
adyacentes tuvieron una consecuencia importante sobre la economía 
egipcia. En la zona meridional del Alto Egipto y en la Baja Nubia, la 
actividad más intensa desarrollada en los uadis durante el período 
c. 4000-3000 a.C. se explica, al parecer, por las lluvias invernales. 
Este fenómeno no ocurrió en los tiempos faraónicos (Butzer, 1975; 
Butzer y Hansen, 1968, cap. 3), y los testimonios con los que con- 
tamos apuntan a una creciente aridez en las primeras centurias de la 
historia egipcia. 

Algo más al sur, la investigación cuidadosa de las relaciones entre 
la geología y los asentamientos del Neolítico final en la Nubia suda- 
nesa (especialmente en Debeira Oeste y en Ashkeit) ha puesto de 
relieve la existencia de un declive importante en el nivel de las inun- 
daciones del Nilo en los últimos tiempos prehistóricos (Butzer y 
Hansen, 1968, pp. 277-278; de Heinzelin, 1968). Hacia finales del 
cuarto milenio a.C., una serie de zonas del río quedaron totalmente 
al descubierto. Parece que esta fase de degradación terminó a comien- 
zos del Período Dinástico, al comenzar nuevamente la deposición de 
limo, aunque a partir de entonces el Nilo fluyó siempre en una 
llanura aluvial algo más baja. De hecho, parece existir cierta cotre- 
lación en el cinturón de precipitaciones monzónicas de verano de 
donde proceden las aguas del Nilo (Butzer, 1976, pp. 30-33; Gro- 
ve, Street y Goudie, 1975). En relación con esto están los anti- 
guos niveles de inundación del Nilo, registrados en la Piedra de Pa- 
lermo, que parecen mostrar una disminución de los niveles medios 
de inundación de algo más de un metro durante la Dinastía T, mien- 
tras que se mantuvieron a partir de entonces hasta la Dinastía V, 
momento en que se interrumpen los registros (B. Bell, 1970). En El 
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Fayum, el máximo volumen (22-24 m por encima del nivel del mar) 
del lago Moeris parece haber persistido hasta el Imperio Antiguo, 
cubriendo la mayor parte de esta depresión (B. Bell, 1975; Said 
et al., 1972 a y b). Pero a mediados de la Dinastía XII, el nivel del 
lago había descendido por debajo de los 18 m, tal vez incluso por 
debajo de los 15 m, permitiendo así que una extensión importante 
de ti=rras fuera cultivada. Sobre ellas se construyeron los templos de 
Medinet Maadi y Kiman Faris y los colosos de Biyahrmu. Esta debió 
ser una consecuencia retardada del nivel descendiente de la inunda- 
ción del Nilo, siendo el factor regulador fundamental la situación del 
canal de Hawara en un momento determinado, situación que todavía 
no está adecuadamente documentada. Esas nuevas tierras habrían 
constituido una aportación fundamental a los recursos agrícolas del 
valle del Nilo. 

Del período que sigue al final del Imperio Antiguo procede un 
número muy importante de las referencias antiguas a las situaciones 
de hambre en el Alto Egipto, en algunos casos vinculadas explícita- 
mente con los bajos niveles del Nilo. Por contraste, como se ha dicho 
en la p. 204, una serie de registros del nivel de inundación del Nilo en 
Nubia, que cubre el período transcutrido entre finales de la Dinas- 
tía XII y comienzos de la Dinastía XIII, documenta una serie intet- 
mitente de niveles elevados de inundación que en promedio se situa- 
rían 7,3 m por encima de los niveles actuales. Una estela de Ja 
Dinastía X1IÍ procedente de Karnak registra la inundación del tem- 
plo de Amón, pero dado que la posición cronológica del faraón men- 
cionado no es segura, no se puede asegurar que esta inundación par- 
ticular corresponda a la misma serie registrada en Semna* Final. 
mente, hay que subraya: que una fuente totalmente diferente como 
las Admoniciones de Ipuur ha sido utilizada como testimonio no 
sólo de acontecimientos históricos sino también de desastres natura- 
les, incluyendo la escasez y el hambre en el Bajo Nilo. Pero como 
hemos señalado anieriormente (pp. 101-103), su cronología y su natu- 


76. Baines (1974, 1976), Habachi (1974). La práctica de registrar los niveles de inun- 
dación cn Egipto de forma similar a como se hacía en Semna está atestiguada en un blo- 
que con inscripciones encontrado en Nara ed-Deíz y que está datado en el año 23 del 
reinado de Ámenemes 1 (Robert H. Lowie Museum of Anthropology, 1966, p. 64). 
Vercoutrer (1976 a) ha propuesto una sorprendente teoría alternativa en el sentido de 


que los niveles de inundación en Semna son prueba de que existía una antigua presa 
en Semmna. 
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raleza están sujetas a interpretaciones tan diferentes, algunas de las 
cuales la apartan de la categoría de testimonio, que es peligroso utili- 
zarla como fuente de los acontecimientos de un período determinado. 

Inevitablemente, la sociedad humana es sensible a los cambios 
ecológicos, pero hay que conceder también un marco de adaptación 
y capacidad de superación de las calamidades y circunstancias adver- 
sas. En algunos textos de comienzos del Primer Período Intermedio 
la gran hambre no se presenta como un fenómeno que reduce al 
hombre a la situación de desamparo y desesperanza, sino como ilus- 
tración de la autoridad y capacidad del escritor para proporcionar 
alivio, en ocasiones sobre una zona muy extensa. Por lo que respecta 
a la cultura funeraria provincial en el Alto Egipto al sur de El Fayum, 
no se observan durante todo el período considerado en este capítulo 
más que rupturas de significación local, incluso cuando esas rupturas 
iban acompañadas de variaciones en el número de enterramientos. 
Por otra parte,]el florecimiento de la cultura cortesana durante el 
linperio Medio y el Imperio Nuevo constituye un signo de que los 
cambios que pudieron haber ocurrido en el medio ambiente (y en 
la sociedad) no tuvieron consecuencias negativas permanentes. 

El único cambio climático impurcante que ha podido deducirse 
es la terminación del subpluvial neolítico a finales del Imperio An- 
tiguo, lo que parece haber afectado a la fauna del desierto. Pero 
como hemos señalado más arriba, la inmigreción de los pueblos 
Pan-grave tres o cuatro siglos después es un signo de que sus conse- 
cuencias fueron más duraderss o variables regionalmente. La afirma- 
ción «el desierto se muere de hambre» no procede de finales del 
Imperio Antiguo, sino de un pequeño grupo de medyau durante el 
reinado de Ámenemes 111 (véase p. 171). 

En el caso del río Nilo, una vez que tuvo lugar la modificación 
fundamental de la llanura aluvial en el Período Protodinástico, pare- 
ce, a partir de los registros de perívdos más recientes, que ocurrió 
una variación anual de algunos metros (3,8 m en los tiempos moder- 
nos) y cambios cíclicos globales de nivel y volumen, por lo general 
dentro de límites razonables, aunque ocasionalmente produjo efectos 
críticos en las comunidades de la Manura aluvial. Las inundaciones 
excesivas, aunque dañan las propiedades y los víveres almacenados, 
son menos graves, en sus consecuencias, que las inundaciones dema- 
siado escasas, que ponen en peligro toda la base del sistema agrícola. 
Sin duda, los testimonios acerca de los períodos de hambre ocurridos 
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en el Primer Período Intermedio deben ser entendidos, por la fraseo- 
logía utilizada, como resultado de una depresión extrema en el mo- 
delo cíclico de la variación del Nilo. 

No podemos dejar de subrayar que la decadencia de la cultura 
oficial después de las Dinastías VI y XII se produjo en conexión con 
niveles anormales en el Nilo: niveles muy bajos, que produjeron 
situaciones de hambre a comienzos del Primer Período Intermedio, 
y niveles del Semna muy elevados. Aunque ninguno de esos dos fenó- 
menos parece haber interferido de forma notable en el desarrollo de 
la cultura de Nubia, zona que debió sufrir más intensamente que 
Egipto los cambios ecológicos, ¿ o pueden ser ignorados si intenta- 
mos comprender los procesos históricos que se produjeron en estas 
épocas. Nos parece que la afirmación de que el derlive de la corte 
fue una consecuencia directa e inevitable de los problemas ecológicos 
es una visión demasiado simplista de la sociedad. Las consecuencias 
más probables de estos últimos habrían sido las de ejercer una mayor 
presión sobre el equilibrio entre las diversas demandas de exceden- 
tes, especialmente si se produjeron además en un momento de dismi- 
nución de la producción. Pero la forma en que esta situación de gra- 
vedad se resolvió dependió en gran manera de la fuerza relativa de 
los grupos en competencia. El hecho de que se produjera un período 
de debilidad de la monarquía tras esos dos períodos de anormalidades 
del Nilo puede constituir una prueba de la existencia de grupos de 
individuos ante los cuales el poder de los monarcas se veía obligado 
a ceder. 


Capítulo 3 


EL IMPERIO NUEVO Y EL TERCER PERÍODO 
INTERMEDIO, 1552-664 a.C. 


INTRODUCCIÓN 
Cronología 


Al igual que en el caso de los períodos anteriores, la historia de 
Egipto entre 1552 y 664 a.C. se divide convencionalmente 'en una 
serie de dinastías sucesivas y numeradas (cuadro 3.1). Éstas derivan 
de los posteriores «Epítomes» de la historia de Egipto de Manetón 
¡de finales del siglo 1v a.C.) y, por lo general, comciden con rupturas, 
alteraciones o divisiones reales en la línea de la sucesión dinástica. 

La cronología absoluta de estas dinastías ha sido recoustruida 
con un alto grado de fiabilidad. Es cierto que pueden postularse 
dos cronologías para las Dinastías XVIII a XX (1552-1069 a.C.) 
porque no sabemos con certeza si una serie de observaciones astro- 
nómicas fechadas dinásticamente —y que son vitales para la recons- 
trucción cronológica— se realizaron cerca de Menfis (cronología 
«alta») o cerca de Tebas (cronología «baja»). En conjunto, la crono- 
logía «baja» se ajusta mejor a los datos conocidos y es la que segui- 
mos en el cuadro cronológico. Sin embargo, no tenemos datos, toda- 
vía, para afirmar de forma incuestionable que la cronología «uta» o 
la cronología «baja» sean correctas. Para el período transcurrido entre 
945 y 330 a.C., existe un número creciente de sincronismos fiables, 
otra observación astronómica fechada y algunas dinastías extraordina- 
riamente bien documentadas desde el punto de vista cronológico 
(XXVI y XXVII) y el grado de desacuerdo entre los especialistas es, 
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por tanto, mucho menor. De hecho, los desacuerdos respecto a la 
cronología absoluta para el conjunto del período 1552-664 son real- 
mente escasos; los acontecimientos significativos en el interior de 
Egipto y el siempre cambiante modelo de sus contactos con otras 
áreas puede tratarse con considerable —si no total— precisión, 

La cronología absoluta egipcia será de enorme importancia para 
el sistema del radiocarbono y otros sistemas de datación en la recons- 
trucción de la historia antigira del nordeste y este de África en su 
conjunto. Los contactos egipcios con estas regiones fueron muy exten- 


Cuabro 3.1. 


Nombres y años de reinado de los faracues egipcios entre 1552 y 664 a. C. 


Imperio Nuevo 


Dinastía XVII : Dinastía XIX 
Años de reinado Años de reinado 
Amosis 1552-1527  Rameses 1 1305-1303 
Amenofis 1 1527-1506  Setos 1 1305-1289 
Tutmosis 1 1506-1494 — Rameses 1 1289-1224 
Tutmosis 11 1494-1490 — Mineptah 1224-1204 
He:shepsut 1490-1468  Amenmeses 1204-1200 
Tutmosis 111 1490-1436  Setos II 1200-1194 
Amenofis 11 1438-1412 — Siptah 1194-1188 
Tutmosis IV 1412-1402 — Tausert 1194-1186 
Amenofis 111 1402-1364 
aa vY Pata” — A 
Esmenjkare 1351-1348  Setnajt 1186-1184 
Tutankhamón 1347-1337 Rameses 111 1184-1153 
Ay 1337-1333  Rameses IV 1153-1146 
Horemheb 1333-1305  Rameses V 1146-1142 
Rameses VI 1142-1135 
Rameses VII 1135-1129 
Rameses VIII 1129-1127 
Rameses IX 1127-1109 
Rameses X 1109-1099 
Rameses XI 1099-1069 
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Tercer Período Intermedio 
A A A A E A 


Dinastía XX1 Dinastía XXHII 
Esmendes 1 1069-1043 — Petubastis 1 818-793 
Amenemnisu 1043-1039 — Iuput 1 804-783 
Psusenes 1 1039-991 Sesonquis IV 183-777 
Amenemope 993-984 Osorcén 1II 777-749 
Osocor 984-978 Tacelotis 111 754-734 
Siamún 978-959 Rudamun 734-731 
Psusenes 11 959-945 luput 11 731-720 
A AA 1 Sesomquis VI 720-715 


Dinastía XII 


Ar AS Dinastía XXIV 
Sesonquis 1 945-924 


Osorcón 1 924-889 Tecnactis 727-720 
Sesonquis II c. 890 Bocoris 720-715 
Tacelotis 1 889-874 
Osorcón 11 874-850 Dinastía XXV (Cushita) 
Tacelotis 11 850-825 ¿- A _-— 
Sesonquis 111 825-713 Alara c. 780-760 
Pimay 773-767 Kashta c. 760-747 
Sesonquis V 767-730 Peye 747-716 
Osorcón 1VY 730-715 Sabacón 715-702 
Shabatalka 702-690 
Taharqa 690-664 
Tauutamón 664-656 


sos (véanse pp. 313-344); la cronología absoluta de las culturas nu- 
bias, relativamente bien conocidas, se basa en los contactos egipcios 
fechados Y, cuando se conozcan mejor las culturas indígenas de Opone 
y de Libia, el contacto egipcio resultará de importancia cronológica 
para su estudio. Además, todo hace pensar que se demostrará que 
las culturas de las áreas de contacto tuvieron interconexiones con 
otras culturas africanas más remotas y todavía desconocidas que 
de esta forma quedarán vinculadas indirectamente a la cronología 
egipcia. 

El radiocarbono, la termoluminiscencia y otros sistemas de data 
ción similares (con sus márgenes de error todavía considerables y, 
tal vez, insuperables) no pueden realizar contribuciones significativas 


: 
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a la cronología dinástica egipcia. Sin embargo, tienen una enorme 
importancia para la cronología absoluta de los datos arqueológicos 
egipcios, por ejemplo, para establecer las fechas de muchas estruc- 
turas, estratos de ocupación y tumbas asociadas con núcleos en Egip- 
to o con asentamientos egipcios en el exterior, y para la localización 
temporal de los tipos y técnicas específicos de utensilios egipcios de 
todo tipo. Los cambios políticos, sociales y económicos en el interior 
de Egipto y la cronología y naturaleza de sus contactos exteriores 
siempre cambiantes se reflejan con toda intensidad en los datos ar- 
queológicos, que, a menudo, revelan aspectos de estos fenómenos 
históricos que las fuentes escritas nunca reflejaron o no preservan en 
este momento. 


Los datos 


Durante el período 1552-664 a.C., Egipto generó una gran masa 
de datos muy variados, susceptibles de ser analizados por los histo- 
riadores. Desde el punto de vista arqueológico, existe una gran varje- 
dad de tipos de asentamiento, entre ellos complejos urbanos de gran 
extensión, palacios y fortalezas, así como aldeas más reduridas, rura- 
les o más especializadas. Abundaban los templos de diferentes tama- 
ños, ya sea como parte de unidades más amplias o como centros de 
los núcleos habitados. Por otra parte, los muertos de todos los estra- 
tos sociales eran enterrados en cementerios. En cierta forma, estos 
tipos de datos arqueológicos coinciden. Un amplio espectro de estra- 
tos socioeconómicos y de profesiones se reflejan en los restos de las 
ciudades de mayor tamaño; los palacios y los templos presentan simi- 
litudes significativas en su apariencia y función y los cementerios han 
dado a la luz numerosas capillas con los muros decorados en los que 
se describen tipos sociales y ocupaciones características de la pobla- 
ción, así como un gran númere de utensilios para uso diario o de 
carácter exclusivamente funerario. No obstante, pese a esa coinci- 
dencia, la complejidad y la historia egipcias no pueden apreciarse com- 
pletamente sin una serie de muestras compleramente representativas 
de todos los tipos de datos arqueológicos. 

Por lo que respecta a los textos, aparentemente abundantes, es 
necesario realizar una distinción importante entre material de archivo 
y textos monumentales. Los textos de archivo, por lo general sobre 


e ni 
AS 


EL IMPERIO NUEVO Y EL TERCER PERÍODO 235 


frágiles papiros o pequeños ostraca (fragmentos de cerámica o de 
piedra caliza) incluyen los diferentes documentos del gobierno a todos 
los niveles (por ejemplo, informes oficiales, procedimientos judicia- 
les, registros de tierras) y las ingentes cantidades de cartas, contratos 
y testamentos producidos por la población en su conjunto. Un tipo 
de textos relacionados con los anteriores, pero más especializados, 
fueron las obras literarias, material religioso, documentos matemáti- 
cos y médicos, etc. Los textos monumentales son aquellos que apa- 
recen grabados o pintados en los muros de los templos y tumbas o 
sobre diversos objetos realizados para esos centros, como estatuas, 
mesas de ofrenda y sarcófagos. 

El carácter complementario de los dos conjuntos fundamentales 
de textos es esencial para la reconstrucción de la historia egipcia. 
Pese a la inclusión frecuente y útil de información histórica y bio- 
gráfica, el objetivo fundamental de la mayor parte de los textos monu- 
mentales es de carácter religioso, No se ocupan de los detalles del 
gobierno civil y religioso ni del funcionamiento de las relaciones 
sociales (aspecto profusamente ilustrado en los papiros y ostraca). 
Dirigidos fundamentalmente a los dioses, los textos monumentales 
constituyen una versión sumamente idealizada de la historia y la vida 
egipcias. ] 

Era creencia de los egipcios que tanto la apariencia formal como 
el carácter esencial de su sistema político, social y económico habían 
sido fijados con anterioridad por un dios creador eterno. El tejido 
de relaciones que vincnlaba a los miembros de la comunidad egipcia 
entre sí y con las unidades políticas y culturales del exterior era parte 
de un orden del mundo inmutable (véanse pp. 247-249). Este idealis- 
mo que domina en los textos monumentales tiene una gran impor- 
tancia histórica, ya que la constante interacción entre lo ideal y lo 
real, entre la ideología y la práctica, era un elemento importante en 
la toma de decisiones políticas y en las relaciones políticas y sociales. 
Sin embargo, para no ofender a los dioses, una serie de acontecimien- 
tos y prácticas importantes, pero equivocados, debían ser ignorados o 
había que hacer referencia a ellos en términos ambiguos. La mayor 
parte de las veces debemos deducirlos a partir de diversos cambios 
en el esquema de la actividad política o ritual, combinaciones poco 
habituales de títulos y cargos o por la profanación de monumentos 
reales y privados, y sólo se revelan de forma detallada en los docu- 
mentos oficiales. 


236 HISTORIA DEL EGIPTO ANTIGUO 


Así pues, cualquier acto político o religioso significativo —con- 
servador, reformador o innovador— se presentaba invariablemente 
ante los dioses como un acto que encajaba dentro del orden universal 
tradicional. Ajenatón, innovador religioso, afirmaba «sustentarse en 
Maat» (Wilson, 1969, p. 370), la personificación antigua de ese or- 
den (pp. 247-249), pero su sucesor, Tutankhamón, abolió esa innova- 
ción afirmando que «Maat está establecida, hace que la falsedad sea la 
abominación de la tierra, como en los primeros tiempos (de la tie- 
rra)» (Bennett, 1939). El nombre de Ajenatón no aparece en los 
textos monumentales subsiguientes, pero su posición real en tiempos 
posteriores aparece expresada sin ambigiiedad en los documentos 
oficiales, en los que ers necesario referirse a él a efectos de datación. 
En ellos se le identifica como «el enemigo» (Gardiner, 1905 pp. 11, 
23). Las ofensas contra Maat, a las que muchas veces se hace refe- 
rencia en los documentos oficiales, eran ignoradas en los textos mo- 
numentales. Un intento de asesinato de Rameses Ilí es descrito con 
todo detalle en los papiros que recogen la marcha del proceso judicial 
a que dio lugar, pero no se menciona en los extensos textos de sus 
iemplos o su tumba. 

Dada la riqueza y variedad potencial de los datos y su carácter 
fundamentalmente complementario, es desalentador comprobar el 
desequilibrio que existe respecto a los diferentes tipos de documen- 
tos de que dispone el investigador moderno. En efecto, la informa- 
ción procedente de los textos y hallazgos arqueológicos, inevitable- 
mente sesgados, procedentes de los tempos y cementerios es muy 
superior a la que ofrecen los restos de los asentamientos y los textos 
oficiales. 

Varios factores pueden explicar este desequilibrio, siendo los 
culturales los menos importantes. Ciertamente, de los períodos de 
inestabilidad política y depresión económica (especialmente el Tercer 
Período Intermedio) han quedado menos construcciones monumen- 
tales y tumbas elaboradas, y las costumbres pueden variar de forma 
importante, Por ejemplo, las escenas de la vida diaria en las paredes 
de la tumba y el almacenamiento tunerario de utensilios de uso secu- 
lar son mucho menos frecuentes después del Imperio Nueve» No 
obstante, la actividad constructora fue intensa en aldeas y ciudades 
durante todo el período, generándose una importante cantidad de 
documentos oficiales. 

La conservación es un factor más crítico. Por toda la geografía 
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la mayor parte de los palacios y edificios de ladrillos de barro con 
sus documentos oficiales y otros textos de valor incalculable, se ha- 
llaban situados en la llanura aluvial del Nilo, así como la mayor 
parte de los cementerios del delta, En consecuencia, se hallaban 
particularmente expuestos a sufrir daños como consecuencia de la 
inundación anual, de la elevación de la llanura y del nivel de las 
aguas y de las actividades de una densa población rural. En cambio, 
muchos iemplos del Imperio Nuevo y de época posterior eran de 
piedra y, no importa dónde estuvieran situados, han sobrevivido 
prácticamente intactos o, cuando menos, han ofrecido numerosas 
inscripciones. Además, en el Egipto Medio y Alto, los cementerios 
se situaban, por lo general, en la zona inferior del desierto o en los 
acantilados de los valles que flanqueaban la llanura aluvial, y aparte 
de los daños sufridos como consecuencia de los saqueos, se han con- 
servado relativamente bien. 

Sin embargo, lo más importante es la exploración y la recupe- 
ración sistemática, pues sin ellas no podemos estimar hasta qué pun- 
to se ha perdido irremisiblemente la información como consecuencia 
de los daños sufridos. Por razones de intereses tradicionales y de 
conveniencia, los egiptólogos han tendido a centrar sus estudios en 
el material procedente de los cementerios del Alto y Medio Egipto y 
de los templos. Son muy pocos los núcleos de habitación de cralquier 
período que han sido excavados, a pesar de que existen en gran nú- 
mero, y tanto los trabajos anteriores como los más recientes han 
puesto en evidencia que, por lo general, los yacimientos del delta se 
hallan mejor conservados de lo que podía esperarse. Además, deter- 
minadas zonas y, hasta cierto punto, determinados períodos han 
sido tradicionalmente centro de interés de los especialistas, funda- 
mentalmente los cementerios de Menfis y Tebas y los centros de este 
último lugar en el Imperio Nuevo. En consecuencia, el conocimiento 
que poseemos acerca de la historia de las provincias es sumamente 
fragmentario y muchos núcleos importantes de la zona del delta, 
que fue una zona de especial importancia después del Imperio Nue- 
vo, no han sido adecuadamente explorados. 

La insuficiencia de datos explica el carácter inevitablemente hi- 
potético o provisional de muchas conclusiones acerca de aconteci- 
mientos específicos o esquemas generales de la historia egipcia y 
acentúa los problemas de interpretación histórica, consecuencia de 
los supuestos y valores de los historiadores. Por ejemplo, un especia- 
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lista subraya el «poder absoluto» de los faraones de la Dinas- 
tía XVIII a todos los niveles, mientras que otro asegura que «dele- 
garon en otros (su) autoridad religiosa (y militar)» (compárese Hayes, 
1973, p. 313, con Wilson, 1974, p. 401). La usurpación de monu- 
mentos y una referencia contemporánea en documentos oficiales a 
un conflicto durante la Dinastía XX, hacen pensar a un historiador 
que se produjo una guerra civil, con sus implicaciones políticas y 
sociales, mientras que Otro cree que se trata de una actividad normal 
y de un «oscuro conflicto local» (compárese Cernf, 1975, pp. 612- 
613, con Kitchen, 1972). 


LA vISIÓN DEL MUNDO PE LA SOCIEDAD EGIPCIA, 1552-664 A. €. 


La visión del mundo de vna sociedad se define aquí como un 
conjunto de conceptos que sustentan la mayor parte de sus miem- 
bros acerca de las esferas natural, humana y sobrenatural de las que 
forma parte una sociedad, y asimismo, sobre las interrelaciones que 
vinculan esas diferentes esferas hasta formar un todo coherente e in- 
teligible. En este sentido, una visión del mundo no es una abstrac- 
ción intelectual, sino más bien un fenómeno importante desde el pun- 
to de vista histórico que desempeña un papei de primera magnitud 
en la definición de la vida política, social y económica de la sociedad. 
Dado que el pensamiento, las actitudes y los actos de los egipcios 
estuvieron dominados durante todo el período que analizamos por 
una visión del mundo específica e identificable, la discusión prelimi- 
nar de este aspecto permitirá comprender mejor cuanto afirmemos 
más adelante y evitará un comentario repetitivo. 

En primer lugar, podemos afirmar que durante todo el período 
1552-664 a.C. no se produjeron cambios de importancia en los fun- 
damentos de la visión egipcia del mundo, aunque sí varió el énfasis 
sobre uno u otro aspecto, especialmente en el Tercer Período Inter- 
medio. Por otra parte, la visión del mundo que describiremos en 
los párrafos subsiguientes era compartida por todos los estratos de 
la sociedad, aunque con grados inevitablemente diferentes de sofisti- 
cación. 

* Varios factores fundamentales contribuyeron a la formación, con- 
servación y penetración de la visión del mundo egipcio en todo el te- 
jido social. La tradición fue un factor de extraordinaria importancia. 
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A partir del Imperio Nuevo, Egipto gozó de una inquebrantable 
unidad lingúística -y cultural con su pasado, accesible a través de 
elementos textuales e iconográficos ricos e inteligibles, y la visión del 
mundo de los períodos anteriores siguió siendo un modelo de enor- 
me fuerza para el pensamiento y la acción contemporáneos. Su fuerza 
derivaba de las características creencias religiosas egipcias. Á través 
de su actividad ritual y social, los hombres desempeñaban un papel 
fundamental en la continuidad y supervivencia de un orden univer- 
sal ideal —n1aat (p. 248)]— establecido por un dios creador anterior. 
En consecuencia, se estimulaba la conformidad con los modelos po- 
líticos y religiosos precedentes y las innovaciones —si pretendían im- 
plantarse con éxito— debían adaptar pero no variar radicalmente 
la estructura formal sancionada de forma sobrenatural, 

Así pues, la influencia de la visión del mundo anterior no era 
Ímto únicamente de un proceso inconsciente de transmisión cultu- 
ral. Por el contrario, se intentaba utilizar los preceptos y las creen- 
cias antiguas como guía para la política y el comportamiento pre- 
sente, mientras que en el Tercer Período Intermedio comenzaron 
a aparecer también copias y adaptaciones de otros intentos anteriores 
de presentar la visión del mundo egipcio en términos visuales, en 
pinturas, relieves, estatuaria e, incluso, arquitectura. El arcaísmo era 
en parte un estilo y en parte material propagandístico, pero era tam- 
bién un proceso de significación ritual y religiosa, Cuando se produ- 
cían cambios importantes en las circunstancias históricas, su efec- 
to era el de reforzar la visión del mundo tradicional. Ello se debía, 
en parte, a la característica de esos cambios (pp. 244-246), pero tam- 
bién a la flexibilidad inherente de la visión del mundo y a la fuerza 
sobrenatural que representaba. Los egipcios creían que al repetir 
formulaciones antiguas de la visión primitiva del mundo, revivien- 
do los nombres de faraones e individuos famosos, y al copiar el es- 
tilo y el contenido de las formas artísticas precedentes, creaban ca- 
nales a través de los cuales fluía hacia el presente la fuerza sobrena- 
tural del pasado, asegurando el éxito de las actitudes que se preten- 
dían emular. 

De especial importancia para la perseveración de una visión del 
mundo a través del tiempo era la comunidad básica en el medio 
ambiente natural y humano. No se producían grandes cambios cli- 
máticos, aunque las variaciones periódicas en el volumen de la inun- 
dación anual tenían repercusiones económicas. La flora y la fauna 
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permanecieron sin variaciones substanciales durante todo el período, 
a excepción de la introducción del caballo desde Asia (c. 1600 a.C.), 
innovación que tuvo una gran importancia para la guerra y las co- 
municaciones (dio lugar a la aparición de los carros y, tal vez, ya 
hacia 930 a.C., de la caballería). 

Otro factor importante fue el tamaño, la densidad y la homoge- 
ncidad etnolingiística de la población. Ciertamente, la población 
fluctuó, como ocurrió en los tiempos medievales o en la historia re- 
ciente, aunque sus parámetros generales vienen indicados por una 
estimación de una población de 2.900.000 a 4.500.000 habitantes a 
finales del Imperio Nuevo, y por referencias explícitas a un total de 
7.000.009-7.500.090 durante el Egipto helenístico y romano. No pa- 
rece posible que esas dos últimas cifras se alcanzaran en la época pre- 
helenística. Si aceptamos que se cultivaban unos seis millones de 
aruras (apzoximadamente 1.500.000 ha) en la época prehelenística, la 
densidad 1edia de la población era bastante elevada y, de hecho, era 
todayía mayor en las regiones más fértiles y «urbanizadas» (pp. 267- 
268). Durante toda el período de 1.200 años la sociedad egipcia ab- 
sorbió grupos importantes de extranjeros, aunque nunca aparecieron 
en grupos excesivamente numerosos, y a pesar de la preeminencia 
«oficial» del arameo en la época de dominio persa, la lengua egipcia 
y sus característicos sistemas de escritura sobrevivieron mucho más 
allá del período que estamos considerando. 

En definitiva, pues, la población constituía un recurso básico 
fuerte y concentrado, aunque no era tan numerosa como para plan- 
tear problemas administrativos y sociales sin precedentes en épocas 
anteriores. Fundamentalmente sedentaria y agrícola, fue siempre su- 
misa al control centralizado v su densidad creó un marco favorable 
para la comunicación de ideas y actitudes, tanto desde el punto de 
vista geográfica como a través de los diversos estratos socioeconó- 
micos. El conjunto de interacciones y conflictos era similar al que 
existía en períodos anteriores y, por tanto, no exigió un cambio fun- 
damental en las actitudes o en la política gubernamental. 

El sistema gubernamental poseía una gran autoridad debido a 
su antigiedad y a sus implicaciones sobrenaturales. Resultaba ade- 
cuado para hacer fiente a las necesidades sociales y económicas de la 
población y era experto en reforzar y enaltecer su propio poder polí- 
.tico. La forma de ese gobierno era una monarquía única casi divina, 
cuya aceptación por parte de los egipcics es evidente por su preser- 
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vación durante todo el período y posteriormente. Es cierto que su 
desintegración parcial en el Tercer Período Intermedio (pp. 291 ss.) 
introdujo una variación en el sentido de que en ese momento y en 
la Baja Época se ve minimizada la iniciativa política personal del fa- 
raón en los registros monumentales (p. 235), subrayándose su papel 
como «instrumento de los dioses» (Otto, 1954), Ahora bien, el fa- 
raón siguió siendo potencialmente —y la mayor parte de las veces 
también en la realidad— la figura más poderosa del gobierno. La 
fuerte centralización, conjugada con el concepto totalizador de las 
funciones del gobierno, impulsó el mantenimiento de una estructura 
jerárquica y departamentalizada. 

Las funciones del gobierno, tal como las concebían los egipcios, 
se mencionan explícitamente en diversos textos y se deducen implici- 
tamente de su sistema de actuación. En todo momento fue de la ma- 
yor importancia una función religiosa que reflejaba la base sobrena- 
tural del sistema gubernamental, la garantía de atención ritual y 
heneficios económicos a los «padres de los faraones, todos los dio- 
ses, con la intención de aplacarlos haciendo lo que desean sus kas 
[espíritus], para que puedan proteger [a Egipto]» (Bennett, 1939). 

En el exterior, el gobierno debía conservar la integridad territorial 
de Egipto y, bajo los auspicios de los dioses, extender sus fronteras. 
En el interior, sus funciones eran más variadas. Entze ellas se incluía 
el desarrollo de la economía agrícola, de la que dependía la capaci- 
dad de Egipto para producir el excedente necesario que pudiera so- 
poltar la superestructura qubernamental, Otra de las funciones era 
el desarrollo y mantenimiento de los mecanismos reguladores y ar- 
bitrales que debían controlar la ex.tropía que amenaza a cualquier so- 
riedad, 

La necesidad de alcanzar li seguridad cívica e individual fue cau- 
sa de que en todo momento se subrayara la necesidad” de conseguir 
una administración eficaz, imparcial e incorruptible. Estas máximas 
aparecen a lo largo de todo el período, pero se resumen de la forma 
más concisa en las instrucciones verbales formularias de los farao- 
nes en el Imperio Nuevo durante los nombramientos de sus visires 
(p. 262). Toda la burocracia debía cumplir la «ley» y el «reglamen- 
to», «pues lo que se requiere es que se haga justicia por orden del 
visir... [pues] él ha sido su legítimo custodio desde [la época dell 
dios [creador]» (Faulkner, 1955). La pervivencia de este ideal como 
un elemento integral de la visión egipcia del mundo es más impor- 
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CUADRO 3.2. 


Pequeños propietarios registrados en el Papiro Wilbour 


Tamaño de 
la parcela Encargados de 
en aruras Sacerdotes, 9% Ciudadanas, 96 Suldados, 9 los establos Pastores, 90 
9 
2 2,91 2,63 — — — 
3 16,50 23,16 93,22 2,89 — 
5 62,14 359/41 3,08 92,13 80,67 
10 17,48 10,33 1,69 3,94 13,45 
20 0,97 4,21 = 1,05 3,88 
Total cada 
profesión 103 190 236 119 231 


Fuentes: Véase pp. 284-285 y Helck (1961), p. 260. 


tante que sus frecuentes transgresiones, pues rofleja el consenso na- 
cional, sin el cual ningún sistema de gobierno puede perdurar lar- 
go tiempo. No podemos plantear como un absoluto la cuestión de 
«si esos ideales eran obligaciones o mera fachada» (Helck, 1958, 
p. 543) y sugerir una dicotomía entre el ideal y las motivaciones rea- 
les en la actuación del gobierno, pues eses motivaciones eran com- 
plejas, y estaban teñidas tanto de interés como de altruismo. 

Las divisiones fundamentales de la sociedad cuya visión del 
mundo estamos analizando eran las divisiones verticales de las pro- 
fesiones —esta forma de clasificación social era un lugar común 
burocrático—- y, en sentido horizontal, las grandes divisiones socio- 
económicas, La persistencia y naturaleza de las actividades fundamen- 
tales de la población se pone de rclieve al comparar las que se men- 
cionan en un registro de ingresos de 1143 a.C. (el papiro Wilbour) 
con las que enumera el historiador Heródoto unos 700 años después. 
El primer documento nos da a conocer un sector típico de la sociedad 
contemporánea, un grupo reducido de funcionarios ricos y de alto 
rango y un grupo mucho más numeroso de escribas (es decir, buró- 
cratas), sacerdotes, soldados (colonos militares), mozos de cuadra (en- 
cargados del cuidado de los caballos utilizados en los carros), «ciu- 
dadanas», agricultores y pastores. Los artesanos eran otro grupo 
importante, no frecuente en este documento concreto porque sus 
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ingresos no procedían directamente de la tierra sino como pago por 
sus productos o como alimentos entregados por el gobierno. Poste- 
riormente, Heródoto (II, 164), afirma que las profesiones fundamen- 
tales son las de «sacerdotes, guerreros, vaqueros, porqueros, comer- 
ciantes, intérpretes y pilotos»; la omisión a destacar en este caso 
es la de «agricultores». 

El papiro Wilbour es uno de los escasos documentos que nos 


proporciona información específica sobre el gran abanico de recur- 


sos económicos de que disponía la sociedad egipcia (cuadro 3.2), 
mientras que las divisiones socioeconómicas más amplias se reflejan 


“ fuertemente en los textos y en los datos arqueológicos (fig. 3.1). La 


élite —la dinastía real en su sentido más completo (pp. 260-263) y 
los funcionarios de mayor rango del gobierno— gozaban de un statrs 
elevado, sustanciales beneficios económicos y un considerable poten- 
cial para realizar una actividad importante dentro de los límites del 
sistema político tradicional. Menos importante desde el punto de 
vista social y económico (excepto en los períodos de fragmentación 
social y política) era la nobleza provincial, basada también en el ser- 
vicio al gobierno, pero, tal vez, con mayor seguridad en la posesión 
hereditaria de sus cargos. Un grupo de burócratas menores, sacer- 
dotes, oficiales militares, ricos agricultores y artesanos detentaban 
probablemente una posición socioeconómica intermedia lo bastante 
homogénea como para poder calificarlos como «clase media», mien- 
tras que la «clase baja», con mucho el segmento más amplio de la 
población, mostraba una gran diversidad profesional (soldados, fun- 
cionarios de segunda fila y sacerdotes, arrendatarios, campesinos, cuyo 
status era virtualmente el de siervos) mientras que sus ingresos y su 


calidad de vida eran también muy variados. 


La influencia política de las clases media y baja era extraordina- 
riamente limitada y se manifestaba sobre todo en las épocas de desor- 
den y desunión general, Sin embargo, su importancia política indirec- 
ta era considerable. La élite, aunque explotaba al resto de la pobla- 
ción, era consciente de la necesidad de proveer determinados servicios 
básicos y de reconocer derechos concretos para asegurar la estabili- 
dad social. Los dioses sancionaban explícitamente la atención a los 
problemas de los menos favorecidos y el gobierno comprendía la 
importancia tanto de la apariencia como de la realidad de un com- 
portamiento correcto. «En cuanto al magistrado que juzga en públi- 
co —subrayaban las Instrucciones al visir (p. 241)—, el viento y el 
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agua informan de todo cuanto hace» (Faulkner, 1955). La correc- 
ción periódica de los abusos está documentada y las biografías de 
los funcionarios hacen referencia con frecuencia a su ayuda a los 
desheredados. Ciertamente, los graves problemas del Tercer Período 
Intermedio, que tanto perturbaron a la sociedad, parecen haber acen- 
tuado este aspecto de la visión egipcia del mundo. Desde entonces, 
los funcionarios comenzaron a pensar que el cumplimiento ético de 
sus Obligaciones tenía un valor intrínseco, diferente del valor utilita- 
rio de conseguir que resultaran aceptables para los dioses de la otra 
vida. 

Otra importante continuidad era la actitud egipcia con respecto 
a los extranjeros. Al comenzar el Imperio Nuevo, los largos siglos de 
triunfales actividades militares y comerciales semimilitares en las re- 
giones vecinas habían hecho que se impusiera la imagen de Egipto 
cumo un grupo superior desde el punto de vista cultural, cuyas acti- 
vidades en el exterior eran impulsadas por sus dioses. Pese al que- 
branto producido por la invasión de los hicsos (véase capítulo 2), esa 
imagen se vio reforzada por el éxito general de la política expansio- 
nista del Imperio Nuevo y por el hecho de que no apareciera en las 
zonas adyacentes ninguna unidad política de fuerza comparable (ex- 
cepto, posteriormente, en el Sur, en Cush). Posteriormente, este con- 
cebto de la naturaleza de la relación edecuada entre Egipto y los 
estados extranjeros tuvo que ser ajustado al presentarse una serie 
de graves vicisitudes. pero esto se produje sin que cambiara su natu- 
raleza fundamental. Los libios y los cushitas, que invadieron e infil- 
traron Egipto en épocas diferentes a partir de las postrimerías del 
Imperio Nuevo, experimentaron un proceso parcial, pero cada vez 
más intenso, de aculturación y, aunque el conflicto posterior con las 
«superpotencias» más poderosas que Egipto (Asiria, Babilonia y Per- 
sia) fue perturbador desde el punto de vista psicológico, los diferen- 
tes períodos de ocupación extranjera no alteraron substancialmente la 
estructura gubernamental y social tradicional ni la ideología religiosa 
que la soportaba. Un poderoso factor que contribuyó a mantener el 
sentimiento de superioridad egipcia fue su validez sobrenatural, que 
hizo que los reveses en el exterior, aunque graves, fueran menos 
incidentes en un drama cósmico en el que Egipto y sus dioses sal- 
drían finalmente triunfadores. Las guerras míticas y las guerras rea- 
les se hallaban inextricablemente unidas; el estado, personificado por 
el rey, ayudaba a los dioses en su lucha siempre implícitamente triun- 
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fal contra los enemigos sobrenaturales y el desorden, mientras que 
los dioses prometían al Estado la victoria final sobre sus enemigos 
exteriores, que eran parte de ese caos amenazador. 

Los cambios producidos en las circunstancias históricas externas 
e internas fueron tan importantes que hacia las postrimerías de la 
Baja Época se había producido una variación fundamental en la 
visión egipcia del mundo. Según esta interpretación, la Baja Época 
de Egipto se vio afectada por una Janusgesicht (cabeza de Jano) 
(Kienitz, 1967), una esquizofrenia nacional característica de una cul- 
tura en un avanzado estado de decadencia. El arcaísmo habría cons- 
tituido un esfuerzo deliberado por borrar los recuerdos del Tercer 
Período Intermedio; la sociedad era estática y rígida; una tensión 
extrema era producida por el contraste entre los conceptos tradicio- 
nales de las relaciones exteriores y los reveses sufridos por Egipto en 
el exterior. Además, las creencias y prácticas religiosas tradicionales, 
a menudo sin sentido, estaban en desacuerdo con una fuerte creen- 
cia —si bien en gran parte subterránea— en un comportamiento ba- 
sadc en la ética. Cuando menos parcialmente, «esta cultura estaba 
muriendo desde el interior» (Otto, 1951). 

No obstante, desde nuestro punto de vista el Tercer Período In- 
termedio y la Baja Época representan un conjunto de respuestas 
complejas y sutiles, a unas circunstancias muy diferentes, por parte 
de un sistema político e ideológico flexible, pero no constituye una 
reestructuración o desintegración interna fundamental. Egipto no 
tenía motivos para sentirse en decadencia (y al parecer, no se sentía 
así); pese a los períodos de ocupación exterior, siguió siendo un 
país relativamente próspero durante la mayor parte de la Baja Évoca 
y obtuvo numerosos éxitos en su política exterior. Finalmente, se 
eclipsó ante la innovadora maquinaria militar de los macedonios 
(323 a.C.), pero fue lo mismo que les ocurrió a otras potencias del 
Próximo Oriente. Y si la resistencia nacional ante los Ptolomcos 
macedonios tuvo menos éxito que la que opusieron a los persas 
(343 a.C.), ello se debió en parte a las actitudes diferentes de los 
nuevos conquistadores, que estaban más de acuerdo con la visión 
del mundo tradicional de los egipcios. Los Ptolomeos consideraron a 
Egipto como su núcleo territorial central, y no como una provincia; 


explotaron en su propio beneficio las creencias religiosas tradiciona- : 
les e impulsaron —parcialmente con éxito cuando menos— la sim- : 
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biosis grecoegipcia que suavizó los problemas de la heterogeneidad 
cultural interna. 

La penetración de la visión egipcia del mundo por toda la trama 
del tejido social —con los diferentes grados de sofisticación que cabe 
esperar en una sociedad en la que tienen cabida desde una corte y 
una burocracia ilustradas hasta una masa de campesinos analfabetos 
de estrechos horizontes— se debió a diferentes factores. El Estado 
favoreció la aceptación de una visión del mundo en la que el sistema 
político existente ocupaba un lugar fundamental y Ja visión del mun- 
do de la élite mantuvo un contacto permanente con las actitudes y 
necesidades permanentes de la sociedad egipcia como un todo. Otro ; 
importante agente mediador fue la clase media, en la que existía una 
cierta movilidad social y que estaba vinculada tanto a la élite como 2 
las clases inferiores. Otro tanto cabe decir de las categorías profe- 
sionales, que constituyeron importantes cadenas de contacto y comu- 
nicación entre las tres clases. 

Importante fue también la profunda implicación del gobierno y 
de todos los segmentos de la población en la vida agrícola y en los 
valores, prioridades y actividades religiosas asociadas con ella de 
forma natural. En su mayor parte, la actividad administrativa se cen- 
traba en el desarrollo y explotación de la economía agrícola; en bue- 
na medida, la actividad religiosa oficial y privada iba dirigida a ase- 
gurar la fertilidad agrícola; y la tierra y sus productos eran las fuen- 
tes principales de riqueza y status, La élite detentaba importantes 
propiedades agrícolas y apreciaba sinceramente los atractivos de la 
vida rural, mientras que el urbanismo nunca llegó a ser lo suficiente- 
mente fuerte como para generar una clara dicotomía entre la ciudad 
y la vida rural. 

Finalmente, una poderosa fuente de la tenacidad y omnipresen- 
cia de la visión del mundo fue el sistema religioso y sus mitos y titua- 
les característicos, compartidos por todas las clases sociales. Los es- 
pecialistas modernos adoptan posiciones diferentes anie las ricas com- 
plejidades de la religión egipcia. Algunos la han descrito como «vasta 
acumulación de estupideces mitológicas» (Gardiner, 1961), mientras 
que otros han hablado de «un pensamiento creativo y siempre en 
desarrollo de un politeísmo inteligente», susceptible de un «sincre- 
tismo sutil y profundo» (Redford, 1976). Esta última actitud parece 
más acertada desde el punto de vista histórico, en cuanto que reco- 
noce la utilidad y flexibilidad del sistema. Ciertamente, es imposible 
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comprender el desarrollo de la historia egipcia sin una referencia 
constante a las intrincadas interrelaciones entre la vida religiosa y la 
vida secular. 

De gran importancia histórica fue el concepto de smadt —la or- 
denación adecuada del universo y de los asuntos humanos—, un 
esfverzo por resumir la visión egipcia del mundo en una forma 
coherente y mítica. El concepto de smaat, acuñado varias centurias 
antes de que comenzara el Imperio Nuevo, era una cristalización 
de una miríada de ideas religiosas y seculares y su continuidad de- 
pendía de la continuidad de estas últimas; no obstante, su misma 
existencia como expresión formal de las creencias egipcias contribu- 
yó a perpetuar las ideas y actitudes en las que se basaba, 

La expresión más diáfana del significado de 2iuat la hallamos en 
diversos mitos de la creación, La identidad del dios creador y el 
mecanismo de creación varían (compárese la masturbación de AÁtum 
con los actos intelectuales y emocionales de Ptah), pero el tema bá- 
sico es el mismo: un único dios creador emerge del caos primordial, 
pone en funcionamiento el proceso creativo configurando otros dioses, 
da forma al universo con los ritmos astronómicos y estacionales y con 
las circunstancias geográficas características del medio ambiente egip- 
cio y, finalmente, establece las bases de la vida social y de la organi- 
zación tecnológica tal como eran entendidas por los egipcios. 


(Así la justicia fue otorgada a) aquel que hace lo que es apre- 
ciado (y la injusticia a) aquel que hace lo que no agrada. Así fue 
otorgada la vida a quien posee la paz y se dio la muerte a quien 
está en pecado. Así se hicieron todos los trabajos y todos los oft- 
cios, el movimiento de las piernas y la actividad de todos los miem- 
bros. (Ptah) había formado los dioses, había hecho las ciudades, 


había fundado los nomos (provincias), había colocado a los dioses 
en sus santuarios ... (Wilson, 1969, p. 5). 


La visión del mundo expresada por medio de los mitos no era 
una visión autocomplaciente. Los egipcios poseían una clara concien- 
cia de la tensión y los conflictos que amenazaban la estabilidad 
política y social y de las vicisitudes en el medio natural que podían 
crear graves perturbaciones personales o nacionales. Esos miedos se 
extendían al mundo sobrenatural, encarnados en una serie de figuras 
ambigua o claramente malévolas, y más concretamente en Set, un po- 
deroso dios asociado con el desorden, la esterilidad, la aberración 


EL IMPERIO NUEVO Y EL TERCER PERÍODO 249 


sexual, el desierto y el trueno; los egipcios se sentían profundamente 
implicados en los constantes esfuerzos de los dioses por evitar el 
caos amenazador. Sin embargo, consideraban que las fuerzas del 
desorden estaban controladas por el dios creador; «Re-Haractes (rey 
de los dioses) dice: “que Set ... me sea dado (como hija). Y hablará 
fuera del cielo y los hombres sentirán temor de €l”» (Wilson, 1969, 
p. 17). 

Existían muchos dioses con personalidades y funciones diferen- 
tes, cada uno de los cuales tenía uno o más centros de culto funda- 
mentales, Esta diversidad regional se complicaba por el hecho de 
que algunas —probablemente muchas— comunidades poseían sus 
propios panteones dominados por una forma local del principal dios 
regional, pero que incorporaban a otros dioses seleccionados de 
acuerdo con criterios que variaban según la naturaleza de la comu- 
nidad. No obstante, a pesar de esta variedad, Jas diferentes persona- 
lidades y funciones de los dioses individuales se entrelazaban para 
formar la auténtica substancia del universo, en tanto que la síntesis 
teológica, los matrimonios míticos y otras relaciones creaban muchos 
otros lazos adicionales entre ellos. Además de los dioses, determina- 
dos genios y espíritus, así como los muertos, constituían otras comu- 
nidades sobrenaturales significativas, pero las necesidades rituales de 
los tres grupos eran muy similares, creando una gran uniformidad, 
tanto en la actividad de culto como en las estructuras que constituían 
el escenario de esa actividad. 

Todas las clases de seres sobrenaturales eran poderosas, incluso, 
los muertos, y en ocasiones se les dirigían cartas acusándoles de da- 
ñar a los vivos o solicitándoles que dieran la buena suerte. Sin em- 
bargo, los dioses eran las figuras más poderosas y la comunicación 
con ellos era, de la mayor importancia. Sus deseos podían ser expre- 
sados de forma indirecta (así, un escaso caudal en el Nilo o un gran 
conflicto político implicaban la ira divina), pero a menudo se inten- 
taba averiguarlos por medio de un oráculo, práctica que se introdujo 
en el Imperio Nuevo y perduró a partir de entonces. Duiante el Im- 
perio Nuevo, los oráculos se utilizaban en los altos niveles del go- 
bierno para tatificar decisiones importantes, pero posteriormente, 
cuando se produjo el declive de la autoridad real, se utilizaban para 
las decisiones administrativas y judiciales relativamente poco impor- 
tantes. A la utilización del oráculo por parte del gobierno se añadía el 
recurso más generalizado de este procedimiento, que afectaba a to- 
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dos los niveles de la sociedad. Los oráculos, que eran siempre pro- 
nunciados por un dios específico, pero de maneras diferentes en su 
forma «nacional» o local, constituían un sistema de reafirmación y 
de guía para los individuos y un importante mecanismo social que 
aliviaba las tensiones y conflictos inherentes a las comunidades al- 
deanas y ciudadanas estrechamente entretejidas y autorreguladas en 
gran medida. Los consejos locales (o kenbet) (p. 268) no podían o 
no querían resolver muchas disputas referentes a propiedades o dere- 
chos, así como casos de robo y otros crímenes que, en consecuencia, 
eran sometidos a un dios como árbitro neutral de inapelable autori- 
dad. Aunque inevitablemente existía una cierta manipulación, sabe- 
mos que el proceso se desarrollaba de buena fe bajo la influencia de 
«la sugestión y la autosugestión» (fig. 3.3) (Cernf, 1957, p. 76). 

Los mitos constituyen una importante fuente de conocimiento de 
la visión egipcia del mundo, pero era el ritual, y no el mito o la 
teología, el que dominaba la vida religiosa egipcia. Las experiencias 
y percepciones religiosas del individuo eran insignificantes compara- 
das con la actividad ritual de la comunidad que, a través del culto 
y las fiestas, esperaban conseguir «la renovación y rejuvenecimiento 
de la vida del cosmos, de la comunidad y del individuo» (Bleeker, 
1967, p. 22). Naturalmente, los centros fundamentales de los ritos 
eran los templos, que iban desde los grandes santuarios nacionales 
hasta los centenares de templos locales más reducidos y que poseían 
un plano y un sistema decorativo uniforme (fig. 3.2). Los templos 
poseían un simbolismo cosmolégico: cada uno de ellos representaba 
un universo, en el que la cubierta era el cielo y el santuario el hori- + 
zonte donde salía y se ponía el sol, simbolizando un ciclo eterno de 
renovación, declive y renacimiento =n el universo. Al menos en 
una ocasión, la ciudad real se vio implicada en este concepto; Tell 
elAmarna (p. 275) fue concebida como un conjunto integrado to- 
talmente en un templo natural, definido por el cielo real y por los 
horizontes del valle. Tanto en las casas de la nobleza como en las 
de las clases media y baja, la actividad de culto doméstico era intensa, 
dirigiéndose a los mismos dioses, mientras que los cementerios, tan- 
to reales como no reales, eran otros centros de rituales fundamental- 
mente similares, 

Volviendo a los efectos políticos y económicos fundamentales 
del sistema religioso, hemos de señalar en primer lugar que si 
bien contribuían a la posición dominante del faraón, calificaban tam- 
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bién sutilmente su poder aparentemente absoluto. Desde el punto 
de vista dogmático, la supervivencia de la monarquía era fundamen- 
tal; la relación formal entre Egipto y sus dioses, que simbolizaba 
su posición integral dentro de un orden universal creado por dios, 
dependía del rey, que era el principal canal del poder y la dirección 
de los dioses. Para mantener el orden establecido por los dioses, al 
faraón se le concedía la autoridad política suprema y, por su parte, 
mantenía una fructífera relación recíproca entre los hombres y los 
dioses a través de su papel ritual de primera magnitud. Todos los 
sacerdotes que se ocupaban de la miríada de cultos eran simplemente 
delegados suyos, y la iconografía del templo reflejaba solamente al 
rey realizando el ritual. Sin embargo, la posición dogmática del fa- 
raón no dejaba de ser ambigua. Gozaba de los poderes y la reveren- 
cia debida a los dioses, pero se hallaba implícita, y a veces explícita- 
mente subordinado a ellos; incluso los poderosos faraones del Im- 
perio Nuevo buscaban a veces una orden «... del gran trono [de un 
dios], un oráculo del propio dios» (Breasted, 1906, 11 s. 285). Ade- 
más, los faraones no poseían los poderes específicos de los dioses. 
El templo real que erigía cada faraón estaba destinado a su culto 
funerario para que, después de la muerte, los faraones no permane- 
cieran por más tiempo «en la tierra» sino que, al igual que los dio- 
ses, vivieran en el dominio celestial. 

Esta ambigiiedad dogmática influiría en la esfera política. La 
posición ritual y dogmática del rey enaltecía su autoridad política. 
La realización altruista de sus obligaciones iba de la mano de su 
interés en mantener su supremacía política y la de su dinastía. Sin 
embargo, la existencia de maat suponía una especie de pauia formal 
que permitía medir la capacidad del rey y el grado de aprobación 
divina con que contaba. La debilidad, la incapacidad o la ineficacia 
del rey podían producir una mala administración en Egipto o pérdi- 
das en el exterior, pruebas en todo casc de la desintegración de 7244. 
Que esa actitud era inherente al pensamiento egipcio lo demuestra 
claramente la Crónica Demótica (del Período Ptolemaico), que atri- 
buye la caída de varios faraones de la Baja Época a la insatisfacción 
de los dioses, y la vgmos anteriormente en la destrucción de monu- 
mentos que habían sidu erigidos por determinados reyes considera- 
dos posteriormente como ofensivos a 7maat, así como en la identi- 
ficación vernacular de Ajenatón (en la Dinastía XIX) como «el Ene- 
migo». 


PE ¿ “HISTORIA DEL EGÍPTO ANTIGUO 


Cada uno de los dioses egipcios poseía un templo que albergaba 
su imagen de culto, un conjunto de sacerdotes y sirvientes y una se- 
rie de propiedades y otras donaciones para el mantenimiento de su 
culto. Los dioses principales (y entre ellos Amón, en varias formas, 
era el más importante en el Imperio Nuevo y mantuvo una posición 
de predominio durante el resto del período) poseían funciones y 
status especiales, que se reflejaban en el tamaño y en la perfección 
de sus templos, en el gran número y variedad de su personal y en 
sus posesiones diversas y extensas (tierras, minas, canteras, barcos e 
incluso aldeas y ciudades). Hacia 1153 a.C., el conjunto de los tem- 
plos poseía aproximadamente una tercera parte de la tierra cultiva- 
ble de Egipto y una quinta parte de sus habitantes, aunque en el 
conjuato de la historia egipcia, las posesiones del templo fluctuaron, 
sin duda, de forma muy considerable. 

Con todo, aunque los grandes sacerdotes de los cultos principa- 
les, y especialmente el gran sacerdote de Amón en Tebas, eran, sin 
lugar a dudas, figuras de muy alto rango y muy influyentes, no de- 
bemos exagerar su importancia política. Desde el punto de vista teo- 
lógico, se hallaban subordinados al faraón, gran sacerdote de todos 
los dioses, y las características del sistema religioso impedían que 
los sacerdotes (literalmente «sirvientes del dios»! tuvieran inicia- 
tivas teológicas que pudieran provocar disturbios políticos; los «pro- 
fetas» influyentes, en el sentido hebreo, eran desconocidos en Egip- 
to. Todos los nombramientos y promociones religiosas estaban so- 
metidos teóricamente a la aprobación real y, si bien es cierto que 
se sentaron con fuerza los derechos hereditarios a algunos cargos, 
lo mismo ocurrió en todos los demás aspectos del gobierno. La ad- 
ministración de los centros religiosos era una parte fundamental del 
gobierno civil y aunque los templos generaban ingresos (por medio 
de arrendamiento de tierras y del comercio), la recaudación y con- 
trol de esos ingresos parece haber sido, al menos parcialmente, res- 
ponsabilidad del gobierno civil. Una parte importante de los ingre- 
sos reales, en forma de botín, tierra y otras donaciones, eran trans- 


feridos a los templos, pero los parientes reales y Jos funcionarios * ” 
leales eran nombrados también para ocupar muchas de las sinecuras ', 


religiosas. Lo que es más significativo, los templos no tenían la ne- 
cesidad ni la ocasión de organizar un puder militar o policial impor- 
tante, recursos coactivos íntimamente Jigados al poder político en el 
antiguo Egipto. En conjunto, pues, Jos templos eran más bien ob- 
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jeto de manipulación y explotación política que iniciadores de esa ac- 
tividad. 


LA HISTORIA INTERNA 


El período transcurrido entre 1552 y 664 a.C., se divide de for- 
ma convencional en dos etapas fundamentales, el Imperio Nuevo 
(1552-1069 a.C.) y el Tercer Período Intermedio (1069-664 a.C.). El 
Imperio Nuevo fue un período de extraordinaria expansión egipcia 
en el exterior y de fuerte centralización y considerable estabilidad 
interna. Durante el Tercer Período Intermedio los contactos exte- 
riores de Egipto se limitaron notablemente y, con raras excepciones, 
la política exterior fue defensiva y pacífica hasta la Dinastía XXV 
(747-656 a.C.). Estas características de la política exterior del Ter- 
cer Período Intermedio reflejan directamente un alto grado de des- 
centralización interna y, en algunos momentos, de desintegración 
del gobierno, que esporádicamente se traducía en guerra civil. 

Á pesar de las notables diferencias existentes entre los dos pe- 
ríodos, hay que decir que ambos se hallan íntimamente releciona- 
dos; el Tercer Período Intermedio fue el resultado directo de los 
procesos políticos, social y económico que se desarrollaron en el 
Imperio Nuevo. La naturaleza y las interacciones exactas de estos 
procesos son —y lo serán durante mucho tiempo— objeto de discu- 
sión. Ahora bien, su descripción y análisis han de ser la base de 
cualquier discusión histórica del Imperio Nuevo y del Tercer Período 
Intermedio. Los detalles de las relaciones egipcias con otras áreas 
del mundo antiguo no son el principal objetivo de este libro.! 

En los apartados siguientes nos centraremos en los efectos inter- 
nos de los aspntos exteriores; en las variaciones en la estructura 
formal y en el tono y el carácter del gobierno, así como en las impli- 
caciones políticas de esas variaciones; en la interrelación de la com- 
petencia y el conflicto dentro del sistema político y en el efecto de 
todos estos factores sobre las relaciones entre el gobierno y los súb- 
ditos y sobre la situación social y económica de la población en su 
conjunto. 


1. Para este aspecto, remitimos a la Cambridge Ancient History, 3% ed., vol, TI, 
y a Kitchen, The Third Intermediate Period in Egypt. 
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EL Imperio Nuevo (1552-1069 a.C.) 


En especial para el Imperio Nuevo es fundamental, para com- 
prender la historia interna, realizar una breye descripción del modelo 
general de la política exterior de Egipto y de algunos acontecimien- 
tos clave. Durante este período Egipto mantuvo el control sobre sus 
importantes conquistas exteriores y conservó su posición en cl Levan- 
te mediterráneo frente a la presión de las otras dos potencias domi- 
nantes de la zona, los mitanios y sus sucesores, los hititas. Por otra 
parte, se desarrollaron amplios contactos político-comerciales con una 
serie de estados y grupos en el Egeo, el Oriente Próximo y el África 
oriental. Durante el reinado de Rameses TH, en el siglo X11 a.C., ocu- 
rricron dos acontecimientos fundamentales: las conquistas asiáticas 
se perdieron, aparentemente, y la estructura política y étnica de Si- 
ria, Palestina y Anatolia se vio drásticamente alterada como resultado 
de un misterioso movimiento de población, el de los Pueblos del 
Mar, que surgieron a lo largo del Mediterráneo oriental y tuvieron 
que ser rechazados en el mar y en las fronteras orientales de Egipto. 
Al mismo tiempo, aunque tal vez no de forma coincidente, la presión 
libia, que se había ido incrementando durante un período de cuarenta 
años, alcanzó su cenit en dos invasiones fracasadas de la región del 
delta occidental. En cierta forma, estos acontecimientos eran incon- 
trolables; ni los hititas ni ningún otro estado de la zona había po- 
dido resistir la presión de los Pucblos del Mar, en tanto que los 
libios nunca habían demostrado la fuerza que exnibieron a partir del 
reinado de Rameses 1. Lo que es significativo es que la reacción 
egipcia fue de una relativa debilidad. Desde el reinado de Ramcses 1, 
Egipto no consiguió recuperar su posición en el Levante mediterrá- 
neo, dividido ahora en una serie de reinos relativamente reducidos, 
sin que existiera una «gran potencia» dominante; no pudo impedir 
la infiltración libia, masiva y constante y solamente ochenta años des- 
pués de la muerte de Raiueses TIT, Egipto perdió también sus conquis- 
tas africanas después de una lucha que fuc más una guerra civil que 
un conflicto exterior. Sin duda alguna, los reveses sutridos a finales 
del Imperio Nuevo tuvieron graves repercusiones internas, a algunas 
de las cuales haremos referencia más adelante. Ahora bien, nos pare- 
ce importante preguntarnos si esos reveses pueden explicar por sí 
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mismos el deterioro de la situación en los asuntos exteriores y los 
problemas políticos internos del Tercer Período Intermedio, 


La estructura del gobierno 


Para intentar responder a este interrogante debemos volver a 
la historia interna del Imperio Nuevo y, en especial, a un importante 
problema histórico que aparece resumido en dos citas. La primera 
es de un tipo que se repite constantemente en los textos reales: el 
dios Amón declara al faraón Tutmosis TH, «yo provoco tus victorias 
para circular por todas las tierras. La reluciente [serpiente], la que 
está sobre mi ceja es tu sierva [para que] no haya nadie que se 
rebele contra ti hasta donde abarca el ciclo» (Wilson, 1969, p. 374). 
La segunda es de un tipo extraordinariamente' raro. Pianj, gran 
sacerdote de Amón y generalísimo del Sur de Egipto —y que teó- 
ricamente debe, pues, su posición al nombramiento y al favor real— 
escribe despectivamente de Rameses X1 en una carta: «¿A quién es 
todavía snperior el faraón?» (Wente, 1967, p. 53). Esta aparente 
contradicción no debe ser interpretada demasiado arbitrariamente. 
Sólo en parte es una cuestión de terminología, pues aunque la pre- 
gunta de Pianj refleja una decadencia real del poder y la autoridad 
del faraón a finales del Imperio Nuevo, su supremacía se afirmaba 
todavía de manera formal en los textos monumentales. En conse- 
cuencia, es también un problema de fuentes, pues la escasez de 
cartas e informes privados con los que contrastar la validez de la 
imagen del poder real presentada en los textos monumentales, hace 
que resulte extraordinariamente difícil calibrar hasta qué punto se 
veía limitada la independencia política del faraón por el sistema del 
que formaba parte. 

La actitud de Pianj, aunque extrema como resultado de circuns- 
tancias históricas específicas, refleja una caracteristica fundamental 
del sistema político. Un problema inherente a un sistema muy cen- 
tralizado, basado en un solo individuo, el rey, es que sean cuales 
fueren los poderes teóricos de éste, su efectividad política depende 
del apoyo y la cooperación de otros. Inevitablemente, éstos intenta- 
rán explotar esta situación en su propio bene£cio. Pero 1ás allá de 
este problema particular, existe otro proble:na más general, la con- 
centración de poder en otro lugar dentro del sistema, lo que su- 
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pone la posibilidad de que un individuo o un grupo usurpen funcio- 
nes importantes reservadas nominalmente al rey y a sus principales 
funcionarios ejecutivos, y tal vez de que sustituyan a estos últimos 
e incluso de que usurpen la realeza, 

En general, la solidez del poder real durante la mayor parte del 
Imperio Nuevo queda demostrada por una serie de factores. Entre 
ellos hay que citar el papel del faraón, explícitamente reconocido, 
en los asuntos administrativos y militares, la continuada y brillante 
política de expansión egipcia, la fuerza ejecutiva y económica que 
indica el extenso programa de construcción de templos desarrollado 
por la mayor parte de los faraones y la aparición de una exuberante 
mitología referente a los aspectos cuasi divinos de la monarquía. 
Otros acontecimientos más específicos resultan también reveladores, 
especialmente aquellos que se reficren a Ájenaton (pp. 274-278). 
A finales de la Dinastía XIX, y más aún durante la Dinastía XX, 
parece haberse producido un cambio significativo y gradual en la 
naturaleza y la fuerza del poder real. Con anterioridad a esa época, 
las circunstancias favorables en el exterior, la estructura del propio 
sistema político y la capacidad de supervisión y manipulación de los 
faraones parecen haber dado gran consistencia al poder real, tan 
frecuentemente celebrado en los textos monumentales. 

Durante todo el Imperio Nueva, el Levante mediterráneo y el 
nordeste de África eran las áreas exteriores donde se manifestaba 
preferentemente el interés de los egipcios. La presencia egipcia en 
esas regiones tan productivas se remontaba a más de un milenio y 
medio y los estímulos tradicionales para renovar los contactos y ex- 
pansión se vieron reforzados a partir de la Dinastía XVII por la 
presencia en ambos lugares de fuerzas poderosas que habían sido 
fuente de gran humillación y peligro para Egipto en el Segundo Pe- 
ríodo Intermedio (véase el capítulo 2). 

Sin duda, los asuntos externos tuvieron gran significación en el 
interior. El rechazo de los hicsos y de los cushitas en c. 1553-1340 
a.C. (véase capítulo 2), la expansión, que era una necesidad logística 
para impedir una nueva invasión, y el conflicto provocado por esa 
expansión con los mitanios e hititas obligó a Eginso a mantenerse en 
constante estado de guerra. Los faraones de la Dinastía XVYIT fue- 
ron auténticos guerreros que a menudo dirigieron personalmente las 
grandes campañas, creando una tradición que siguió siendo una fuer- 
te convención ideológica y, a menudo, una realidad durante todo el 
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Imperio Nuevo. Sin e.abargo, los faraones no se preocupaban de las 
campañas militares y, de hecho, dedicaron la mayor parte de su rei- 
ríado a los asuntos internos. Por lo general —y a excepción de las 
de la época de Tutmosis 111-— las campañas se limitaban a los pri- 
meros años de cada reinado, tal vez porque era en esos momentos 
cuando solían surgir las revueltas pero, probablemente también, para 
demostrar las habilidades militares del nuevo faraón y la aprobación 
divina de que gozaba. 

Estas campañas periódicas, la necesidad de controlar las tierras 

nquistadas y la exigencia de vna rápida acción militar en las emer- 
gencias exteriores condujeron al desarrollo de un ejército permanente 
y profesional. Su profesionalidad residía en una administración mili- 
tar permanente, encabezada por un «gran general del ejército», guar- 
niciones en el exterior y en Egipto y un programa continuo de 
reclutamiento y entrenamiento que contribuyó a crear una gran reser- 
va de hombres experimentados, que podían ser movilizados con toda 
rapidez. Además, se asentó 2 numerosos veteranos en propiedades 
agrícolas de Egipto que eran heredadas por sus familias siempre que 
los descendientes masculinos continuaran disponibles para el entre- 
namiento y el servicio militar. El ejército también era profesional en 
su organización, dividiéndose en unidades diferentes, de las que las 
más importantes eran la infantería y la sección de carros, aunque 
existían también otras unidades más especializadas, cada una con 
su propia jerarquía de oficiales. Ásí, se creó un elemento muy signi- 
ficativo en la estructura política, muy organizado y con una gran 
fuerza coactiva potencial, que se integró además de forma plena en 
el tejido social por su dependencia de los colonos militares y de las 
levas generales. Sus vínculos funcionales < ideolágicos con la monar- 
quía eran fuertes y se veían fortalecidos por la política real a la que 
haremos referencia más adelante. 

Por otra parte, la expansión y la conquista incrementaron los 
ingresos reales y la capacidad de maniobra de los reyes. A los ingre- 
sos tradicionales procedentes de los impuestos, las posesiones perso- 
nales de la dinastía y la posición monopolística en el comercio 
exterior se añadieron las grandes cantidades de botín que obtenían 
esporádicamente, los tributos regulares conseguidos en el exterior 
y unas nuevas posibilidades comerciales, Como jefe guerrero y único 
delegado de los dioses, el rey acumulaba gran parte de estos ingresos 
adicionales y controlaba firmemente la distribución de la parte res- 
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tante. El faraón pudo subrayar la posición de la familia real por 
la monumentalidad y riqueza de sus palacios y propiedades, demos- 
trar su autoridad ideológica concediendo grandes donaciones a los 
principales templos y reforzar su poder político recompensando a los 
burócratas y oficiales leales, 

Las exigencias de la política exterior y las experiencias militares 
de los faraones y de muchos funcionarios importantes afectaron tam- 
bién de forma notable a la estructura del gobierno. Ésta se basaba 
en el modelo de la que existía en el Imperio Medio, y al igual que 
en este período, respondía de manera eficaz a determinadas necesi- 
dades sociales y económicas de Ja población, pero la estructura del 
Imperio Nuevo era menos compleja y, por tanto, reaccionaba con 
mayor rapidez a los deseos reales, a la movilización y a la necesidad 
de crear materiales y provisiones de guerra. Desde el punto de vista 
de la política interna, el aspecto más interesante del gobierno es que 
su misma estructura reforzaba la posición dominante de los faraones 
e incrementaba su capacidad de maniobra pero, al mismo tiempo, 
les planteaba graves problemas de supervisión y creaba la posibilidad 
de que surgieran otros centros de poder competitivos y susceptibles 
de provocar divisiones. 

La estructura del gobierno está bien documentada y queda resu- 
mida en la fig. 3.4. Ciertamente, esta versión esquemática ignora 
algunos cambios conocidos en la organización administrativa y no 
refleja las fluctuaciones del poder en el sistema que, en todo caso, ra- 
ramente aparecen en los documentos oficiales. Ahora bien, el esquema 
general parece válido para todo el Imperio Nuevo. Los criterios por 
los que se regía esa estructura eran fundamentalmente la eficacia fun- 
cional y las circunstancias geográficas, pero éstas contribuían también 
a la supremacía real, como ocurría con la manipulación del sistema, 
sobre la que poseemos pruebas fehacientes. Así, el gobierno se hallaba 
dividido en tres unidades fundamentales, dos de las cuales, el gobier- 
no interno y lu administración de las conquistas, respondían a un 
criterio de funcionalidad; la tercera, la dinastía propiamente dicha, 
tenía un papel político muy limitado. Aunque sín duda constituía un 
grupo amplio y complejo, la mayor parte de sus miembros estaban 
excluidos de los caigos políticos o militares más importantes y nor- 
malmente también de la sucesión, a no ser que pertenecieran a de- 
terminado segmento de la línea directa. Esto constituía un freno 
efectivo para cualquier individuo que pudiera tener algunas preten- 
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siones a la autoridad sobrenatural emanada de la realeza. Sólo aque- 
llos miembros de la dinastía que tenfan intereses en mantener la 
lealtad hacia el faraón reinante ocupaban puestos importantes: el 
príncipe coronado —el heredero designado— era frecuentemente 
«gran general del ejército», a cuyo cargo estaba el control del ejérci- 
to en nombre del rey; la principal esposa del faraón, la «gran espo- 
sa» (o, alternativamente, su hija primogénita) era nombrada «esposa 
divina de Amón». Esta posición, justificable mitológicamente, que 
ocupaba la reina (los faraones del Imperio Nuevo creían que sus 
madres habían sido fecundadas por Amón) situó también bajo el con- 
trol directo del faraón una parte importante de las posesiones tempo- 
rales de Amón. 

Como el faraón solía pasar la mayor parte de su reinado en 
Egipto, el gobierno de las tierras conquistadas era importante en el 
sentido de que podía constituir una base de poder para un individuo 
o un grupo que, entonces, estaba en condiciones de usurpar las fun- 
ciones e incluso el trono. De hecho, era difícil que eso ocurriera en 
la más importante de las conquistas, las «tierras del Norte», a lo largo 
de la costa mediterránea de Asia (fig. 3.5.). En efecto, por razones 
topográficas y administrativas, estas tierras se dividieron en tres pro- 
vincias, cada una con su propio gobernador, por lo general un egip- 
cio, aunque a veces este cargo recayó también en la persona de un 
asiático. En la práctica, estos gobernadores compartían el a po- 
lítico con una serie de reyes vasallos y no eran fuertes desde el pun- 
to de vista militar. Las guarniciones de tropas egipcias (y cushitas) 
en las «tierras del Norte» eran pequeñas, dispersas y estaban bajo 
el control directo de varios «comandantes de batallón» y no de los go- 
bernadores. Para las operaciones policíacas y militares habituales de 
escasa enfidad se recurría a las fuerzas de las ciudades-estado locales 
y en el caso de que se realizaran campañas importantes, los grandes 
ejércitos enviados desde Egipto se hallaban bajo el mando del faraón 
o del «gran generai del ejército». Las «tierras del Sur» (Úauat y 
Cush), con su población nubia, tenían un potencial mucho más impor- 
tante. La región estaba gobernada por un solo gobernador que no 
compartía el poder administrativo con los jefes locales; sus jefes 
militares se hallaban bajo el mando centralizado de un «comandante 
de batallón». Por otra parte, tenía una unidad geográfica y un ac- 
ceso fácil y rápido a Egipto. El poder del virrey de Cush sería impor- 
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tante a efectos de los acontecimientos internos de Egipto a finales de 
la Dinastía XX. 

El gobierno interno de Egipto estaba dividido por razones funcio- 
nales en cuatro unidades fundamentales (fig. 3.4), que a su vez po- 
dían subdividirse desde el punto de vista geográfico en interés de la 
eficacia y tal vez también de la estabilidad del poder real. El control 
centralizado se mantenía mediante el pequeño grupo de poderosos 
oficiales que encabezaba cada departamento, que informaban direc- 
tamente al rey y que eran nombrados y destituidos por él. En sus 
filas hay que encontrar a los individuos políticamente más influyen- 
tes y más capaces de provocar divisiones internas. Dentro del. sís- 
tema general, la organización de! poder coercitivo era particularmente 
significativa. Los militares desempeñaban un papel de escasa rele- 
vancia en las operaciones normales del gobierno, siendo su ocupación 
fundamental la de enrolar y entrenar a aquellos individuos suscepti- 
bles de realizar el servicio militer, de administrar las pequeñas guar- 
nicicnes de Egipto y del exterior, de almacenar y enviar provisiones 
y de las movilizaciones a gran escala, cuando era necesario. 

El gobierno civil se ocupaba fundamentalmente de regular la 
agricultura, recaudar los tributos, administrar justicia y mantener 
el orden ciudadano. Para garantizar el cumplimiento de sus órdenes 
contaba con una fuerza de policía relativamente débil, los medyau. 

Las posesiones personales del faraón y de la familia real eran 
extensas y constituían prácticamente una sección separada del go- 
bierno que podemos llamar el «dominio real», múentras que otro im- 
portante conjunto de tierras y de posesiones que generaban ingresos 
se acuriulaban bajo el gobierno religioso, hecho que resultaba muy 
útil políticamente a los faraones (p. 254). La administración del con- 


* 

Debemos subrayar la fragilidad de gran parte de los datos sobre los que se basa, 
así como el hecho de que no ilustra de forma adecuada los cambios significativos pro- 
ducidos en la estructura (pare ciertas indicaciones al respecto, véase notas b y c). No 
obstante, el autor considera que este cuadro da una idea aproximada de las divisiones 
de funciones y poderes en el gobierno del Imperio Nuevo. 

a) Sobre los términos, a veces ambiguos, utilizados para designar al príncipe here- 
dero, véase Kitchen (1972), b) Sobre el ascenso de la figura del «gran intendente» 
a expensas del «chambelán», véase Helck (1958, pp. 80-82).  c) Desempeñado en dife- 
rentes momentos por el visir, el gran sacerdote de Amón (con frecuencia) y por otros. 
d) Sobre el cargo de «gran director de los impuestos», sobre cuya importancia se 
discute todavía y que no es anterior a Ajenatón, véase especialmente Gardiner (1948, 
pp. 10, 150, 165, 206), Helck (1958, pp. 143-145) y Seele (1959, p. 9). 
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junto de bienes religiosos era particularmente fragmentaria y no 
sabemos hasta qué punto se hallaba bajo un control centralizado. El 
gran sacerdote de Amón era, ciertamente, el individuo más poderoso 
en el seno de esta unidad gubernamental y a menudo (aunque no 
siempre) detentaba un cargo titulado «director de todos los sacer- 
docios del Alto y del Bajo Egipto». No obstante, no poseemos da- 
tos documentales acerca de la importancia real de este cargo, aunque 
hay que pensar que el faraón desearía mantener políticamente débil 
a esta sección del gobierno, con responsabilidades de carácter sobrena- 
tural, y muy poderosa desde el punto de vista económico. En este 
sentido, cs interesante que en dos representaciones del Imperio Nue- 
vo de un conjunto de altos funcionarios que desfila en procesión en 
orden jerárquico, avarezca en primer plano el príncipe coronado, lue- 
go los visites, los intendentes del dominio real y de la corte, los fun- 
cionarios militares y civiles de alto rango y, finalmente, los giandes 
sacerdotes importantes, a los que síguen un funcionario provincial, 
en un caso, y los sacerdotes de menor rango, en el otro (Hayes, 1973, 
p. 362). 

Aunque, como hemos dicho, la posición real era dominante, lo 
cierto es que cada rama del gobierno ejercía un cierto poder efectivo. 
Para entender mejor la interrelación de poder e influencia y los pro- 
blemas peculiares del poder real debemos examinar también la geo- 
grafía política de Egipto y el tono y el carácter del gobierno. Estos 
aspectos están bastante bien documentados para el Imperio Nuevo. 

Dos factores de importancia fundamental para la estabilidad del 
gobierno eran la eficacia de los vínculos entre el gobierno central y 
provincial y la presencia de la autoridad y de la supervisión real. 
Ambos aspectos se veían facilitados por la concentración de pobla- 
ción en la llanura aluvial y por la utilidad del Nilo como arteria 
administrativa (fig. 3.6), pero la extraordinaria longitud del país, el 
carácter altamente personal del gobierno y la relativa ineficacia del 
sistema de comunicaciones planteaban no pocos problemas. 

La estructura del gobierno provincial está pobremente documen- 
tada y el esquema que ofrecemos a continuación es meramente apro- 
ximado. Existía una clara jerarquía entre los diversos asentamientos. 
Las ciudades eran Menfis, Tebas y (posteriormente) Pi-Rameses. Por 
lo demás, en cualquier región, la capital provincial era la ciudad 
más importante administrativamente y, probablemente, la de más 
numerosa población. Estaba rodeada por una zona de aldeas bastan- 
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Reconstrucción del modelo típico de asentamiento provincial 
durante el Imperio Nuevo 


te extensas y densamente concentradas: entre las aldeas y la capital 
existían algunas ciudades pequeñas intermedias en cuanto a la fun- 
ción administrativa (¿y en tamaño?). Más allá de esa zona desapa- 
recían las aldeas dejando paso a una serie de núcleos más reducidos y 
muy dispersos (fig. 3.7). Lamentablemente, resulta muy difícil iden- 
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tificar esta jerarquía con la terminología egipcia. Ciertamente, los 
egipcios distinguían las «ciudades» * de los «pueblos» * y de las 
«aldeas» * pero no parece que utilizaran estos términos con gran 
precisión. Algo menos ambiguas son las unidades más reducidas, 
como la «propiedad del noble» * y «la casa (¿caserío?) de X».* 

La clave en la administración de esos diferentes tipos de asenta- 
miento eran los alcaldes * y los consejos * (véase fig. 3.4); en am- 
bas categorías existía una jerarquización interna y diferencias de fun- 
ciones. Las capitales nacionales y provinciales tenían cada una un 
alcalde, al igual que ocurría en algunas (tal vez en todas) de las ciu- 
dades pequeñas «intermedias». En algunas ocasiones se hace refe- 
rencia a los alcaldes de las aldeas, aunque los jefes de las aldeas eran 
más exactamente los llamados «comandantes»,* que en muchos casos 
debían ser simplemente las figuras dominantes de la comunidad des- 
de el punto de vista funcional y socioeccnómico, No sabemos hasta 
qué punto los alcaldes de las principales ciudades provinciales tenían 
autoridad sobres las zonas rurales circundantes y sobre otros alcal- 
des «menores» pero, en general, las funciones de los alcaldes eran 
muy claras: eran responsables de recaudar los tributos, facilitar el 
trabajo de los representantes del gobierno central y ejecutar las ór- 
denes que recibían de éstos. 

Los consejos kenbet del Imperio Nuevo eran fundamentalmente 
de carácter judicial, pero de alguna forma, ejercían también funcio- 
nes administrativas, ya que a menudo se ccupaban de Jos derechos 
de propiedad. Los dos grandes consejos kenbet de Tebas y Menáis es- 
taban encabezados por un visir y se ocupaban de los casos civiles, 
Por todo Egipto existían otros consejos menores, mecanismo más 
extendido que el de los alcaldes, y sus principales funciones consis- 
tían en perseguir la actividad criminal (excepto en los casos que im- 
plicaban la pena capital, que quedaban reservados al visir) y resolver 
los innumerables casos de derechos y disputas de propiedad. Estos 
consejos, que «juzgaban en las ciudades de acuerdo con los planes 
excelentes» (Pfltiger, 1946) del faraón, eran una fuente importante 
de orden civil, Los grandes consejos estaban formados por sacerdotes 
de alto rango, burócratas y soldados; los consejos provinciales, so- 
metidos ciertamente a la aprobación del gobierno, estaban constitui- 
dos por individuos de elevada posición socioeconómica dentro de la 
sociedad local. 


Los centros provinciales se hallaban muy dispersos (fig. 3.6), 
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mientras que las oficinas y archivos del gobierno central se hallaban 
muy concentrados, Como solución parcial a los problemas adminis- 
trativos, el Imperio Nuevo continuó la práctica tradicional de dividir 
a Egipto en dos grandes unidades (en lugar de tres, como en un prin- 
cipio), una de ellas gobernada desde Tebas y la otra desde Menfis. 
Los cargos importantes se duplicaban si las responsabilidades eran 
lo suficientemente extensas y complejas. Esto ocurría en el caso de 
los visires (es decir, había un visir para el Norte y otro para el Sur), 
responsables del funcionamiento eficaz del gobierno civil en su cris 
junto, del tesoró y de los dos encargados militares. En ocasiones, se 
duplicó también el cargo de «gran intendente del dominio real». 
Otros cargos importantes con responsabilidades más limitadas perma- 
necieron unificados, como los de «director de los graneros» y «direc- 
tor del ganado», encargados ambos de organizar la vida económica 
y de almacenar a recaudar los impuestos debidos al Estado. Los prin- 
cipales agentes de comunicación entre los centros y las provincias eran 
los «mensajeros» de los visires y Jos representantes de otros depar- 
tamentos que visitaban con frecuencia las ciudades para realizar ta- 
reas especiales o comprobar el comportamiento de los funcionarios 
locales. 

Las capitales nacionales eran también las principales residencias 
del faraón, que le permitían incrementar su control sobre la admi- 
nistración a través de muy diversos contactos personales de carácter 
formal e informal. Dado que había dos capitales —tres desde que 
Rameses 11 fundó la de Pi-Rameses—, el faraón tenía que distribuir 
su tiempo entre ellas. De hecho, como cada una de ellas era además 
un centro religioso importante en el que se celebruban fiestas anua- 
les en las que el rey desempeñaba un papel fundamental, los recorri- 
dos reules eran a menudo come una especie de visita de inspección 
del faraón, De esta forma, el rey no dependía únicamente de sus 
principales funcionarios para conocer la marcha de los asuntos de 
las provincias y la población, en su conjunto, tenía presente el papel 
fundamental del faraón en la política. 

El potencial poder coactivo de la monarquía (raramente utiliza- 
do, por otra parte, en el Imperio Nnevo), que derivaba de sus es- 
trechas relaciones con el ejército, se vio fortalecido también por el 
hecho de que las ciudades egipcias no estaban fortificadas y porque 
el gobierno civil se apoyaba más en las fuerzas de policía que en 
el poder militar. Ese potencial se vio reforzado —tal vez deliberada- 
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FIGURA 3.8 
Planos de las ciudades de Tell el-Amarna y Tebas 


Tell el-Amarna y sus elementos fundamentales 


1. Complejo residencial real 

2. Palacio septentrional (ceremonial) 

3. Cementerio de funcionarios de la 
corte y sacerdotes del culto de Atón 

4. Zona septentrional residencial 

3. Gran templo de Átón 

6. Ciudad oficial 

7. Palacio ceremonial y anexo 

8. Zona residencial meridional (funcio- 


narios del gobierno, sacerdotes de 
alto rango) 

9. Aldea de artesanos de la tumba real 

10. Tumba real (en el uadi) 

11, Cementerio de los principales fun- 
cionarios del gabierno central y de 
la ciudad, con algunos funcionarios 
del culto 

12. Mairu-Atón 


(La línea de trazos discontinuos represente la calzada principal Norte-Sur) 


Tebas en tiempo de Amenofs Il: reconstrucción aproximada 


1. Tumbas de los faraunes 

2. Deir el-Bahari, templos funerarios de 
Hatshepsui y Tutmosis 111 y capilla 
de Hathor 

3. Cementerio de los funcionsrios de la 
corte y del gobierno 

4. Aldea de los artesanos de la tumba 
real 

5. Templo funerario de Ámenofis 111 
(aproximado) 

6. AÁrew residencial (?) en tiempo de 
Amenofis 111 

7. Complejo . residencial real de Ame- 


nofis 111 en Malkata 

8. Actual Birket Habu=Maru-Amón (?) 

9. Templo de Karnak de Ámón: con la 
hipotética «ciudad oficial adyacente» y 
el palacio ceremonial, este último 
posiblemente «Amenofis III es el 
disco solar brillante» 

10. Zonas hipotéticas de residencia para 
los funcionarios, 

11. Templo de Luxor de Amón (de Ame- 
nofis TIT) con la zona residencial 
hipotética 


(Las líneas de trazo discontinuo representan las principales rutas procesionales que 
unían las diferentes partes de la ciudad, que, como aparece aquí reconstruida, es mucho 
más difusa y menos continua que Tell el-Amarna.) 
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meni¿— por el asentamiento de fuerzas militares en Egipto (fig. 3.6). 
Posiblemente, sólo las capitales o las residencias reales tenían guar- 
niciones considerables, en tanto que los colonos militares, que cons- 
tituían las tropas de reserva más eficientes y más rápidamente movi- 
lizables, se situaban por lo general en zonas próximas a las capitales. 
Los colonos no estaban armados y cuando se les movilizaba, se les 
equipaba —al igual que a los demás reclutas— en los arsenales que 
existíon en las ciudades, donde, como significativamente se afirmaba 
en un texto, se les armaba «en presencia del faraón» (Edgerton y 
Wilson, 1936, p. 36). 

El carácter de la vida del gobierno en las capitales se halla bien 
documentado gracias a los textos, representaciones artísticas y, en 
cierto grado, los restos arquitectónicos. Los textos y escenas comu- 
nican una vívida impresión de las complicadas ceremonias de la 
corte, como la presentación de los impuestos (por los alcaldes y otros 
individuos responsables, bajo la supervisión de los funcionarios cen- 
trales pertinentes) y de los aspectos más íntimos de la vida de la 
corte; de la mezcla de dignidad y emoción en las audiencias regula- 
res presididas por el visir en las que los postulantes se situaban ante 
él por orden de preferencia; y de la participación personal del faraón 
en la administración, como en la escena del visir y el tesorero que se 
reunían cada mañana a la puerta de palacio comparando sus notas 
después de que el visir hubiera informado al rey. La estructura de 
las ciudades reales sólo está documentada para la capital de Ajenatón 
en Tell el Amarna, aunque parece razonable concluir que durante el 
reinado de su padre, Amenofis 111, Tebas debía ser muy similar. Tell 
ellAmarna no estaba rigurosamente planificada, pero algunas dife- 
renciaciones estructurales ezan deliberadas (fig. 3.8). El palacio resi- 
dencial del faraón se hallaba situado en el Norte, y los edificios pró- 
ximos debían estar ocupados por los funcionarios y sirvientes de la 
corte (como lo indican los enterramientos en el cementerio adyacen- 
te). Un palacio ceremonial señalaba la transición a una zona residen- 
cial, a la que seguía el barrio oficial, que contenía el principal templo 
de Atón y un gran palacio ceremonial que, con su anexo, era el 
centro de las actividades ceremoniales públicas del faraón. Inmedia- 
tamente adyacentes se hallaban las oficinas del gobiermo y los cuar- 
teles de la policía. Un templo de menor tamaño, rodeado por un 
muro pseudofortificado, servía de transición a una zona de carácter 
menos sagrado, la ciudad residencial, donde residían el visir, el gran 
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sacerdote, el jefe de policía, el alcalde y otros grandes funcionarios 
del gobierno y de la ciudad. El eje central estaba constituido por 
una gran avenida que unía el complejo real en el Norte con el corm- 
plejo meridional de «Maru-Atón», donde existían santuarios, pabe- 
lones y lagos artificiales. 

La situación aislada de la residencia real y el espléndido escena- 
rio reservado para los actos ceremoniales y rituales del faraón en el 
barrio oficial indican la elevada posición de la monarquía a finales de 
la Dinastía XVIII, No obstante, al mismo tiempo, la disposición de 
la residencia real, el centro del gobierno y las residencias de los 
funcionarios en una sola zona indica la estrecha supervisión personal 
que ejercía el faraón sobre el gobierno central. Posiblemente, en la 
época de Amenofis 111 Tebas estaba estructurada de la misma ma- 
nera, pero ignoramos si este modelo urbano existía anteriormente 
y permaneció vigente con posterioridad a la Dinastía XVIII. 

Las fuentes nos permiten conocer otros sistemas mediante los 
cuales los reyes mantenían útiles contactos personales con sus prin- 
cipales subordinados. Los miembros de la dinastía estaban excluidos 
del poder (p. 260), pero una serie de altos funcionarios gozaba de 
un status cuasi dinástico en su calidad de hijos o esposos de las no- 
drizas reales y de las mujeres del harén; esta costumbre está bien 
atestiguada en la Dinastía XVIII y ocurre todavía en la Dinastía XXI. 
Las ofrendas de regalos eran otro método importante de relación. 
Regularmente, los faraones recompensaban a diversos funcionarios en 
ceremonias públicas y, a su vez, recibían regalos de los funcionarios 
e instituciones con ocasión del Año Nuevo. Hay también indicios 
en el sentido de que el faraón celebraba banquetes con grupos de ofi- 
ciales y soldados de forma regular y, ciertamente, recompensaba a 
los oficiales retirados con diversos cargos en las posesiones reales. 

Son bien conocidas las obligaciones de la población en el pago de 
impuestos, realización de trabajos obligatorios, etc., pero por otra 
parte, es indudable que durante gran parte del Imperio Nuevo reinó 
la seguridad y una relativa prosperidad económica. En las relaciones 
entre el gobierno y los súbditos existió una cierta sofisticación buro- 
crática combinada con otros mecanismos en los que predominaban 
otros medios más personales, directos y, en cierto sentido, «primi- 
tivos» de investigación y de toma de decisiones. 

En el nivel provincial, los conflictos y las tensiones típicas de 
la vida en las aldeas están bien documentados en la aldea de artesa- 
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nos de Deir el Medina. Por lo general, era el consejo kenbet el que 
solucionaba los conflictos o las acusaciones sin recurrir a una auto- 
ridad exterior más elevada. Los mecanismos que se utilizaban in- 
cluían la referencia a documentos escritos, el juicio personal y, con 
frecuencia, el recurso a un oráculo (p. 251) que pronunciaba públi- 
camente el dios local y que expresaba claramente el sentimiento ge- 
neral de la comunidad. 

Las relacions: catre lus gobiernos central y provincial y los 
individuos están documentadas por un procedimiento judicial (de la 
época de Rameses 11) respecto a un problema sempiterno, las dispu- 
tas en el seno de una familia amplia acerca de los derechos heredita- 
rios a la bropiedad y a las reutas de una hacienda. Que el gobierno 
intervenía en asuntos de escasa importancia relativa lo demuestra la 
intervención del gran consejo del visir del Norte de Egipto en otras 
disputas anteriores sobre la propiedad, que era importante (de unas 
ciaco o seis hectáreas) pero no grande, y cuyos propietarios no go- 
zaban de una situación elevada, Los litigantes acudieron regularinen- 
te a la justicia y los funcionarios citaban de los archivos otras deci- 
siones anteriores respecto a la propiedad, decisinnes que.se remonta- 
ban a los ochenta años anteriores e incluso a su fundación original, 
trescientos años antes. No obstante, y con buen criterio, no se con- 
fió exclusivamente en los archivos, ya que se habían introducido 
documentos falsos incluso en los registros catastrales fundamentales 
del tesorero y del «director de los graneros» en la capital. El consejo 
local menfita, que poseía un conocimiento más adecuado de los asun- 
tos locales, participó también, Un representante del «gran consejo» 
visitó en varias ocasiones la aldea y tomó declaraciones orales (en 
algunos casos perjuras). La decisión final se basó en el testimonio oral 
de los miembros de la comunidad que mo se hallaban implicados 
en el conflicto. 

Vemos, pues, a un nivel microcósmico, un sistema que pese a 
casos de ineficacia y de corrupción, parece haber satisfecho en lo 
fundamental las necesidades de arbitraje y control de la población. 


La sucesión real 


La forma y las características básicas del sistema político que 
acabamos de describir se desarrollaron a comienzos de la Dinas- 
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tía XVIII, pero poseemos muy escasos datos sobre acontecimientos 
internos específicos e importantes hasta c. 1490 a.C. (Desde un prin- 
cipio, los acontecimientos exteriores están comparativamente mejor 
documentados debido a la naturaleza de los documentos que han 
subrevivido.) La primera crisis aparente está sugerida por el correi- 
nado (22 años) atípico, reconocido oficialmente, de Tutmosis III y 
el «rey» Hatshepsut, por el sexo de esta última y por la destrucción 
de sus monumentos por Tutmosis después de su muerte pacífica (?). 
Estas peculiaridades y la aparente amargura de Tutmosis han llevado 
a algunos especialistas a pensar que se produjo un enfrentamiento 
de instituciones poderosas; tal vez una facción de les funcionarios 
civiles habrían apoyado a Hatshepsut contra el ejército, mientras que 
los sacerdotes de Amón se hubrían declarado partidarios de Tutmosis. 
Sin embargo, los datos que poseemos (ia destrucción de tumbas y 
monumentos) sobre la caída de los partidarios de Hatshepsut son 
ambiguos y, durante su vida, Tutmosis alcanzó cotas considerables 
de poder civil y —_o que es más significativo— militar, que no diri- 
gió contra ella, 

Desde hace ya tiempo, sabemos que se produjo una manipulación 
inhabitual del sistema sucesorio. Algunos autores han sugerido re- 
cientemente que, si bien la sucesión era patrilineal (de padre a hijo), 
las madres y esposas de los faraones desempeñaban un papel matriar- 
cal fundamental de carácter simbólico que Hatshepsut intentó con- 
vertir en un puder real, Pero es posible que hubiera otros factores 
importantes. En el Imperio Nuevo, la sucesión era rápida y automá- 
tica y la práctica revela que existía un consenso general en el sen- 
tido de que el heredero debía ser, en orden de preferencia, el hijo de 
la reina principal, o de una reina menor, o el esposo de la hija de 
una reina principal. Este último precedimiento permitía solucionar 
una situación crítica que se planteaba cuando no existía heredero 
masculino directo y se utilizó, por ejemplo, para legitimar la su- 
cesión real entre las Dinastías XVII, XIX, XX y XXI, 

Cuando el rey era menor de edad un regente (preferentemente 
un pariente femenino) era nombrado (¿como se había hecho tal 
vez en el caso de Amosis?) y Tutmosis 111 era extraordinariamente 
joven. Al acceder al trono era tan sólo un muchacho y, a pesar de 
su largo reinado de 54 años (1420-1436 a.C.), su momia no denota 
signos de envejecimiento. El advenimiento de Hatsheput, alguños 
pocos años después del de Tutmosis, pudo haber sido tanto un me- 
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canismo de defensa dinástica como un acto de ambición personal. 
Sin duda, el correinado generó tensión pero parece haberse desa- 
rrollado fundamentalmente en términos amistosos y la destrucción 
de los monumentos de Hatshepsut se explica en parte como el deseo 
de borrar los vestigios de un reinado necesario desde el punto de 
vista político, pero que resultaba ofensivo al concepto de maat 
(p. 253). 

El siguiente conjunto importante de acontecimientos —los que 
rodearon al reinado de Ajenatón (1364-1347 a.C.)— están mejor 
documentados. Aunque su reinado fue importante desde el punto 
de vista político, existen todavía discrepancias respecto a las circuns- 
tancias concretas que lo rodearon. Ajenatón no es considerado ya 
como un reformador social o un pacifista internacional, aunque exis- 
te acuerdo respecto al hecho de que sus peculiaridades físicas se 
reflejaban en una serie de peculiaridades mentales que influían en 
su forma de actuar. Para algunos historiadores, los singulares rasgos 
del reinado de Ajenatón parecen indicar la existencia de un conflicto 
entre el faraón y otros sectores poderosos del gobierno, concretamen- 
te la burocracia civil y los sacerdotes de Amón. Pero, probablemente, 
se trataba más bien de ejemplos extremos de una tendencia al absolu- 
tismo real inherente al sistema político. 

Ajenatón fue a un tiempo ofensivzmente innovador y política- 
mente fuerte. Promovió una religión monoteísta basada en Atón (el 
disco salar), excluyó el panteón tradicional de la nueva capital que 
construyó cn Tell el-Amarna e intentó erradicar sus cultos por todo 
Egipto (ignoramos hasta qué punto fue general este esfuerzo excepto 
por lc que respecta al dios dominante en Egipto, Amón). 

La fuerza de Ajenatón se basó, en parte, en una hábil utilización 
de los recursos tradicionales de la monarquía, Perpetuó la imagen 
de un líder guerrero; inició una campaña en Nubia y en el Levante 
mediterráneo y respondió al kundimiento de los mitanios ante los 
hititas con una mezcla de diplomacia y de intervención militar. Si 
es cierto que la adulación formal del monarca alcanzó nuevas cotas, 
por otra parte, se complicó el ceremonial de la ofrenda de regalos a 
los burócratas y soldados. El culto de Atón tería también fuertes 
elementos tradicionales y el arte continuó subrayando el alto states 
del rey y de la monarquía y sus íntimos lazos con lo sobrenatural. 

La otra fuente del poder de Ajenatón fue un proceso contempo- 
ráneo (comenzado antes de su reinado y que persistió mucho des- 


276 HISTORIA DEL EGIPTO ANTIGUO 


pués de él) de enaltecimiento de la autoridad real enfatizando sus 
aspectos semidivinos, pero evitando la rígida divinización que debi- 
litaba el poder político del rey. La creciente estabilidad en el exterior 
desde el reinado de Amenofis 11 (1438-1412 a.C.), la tranquilidad 
interna y la riqueza cada vez mayor de la monarquía habían creado 
unas circunstancias excepcionalmente favorables para ese proceso. 

La creciente importancia del culto de Atón fue un aspecto de 
este proceso; aunque símbolo del poder imperial, el disco solar ca- 
recía de significado mírico y era una manifestación más adecuada de 
la inmanente debilidad que la que representaba Amón, ya fuerte- 
mente definido, La identificación del rey con el disco se había explici- 
tado ya en el reino de Tutmosis IV (1412-1402) y continuaría hasta 
Rameses 11 (1289-1224); el culto sobrevivió pese a su asociación 
con innovaciones detestables, Característica de los últimos momen- 
tos de la Dinastía XVIII tueron también la «purificación» de los 
rituales reales y el notable interés en la antigitedad de la monarquía. 
En esa época, una tumba de un faraón de la Dinastía 1 fue identifi- 
cada en Ábido con la de Osiris, que desde entonces fue, durante mu- 
cho tiempo, símbolo de todos los reyes fallecidos, mientras que por 
otra parte, los faraones de comienzos de la Dinastía XIX construye- 
ron grandes templos en Ábido celebrando su status de igualdad con 
los dioses principales. Se dio gran prominencia a las listas de reyes 
implícitamente (y explícitamente en el Canon de Turín, en la época 
de Rameses Il), vinculando a los faraones contemporáneos con la 
dinastía divina que originalmente gobernó Egipto. 

De gran importancia en este proceso fue el padre de Ajenatón, 
Amenofis TI, que constituyó el modelo para el culto referente a la 
monarquía en la Dinastía XIX y, de forma menos directa, en la Di- 
nastía XX. Bajo su reinado se aceleró la creación de expresiones dra- 
máticas de ideas sobre la monarquía, tanto funcionales como simbó- 
licas. La creación de una nueva residencia real en Malkata (fig. 3.8), 
en la zona occidental de Tebas, se asoció con una versión más «prísti- 
na» de la antigua sede real de la fiesta Sed y algunos elementos del 
emplazamiento, absurdos desde el punto de vista funcional, como 
su puerto excesivamente grande, reflejan su papel ritival y simbólico, 
así como utilitario, Por primera vez, la residencia real estuvo domi- 
nada por el templo funerario real, no el de un díos nacional (Amón 
o Ptah), innovación que tal vez no se perpetuó. Las proporciones 
colosales del templo de Amenofis y, particularmente, de su templo 
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funerario, fueron emuladas también por otros faraones posteriores 
(Rameses 111 no intentó, de hecho, otra gran construcción que la 
de su templo funerario) y la producción de importantes números de 
grandes colosos reales (hipostasias —en algunos casos explícitas e 
implícitas en todos ellos— de un Amenofs divino y, por otra parte, 
estatuas de culto) encontró paralelo más tarde en una clara imitación, 
especialmente por parte de Rameses 11. 

Las innovaciones de Ajenatón se explican en el contexto de este 
proceso. Su relación general con respecto a él viene indicada por 
su devoción a Atón y por el culto de la monarquía, así como por el 
carácter monumental de sus templos. Éstos incluían cientos de colo- 
sos reales, cuya forma, en ocasiones hermafrodíticas, revela no tanto 
las anormalidades personales de Ajenatón como «un simbolismo ex- 
tremo que, dado que era “a semejanza de Atón” le representaba con 
los atributos del dios fundamental, “padre y madre” de toda la crea- 
ción» (Yoyotte, 1966, p. 250). En parte, el monoteísmo de Ajena- 
tón fue un producto abortado del absolutismo real; los viejos dioses 
habían desaparecido, pero el rey mantenía (para su propio beneficio 
político) su papel tradicional como mediador entre los hombres y 
los deseos del nuevo dios, carente de historia, inexcrutable para todo 
el mundo menos para Ajenatón. 

Lo que es más importante, la interrupción de las Ñestas que cons- 
tituían el centro fundamental de la vida religiosa egipcia debió 
perturbar profundamente a la población? mientras que las innovacio- 
nes religiosas de Ajenatón eran también detestadas por la élite 
educada. Su yerno y sucesor, Tutankhamón, guiado por el consejo 
—y en su calidad de menor de edad por la presión— de funciona- 
rios que habían ocupado ya un papel destacado en el gobierno de 
Ajenatón, restableció el sistema religioso tradicional y abandonó Tell 
el-Amarná. Pero el rencor salió de nuevo a la superficie 50 años des- 
pués, cuando la momia de Ajenatón fue probablemente destruida y 
comenzó la denigración oficial de su memoria. No obstante, ilustra 
perfectamente el poder de la monarquía el hecho de que durante el 
reinado de Ajenatón no se produjera una oposición abierta contra 
él y que la abominación de su memoria, largo tiempo postergada, 
sólo comenzara por iniciativa real (Dinastía XIX). Los textos contem- 
poráneos describen a Ajenatón como un gobernante eficaz, que pro- 


2. Véase Wente, 1976, pp. 23-24. 
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movió iniciativas desde una ciudad vulnerable, no fortificada, y que 
controló la estructura militar. Ignoramos hasta qué punto su polí- 
tica resultó negativa desde el punto de vista económico, produjo una 
excesiva centralización administrativa que derivó en abusos, y susti- 
tuyó a burócratas profesionales por otros hombres menos eficientes, 
provocando indirectamente la pérdida de partes importantes de las 
conquistas asiáticas. 

Los sucesores inmediatos de Ajenatán (hasta Horemheb) se en- 
frentaron con éxito a los graves problemas internos y externos y, en 
consecuencia, los primeros faraones de la Dinastía XIX pudieron 
comportarse como gobernantes de éxito a la manera tradicional, go- 
zando de una gran autoridad interna y reaccionando con fuerza fren- 
te a los continuos problemas en ei exterior. No obstante, a partir de 
Mineptah (1224-1204 a.C.), la sucesión fue irregular durante va- 
rios reinados y es posible que se produjera una ruptura parcial de 
la estabilidad política y social. El orden fue restablecido por Setnajt 
(1186-1184 a.C.), primer faraón de la Dinastía XX y el régimen 
de su sucesor, Rameses 1] (1184-1153 a.C.) fue lo bastante estable 
como para poder responder con eficacia a las fuertes presiones pro- 
cedentes de Asia y Libia. 

A partir del reinado de Rameses 111 hay indicios muy claros de 
la existencia de problemas internos cada vez más graves. La contrac- 
ción, frente a la expansión anterior, caracterizó la política exterior, 
en tanto que la desintegración del gobierno se hizu evidente en los 
acontecimientos sin precedentes que clausuraron el período del Im- 
perio Nuevo, como veremos más adelante. 

Las teorías respecto a las causas últimas de esa desintegración 
deben ser analizadas con todo cuidado. Se ha dicho que la reac- 
ción conservadora tras el reinado de Ajenatón fortaleció de tal modo 
al establishment de Amón en su conflicto inherente con otros ele- 
mentos políticos que «la historia del período ramésida es la historia 
de ese conflicto» (Helck, 1968, p. 183). Pero no podemos dejar 
de subrayar la debilidad política del sistema religioso (p. 254) y 
fueron oficiales militares, no sacerdotes, los responsables de la divi- 
sión final de Egipto en dos grandes unidades durante el Imperio 
Nuevo. La idea de que Ajenatón destruyó una burocracia profesional 
e idealista que a partir de entonces se habría de nutrir cada vez 
más de hombres desarraigados —£frecuentemente de origen extran- 


Jero y de antecedentes militares— y que se caracterizaría por la inefi- 
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cacia y la corrupción, debe ser contrastada con la continuación de 
un gobierno centralizado eficaz durante 250 años y con el material 
de archivo, extraordinariamente amplio, de las Dinastías XIX y XX, 
material éste que revela la existencia de abusos con mayor: claridad 
que los textos monumentales. Nos parece sugestiva la idea de una 
creciente tensión entre el Norte, innovador y sofisticado, y el Sur, 
conservador, tensión cxacerbada por la decisión de los últimos reyes 
del Imperio Nuevo de situar su residencia en el Norte, pero, de 
hecho, la división Norte-Sur fue un rasgo omnipresente de la es- 
tructura administrativa (p. 268). 

El problema fundamental fue la pérdida de autoridad religiosa, 
prestigio militar y poder político por parte del rey, factores de los 
que dependía la integridad del Estado. No es posible conocer los 
detalles de ese declive, pero se hace evidente una serie de factores 
y síntomas que intervinieron en el proceso. Particularmente significa- 
tivos en esta forma de gobierno, altamente personalizada, fueron los 
problemas inherentes al sistema de sucesión y la franca oposición a 
ese sistema. Este último factor dislocó la integridad dinástica nece- 
saria para la estabilidad real y, junto con el anteriormente mencio- 
nado, socavó la capacidad política real, ya fuera minando la eficacia 
personal del faraón o creando facciones dinásticas que competían por 
el apoyo de diferentes secciones del gobierno. Asimismo, ambos 
factores contribuyeron a la pérdida de prestigio y autoridad real al 
aciuar, a veces sutilmente, en contra del concepto de m24a2. 

Si bien el sistema sucesorio funcionó con efectividad durante 
el difícil período de transición tras el reinado de Ajenatón (tados 
los faraones desde Tutankhamón hasta Rameses 1 fueron herederos 
por matrimonio, no por descendencia directa [p. 2741), sabemos con 
certeza que Setos 11 sufrió la usurpación del trono (¿temporalmente 
y tan sólo en el Alto Egipto?) por parte de un «rey» Ámenmeses. Si 
este último fue en verdad un pariente del rey y virrey de Cush, el 
acontecimiento demuestra la sabiduría de la habitual política de los 
faraones de excluir de cualquier cargo dei importancia a los miem- 
bros de la dinastía (p. 260). Posteriormente;,: 'currieton nuevas írre- 
gularidades, especialmente el acceso al trono de otro «rey» femenino, 
Tausert (como corregente, y finalmente sucesorá de un. faraón menor 
de edad y de corta vida, Siptah). Revelador es también el intento de 
asesinato de Rameses 111 en favor de un hijo: «menor», que en nin- 
gún caso podía pretender la sucesión directa. En: “el “Smplot partici- 
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Cuabro 3.3. 


Duraciones comparativas de los reinados en el Imperio Nuevo 


Dinastía XVII Dinastía XIX Dinastía XX 

Años de Años de Años de 
Nombre reinado Nombre reinado Nombre reinado 
Amosis 25 Rameses 1 2 Setnajt 2 
Amenofis 1 21 Setos 1 14 Rameses II 31 
Tutmosis 1 12 Rameses II 65 Rameses Y 7 
Tutmosis 11 4 Mireptah 20 Rameses V 4 
Hatshepsut 22 AÁmenmeses 4 Rameses VI 7 
Tutmosis HI 54 Setos 11 6 Rameses VI 6 
Amenofis H 26 Siptah 6 Remeses VIII 2 
Tutmosis 1V 10 Tausert 8 Rameses IX 18 
Ameanofs MI 38 Rameses X 10 
Amenolis 1V ) 17 Ramezss XI 30 
Ajenatón 
Esmenjkare 3 
Tutankhamón 10 
Ay 4 
Horemheb 28 
Promedio de 
duración de 
reinado 19,56 15,63 11,70 


Nora: Los reinados particularmente breves (8 años o menos) se indican en cursiva; 
obsérvese que se concentran a finales de la Dinastía XIX y a comienzos de la XX. 


paron miembros del harén y de la corte e importantes funcionarios 
del gobierno, entre ellos altos oficiales militares. Su fracaso se 
debió probablemente —a pesar de que existían estrechos lazos fa- 
miliares— a la inexistencia de medios institucionales para dar cohe- 
sión a esas fuerzas. 

Los rasgos peculiares de la sucesión durante la Dinastía XX fue- 
ron causa, en parte, de sus problemas políticos. Entre esos rasgos 
hay que destecar el número inusual de reinados de corta duración y 
con faraones de gran edad (cuadro 3.3), provocados por la debilidad 
intrínseca del sistema de sucesión real, en este caso por la supervi- 
vencia de varios herederos de edad de Rameses 111 junto con la 
muerte prematura de otros faraones más jóvenes (Rameses V, VII) 
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Seliajl 
(2 años) 


Ramesas (Y 
(3f años) 


damisas, 
Pre hiruenmef, 
Setirjopshef t: 
Amenhirjopste? t: 
(cuatro bijos mayores, 
caga uno de ellos 
apiúncipo herederos 
5ucesivamente, lodos ellos 
lallecidos antes que 
Rameses 111) 
Momeses Y 
(7 años; muerlo cuando 
contaba entre 
cincuenta y sesenta 
años de edad) 


Rameses Y 
fa años; él ysus tios he Rameses VI 
muneron de viruela ( (7 años) 
Rameses Vil 
46 años) Rameses Vil! 


(2 años) 
L 
t 


Rameses IX 
(18 años) 


1 
1 
Rameses X 
(10 años) 


Bameses XI 
(90 2405) 


FIGURA 3.9 
Genealogía de la Dinastia XX 


Se especifican los años de reinado y el parentesco se expresa con una línea de 
trazos discontinuos. (Véase Kitchen, 1972.) 


que hubieran dado lugar al sistema de sucesión normal de padre a 
hijo, con reinados relativamente largos (fig. 3.9). Estos acontecimien- 
tos tuvieron consecuencias relativas tanto desde el punto de vista 
psicológico como administrativo. El concepto de maat conciliaba 
las limitaciones de la humanidad dentro de la semidivinidad real, 
pero en el contexto de una progresión natural en la vida del gober- 
“nante desde la primera madurez hasta una muerte muy posterior. 
La sucesión comparativamente rápida de reyes ancianos subrayó el 
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carácter ambiguo de la relación de los faraones con lo sobrenatural 
(p. 251-253). Además, el sistema político dependía de la energía y 
flexibilidad personales del rey y se había desarrollado en el contex- 
to de una edad relativamente joven de acceso al poder, que durante 
un tiempo dejó de ser la norma. 

Uno de los dos ritmos fundamentales de la vida oficial egipcia 
resultaba ahor: desconcertantemente discontinuo. La rutina normal 
de la burocracia (ampliamente hereditaria ahora, incluso en los es- 
calones superiores; véase p. 287), basada fundamentalmente en el 
año agrícola, continuó sin interrupción. Pero cuando un nuevo fa- 
raón accedía al trono, lo hacía con un programa concreto, similar, 
en muchos aspectos, pero diferente en detalles importantes y basado 
en la expectativa de un largo reinado (¡Rameses IV rogó a Osiris que 
le concediera un reinado de 134 años! ). En algunas ocasiones, ese 
programa contenía importantes iniciativas administrativas o de po: 
lítica exterior y en todos los casos un programa, potencialmente sus- 
tancial, de construcción de templos de gran importancia simbólica 
y la organización del culto funerario del faraón reinante. La sucesión 
de reinados de corta duración y un cierto aislamiento personal 
(p. 289) explicaría la situación existente en la Dinastía XX, caracte- 
rizada por el fracaso de los programas de construcción, por una polí- 
tica exterior escasamente agresiva y por una menor flexibilidad polí- 
tica. 


Los problemas económicos y su significado 


Aunque probablemente se produjo un debilitamiento del poder 
económico real —fuente poderosa de influencia y prestigio políti- 
cos— en la Dinastía XX, no conocemos con certeza su auténtica natu- 
raleza e intensidad. La prueba más evidente a este respecto es la 
disminución del ritmo de construcción de templos y de expansión ex- 
terior incluso durante los reinados de mayor duración (Rameses TIT, 
IX, XI), pero resulta ambigua en sus implicaciones. El rey iniciaba 
y hasta cierto punto financiaba la construcción de templos, pero el 
Estado reclutaba a la numerosa mano de obra necesaria y reunía los 
alimentos y los materiales de construcción necesarios. ¿Se produjo 
una disminución cuantitativa de los recursos económicos con que 
contaban el faraón y sus funcionarios, o antes bien, hubo un proble- 
ma cualitativo en la utilización eficaz de esos recursos? 
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Las complicadas ceremonias anuales de presentación de los im- 
puestos y tributos al faraón simbolizaban el hecho de que en gene- 
ral no se establecía una distinción entre los ingresos reales y los 
del Estado. No obstante, algunos recursos resultaban de acceso más 
inmediato para el faraón. Así, los tributos, el botín y, en gran parte, 
el comercio exterior eran sus prerrogativas como líder guerrero y las. 
propiedades de la dinastía eran administradas por sus mayordomos 
personales. Por contra, los ingresos del Estado procedentes de los 
impuestos (¿un diezmo de las cosechas y animales?), las tierras del 
gobierno, los monopolios y las confiscaciones servían para mantener 
a los "uncionarios civiles, religiosos y militares y pasaban a través de 
una estructura compleja de intermediarios administrativos que, has- 
ta cierto punto, podían manipular el sistema económico. La disminu- 
ción en cualquiera de los recursos era significativa desde el punto 
de vista político, especialmente en aquellos recursos a los que el fa- 
raón tenía acceso más directo, pero también tenían transcendencia po- 
lítica los problemas que pudieran surgir en la calidad de la adminis- 
tración. 

De hecho, parece razonable pensar que los ingresos procedentes 
de los tributos, el botín y el comercio exterior declinaron después de 
Rameses 111 (p. 256), mientras que las expediciones reales en busca 
de cobre al Sinaí y al Arabeh se interrumpieron tras los reinados de 
Rameses V y VI respectivamente. De todas formas, tampoco hay 
que exagerar la pérdida de riqueza de la monarquía. Hasta el final de 
la dinastía persistió la posibilidad de obtener el oro sudanés; en una 
ocasión, Rameses X1 otorgó regalos por un valor de 50 deben de 
plata (equivalentes a las necesidades alimenticias de 470 personas 
durante un año) a un gran sacerdote y Esmendes importó cedro del 
Líbano en su calidad de faraón de facto (pronto lo sería de ¡ure). 

Se ha dicho que la cantidad de tierra cultivable que controlaban 
de manera efectiva el faraón y su gobierno disminuyó notablemente 
a finales del Imperio Nuevo. Aunque en teoría el faraón era propie- 
tario de toda la tierra y simplemente delegaba su usufructo, algunos 
especialistas creen que al finalizar la Dinastía XX, los templos y los 
individuos privados se habían convertido, a través de un proceso 
gradual de enajenación, en los propietarios efectivos de la mayor 
parte de la tierra. Si hubiera existido una buena administración, el 
gobizrno habría podido seguir contando con ingresos procedentes de 
impuestos y derechos, aunque en cualquier caso, esto es imposible 
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de demostrar. El Papiro Harris (Rameses IV) pone de relieve que en 
ese momento los templos eran propietarios de la tercera parte de la 
tierra cultivable de Egipto, pero desconocemos la situación de las 
otras dos terceras partes, así como hasta qué punto podían los reyes 
imponer tributos y controlar la utilización de las tierras de los tem- 
plos. En un censo de las propiedades de los templos, del rey y del 
gobierno en una región específica (Papiro Wilbour; Rameses V), los 
templos aparecen, con mucho, como los propietarios más importan- 
tes, pero desconocemos la importancia estadística de este hecho, pues 
el documento se refiere únicamente a una pequeña proporción de la 
tierra cultivable de la región. 

De hecho, el Papiro Wilbour —la fuente principal respecto a 
la posesión de la tierra en el Imperio Nuevo— pone de relieve la 
existencia. de una cierta confusión en la administración civil y de 
los templos, lo cual hace improbable que los templos pudieran ha- 
berse convertido en un contrapeso económico y político eficaz de 
la monarquía. En éste, como en otros documentos, vemos a funcio- 
narios civiles con responsabilidad y un cierto poder sobre las tierras 
de los templos (a no ser que gozaran de una exención específica). La 
tierra censada se dividía en parte en grandes propiedades, mientras 
que en otra parte estaba formada por unidades mucho menores. Las 
instituciones propietarias podían arrendar las propiedades por la mi- 
tad de la producción anual y pagaban un impuesto sobre esos ingre- 
sos. Los propietarios —funcionarios y sacerdotes ricos— esperaban 
obtener un beneficio del resto, aunque era compartido con los 
agentes y cultivadores que supervisaban y trabajaban la tierra. 

Las pequeñas propiedades servían fundamentalmente para la sub- 
sistencia de la familia de cada arrendatario y pagaban una pequeña 
parte (mucho menos de la mitad) del producto a la institución propie- 
taria. La existencia de esta clase de pequeños arrendatarios no re- 
feja una política deliberada del gobierno de dividir sistemáticamen- 
te la tierra cultivable entre todos los niveles de la sociedad egipcia, 
a excepción de los más bajos. En realidad, surgieron de dos formas 
diferentes. Un grupo muy importante de ellos —sacerdotes, escribas, 
pastores, cultivadores y (raramente) artesanos— debían trabajar para 
la institución propietaria y a cada uno se le entregaba una parcela 
para su subsistencia, contra el pago de diversos derechos (cf. los se- 
Soríos de la alta Edad Media europea). El otro gran grupo, sin rela- 
ción funcional con los templos, estaba formado por personal militar 
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Ficura 3,10 


Los valores fluctuantes del trigo almidonero y de la cebada 


en las Dinastias XIX y XX 


Aunque es válida la variación cronológica general, hay que señalar que muchos de 


los ejemplos se dutan sólo de forma aproximada y que la cifra representa «bloques» 
cronológicos de ejemplos y no una progresión cronológica precisa. Los datos están 
tomados de J. J. Janssen (1975, pp. 112-116, 119-122). Se han omitido algunos ejern- 
plos cuyas fechas son inciertas y cifras que parecen atípicamente elevadas. La unidad 
de medida es 1 jar* (76,48 1) y los valores se expresan en senin* de pluta (5 deben* de 
cobre) y el deben de cobre (91 gl 
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liv subsistencia era preocupación del gobierno (p. 259) y que al 
miecer era asentado en tierras de los templos (¡otro indicio de po- 
der secular!). La gran uniformidad del tamaño de las exploraciones 
respondía más que a una planificación a una respuesta espontánea a 
lus necesidades de subsistencia (fenómeno que encuentra cada vez 
más paralelismo en los señoríos medievales europeos); la explota- 
ción media tenía una extensión de 5 aruras (aproximadamente 1,25 
ha), suficiente para úna familia de ocho personas, mientras que los 
«soldados» (aunque no otro personal militar como los mozos de cua- 
dra) y sus familias ocupaban habitualmente sólo 3 aruras (aproxima- 
damente 0,75 ha), tal vez porque algunos miembros de la familia 
se hallaban permanente o periódicamente ae servicio en otro lugar. 

Otro fenómeno económico, la inflación creciente de los últimos 
períodos de la Dinastía XX, pudo tener consecuencias políticas, pero 
tampoco en este caso conocemos con certeza sus causas y consecuen- 
cias. Tras el reinalo de Rameses VI, el precio de los cereales y, tal 
vez también de otros productos, se incrementó notablemente 
(fig. 3.10), pero el precio de los bueyes, asnos y productos manufac- 
turados no se elevó, debido en gran parte al fuerte tradicionalismo de 
la economía egipcia de trueque, y en parte porque el coste de la cría 
de los animales o de la producción de los productos artesanales no se 
consideraba como parte de su valor. No parece en absoluto probable 
que la producción deliberada influyera en el incremento del precio 
de los cereales y tal vez de los productos artesanales. Es posible que 
un déficit sistemático en el nivel de la inundación del Nilo o la dis- 
minución de la mann de obra produjeran una gran escasez de pro- 
ductos alimenticios, pero no existen indicios de que eso ocurriera du- 
rante ese período de 60 años (compárese las frecuentes referencias 
a una situación de hambre durante los primeros 100 años del Primer 
Período Intermedio, véase capítulo 2, con la única referencia que 
poseemos de tiempos de Rameses XI). 

La ineficacia administrativa parece haber sido una causa más pro- 
bable de los problemas económicos. Los documentos recogen abu- 
sos en la recaudación y distribución de alimentos (peculado de los 
cereales del templo, en ticmpos de Rameses 111, 1V y V, y huelgas 
de artesanos provocadas por atrasos, no por un recorte formal de las 
raciones distribuidas, en todos los reinados desde Rameses MI a 
Rameses X). El saqueo de las tumbas reales y privadas en la zona 
de Tebas en esa época está vinculado a esos abusos, así como al de- 
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terioro de la integridad de la administración local. Sólo los escalones 
inferiores del gobierno participaron directamente en estos aconte- 
cimientos, pero los escándalos subsiguientes provocaron intrigas y 
debilitaron la moral entre los funcionarios de mayor rango. 


El debilitamiento de la monarquía 


Probablemente, los factores más importantes que contribuyeron 
al debilitamiento de la monarquía fueron las relaciones cambiantes 
entre el faraón, el gobierno civil y el ejército. La estructura guber- 
namental no se derrumbó a finales del Imperio Nuevo —sobrevivió 
y constituvó la base del sistema político reformado del Tercer Perío- 
do Intermedio—, pero se caracterizó por la tendencia cada vez 
más fuerte a la hereditariedad de los cargos públicos, tendencia que 
se analiza en detalle en un estudio reciente (Bierbrier, 1975). Guarda 
relación con este proceso el desarrollo de ramificaciones familiares 
que vinculaban entre sí a los poderosos escalones superiores de una 
serie de ramas del gobierno institucionalmente separadas. Este as- 
pecto está perfectamente ilustrado por la familia Merybast, que ocu- 
pó diversos cargos de importancia vital desde el reinado de Rame- 
ses III hasta el de Rameses XI (fig. 3.11). Particularmente notable 
era el control que ejercían sobre los recursos económicos inás trans- 
cendentales del Estado, de la dinastía y del estamento religioso, pero 
al mismo tiempo, su dependencia de la difusión tradicional de los 
poderes. Como lo demuestra el cese en su cargo de Amenofis, gran 
sacerdote de Amón, la familia no tenía gran fuerza militar. 

De cualquier forma, lo cierto es que el gobierno civil escapó un 
tanto al control real. Los faraones comenzaron a espaciar sus viajes y 
se distanciarón de la administración inmediata; su influencia per- 
sonal disminuvó y comenzaron a carecer de la información que ha- 
bían poseído hasta entonces. Posiblemente, la necesidad de defender 
el Norte contra los libios y de reanudar el comercio con el Levante 
mediterráneo eran materias lo suficientemente importantes como para 
reforzar la indudable preferencia de los faraones por las residencias 
del Norte (cf Pi-Rameses); también la edad y fuerza física de algu- 
nos faraones deL ió tener su importancia en este sentido. 

Al espaciarse las visitas de inspección de los faraones, los príncipes 
reales y otros representantes realizaban los actos religiosos reserva- 
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dos hasta entonces a los faraones; por otra parte, los mayordomos 
de la corte real comenzaron a ocupar un papel preponderante en ac- 
tos administrativos importantes, controlando a los funcionarios de 
mayor rango del gobierno civil. Sin embargo, esos mayordomos ca- 
recían de la experiencia de los burócratas y tampoco eran total. 
mente fiables, como lo demuestra la participación de alguno de ellos 
en el intento de asesinato de Rameses III. 

La atribución al gran sacerdote de Amón de algunas funciones 
que normalmente habrían sido realizadas por civiles (por ejemplo el 
pugo de los artesanos de la tumba real o la provisión de material 
de construcción para Karnak) pudo ser, tal vez, conveniente desde 
el punto de vista administrativo pero el precio fue una nueva pér- 
dida de prestigio res!. El gran sacerdote Amenofis fue representado 
con una estatura igual a la del faraón, ¡crimen iconográfico de lesa 
majestad! 

También la fuerza coactiva del faraón sufrió un proceso de de- 
clive, Á pesar de las victorias libias de Rameses TIT, la amenaza de 
violencia por paite de elementos libios infiltrados continuó pertur- 
bando el trabajo cotidiano de los habitantes locales, en una ciudad 
tan meridional como Tebas y en una fecha tan tardía como los rei- 
nados de Rameses IX y X, lo cual parece indicar una situación de 
debilidad militar en las zonas principales de infiltración del delta y el 
Medio Egipto. Tras el derrocamiento de Amenofis por una facción 
local, Rameses XI restableció el orden pidiendo a Penehasy, virrey 
de Cush, que se hiciera con el control del Aito Egipto al mando «e 
sus propias tropas —dos medidas sin precedentes— en lugar de en- 
viar a las tropas reales desde las guarniciones del Norte. El ¡égimen 
de Penehasy en el Medio y el Alto Epipto, utilizando gran número 
de tropas nubias (llamados literalmente, «farfullcros»,* véase Bell, 
1973; Wente, 1966), era lo bastante parecido a una invasión extran- 


Hay que destacar especialmente el carácter hereditario de los cargos y Jas relaciones 
farciliares que vinculan ramas del gobierno separadas inscitucionalmente. (Adaptado, con 
modificaciones, de Bierbrier 1973, pp. 2-13.) 

Ec. Significativo desde el punto de vista económico. Otr., otro. GSA, Gran sacer- 
dote de Amón. PA2, PA3, segundo y tercer profetas de Amón (los siguientes en la 
jerarquía tras el Gran Sacerdote). GMR, gran intendente real. GDI, Gran director de 
los impuestos. GMÁ, Gran mayordomo de Amón. AT, alcalde* de Tebas. GCE, Gran 
comandante del ejército. Vis., visir. (Para la mayor parte de estos títulos, véase fig. 4.) 
(ra), vínculo matrimonial. 2 
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jera como para actuar finalmente como catalizador para la moviliza- 
ción interna. Tras unos siete años de gobierno, Penehasy se retiró 
a Cush, presumiblemente bajo la presión de dos nuevas figuras mi- 
litares, de enorme influencia en la esfera política, el tebano Herihor 
y su hijo (?) Esmendes. Pianj, hijo de Herihor y su sucesor en el 
Sur, continuó luchando contra Penehasy en la Baja Nubia. 

Así pues, la disciplina de las fuerzas armadas egipcias continuó 
siendo un factor estabilizador desde el punto de vista político, como 
lo había sido antes, cuando Horemheb completó el personal sacer- 
dotal -—agotado y desmoralizado tras las innovaciones de Ajenatón— 
con los elementos «más destacados del ejército» (Gardiner, 1953). 
Pero por contraste con las fructíferas relaciones entre el faraón y el 
ejército que habían facilitado la transición de la Dinastía XVII a 
la XIX, Herihor y Esmendes impusieron a Rameses Xl, su monarca 
titular, una división territorial de Egipto que se oponía de plano a 
2 integridad del gobierno y de la monarquía del Imperio Nuevo. 
Rameses XI figuró hasta su muerte como cabeza titular de am- 
bas unidades; entonces Esmendes se convirtió en rey de «todo» 
Egipto, aunque de manera efectiva sólo del Norte, en tanto que los 
descendientes de Herihor controlaban el Medio y el Alto Egipto. 
El llamamiento de Rameses XÍ a Penehasy reflejaba el hecho de que 
sólo en Cush las exigencias de control y defensa permitían todavía 
la existencia de un ejército profesional numeroso y activo, pero la 
cesión del faraón al virrey de una serie de prerrogativas militares es- 
tableció un precedente del que luego se aprovecharon otros jefes mi- 
litares como Herjhor. 

Un último signo de la desintegración del gobierno tradicional fue 
la concesión de poderes extraordinarios a personajes individuales, 
Existían precedentes en este sentido en épocas de crisis, pero en este 
casc había diferencias importantes. Anteriormente, las concesiones 
eran menos importantes, se otorgaban a príncipes coronados procla- 
mados formalmente (o con derecho de nacimiento) y eran expedien- 
tes temporales. Pero Penehasy, un individuo del pueblo, fue simul- 
táneamente virrey de Cush, jefe del ejército y director de los gra- 
neros, en tanto que Herihor era visir, gran sacerdote de Amón y 
generalísimo. 


Los dos últimos títulos serían heredados a perpetuidad por sus 
SUCesores 
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EL TERCER Períopo INTERMEDIO 


La etapa subsiguiente, el Tercer Período Intermedio, se carac- 
terizó por una tensión prácticamente constante —que sólo raramente 
estalló en un conflicto abierto— entre las fuerzas centralizadoras y 
las fuerzas centrífugas. La interacción de ambas condujo a una frag- 
mentación política extrema en el último siglo del período. No obs- 
tante, también permitieron llevar adelante un gran esfuerzo hacia la 
estabilidad que resultó en una recentralización rápida y efectiva bajo 
Ja Dinastía XXVI. Durante los 124 últimos años del Tercer Período 
Intermedio (Dinastía XXVD), el gobierno fue relativamente estable, 
a pesar de la profunda fisura producida en la integridad del Estado 
por el acuerdo que dio reconocimiento formal en todo Egipto a una 
única dinastía real (la de Esmendes) a cambio de ceder el control 
efectivo del Medio y Alro Egipto a una familia (descendiente de He- 
rihor) de «grandes comandantes del ejército», que eran simultánea- 
mente grandes sacerdotes de Amón en Karnak. El cnfrentamiento 
entre las dos líneas se evitaba porque ambas eran ramas de la misma 
familia (fig. 3.13) y tenían intereses diferentes. La Dinastía XXI, 
con residencia en Tanis, que antes había sido puerto de Pi-Rameses, 
gozaba de mayor seguridad interna que la línea de Herihor y, en 
consecuencia, adoptaba una posición expansiva (aunque por lo ge- 
neral pacífica) en sus relaciones con el Levante. Los «grandes coman- 
dantes del ejérciro» tenían problemas internos más acuciantes; por 
razones estratégicas residían en El-Hibeh, no en los antiguos centros 
de Menfis o Tebas (fig. 3.6) y no realizaban un esfuerzo serio para 
penetrar en Cush, que era su área natural de expansión y la región 
que explícitamente deseaban controlar. 

Aparentemente, el poder se transfirió pacíficamente de la Dinas- 
tía XXI a la Dinastía XXIL, cuyos miembros descendían de los he- 
reditarios «jefes de los Ma» libios en Bubastis, pero residían en 
Tanis. Esta dinastía intentó fortalecer el poder real poniendo fin al 
principio hereditario en el gobierno del Medio y Alto Egipto, pero 
no alteraron los métodos administrativos básicos de la Dinastía XXI 
ni su dependencia de los parientes del faraón para las tareas del go- 
bierno, La política exterior de Sesonquis 1 y Osorcón 1 fue desusa- 
damente agresiva en el Levante pero posteriormente perdió parte 
de su fuerza como consecuencia de las tensiones dinásticas internas 
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Mapa político de Egipto en el Tercer Período Incermedio, c. 730 a.C. (1) 
y (2) modelo actual de densidad de población y producción agricola sobre- 
impuesto sobre el mapa político (véase Wilson, 1935) 
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y la presión de elementos poderosos en la nobleza egipcia provin- 
cial, Como respuesta, la monarquía realizó una partición formal del 
Estado. Instaló una codimastía real en Leontópolis (la Dinastía 
XXIHT; fig. 3.14) que se encargó de reafirmar el control dinástico 
en el Sur, mientras la Dinastía XX1Í se concentraba en la zona del 
delta. 

Este intento constituyó un fracaso total y no sirvió sino para 
intensificar la desintegración. La consecuencia fue que las Dinastías 
XXH1/XXIH no fueron capaces de protagonizar la iniciativa militar 
necesaria en el Levante donde la expansión de Asiria amenazaba los 
intereses comerciales egipcios. En el orden interno, otros parientes 
reales en Heracleópolis y Hermópolis siguieron el ejemplo ya cono- 
cido y se declararon reyes, mientras en el delta varios «grandes prin- 
cipados de los Ma» adquirieron cada vez mayor independencia. Uno 
de ellos, cuyo centro era Sais, practicó una política especialmente ex- 
pansiva y en tiempos de Tecnactis (Dinastía XXIV) consiguió con- 
trolar el delta occidental desde Menfis hasta el mar. En el extremo 
occidental apareció el «gran principado» de los Libu, formado con 
las constantes inmigraciones desde Libia. En el sur el reino cushita 
extendía su control sobre el Medio y el Alto Egipto. 

Durante todo el Tercer Período Intermedio se incrementaron las 
tensiones sobre el grado de independencia regional o provincial que 
se debía tolerar o asegurar y sobre el control de los recursos econó- 
micos vitales. Los elementos en conflicto surgían de la estructura 
política y social de £nales del Imperio Nuevo y representan, en una 
forma notablemente distinta, elementos potenciales de división que 
el gobierno del Imperio Nuevo había decidido mantener subordina- 
dos. Á los parientes reales se les concedió ahora un poder adminis- 
trativo sin precedentes, la política real creó dinastías colaterales de 
forma inadvertida o deliberada y un número de burócratas locales 
hereditarios, sacerdotes y jefes militares de origen provincial se 
vieron cada vez más fortalecidos en sus posiciones. Altos funciona- 
rios del gobierno central (es decir, los visires), que antes eran influ- 
yentes y poderosos, ahora, en el caso de Tanis (fig. 3.6), sólo tenían 
autoridad sobre el territorio inmediatamente próximo a su ciudad de 
residencia; en Tebas, los descendientes de los agentes del gobierno 
central y del culto de Amón continuaron gozando de sus títulos pero 
se convirtieron en una poderosa nobleza provincial. En tudas partes 
se advierte la existencia de una nobleza provincial: en Menfis una 
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Las Dinastias XXIT y XXIII y sus relaciones con los grandes sacerdotes 


de Amón de Tebas y los gobernadores de Heracleópolis 


GSA, gran sacerdote de Amón. EDA, Esposa divina de Amón. (Véase Kitchen, 1973.) 
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Ficura 3.15 
Simplificación de la figura 3.14 para mostrar el modelo básico de relaciones 


Se han zñadido los grandes sacerdotes de Ptah. EDA, esposa divina de Amón. 
(Véase Kitchen, 1973.) 
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FIGURA 3.16 


Un pasaje de la Estela de Amada de Mireptah que describe el empala- 
miento de unos libios (capturados en la campaña realizada en el año 5 
del reinado) en las proximidades de Menfis 


El determinativo (indicado por medio de una flecha) clarifica perfectamente el sen- 
tido del texto. (Según unz copia hecha a mano, Kitchen, 1968,) 


familia monopolizaba el gran sacerdocio de Ptzh hasta c. 870 a.C. y 
continuó detentando importantes beneficios posteriormente, mientras 
que en Tinis, la nobleza local consiguió importantes monopolios ad- 
ministrativos y económicos que conservaron hasta bien entrada la: 
Dinastía XXVI. 

En el Norte eran particularmente importantes los «jefes de los 
Ma». Descendían de los jefes libios de los asentamientos militares 
Mashauash vinculados a algunas ciudades del Delta central y oriental 
tras las victorias libias durante las Dinastías XIX y XX. En ese mo- 
mento, los prisioneros de guerra y los soldudos extranjeros eran un 
elemento habitual del ejército egipcio en el campo de batalla, pero 
la existencia de prisioneros libios dentro de Egipto no tenía prece- 
dentes y no era fácil eliminarlos, Se toleraba la crueldad ejemplar 
(fig. 3.16) pero no la exterminación; la expulsión a Libia (que no 
era controlada por Egipto) no era deseable desde el punto de vista 
estratégico y, por otra parte, la gran habilidad de los líbios en la 
lucha era necesaria para fortalecer el poder de los reyes (que ahora 
residían normalmente en el delta) y para fortalecer la frontera orien- 
tal y, en consecuencia, las ciudades de esa zona. Originalmente sub- 
ordinados a los oficiales egipcios, algunos jefes Ma consiguieron do- 
minar algunas ciudades y sus territorios, ayudados por la debilidad 
del gobierno central, pero también por sus propios recursos militares 
y por la existencia de una cierta solidaridad étnica, evidente —a pe- 
sar de la fuerte egipcianización en los nombres personales— en el 
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vestido y, ocasionalmente, en la acción política (cf. Dinastía XXI, 
p. 295). 

Desde las Dinastías XX1 a XXIII, la principal respuesta real 
al problema de crear un sistema político fragmentado fue la conce- 
sión de poderes extraordinarios de carácter civil, religioso y militar 
a los parientes reales, instalándolos en zonas estratégicas regiona- 
les y provinciales por todo el país y el reconocimiento explícito de 
la fuerza militar —en sustitución del control burocrático y el poder 
policial— como la base de la autoridad del gobierno. Desde el punto 
de vista funcional, los miembros de la dinastía desplazaron a los fun- 
cionarios del gobierno central, lo que produio el declive de estos 
últimos. La nueva política se oponía a la práctica habitual del 
Imperio Nuevu (p. 260), pero dado que las circunstancias históri- 
cas eran muy diferentes, tenía antecedentes significativos en ese pe- 
ríodo, 

El poder supremo se había reservado siempre a los miembros de 
la dinastía (el faraón, la reina principal, el príncipe heredero). El 
carácter personal del gobierno era tal que los altos funcionarios ob- 
tenían siempre un s/atres casi dinástico y los parientes reales, aunque 
sin poder político, ocupaban posiciones elevadas en los sectores mi- 
litar y religioso. Los poderes de todo tipo de que gozaban ahora los 
parientes reales tenían su antecedente en los príncipes herederos 
«adoptados» del Imperio Nuevo en las épocas de crisis política 
(p. 291)), situación endémica en el Tercer Período Intermedio. 

También las prácticas de política exterior del período anterior 
exan relevantes en el Tercer Período Intermedio. Debido a las acti- 
tudes independientes, en ocasiones agresivas de sus habitantes, ex- 
tensas zonas de Egipto se hallaban en situación similar a las con- 
quistas exteriores del Imperio Nuevo y los miembros de la dinastía 
actuaban como los gobernadores de los territorios exteriores en el 
período anterior, manteniendo su control por medio de guarniciones 
y ciudades fortificadas en puntos estratégicos internos. Algunos 
miembros y ramas de la familia real asentados en difcrentes regia- 
nes (así como algunos miembros destacados de la nobleza provincial) 
adoptaron algunos de los caracteres de los gobernantes independien- 
tes y se desarrolló una compleja red de matrimonios, por motivos 
políticos, entre esos elementos y la línea real teóricamente dominan- 
te. Esa práctica había predominado en la política exterior (no in- 
terna) anterior, aunque ahora las hijas de la familia real se casaban 
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con individuos pertenecientes a otros grupos de poder, mientras que 
anteriormente era habitual la práctica contraria. 

Esta nueva política sustentó el poder dinástico y la apariencia 
formal de una dinastía unificada, aunque con un coste considerable 
para el rey, en términos de control y de capacidad coactiva. Habitual- 
mente, los parientes reales gobernantes eran «grandes comandantes 
del ejército» o «jefes militares» que controlaban sus propias fuerzas 
y residían en centros provinciales bien fortificados que resultaban 
muy difíciles de reducir militarmente (Breasted, 1906, IV, ss. 857- 
865). La integridad dinástica se vio quebrantada por cuanto esos 
parientes reales tendían naturalmente a establecer dinastías colatera- 
les semidependientes de base provincial, pretendiendo incluso 4 
veces que se les reconociera el status real. La solución que se aplicó 
en la Dinastía XX1 fue la de reconocer abiertamente el status dinás- 
tico de los «grandes comandantes del ejército» y de los grandes 
sacerdotes de Amón del Sur del país. Las tensiones provocadas por 
sus aspiraciones esporádicas al título real se resolvieron gracias a los 
estrechos lazos familiares. Pinedyem 1 (fig. 3.13), yerno (¿y sobrino?) 
de Esinendes, se convirtió en «co-faraón» en Tanis y cuando desapa- 
reció la dinastía real, el «comandante» de la plaza pasó a ser natu- 
ralmente rey (Psusenes, 11; fig. 3.13). 

Durante las Dinastías XXI y XXIII se intentó fortalecer el 
poder real limitando los mandos regionales a los hijos del faraón 
reinante en lugar de concederlos a otros parientes más remotos, impi- 
diendo así la aparición de dinastías colaterales. Esta política, que 
tuvo éxito al principio, provocó una serie de problemas en un plazo 
de ochenta años que llevó a Osorcón YI a pedir a Amón que «instale 
a mis hijos en los [nuestos que] les he dado para que el hermano 
no esté celoso (?) del hermano» (Kitchen, 1973, s. 276). 

En el Sur, que se hallaba ahora dividido en dos secciones, una 
gobernada desde Heracleópolis y la otra desde Tebas, pronto se pro- 
dujeron desviaciones de la práctica deseada (figs. 3.14-3.15). El eran 
sacerdote tebano Sesonquis (2) generó una dinastía colateral, y le suce- 
dieron dos hermanos (3 y 4) que actuaron con una notable indepen- 
dencia respecto a su rey nominal, Tacelotis 1; posteriormente, siguie- 
ron en la línea sucesoria un hijo, que se autoproclamó «rey» (5) y 
un nieto (6). El faraón Osorcón 11 rectificó la situación, nombrarido 
egnbernador de Heracleópalis y Tebas a su hijo Nimlot (Heracleó- 
polis 2, Tebas 7), a quien le sucedieron en Tebas Osorcón (8), prín- 
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cipe heredero del rey Tacelotis 11. No obstante, el gobierno del gran 
sacerdote Osorcón fue esporádico y encontró la oposición de los des- 
cendientes de Sesonquis (véase Tebas 2-9) y Nimlot (véase Tebas 10) 
y Otros aristócratas en una región tan septentrional como Hermópolis 
(Kitchen, 1973, ss. 293-294; véase también Caminos, 1958, pp. 29 
y 153, 111 y 164, 88 y 161, 105 y 163). La consecuencia fue una 
guerra civil generalizada que tuvo una duración de diez años. Hera- 
cleópolis fue gobernada por una dinastía colateral, raramente inte- 
rrumpida, que descendía de Osorcón 11 a través de Nimlot (2-8) 
mientras que el (?) príncipe heredero de Osorcón 1, instalado como 
gran sacerdote menfita, fundó otra dinastía (figs. 3.14-3.15). 

Esta desintegración, conjugada con la independencia de elemen- 
tos provinciales, provocó la división del poder entre las Dinas- 
tías XXII y XXI. El rey Sesonquis 111 (825-773 a.C.) aseguró 
su control sobre el delta, estableciendo un feudo hereditario para 
príncipes herederos de la Dinastía XXII en Atribis-Heliópolis e ins- 
talando a otros hijos en centros provinciales (¿Sais?, Busiris). En el 
Sur, la Dinastía XXI se vio obligada a luchar por el control de 
Tebas y Heracleópolis con descendientes de dinastías colaterales de 
la Dinastía XXI, pero Osorcón 11 (777-749 a.C.) consiguió ins- 
talar a su príncipe heredero en ambos centros. Cuando este último 
se convirtió en corregente, otro pariente real fue mombrado para 
Heracleópolis (10), mientras que el «problema tebano» se solucionó 
por medio de una ingeniosa adaptación de la práctica prevaleciente 
en el Imperio Nuevo: la supervivencia del cargo de «esposa divina 
de Amón» (p. 260). El gran sacerdocio cayó en desuso; la «esposa 
divina» se convirtió en la figura dominante y fuz siempre una hija 
real, instalada por el faraón reinante. ¡La «esposa divina», a la que 
se exigía que fuera virgen, no podía, de esta forma, dar lugar a la 
aparición de una dinastía colateral! 

Mientras la burocracia central del Norte se situó en la ciudad 
residencial de Tanis y continuó bajo la supervisión directa tradicio- 
nal de los reyes, los descendientes de los administradores del go- 
bierno central en Tebas sólo estaban esporádicamente en contacto 
directo con sus superiores, por lo general (Dinastía XX1) «coman- 
dantes» o algunas veces (Dinastía XXTI) residentes en El-Hibeh o 
Heracleópolis. La nobleza tebana entró en conflicto con las atrevidas 
dinastías a propósito del acceso a una serie de sinecuras religiosas 
tebanas, importantes y lucrativas. La familia de Herihor intentó 
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monopolizarlas, como lo hicieron posteriormente una serie de hijos 
reales y aliados libios de la Dinastía XX1I, y en todos los casos, la 
resistencia tebana obligó a un compromiso, cuyos efectos negativos 
para las dinastías se superaron mediante la celebración de matrimo- 
nios con los tebanos. Los tebanos —-y ello no debe sorprender— 
sostuvieron dinastías colaterales semidependientes de base local, 
como la de Sesonquis, y rechazaron incluso el co-reconocimiento 
formal de la Dinastía XXIT después de que se estableciera la Dinas- 
tía XXIIT. La transferencia del dominio político a una mujer en 
Tebas, iniciada por Osorcón 11 y continuada posterio1nente, no sir- 
vió sino para fortalecer aún más, en una sociedad masculinista, a los 
burócratas tebanos que nominalmente eran sus representantes. 

Otra respuesta de la monarquía a los problemas internos contem- 
poráneos fue Ja de reavivar la política exterior expansionista que 
en el pasado había beneficiado al poder real (pp. 258-260). Sin em- 
bargo, la debilidad interna obligó a poner en práctica una serie de 
tácticas muy diferentes de las de períodos anteriores. El énfasis se 
situó ahora en el mantenimiento de relaciones comerciales y diplo- 
máticas con el Levante mediterráneo (cimentadas con la celebración 
de matrimonios de princesas egipcias con reyes extranjeros, justo lo 
contrario de lo que se había hecho anteriormente), más que en la 
agresión militar, y en ambos casos, el área geográfica sobre la que 
se desarrolló la acción de los egipcios fue mucho más reducida (figu- 
ra 3.5). Las campañas militares palestinas de Siamun y Sesonquis 1 
fueron ejemplos aislados. Aunque los últimos reyes de la Dinas- 
tía XXI] intrigaron contra la expansión asiria, lu cierto es que sólo 
pudieron recurrir al expediente de «comprar» a todo ejército asirio 
que amenazaba la frontera egipcia. 

Los escribas de Sesonquis eligieron los modelos literarios del 
Imperio Nuevo (de la época de Amenofis 111; véase p. 277) para 
celebrar sus victorias, recordatorio de que las campañas exteriores 
tenían tanto una finalidad religiosa y propagandística como práctica. 
Durance las Dinastías XX1 a XXITIT, los reyes intentaron mantener 
la autoridad evocando constantemente el poder sobrenatural de un 
pasado políticamente estable. Frecuentemente se adoptaban nombres 
reales o epítetos idénticos o similares a los de los reyes del Imperio 
Nuevo, y de no menos de dos fiestas Sed documentadas (celebra- 
ciones simbólicas del papel político y religioso de la monarquía), 
una se basaba en una versión del Imperio Nuevo del «absolutista» 
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Amenofis 111. Paradójicamente, el ideal de una estructura política 
real conforme z1aat lo convirtió en modelo para los elementos indí- 
genas (y para los intrusos cushitas) que competían con las dinastías. 


El ascenso de los cusbitas y saítas 


La debilidad del gobierno real y la concentración en los asuntos 
del Mediterráneo y en las relaciones internas explican la expansión 
de Sais y de los cushitas, que cambiaron la situación. La aparición 
de un reino cushita y su invasión del Alto Egiptr se vieron facili- 
tadas por una cierta falta de interés de los faraones egipcios hacia 
Cush, por la condición de la Baja Nubia (que había sido antes una 
especie de estado tapón y que ahora era un corredor deshabitado) y 
por la decadencia relativa de Asuán (p. 308). Las regiones del delta 
noroccidental y occidental, pobres desde el punto de vista agrícola 
e insignificantes desde el punto de vista comercial, eran también 
zonas de interés periférico para las Dinastías XX1 y XXIL. Tecnactis 
de Sais y su padre, que se contaban entre los «grandes príncipes de 
los ma», incrementaron gradualmente su control en esas regiones 
eclipsando al «gran principado« libu hasta que forjaron el vínculo 
estratégico vital con Menfis y consiguieron el acceso al Egipto Medio 
(Sig. 3.12). En ese momento, Egipto se hallaba dividido en once 
unidades políticas prácticimente independientes, gobernadas por una 
extraordinaria variedad de dirigentes (Kg. 3.12). Consistían éstos en 
reyes formalmente proclamados cuya misma rontemporaneidad era 
una extraordinaria ofensa al concepto anterior de smaat (pp. 247-248); 
un príncipe heredero y otro hijo real; Tecnactis, bríncipe del delta 
occidental y ahora (?) «gran jefe de los libu y ma» (los dos grupos 
libios principales profuuidamente implicados en la historia egipcia 
desde la Dinastía XIX); y cuatro «grandes jefes de los ma». Algunos 
gobernantes de menor rango poseían también un cierio grado de 
independencia, incluyendo «jefes de los ma», un gran sacerdote local 
y varios «gobernadores de una ciudad»,* estos últimos más pare- 
cidos a los gobernadores de igual título, independienies, existentes 
1.400 años antes, que a los alcaldes del Imperio Nuevo. Bajo la 
dirección de Peye (Dinastía XXV), en 728 a.C., los cushitas frena- 
ron la expansión de Tecnactis hacia el sur (pero no hacia el este), 
hacia los territorios de Tanis y Leontópolis, donde las Dinastías 
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XXI/XXHOI continuaron gobernando. En 715 a.C., el sucesor de 
Peye, Sabacón, conquistó el delta, convirtiendo al faraón de la Di- 
nastía XXV en señor reconocido de todo Egipto, pero la estructura 
política fragmentada sobrevivió intacta al gobierno de esta dinastía, 
que se prolongó durante medio siglo. La mayor parte de las unidades 
políticas continuaron existiendo durante 60 años más, siendo en 
muchos casos sus gobernantes los descendientes de los de la época 
de Peye, y con idénticos títulos, incluyendo el de «rey». 

La Dinastía XXV (cushita) no pudo conseguir la reunificación * 
interna, ni siquiera durante sus primeros cuarenta años de gobierno, 
relativamente pacíficos. Posiblemente, el hecho de tener que gober- 
nar en dos reinos pudn hacer imposible la unificación, pero lo más 
probable es que se llegara a la conclusión de que un Egipto fuerte 
no podría ser controlado por el pequeño estado cushita. El gobierno 
cushita se basó en la fuerza militar y el gobierno civil local guedó 
en manos de los dinastas egipcios. Sin embargo, las contribuciones 
cushitas a la unidad futura fueron importantes. En Tebas, los cushi- 
tas continuaron manteniendo el cargo de «esposa divina», que tan 
útil era desde el punto de vista político. El gran sacerdocio, desem- 
peñado por un príncipe cushita y por su hijo, fue revitalizado pero 
desposeído de toda autoridad militar y civil. Sin duda, la autoridad 
militar fue desempeñada por comandantes cushitas, mientras que el 
poder civil quedaba en manos de gobernadores cushitas y, más 
tarde, de burócratas tebanos. Estaba surgiendo, pues, una distribu- 
ción de poderes muy similar a la que había existido durante la época 
estable del Imperio Nuevo. 

Importante desde el punto de vista psicológico fue la sutil explo- 
tación por parte de los cushitas de las ideas religiosas tradicionales 
sobre la monarquía. Los cushitas, al subrayar la unidad simbólica 
y revivir lasforma —cuando no el contenido— de los grandes perío- 
dos de centralización, eran genuinos devotos de m:aa!. Su devoción, 
argumentaban, permitía obtener la ayuda sobrenatural y demostraba 
la legitimidad de la dinastía cushita. Preferían tomar como modelo 
el Imperio Antiguo y el Imperio Medio antes que el Imperio Nuevo. 
Se desarrolló un mito de la creación sofisticado, supuestamente ba- 
sado en el Imperio Antiguo; Menás (la capital del Imperio Anti- 
guo) se convirtió en la residencia real preferida y las tumbas reales 
de Napata en el Sudán se construyeron según el modelo de las pirá- 
mides del Imperio Antiguo (o según el de las tumbas piramidales 


HISTORIA DEL EGIPTO ANTIGUO 


304 


(£C6T “UIPProt]A— uUnZag) cold US vada 
-emiod ejarpol anb 'ssnqy Á cibbeg ul SOJUDMMIIOL 3p MUIS YUN DP DIUDLIMIDIMO SPPerdos 1oJÓn] 'epap ulg “ongpuy oladu] [ap 
sodhojold Ya SJUSuEyoons) LYSsEq 9s 'soI1QÍ soBjurua so] e vslosid onb aduysa tun oo) 421 je LuJuasasdar anb “seuoosa SEIS 


2pnuyN 43 (AXX DRsourg) vbirqo y tod Opim415.109 O(d ido] un op SO4N SO] 42 SOPDQUAB spuaosq 
LT'E€ Vunor3 


EL IMPERIO NUEVO Y EL TERCER PERÍODO 305 


del Imperio Nuevo, conocidas desde mediados del siglo VIII, pero 
no copiadas). Utilizando un sutil criterio selectivo se reprodujeron 
escenas de los templos funerarios reales del Imperio Antiguo para 
embellecer los templos de los dioses contemporáneos; entre esas 
representaciones se incluía —no por mera coincidencia— una escena 
de una victoria sobre los libios (fig. 3.17). 

Aparentemente, el mayor énfasis político se situó desde entonces 
en la lucha e:tre Cush y Asiria por el control de Egipto. La Dinas- 
tía XXV se opuso con toda energía a Asiria en el Levante medite- 
rráneo, organizando en esa región una gran campaña en 701 a.C. 
y rechazando una invasión asiria de Egipto en 674 a. C. Asiria con- 
anistó el delta en 671, lo perdió ante el faraón Taharga es. 668-667, 
consiguió el control de todo Egipto en 667-666 y lo recuperó en 664- 
663, después de haberlo perdido temporalmente tras una campaña 
dci rey Tanutamón. Sin embargo, en otro nivel menos evidente, esos 
acontecimientos dieron un impulso de gran magnitud a la reunifica- 
ción egipcia, corclario no deseado ni por Cush ni por Asiria. La polí- 
tica de estos dos estados, combinada con una serie de circunstancias 
fortuitas, crearon finalmente un contexto en el que el más expansivo 
de los dinastas egipcios, Psamético 1 (Dinastía XXVI) de Sais y el 
«reino del Oeste» pudo restablecer con toda rapidez la unidad del 
estado egipcio. 

La política cushita y asiria tuvo un efecto decisivo en este pro- 
ceso. El énfasis cushita en la unidad ideológica y ritual del Estado 
preparó psicológicamente a Egipto para el retorno a un gobierno 
centralizado. Por otra parte, la oposición activa de los cushitas ante 
Asiria exigió un elevado nivel de coordinación militar y política entre 
los dinastas egipcios. Posteiiormenie, los conquistadores asirios, re- 
nuentes a asumir el control total, trataron de crear un sistema de 
estados egipcios vasallos que estarían demasiado desunidos como para 
amenazar la posición de Asiria en el Levante mediterráneo pero que 
serían lo bastante fuertes como para resistir (con la ayuda asiria) 
una nueva invasión de los cushitas. El deseo cushita de mantener 
la fragmentación había asegurado la supervivencia del reino saíta y 
Asiria asignó a este reino una posición dominante en su sistema de 
estados vasallos. 

A pesar de la insensibilidad de los asirios ante las susceptibili- 
dades egipcias —Egipto envió regularmente ofrendas a los dioses 
asirios sin reciprocidad aparente—, la realidad obligó a mantener en 
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Egipto un régimen relativamente benévolo. La relación de los dinas- 
tas egipcios con Asiria era compleja. Como vasallos obligados a ofre- 
cer tributo, escapaban al control asirio total protegiendo la auténtica 
zona de interés asirio, el Levante, contra un posible ataque cushita. 
Los funcionarios militares asirios residentes en Egipto supervisaban 
la recaudación del tributo y la preparación militar, pero los altos 
funcionarios civiles y militares asirios no se hallaban instalados en 
tierra egipcia. El gobierno civil y un cierto grado de poder militar 
se dejó en manos de los dinastas ayudados por recaudadores de im- 
puestos egipcios y por «jefes» que llevaban títulos asirios. 

Los únicos dinastas que establecieron alianzas con Asiria (no en 
pie de igualdad sino desde una posición subordinada) y que, en 
consecuencia, recibieron una especial atención fueron Necao de Sais 
y Pekrur, jefe de los ma de Pi-Soped. El primero tenía una gran 
fuerza territorial (el Oeste y Menfis, así como Atribis-Heliópolis en 
poder del principe heredero de Macao, Psamético). Por su parte, el 
jefe de los ma ocupaba un emplazamiento estratégico (Pi-Soped) que 
dominaba la convergencia de las rutas de invasión que unían Pales- 
tina y Menfis. En consecuencia, ambos eran piezas esenciales para 
poder crear a modo de un estado tapón, y útiles, desde el punto de 
vista político, como contrapeso mutuo. De cualquier forma, Sais se 
mostró leal a los asirios durante la campaña del rey Tanutámón, 
mientras que finalmente Pi-Soped se sometió a este último, El coro- 
lario fue que la reconquista asiría condujo al declive de Pi-Soped y 
aseguró el predominio de Sais. 

La afirmación definitiva del poder saíta se produjo cuando Cush 
se hallaba militarmente exhausta y Asiria tenía toda su atención 
centrada en otro lupar. La hegemonía asiria permitió a Sais estable- 
cer nuevos contacios en el exteriur y reclutar mercenarios extran- 
jezos de Anatolia que inclinaron a su favor la balanza militar interna. 
Por otra parte, su principal rival en Egipto, Pi-Soped, se hallaba 
muy debilitado. Psamético 1 demostró una gran habilidad no sólo 
para explotar esas circunstancias sino para fortalecer la tendencia 
interna hacia una monarquía estable, aceptable desde el punto de 
vista ideológico. En un período de diez años (664-654 a.C.) consi- 
guió reunificar el país y en el momento de su muerte, en $10 a.C. 
esa unidad se había consolidado notablemente. 
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Nuevos modelos de asentamiento 


Durante todo el Tercer Período Intermedio, el mapa del poder 
real y simbólico se alteró como reflejo de las circunstancias políticas 
cambiantes y sus efectos culturales. Probablemente, se produjo un 
importante cambio en el modelo general de asentamiento, corolario 
de la existencia de un nuevo sistema político, de un sistema dife- 
rente de relaciones entre el gobierno y los súbditos y de la situación 
general de inseguridad. En último extremo, estas alteraciones refle- 
jaron una serie de cambios importantes en la naturaleza de la vida 
egipcia. 

Particularmente notables fueron los cambios que se produjeron 
con respecto a las «ciudades reales», 2s decir, ciudades que eran 
residencia de los faraones y centros administrativos (cf. figs. 3.6 y 
3.12). Pi-Rameses perdió su preeminencia en favor de Tanis, ciudad 
portuaria más fácil de defender que la capital anterior y fundamental 
para el mantenimiento de lazos marítimos con el comercio del Le- 
vante. También Menfis y Tebas vieron declinar su importancia come 
consecuencia de una serie de aspectos estratégicos internos que ha- 
bían carecido de importancia en la estructuza política del Imperio 
Nuevo (véase más adelante). Tebas sólo gozó de status real esporá- 
dicamente y Menfis no fue de nuevo «la ciudad de la monarquía» 
hasta la dinastía XXV. Otras ciudades aspiraron a convertirse en 
ciudades reales (Eleracleópolis, Hermópolis), pero sólo lo consiguie- 
ron en forma tardía y efímera; esto refleja el profundo estado de 
fragmentación existente. El ascenso de Leontópolis y Sais estuvo 
vinculado también al problema de controlar y explotar dos regiones 
de vital importancia, el eje del delta y el valle del Nilo desde Hardai 
nasta Guebeltin (fig. 3.6). 

A la luz de lo que ocurre actualmente, estas regiones debían ser 
especialmente fértiles y densamente pobladas (fig. 3.12) y en su con- 
dición de origen fundamental de los «xcedentes de producción, no 
sólo habrían constituido la base de la subsistencia de la mayor parte 
de la población y de la superestructura del gobierno, sino también de 
las propiedades personales y de los beneficios religiosos de los miem- 
bros de la dinastía real y de otras dinastías colaterales y de sus riva- 
les en las provincias. Las propiedades de Ámón en Tanis y los cultos 
asociados debían hallarse en el delta, y sabemos que los beneficios 
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de los miembros de la dinastía en el Sur, que se mencionan ocasio- 
nalmente, se hallaban principalmente entre Hardai y Guebelein. 

La importancia del eje del delta se pone de relieve también por 
la exclusión de los asentamientos mashauash y libu de éste desde 
finales del Imperio Nuevo, por el status real de Leontópolis (Dinas- 
tía XXI) y del feudo Atribis-Heliópolis del principe heredero, los 
cuales subrayaron el acceso dinástico al eje del delta y a las rutas 
que lo unían con Tanis, y por la adjudicación del status real a Sais 
después de que se hubiera asegurado el control del límite occidental 
del eje. La importancia de la zona de Hardai-Guebelein (fig. 3.6) se 
pone de manifiesto por la fortificación de sus extremos septentrional 
(El Hibeb, y la vecina Shurafa) y meridional (Guebelein) al comen- 
zar el gobierno de los «comandantes del ejército» de la Dinastía XXI, 
y por el relativo declive de Asuán, situada en una región improduc- 
tiva y de importancia secundaria desde el punto de vista estratégico 
y comercial tras la pérdida de Cush a finales de la Dinastía XX. 
El-Hibeh y Heracleópolis debían su importancia en este período al 
hecho de que estaban en mejores condiciones que Tebas para man- 
tener las intercomunicaciones dinásticas con Tanis, de vital impor- 
tancia, al tiempo que podían controlar mejor que Menfis la fértil 
zona del Sur. Además, las numerosas aldeas con tradición militar exis- 
tentes en el área inmediatamente circundante constituían un recurso 
de gran importancia (fig. 3.6). 

Una serie de cambios importantes en la topografía simbólica se 
hacen evidentes en los cementerios reales y dinásticos (fig. 3.6), que 
reflejan una serie de cambios en el poder político, la situación de 
inseguridad y el fuerte carácter regional y Jocal de las actitudes polí- 
tico-religiosas. En el Imperio Nuevo, los faraones y los parientes 
reales siempre eran enterrados en Tebas que, sin embargo, a partir 
de la Dinastía XX sufrió numerosos saqueos en los cementerios. Por 
ello Tanis, relativamente segura, albergó las tumbas de las Dinas- 
tías XXI y XXI! (en el mismo centro del área del templo y de la 
administración, es decir, dentro de la ciudad) pero las Dinastías 
XXUT-XXIV y la XXVI prefirieron Leontópolis y Sais, respectiva- 
mente, mientras que la Dinastía XXV eligió la lejana Napata. Los 
grandes sacerdotes de Amón y los grandes sacerdotes de Ptah de Ía 
Dinastía XXII (ambos parientes reales) fueron enterrados en Tebas 
(en tumbas «secretas») y Menfis (dentro de la ciudad), respectiva- 
mente. La relativa estabilidad de Tanis se refleja también en el hecho 
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de que fue elegida como centro de una actividad relativamente con- 
tinua de construcción y ampliación de templos, aunque la importancia 
tradicional de "Tebas estimuló también una esporádica actividad cons- 
tructora cuando las circunstancias económicas lo permitieron, 

La proliferación de ciudades fortificadas y amuralladas constituyó 
un fuerte contraste con el Imperio Nuevo. El proceso comenzó ya 
a finales del Imperio Nuevo cuando las fortificaciones masivas del 
templo funerario-«ciudad» de Rameses 111 en Tebas debió ser imíi- 
tado en otros lugares. A finales del siglo v111, este proceso se hallaba 
en un estadio muy avanzado. La estela de Peye, que conmemora su 
victoria sobre Tecnactis en 728 a. C., menciona 19 ciudades forti- 
ficadas en un sector del río de 266 km en el Egipto Medio (¡un 
prumedio de una ciudad fortificada cada 14 km!) y hace referencia 
también en términos generales a las «ciudades amuralladas» dei delta, 
cuya estructura está documentada tanto arqueológica como iconográ- 
ficamente. La erección de ciudades fortificadas era una respuesta a 
la inseguridad, a la guerra civil y las invasiones, pero reflejaba tam- 
bién la fragmentación de la administración y el hecho de que el 
gobierno se apoyaba cada vez más en la fuerza. Por lo general, los 
cambios administrativos importantes se acompañaban de la construc- 
ción de fortalezas. 

Parece también que el poblamiento disperso del Imperio Nuevo 
(p. 267) se hizo más concentrado, incrementándose la población que 
vivía en un contexto urbano o semiurbano. Por ejemplo, al finalizar 
la Dinastía XX, aproximadamente el 86 por 100 de la población 
dentro de un radio de 7 km entre los templos funerarios de Setos 1 
y Rameses 1 en Tebas, vivía en una ciudad densamente poblada 
dentro de las murallas de Tebas, Posteriormente, en ElMatmar, en 
el Egipto Medio, la población local, que antes se extendía sobre una 
zona bastante amplia, vivía ahora dentro de los muros de un templo 
provincial. La inseguridad, especialmente en las aldeas más aisladas, 
contribuyó a acelerar este proceso (cf. las órdenes de Peye sobre una 
ciudad sitiada: «Que los campesinos no vayan al campo, que los 
labradores no trabajen la tierra» [Breasted, 1906, 1V, s. 821, cf. 
s. 833]). Esta situación de inseguridad, junto con las dificultades de 
un comercio de cereales a gran escala en el contexto de una estruc- 
tura política fragmentada están en la base de la depreciación del 
valor de la tierra en este período. Otros factores más positivos favo- 
recían también la concentración de la población. Los mercados loca- 
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les eran ahora la salida fundamental para los excedentes de produc- 
ción y el acceso al gobierno local, poder arbitral fundamental, era 
más importante. Las inscripciones funerarias contemporáneas reve- 
lan que los dioses locales habían fortalecido su posición como media- 
dores y centros de actividad de cultos. 


EL COMIENZO DE LA BAJA ÉPOCA 


Durante toda la Baja Época, Egipto realizó con éxito un esfuerzo 
continuado para mantener un estado centralizado eficaz que, a excep- 
ción de los dos períodos de ocupación persa (Dinastías XXVII y 
XXXT), se basó fundamentalmente en modelos nativos de épocas 
anteriores. No obstante, a pesar de las afinidades —deliberadamente 
cultivadas— con los sistemas políticos estables del Imperio Nuevo 
y de períodos anteriores, la Baja Época poseyó unas características 
específicas provocadas por las circunstancias del Tercer Período Inter- 
medio y por una serie de factores que en épocas anteriores eran me- 
nos importantes o no existían en absoluto. 

Los rasgos heredados del Tercer Período Intermedio no eran to- 
talmente negativos. Proporcionaron importantes mecanismos para la 
transición a un gobierno centralizado bajo Psamético 1 y el arcaísmo 
se convirtió en un útil instrumento ideológico y administrativo en 
la Dinastía XXVI. Menos beneficiosa fue la pérdida parcial de carác- 
ter sagrado (¡aunque no de poder político!) por parte de la monar- 
quía y la creciente tendencia a la usurpación del trono. La reapari- 
ción periódica de unidades político-militares de base regional cuya 
importancia derivaba en último extremo del Tercer Período Inter- 
medio (Sais, Sebenito, Mendes) tuvo consecuencias complejas. Con- 
tribuyó significativamente a estimular la revuelta contra la ocupación 
persa, pero también fue un factor desencadenante de las crisis inter- 
nas recurrentes que tuvieron lugar entre las Dinastías XXVIT 
y XXX. 

Los factores nuevos más significativos fueron el acceso limitado 
a las fuentes tradicionales de ingresos de la monarquía en el Levante 
y en el Sudán y (especialmente desde que terminó la primera ocupa- 
ción persa) la ¡presión insistente sobre la integridad territorizl de 
Egipto. La consecuencia fue que mientras que Egipto se hallaba en 
un estado de guerra más o menos permanente, su política exterior 
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fue más defensiva que en el Imperio Nuevo e implicó la existencia 
de contactos y alianzas con un nuevo grupo de estados extranjeros 
(fig. 3.5). Además, la utilización de soldados (y marinos) extranjeros 
fue mucho más importante que antes, tanto en los asuntos externos 
como internos. 

El reinado de Psamético 1 ejemplifica la mezcla, muchas veces 
sutil, de rasgos antiguos y modernos en la política y la sociedad de 
la Baja Época. Al principio de su reinado (664 a. C.), Psamético fue 
vasallo de los asirios, al igual que los otros once gobernantes (cada 
uno de ellos con residencia en una ciudad fortificada y al frente de 
un ejército) con quienes compartía el control de Egipto. Una vez 
rey del conjunto territorial más amplio (p. 306) fraguó un oráculo 
en Menfs, muy similar a los que pronunciaban ¿os dioses «nacionales» 
en el Imperio Nuevo, proclamando su derecho exclusivo a la monar- 
quía. Otro oráculo, de carácter más local y reciente, e: Buto, cerca 
de la costa de su reino, legitimó su contratación de mercenarios jonjos 
y carios (estos últimos del Asia Menor) que, probablemente, habían 
llegado a Egipto por indicación de Psamético. La habilidad y el equi- 
pamiento de esos mercenarios dio a Psamético ventajas sobre las 
tropas indígenas de sus enemigos. Probablemente, practicó una estra- 
tegia mixta —militar y política— en el delta, que no tardó en situar 
bajo su control (657 2.C.), y las fronteras internas, muy largas y 
expuestas, impusieron y facilitaron una solución al menos parcial- 
mente militar. 

El triunfo militar sobre los núcleos menos expuestos y estratépi- 
camente más fuertes del Medio y el Alto Egipto podía tardar largo 
tiempo en producirse. La amenaza de intervención exterior, para la 
cual 52 presentaba una excelente oportunidad, era omnipresente. La 
política unificadora de Psamético fue considerada por los asirios como 
una violación de su tratado con ellos. Al mismo tiempo, Psamético 
debía conter también con el rey cushita, que residía ahora en Napata 
y cuyos seguidores en Tebas todavía le reconocían en el año 657 a. C. 

En consecuencia, parecía mejor recurrir únicamente a la acción 
política, apoyada por la amenaza de una fuerza superior, en la región 
situada al sur de Menfis. En este proceso fue de gran importancia 
el nombramiento de individuos leales del Norte para ocupar puestos 
estratégicos en el Sur, pero más transcendental fue aún el recurso 
a mecanismos típicos del Tercer Período Intermedio que hicieron 
posibles esos nombramientos sin necesidad de una acción militar, 
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Por ejemplo, Heracleópolis parecía haber entrado en decadencia desde 
que Menfis se convirtiera en una capital cuasi nacional en la Dinas- 
ía XXV y no aparecía en una lista asiria de «reinos» egipcios mayo- 
res y menores de 667-666 a. C. No obstante, en 661 había recupe- 
rado su posición anterior de residencia y centro de los parientes del 
rey que gobernaban el Medio y el Alto Egipto. El primer oficial de 
Psamético, Peteisis, era de la región saíta o bien era un gobernador 
heracleopolitano o bien unido al rey mediante matrimonio. 

Peteisis y su hijo y sucesor, Somtutefnajt, tenían, de hecho, un 
control territorial limitado, pero desempeñaban el cargo de «director 
de los puertos (del río)» del Medio y Alto Eg'>to. Esto permitió 
asegurar el control real sobre la principal arteria de comunicación, 
generó unos ingresos crecientes procedentes de los impuestos (en el 
plazo de cuatro años un 50 por 100 de aumento, que se elevó al 
100 por 100 al cabo de 15 años) y aseguró un cierto control de los 
puertos de las provincias, punto débil en las defensas de las ciudades. 
Padre e hijo eran fundamentalmente funcionarios reales, no gober- 
nantes semidependientes. No originaron una dinastía colateral y, 
a finales del reinado, habían perdido las funciones que les daban 
mayor poder. 

En general, Psámético permitió que los príncipes locales perma- 
necieran en sus puestos si abandonaban jos títulos «independientes», 
como «rey», «gran jefe» y «jefe del ejército» y se incorporaban a 
una forma centralizada de gobierno real. Ese proceso, aparentemenie 
rápido en el delta, se llevó a cabo con prudencia en las regiones 
menos accesibles. El cargo real, pero de extraordinario poder, de 
«direceor de los puertos» sobrevivió al menos hasta el año 34 del rej- 
nado de Psamético, mientras que la relación con Tebas, el mayor 
centro del Sur, fue muy compleja. 

Tebas controlaba todavía las seis provincias más meridionales de 
Egipto cuando alcanzó un compromiso político con Psamético en el 
año 656 a.C. Los principales cargos de la región (incluyendo dos 
descendientes de reyes cushitas) fueron confirmados en sus puestos 
y el gobierno real entró en una dinámica típica del Tercer Período 
Intermedio al designarse a la hija de Psamético como heredera del 
cargo de «esposa divina de Amón» (p. 300). Desde entonces, este 
cargo siguió siendo desempeñado por una princesa de la Dinas- 
tía XXVI. Durante el reinado de Psamético se situó a un gobernador 
real al cargo de la segunda y tercera provincias del Alto Egipto y se 
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instaló una guarnición real en Asuán, poniendo fin, de manera eficaz, 
al contacto tebano-cushita, Sin embargo, la asimilación de la adminis- 
tración tebana continuaba todavía 17 años después del acuerdo, cuan- 
do gran parte del poder de que gozaba hasta entonces el alcalde y 
gobernador tebano del Sur fue transferido al mayordomo de la «es- 
posa del dios». Durante el reinado de Psamético o posteriormente 
(en el año 1 del reinado de Psamético 11), el cargo de gran sacerdote 
de Amón se combinó con el de «esposa del dios» permaneciendo así 
hasta el final de la dinastía. 

En 655-654 a.C. el estallido de una crisis importante permitió 
a Psamético demostrar (y tal vez incrementar) su ya considerable 
poder. En esta época gran parte del Egipto occidental desde Oxirrinco 
hasta el mar —al menos una tercera parte de Egipto en sentido lon- 
gitudinal—, fue invadida por los libios, tal vez en colaboración con 
los dinastas egipcios desposeídos de sus dominios. Psamético tomó 
la iniciativa de expulsarlos siguiendo las técnicas habituales del Im- 
perio Nuevo, ordenando «a los alcaldes * de todas las ciudades» de 
Egipto que enviaran sus tropas para que se unieran a su ejército 
(Spalinger, 1976). 

Pese al nuevo proceso de centralización, las consecuencias del 
Tercer Período Intermedio persistieron probablemente durante las 
tres centurias siguientes. La intervención y la presión de los persas 
fue un aspecto nuevo de enorme importancia, pero la inestabilidad 
periódica que sufrieron las dinastías egipcias independientes refle- 
jaba la existencia de una serie de problemas continuos, tanto internos 
como externos. 


Las RELACIONES DE EGIPTO CON ÁFRICA 


Durante el perícdo de nueve centurias que analizamos en este 
capítulo los contactos entre Esipto y otras regiones africanas fueron 
activos y variados y deben ser estudiados en detalle. Excluimos el 
Sudán desde el comienzo de la Dinastía XXV. 

El «África» conocida directa o indirectamente por los egipcios 
era bastante reducida en extensión y se limitaba a las regiones pró- 
ximas a Egipto, con una excepción durante un efímero período en 
el reinado de Necao, en la Baja Época. Son pocos los datos que ava- 
lan la afirmación de que la influencia de Egipto en el continente 
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africano fue intensa, desde el Oeste hasta el Sur. En realidad, ni 
siquiera disponemos de:la documentación necesaria para ilustrar los 
hechos conocidos (véase Leclant, 1972). Incluso aunque se confir- 
maran algunas de estas hipótesis, creemos que la difusión cultural 
a través de los cushitas y libios, parcialmente egipcianizados, fue un 
mecanismo más importante que el contacto directo. 

Los contactos de los egipcios con África y su conocimiento de 
este continente fueron relativamente superficiales, debido en parte 
a los obstáculos naturales, como el Sahara, y a la dificultad de movi- 
miento a lo largo del Alto Nilo. Un factor igualmente importante 
fue ei carácter relativamente sencillo de la organización política y 
militar de Egipto, que nunca creó una hegemonía «imperial» al estilo 
de la de los asirios, o, antes que ellos, los hititas. Una vez asegurada 
la integridad territorial y el contzul o el acceso a una serie de rutas 
comerciales relativamente próximas y a fuentes de materias primas, 
los egipcios perdieron el impulso para avanzar más allá. También 
tuvieron importancia las cambiantes circunstancias históricas. Los 
conocimientos y el contacto conseguidos en el período expansivo del 
Imperio Nuevo se perdieron en el Tercer Período intermedic, que 
fue una época de contracción, mientras que en la Baja Época, nueva- 
mente expansiva, Egipto se encontró con la dificultad de un fuerte 
estado cushita en el Sur. La gran hazaña de la circunnavegación de 
África impulsada por Necao no sirvió para descubrir nuevas fuentes 
de ingresos y el laxgo espacio de tiempo empleado (más de dos años) 
debió confirmar la primacía de las rutas más cortas del mar Rojo 
y el Mediterráneo. 

Para los egipcios, «Libia», la zona de contacto más septentrional, 
probablemente no se extendía más al oeste de Cirenaica (£g. 3.18). 
Libia, en el Imperio Nuevo y posteriormente, recibió frecuentemente 
el nombre de Chehenu o Chemeh, términos arcaicos y aplicados con 
una cierta imprecisión; el primero se refería a una zona periférica 
de asentamiento libic a lo largo del delta occidental y el segundo 
a zonas más remotas. Por desgracia, es imposible hacer concordar 
con certeza dos conjuntos de nombres tribales libios, el primero pro- 
porcionado por fuentes del Imperio Nuevo y el segundo seiscientos 
años después por Heródoto. Las tribus dominantes durante el Impe- 
rio Nuevo eran las de los libu y los mashauash, ambas probable- 
mente asentadas en Cirenaica. Su contacto permanente con Egipto 
y con los «Pueblos del Mar» del Mediterráneo oriental hace impro- 
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Cirenaica 


Gran densidad de población, | 
¿en su mayor parte sedentaria 
mo Población escasa, con trecuencia 
7 nómada 

03 Zonas despobladas 


FiGura 3.18 


Versión esquemática del modelo actual de población en el nordeste de 
África, probablemente similar al que existía en los milenios segundo 
y primero a.C, 


bable que alguna de ellas tuviera como base Tripolitania, una zona 
importante de ocupación costera pero a unos 2.509 km al oeste de 
Egipto. Su importante actividad ganadera y su relativa independen- 
cia parecen indicar, sin lugar a dudas, que su lugar de origen eran 
la Hanura y el macizo de Cirenaica, de abundantes precipitaciones, 
y no la árida llanura costera del este. 

Al sur de la región costera libia, la población disminuía rápida- 
mente hasta desaparecer casi por completo, al igual que ocurría en 
la mayor parte de los desiertos que Fanqueaban el valle del Nilo, 
región con una densidad de población relativamente elevada, hasta 
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que comenzaba a incrementarse la densidad de población en la zona 
correspondiente a un amplio arco que desde la costa occidental del 
mar Rojo llegaba hasta el África central (fig. 3.18). Ese arco seña- 
laba el comienzo de la zona semidesértica, que finalmente dejaba 
paso a la sabana, producto del límite meridional del cinturón de 
precipitaciones del este y centro de África que, en la Antigiiedad, 
correspondía aproximadamente con los límites modernos entre las 
latitudes 20% y 14-162 N, 

Los desiertos no estaban totalmente despoblados. Los oasis de 
la zona occidental de Egipto podían mantener una población y unían 
las rutas del desierto, que discurrían por el norte y por el sur y que 
eran de interés económico y estratégico para Egipto. En consecuen- 
cia, durante todo el período de novecientos años que estudiamos en 
este capítulo, al menos algunos -—y a veces todos— de los oasis se 
hallaban bajo control egipcio. Hacia el este, las colinas del mar Rojo, 
que recibían mayores precipitaciones, poseían una importante pobla- 
ción nómada que no desaparecía por el norte hasta la latitud 27% N 
(cf. la distribución de los asentamientos Pan-grave/fmedyau; véase 
capítulo 2). Estos nómadas orientales eran llamados todavía —al 
menos en el Imperio Nuevo— medjau y, debido a su dispersión, no 
eran fáciles de controlar. 

La conquista de Cush realizada en el Imperio Nuevo, y que 
comprendió las zonas ribereñas de Uauat (Baja Nubia, desde la Pri- 
mera hasta la Segunda Cataratas, ocupadas previamente por Egipto 
en el Imperio Medio) y el Cush propiamente dicho (la Alta Nubia 
desde la Segunda hasta la Cuarta [?] Catarata) proporcionó a Egipto 
un conocimiento muy profundo de su población nehasyu («meridio- 
nal, Nubia»). Los egipcios también penetraron al sur de la Quinta 
Catarata, aunque ignoramos la profundidad de esa penetración. Asi- 
mismo Egipto mantuvo, durante el Imperío Nuevo, un contacto 
directo y regular con el país de Opone, una región que podemos de- 
finir de forma aproximada (O'Connor, 1982, pp. 926, 935). Cuando 
menos en una ocasión, los egipcios penetraron en el interior de ese 
país, hasta una profundidad de unos 250 km. Aunque los contactos 
egipcios se intensificaron nuevamente tras la fase de contracción del 
Tercer Período Intermedio, el Cush propiamente dicho permaneció 
bajo control indígena desde la capital cushita de Napata, mientras 
que Úauat fue una zona prácticamente deshabitada y disputada en- 
tre las dos potencias. No hay referencias a la regulación de los con- 
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tactos con Opone, pero durante la Dinastía XXVI y el período de 
ocupación persa la navegación egipcia era muy activa en el mar Rojo 
y, dada la gran vocación marítima de Egipto durante la Baja Época, 
es posible que anticipara el modelo ptolemaico de contactos egipcios 
que se extendían, por el Sur, hasta Bab el Mandeb y el cabo Guar- 
dafui. 

La localización de algunos de los topónimos africanos menciona- 
dos por los egipcios tiene una gran importancia para la reconstrucción 
de la actividad egipcia en Cush, Opone y las regiones adyacentes. La- 
mentablemente, la localización de la mayor parte de los topónimos 
— incluso los más importantes— sigue siendo incierta, El autor sigue 
en este capítulo las conclusiones publicadas en O'Connor, 1982 
(pp. 925-940). 

El modelo cambiante de las relaciones entic Egipto y otras regio- 
nes africanas fue consecuencia de varios factores. Entre elios se in- 
cluyen los objetivos de la política egipcia, que variaban de una región 
a otra; la logística impuesta por las características topográficas espe- 
cíficas; la naturaleza de las culturas indígenas y sus reacciones ante 
los contactos con Egipto y las vicisitudes de la estabilidad interna 
de Egipto. Las políticas desarrolladas por Egipto en el Levante y 
en África estaban estrechamente vinculadas. La expansión en el Le- 
vante dependía de que no estallara una rebelión en Cush que obli- 
gara a derivar fuerzas importantes hacia esa región, y el .oro, que se 
convirtió en un elemento importante en la política egipcia en el Le- 
vante, procedía de Cush. 

La conquista de Cush originó nuevos contactos y conflictos con 
otros grupos nubios más remotos, en tanto que la importancia cre- 
ciente del oro nubio en las relaciones diplomáticas de Egipto con los 
estados asiáticos introdujo una serie de cambios significativos en la 
política desarrollada en las regiones situadas al sur de Egipto. En 
cambio, Libia carecía de recursos apetecibles para Egipto y sólo fue 
objeto de grave preocupación cuando la amenaza que planteaba a la 
seguridad egipcia se hizo más apremiante (p. 256). Opone, fuente 
fundamental para la obtención del incienso necesario en el ritual reli- 
gloso, era un país un tanto remoto y probablemente no se estable. 
cieron contactos directos con él hasta el reinado de Hatshepsut. Des- 
de entonces, sus productos y la posibilidad de acceder a través de 
Opone hacia las regiones interiores llevaron a Egipto a mantener los 
contactos con esa región hasta finales del Imperio Nuevo. 
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LAS RELACIONES CON CUSH Y EL DESIERTO ORIENTAL 


La expansión hacia el Sur (fig. 3.19,1) estaba, pues, íntimamente 
vinculada a las relaciones con el Levante y a los acontecimientos 
“internos que estimulaban o inhibían la actividad egipcia en el interior. 
Kamose (Dinastía XVII) y Amosis (Dinastía XVIII) tuvieron que 
hacer frente simultáneamente a los hicsos y a los cushitas, que es- 
taban política y estratégicamente vinculados, expulsándoles respec- 
tivamente de Egipto y Uauat y creando zonas tapón en el sur de 
Palestina y en la región de la Segunda Catarata. Las rebeliones in- 
ternas que estallaron a finales del reinado de Amosis demostraron que 
la situación política de Egipto no era completamente estable y, por 
tanto, su sucesor, Amenofis 1, parece que no avanzó hecia el sur más 
allá de Sai y que no intentó ninguna campaña en Ásia, Sin embargo, 
Tutmosis 1 se aseguró el control sobre toda la región de la Tercera 
Catarata, consolidando su posición mediante la construcción de una 
fortaleza en Tombos, y «utravesó Cush erigiendo simbólicamente una 
estela fronteriza en Kurgus (tal como poco después estableció otra 
en el Eufrates). No obstante, persistió la tenaz resistencia al ayance 
egipcio. La que se opuso a Amenofis 1 y Tutmosis 1 fue, casi con 
toda seguridad, encabezada por líderes políticos y militares descen- 
dientes de los «gobernantes de Cush» (con base en Kerma), que ha- 
bían dominado gran parte de la Alta Nubia y Uauat durante el Se- 
gundo Período Intermedio; la «familia real» cushita, con aliados en 
la Alta Nubia, parece haber planteado su resistencia final contra Tut- 
mosis II, 

Pese a todo, la región de la Tercera Catarata siguió sumida en la 
incstabilidad hasta que Hatshepsut y Tutmosis 111 acabaron con ella 
y extendieron el control egipcio por el sur hasta la Cuarta Catarata. 
Áunque no poseemos muchos testimonios al respecto, sabemos que 
las intensas campañas de Tutmosis IT en el Levante, que ampliaron 
de forma permanente el control egipcio sobre un área muy extensa, 
estuvieron precedidas por una expansión comparable a Cush durante 
el reinado conjunto de Tutmosis y Hatshepsut. Esta campaña fue 
menos dura que el conflicto con los asiáticos, pueblos urbanos y con 
una gran organización política y militar, pero la eliminación definitiva 
de Cush —peligro potencial que podía distraer gran parte de las 
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energías egipcias— era un preludio necesario a la expansión hacia 
la zona del Levante. 

Si, como parece probable, la campaña de Hatshepsut contra 
Nubia a comienzos de su reinado fue provocada por los ataques con- 
tra las guarniciones egipcias, lógicamente éstos se debieron producir 
en la zona recientemente conquistada, la región de la Tercera Catara- 
ta. Por otra parte, en el año 20 del reinado de Hatshepsut, Tutmo- 
sis III sofocó, en nombre de Hatshepsut, una rebelión o invasión en 
Min, territorio situado en la misma región. Los dos monarcas ccrrien- 
tes estaban familiarizados con otras regiones más al sur, como lo de- 
muestra el hecho de que Hatshepsut elaborara una lista de topónimos 
que incluía Trem y otros lugares situados, probablemente, en la Quin- 
ta o le Sexta Catarata; además, una poderosa expedición egipcia llegó 
a Irem al menos en una ocasión y exigió el pago de tributo, alcan- 
zando el valle desde el país de Opone en el este, mientras que Tut- 
mosis 111, durante el reinado de Hatshepsut, cazó un rinoceronte en 
«los países del Sur», que se hallaban al sur de la Alta Nubia, país 
cuyas condiciones ambientales resultan inadecuadas para ese animal 
(O'Connor, 1982, apéndice). 

A partir de entonces, Tutmosis desarrolló una actividad extraor- 
dinariamente intensa en el Levante entre los años 22 y 42 de su rei- 
nado, lo que indica que Egipto había establecido firmemente su do- 
minio sobre la Alta Nubia durante el reinado de Hatshepsut o al 
principio del reinado de Tutmosis 1H como faraón único. La fecha 
significativa es tal vez el año 31 del reinado de Tutmosis, la primera 
vez en que se registra el tributo * de Uauat y Cush. En el año 
34 de su reinado cuatro hijos del jefe de Irem fueron enviados (¿como 
rehenes, prisioneros?) a Egipto y fue probablemente al año siguiente 
cuando Tutmosis erigió un duplicado de la estela de frontera de 
Tutmosis 1 en Kurgus, al igual que dos años antes lo había hecho en 
el Éufrates. Ciertamente, Napata era un centro egipcio permanente 
en el año 47 de su reinado. 

La región de la Tercera Catarata, estrechamente controlada por 
Egipto, revistió una importancia muy considerable durante todo el 
Imperio Nuevo a pesar de su pobreza agrícola y su población relati- 
vamente escasa. Allí surgieron varias ciudades-fortaleza (o templos- 
fortaleza), que siguieron floreciendo después de que fuera conquis- 
tada la zona más fértil de Cush. Una de ellas —Amara— se con- 
virtió en el centro administrativo más importante de Cush, a pe- 


EL IMPERIO NUEVO Y EL TERCER PERÍODO 321 


sar de que no ocupaba una posición central en el país. Esa importan- 
cia constante a lo largo del período refleja su utilización como base 
de operaciones, los escasos riesgos de que se produjera en ella un 
ataque del exterior y su valor económico, ya que los principales de- 
pósitos de oro del río se hallaban precisamente en esa zona 
(fig. 3.19.2). Se ha dicho también que esa región fue un centro 
importante para las rutas comerciales del desierto que unían la Alta 
Nubia con la norteña Butana, 

Una vez asegurado el control de Cush, la actividad militar egip- 
cía se centró en el este y en el sur. Durante todo el Tmperio Nuevo 
se menciona insistentemente Napata y Karoy (la zona del río entre 
la Cuarta y Quinta Cataratas) como la zona más meridional de do- 
minio total de los egipcios, pero era imprescindible conseguir un 
cierto control aunque fuera menos estricto, de las regiones de la 
Quinta y Sexta Cataratas e incluso más allá. El hecho de que Karoy 
se hallara deshabitado y las dificultades que planteaba la navegación 
por el río en esa zona, así como la aridez del desierto de Bayuda, 
hacían de ella una zona fronteriza natural. Por otra parte, la dispersa 
población pastoril de las regiones situadas más allá de Karoy habrían 
exacerbado los problemas habituales derivados de un control estric- 
to. Ahora bien, esas poblaciones, si se las dejaba en completa libertad, 
monopolizarían el acceso a una serie de productos interesantes para 
Egipto (por ejemplo el oro) y atacarían los centros egipcios y a la 
población pacificada de la vecina Cush. Finalmente, los egipcios con- 
siguieron establecer un sistema de control en Írem y en las regienes 
adyacentes, control basado no en centros permianentes, sino en el 
sistema de patrullas, a las que se podía añadir, cuando era nece- 
sario, la organización de una campaña militar (cf. la situación si- 
milar entre la Sexta Dinastía egipcia y Uauat y —hasta cierto pun- 
to— entre Vauat y Cush durante el Imperio Medio; véase el ca- 
pítulo 2). . 

El desierto nubio oriental, accesible fundamentalmente desde 
Uavat a través de los Uadis el-Allaqui y Gabgaba, contenía impor- 
tantes recursos auríferos (fig. 3.19.2); en ocasiones, Uauat producía 
veinte veces más oro que Cush. Los egipcios explotaban ya esos re- 
cursos a comienzos de la Dinastía XVIII pero la región vio incremen- 
tar su importancia al convertirse el oro en un elemento fundamental 
de la influencia egipcia en el Levante mediterráneo (cuando la acti- 
vidad militar fue sustituida en gran medida por el sistema de alianzas 
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y por las relaciones comerciales, a finales de la Dinastía XVIII y 
tras una serie de campañas importantes en la Dinastía XIX). 

La aridez planteaba problemas de tipo logístico en la Nubia orien- 
tal, pero otro factor importante era la existencia de una población 
nómada o seminómada (en sentido amplio, el pueblo medya) que di- 
ficultaba la explotación egipcia. Los desiertos orientales se hallaban 
relacionados con lrem y las regiones contiguas de varias maneras: 
todas ellas tenían importantes yacimientos auríferos (fig. 3.19.2); sus 
poblaciones mantenían contactos y, además, el pueblo medya se ha- 
llaba directamente vinculado con la costa del mar Rojo (mientras 
que los pueblos de Irem y de las zonas adyacentes se hallaban rela- 
cionados indirectamente). Ciertamente, las actividades egipcias en 
ambas regiones estuvieron relacionadas en determinadas épocas. 

Tenizndo en cuenta los objetivos que hemos planteado más arri- 
ba, es posible sugerir un esquema de la política que los últimos fa- 
raones de la Dinastía XVII siguieron en el Sur. Tutmosis IV luchó 
en los desiertos que se extienden al este'de Uauat y tal vez en Irem 
y en otros dos lugares próximos, Para actuar así, anticipó la política 
de su sucesor, Ámenofis III, mejor documentada, y que sin duda 
respondió 2 los mismos motives. En el reinado de Amenofis II, 
podemos vislumbrar la existencia de un plan de conjunto para incre- 
mentar y mejorar la explotación de las zonas auríferas. Aproximada- 
mente en esa misma época la autoridad del virrey de Cush se amplió 
para incluir las minas de oro del Sur de Egipto y, de hecho, el nom- 
bre del virrey de Amenofis, Merymose, ha sido hallado en el Sur 
de Egipto en Reddesiyeh, zona que se había convertido en un im- 
portante productor de oro a comienzos de la Dinastía XIX. Tbhet, una 
región situada en el desierto al este de Uauat, donde existían yaci- 
mientos de oro, fue también invadida por Merymose, que avanzó 
desde el valle por el Uadi el-Allaqui, probablemente en conjunción 
con otras campañas que datan del año del reinado de Amenofs. 

A lo largo de ese año un ejército navegó por la costa del mar 
Rojo, frente a Uauat y Cush, y hostigó a los habitantes nehasyu de 
la región. Los nehasyu debían ser un pueblo nómada con base en la 
llanura o en las colinas costeras que habían penetrado bacia el inte- 
rior dificultando la explotación de las minas de oro. La región afec- 
tada era llamada Ureshe[k],* probablemente el mismo topónimo que 
el topónimo Aushek * del desierto oriental, dominado por el pueblo 
medya en el Imperio Medio. Amenofis dio instrucciones también para 
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que otro ejército invadiera Irem y el topónimo cercano Turek.* Esto 
habría permitido mejorar la seguridad en la frontera y facilitar el ac- 
ceso a las minas de oro de Amu * —en la latitud 19” Norte (O'Con- 
nor, 1982, p. 939)— de donde procedía el oro de Karoy al que se 
hace referencia específicamente en conexión con esta campaña, 

El límite que alcanzó Amenofis 111 en su penetración en el de- 
sierto oriental viene indicado por la aparición de un nuevo topónimo, 
Akuyta, atestiguado por primera vez en las listas toponímicas de su 
reinado y que hay que situar, sin ninguna duda, en esa región. La 
importancia de Akuyta se refleja en su reaparición en las listas de 
Ajenatón (Amenofis 1V), Horemheb, Rameses 11 y Rameses III, y 
se basaba en el esfuerzo constante para mantener la importante pro- 
ducción de oro conseguida por Amenofis II. Ajenatón castigó a la 
población de Akuyta por amenazar la provisión de alimentos de los 
mineros, tuientras que Setos 1 y Rameses 11 se mostraron muy preo- 
cupados por el aprovisionamiento de agua de los mineros que traba- 
jaban en los yacimientos de oro de Alcuyta. Un virrey de Rameses II 
registró la sumisión del jefe de Akuyta, aunque el sucesor de Rameses, 
Mineptah, pudo tener nuevos problemas en el Este. En efecto, ¿cómo 
explicar, si no, una campaña en el año 4 de su reinado relacionada 
con Uauat, zona estabilizada desde hacía tanto tiempo? Tal vez a 
partir de entonces Akuyta planteó menos problemas a Egipto; el 
«representante de Uauat» actuaba en Ákuyta todavía en el reinado 
de Rameses VI, mientras que en la época de Rameses 1X los nehasyu 
de Akuyta ayudaron a los egipcios rechazando un ataque nómada con- 
tra las minas de los Uadis Hammamat o el-Allagi. 

También continuó la actividad en la zona de las Quinta y Sexta 
Cataratas. Desconocemos cuál fue el objetivo de las campañas nubias 
de Tutankhamón (?) y Horemheb, Sin embargo, una vez que Setos 1 
concluyó su enérgica campaña en Asia con un acuerdo diplomático, 
se incrementó la necesidad de conseguir oro, que era un elemento de 
gran importancia en la esfera diplomática. En el año 9 de su reinado, 
Setos comenzó una explotación más intensa de las minas de oro del 
Sur de Egipto y al mismo tiempo atacó Irem. Rameses 11 realizó una 
campaña contra Irem y exigió el pago de tributo desde ese momento 
y es probable que también Rameses 111 luchara contra Irem. Una 
serie de jefes cautivos de Cush, de un topónimo borrado, que tal vez 
haya que reconstruir como lrem, y de otros dos topónimos en las 
proximidades de Irem, fueron representados en Medinet Habu, y los 
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habitantes de Irem se vieron obligados a servir en la corte real egip- 
cia. Es significativo también que Rameses 111 explotara las minas de 
oro de Ámu,* cuyo acceso dependía de la aquiescencia de Irem. 

La larga ocupación egipcia de Cush y Uauat (hasta finales de la 
Dinastía XX) provocó una intensa y constante interacción entre los 
egipcios y los indígenas que tuvo interesantes resultados. Los as- 
pectos más importantes de esa interacción están recogidos en las 
escenas que aparecen en los muros de la tumba de Huy, virrey de 
Cush durante el reinado de Tutankhamón (fig. 3.20). Los comenta- 
rios textuales son mínimos pero el contenido y el tamaño diverso de 
las figuras, de gran significado simbólico, reflejan los intereses funda- 
mentales de Egipto en la región, la estructura administrativa organi- 
zada para conseguirlos y la naturaleza de las relaciones entre los 
esipcios y la población indígena, 

La representación de la investidura de Huy subrayaba la impor- 
tancia del virrey y su estrecha relación personal con el furaón. Los 
datos que poseemos sobre el cargo del virrey muestran que se hallaba 
íntimamente relacionado con la expansión en Uauat y Cush, fenó- 
meno estrechamente vinculado al poder real y a la reística de la mo- 
narquía. El primer virrey fue instaurado tal vez por Kamose y, con 
toda seguridad, por Ámosis, y hasta ahoro se ha documentado la 
existencia de treinta virreyes, que se sucedieron hasta finales del rej- 
nado de Rameses X1. Muy pocos virreyes —o ninguno— deben que- 
dur por descubrir todavía. Los primeros virreyes fueron, tal vez, 
como Amosis Turo (Amosis-Tutmosis 1), elegidos dentro de la admi- 
nistración establecida para controlar los territorios conquistados, 
pero posteriormente procedían de la administración en Egipto, excep- 
to en aquellos casos, muy raros, en que un hijo sucedía a su padre 
como virrey. Las responsabilidades fundamentales del virrey eran las 
de rocaudar y entregar el tributo y los impuestos (que ecupan un 
lugar preeminente en la tumba de Huy), la de explorax con eficacia 
las regiones auríferas y la de subdirigir el gobierno civil de la pro- 
vincia. Aunque muy pocas veces añadían cargos o títulos militares 
a su cargo de virrey y aunque el mando militar era desempeñado for- 
malmente por el «comandante del batallón de Cnsh», en la práctica, 
los virreyes podían asumir el mando militar directo de las fuerzas 
de la provincia (por ejemplo Merymose en el reinado de Amenofis 111 
y Panehesy durante el de Rameses XT). Además, al menos una ter- 
cera parte de los virreyes, entre la Dinastía XVIII y los comienzos 
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Ficura 3.20 


Funcionarios de la administración de Nubia en tiempo de Tutaukbamón, 
llevando regalos al virrey Huy 


Son: escena superíar, de izquierda a derecha, 
el representante de Cush, el alculde de Soleb y 
de izquierda a derecha, 
de la fortaleza de 


el representante de Uauat (destruido), 
un director de ganado; escena inferior, 
el gran sacerdote de Tutankbiumón en Faras, el «representante» 
Faras y el alcalde de Faras. (Según Davies y Gardiner, 1926.) 
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de la Dinastía XX, procedían de la administración de los carros o de 
los establos, hecho que refleja probablemente su papel en el tipo de 
campaña desarrollado en el desierto en ese período (pp. 322 ss.). 

Los estrechos lazos de los virreyes con el faraón se revelan en 
sus títulos, hábitos administrativos y orígenes. Los virreyes equiva- 
lían funcionalmente (aunque tenían mayor poder) a los «directores 
de las tierras del Norte» en el Levante y gozaban de un status 
casi dinástico como «hijo del rey» o «hijo del rey de Cush» (p. 261). 
Nombrados por el faraón, a quien informaban directamente, muchos 
de los virreyes (casi el 50 por 100) procedían de las secciones «rea- 
les» de la burocracia y el ejército, es decir, de las filas de los legados, 
heraldos, escribas, aurigas y directores de los establos reales. Esta 
estrecha conexión fucilitaba el control de la monarquía sobie un 
funcionario que gozaba de extraordinario poder y que gobernaba un 
extenso territorio (desde Nejen en el Alto Egipto hasta Napata), 
cuyo producto principal —el oro— era especialmente importante para 
el poder temporal y sobrenatural de la monarquía, ya que eran el fa- 
raón y el culto de Amón los que se:beneficiaban especialmente de 
él. Ahora bien, también reflejaba la importancia simbólica de Cush, 
donde se ponfan en evidencia, de forma especialmente satisfactoria, 
las habilidades guerreras de los faraones egipcios, habilidades aproba- 
das por la divinidad. 

La estructura administrativa de Cush, que aparece esquematizada 
en la tumba de Huy (fig. 3.20) y que está documentada en otros 
lugares, imitaba la del gobierno central de Egipto. El virrey poseía 
su propio personal de escribas, enviados y agentes, mientras que 
Uauat y Cush eran administrados directamente por un «representan- 
te».* El gobierno estaba centralizado en dos capitales de provincia, 
sin duda Faras y Soleb (la antigua Jaembhet; véase fig. 3.20) en 
el reinado de Tutankhamón (véase la importancia dada a los funcio- 
narios de estas ciudades en la tumba de Huy) pero habitualmente 
Aniba y Amara. Éstas y otras ciudades renovadas o fundadas por 
los egipcios del Imperio Nuevo por toda la región estaban gober- 
nadas por un alcalde * o, cuando se trataba de una ciudad de tipo 
militar, por un funcionario militar * y la mayoría de ellas poseía un 
personal sacerdotal encargado de los cultos de los dioses egipcios. 

Durante todo el Impe:io Nuevo, estos centros urbanos, egipcios 
desde el punto de vista étnico y cultural, estaban rodeados por una 
importante población no egipcia por su raza, lengua(s) e, inicialmente 
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(en Cush si no en Úauat), por su cultura material. No hay motivos 
que nos hagan pensar que se produjo un desplazamiento masivo de 
la población indígena por nuevos pobladores egipcios, y la teoría de 
que UÚauat, e incluso también Cush, se despoblaron poco a poco 
debido al descenso del nivel del río o a la política represiva egipcia 
no parece tener fundamento. La posición subordinada de los nubios 
queda claramente reflejada en la tumba de Huy, donde se les mues- 
tra entregando tributo a diferentes centros de Nubia y, desde luego, 
acompañando la presentación del tributo al faraón. Los jefes nubios 
se postran ante el faraón, sus hijos aparecen como rehenes o como 
miembros futuros del harén real y otros nubios aparecen como pri- 
sioneros o esclavos (fig. 3.21) Ciertamente, la población indígena se 
dedicaba a la actividad económica esencial de Cush, la agricultura y 
el pastoreo, Por otra parte, los cushitas estarían obligados a prestar 
servicios a la adininistración civil, militar y religiosa y imuchos de 
ellos serían reclutados para el ejército, frecuentemente como seccio- 
nes específicas de las guarniciones del Levante. 

Dos aspectos de las relaciones de la población indígena con Epip- 
to eran especialmente importantis. Es primer lugar, algunos ele- 
mentos del Sur fueron incorporados a la administración de la pro- 
vincia, de la que habían sido excluidos durante el Imperio Medio. 
En segundo lugar, se produjo en todos los niveles de la sociedad in- 
dígena la adopción de los hábitos egipcios por lo que respecta a la 
cultura material e intelectual, adopción que llegaría a ser completa 
en Uauat y que debió alcanzar un nivel importante al menos en al- 
gunas partes de Cush. Sobre esta base, no parece ilógico pensar que 
las diferencias entre los egipcios y la población nubia, dominantes 
desde el punto de vista numérico, fueron desapareciendo gradual- 
mente cuando los mubios comenzaron a ascender hasta los escalones 
superiores del gobierno y la sociedad provincial. Por desgracia, el 
proceso de aculturación en Uauvat hace imposible confirmar estas hi- 
pótesis, mientras que los datos que poseemos de Cush son todavía 
escasos. 

La élite indígena estaba dominada por una' serie de «jefes»,” 
cuya existencia está especialmente bien documentada en la Di- 
nastía XVIII, aunque también se les menciona posteriormente. 
Para ese período, las representaciones que poseemos de la presenta- 
ción del tributo nubio, en las que los jefes están indicados por su 
actividad, su gran tamaño y su vestimenta diferente, sugieren que 
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FiGurRA 3.21 


Nubios egipcianizados (2) entregando tribuso al virrey Huy (1) 
y (2) nubios entregando tributo a Tutankbamón 


Plano superior, de derecha a izquierda; los tres jefes de Uguat, incluido Hélanefer, 
seguidos por una princesa y varios beíncipes nubios. Plano inferior, de derecha a 


izquierda; tres de los seis jefes de Cnsh representados en la tumba de Huy. (Según 
Davies y Gardiner, 1926.) 
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FiGurA 3.22 


Los tres principados de la Beja Nubia (Uanat) en la Dinastía XVIII 


Se ncepta que cada uno de ellos coincide con una de las tres zonas principales de 
asentamiento (cf, Trigger, 1965, figs. 2 y 3), conclusión que se basa en la distribución 
de las tumbas de los jefes y de sus familiazes (Eg. 3.23), y en el hecho de que apare- 
cen representados los tres jefes de Usuat en la tumba de Huy (fig. 3.21). 


existía únicamente un pequeño número de jefes (entre siete y nueve) 
para el Cush en el sentido amplio. En la tumba de Huy sólo aparecen 
tres jefes de Uauat (fig. 3.21) y, de hecho, dos principados funda- 
mentales están bien documentados, con la posibilidad de que exis- 
tiera un tercero en el Norte. Estas divisiones corresponden a una se- 
rie de rupturas impuestas en el modelo de asentamiento de la Baja 
Nubia (fig. 3.22) que habían afectado a las estructuras políticas in- 
dígenas ya desde el Imperio Antiguo. Esto implica, desde luego, que 
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los 25 topónimos atribuidos a Uavat en la lista de Tutmosis 111 (véa- 
se O'Connor, 1982, p. 928) quedaron subsumidos en las unidades 
políticas más amplias de los principados. Idéntico proceso debió 
ocurrir en Cush en sentido estricto. Áunque no menos de ocho o 
nueve topónimos de la lista de Tutmosis deben ser localizados en la 
Alta Nubia, sólo seis jefes de Cush están representados en la tumba 
de Huy. De hecho, Tutmosis 11 se refiere a la Alta Nubia afirmando 
que se hallaba dividida en cinco principados (Breasted, 1972, p. 139; 
véase también Gardiner, 1961, p. 180) Estos jefes eran nombrados 
por los egipcios pero procedían probablemente de los niveles más 
elevados de la sociedad nubia, tal vez incluso de familias o jefes here- 
ditarios de período: anteriores. 

Dos «familias» de jefes de la Dinasiía XVI en Uauat ilustran 
las funciones administrativas de los jefes y del proceso de acultura- 
ción que impulsaban. Las tumbas, grafitos, escatuas dedicatorias y es- 
telas de una familia están concentrados en el principado de Miam 
y los de la otra en el de Tejet (figs. 3.22-23). Los hijos del jefe pare- 
cen haber sido enviados a Egipto como. rehenes, educados para ac- 
tuar como pajes en la corte egipcia (como ocurría con muchos egip- 
cios, incluidos algunos virreyes, que más tarde alcanzaban un cargo 
importante) y posteriormente incorporados en la burocraciz de Uauat 
como «administradores», «escribas» y «tepresentantes virreinales», 
Aquellos que sucedían a sus padres o a otros parientes como jefes,* 
controlaban los asuntos internos de las comunidades nubiss y 
constituían el vínculo principal entre la población indígena v los 
funcionarios egipcios. Aunque no eran egipcios (por ejemplo Hekane- 
fer, tal como aparece representado en la tumba de Huy; fig. 3.21), 
los jefes estaban totalmente asimilados a la cultura ¿gipcia. Por lo 
general, sus nombres personales son parcial o totalinente egipcios, 
sus tumbas siguen el modelo egipcio en cuanto a la función, la for- 
ma y l: decoración y sólo asumen los atributos indígenas en determi- 
nadas ocasiones simbólicas como la presentación del tributo al fa- 
raón. La iconografía demuestra que los jefes cushitas experimentaron 
un proceso similar, aunque no necesariamente idéntico. 

Los hallazgos arqueológicos demuestran que, con algunas excep- 


3. El número de «jefes» a los que se hace realmente referencia en este texto es 
ambiguo, pero la referencia a una división en cinco partes es explícita y resulta signi- 
ficativa en el contexto de los demás datos citados en este párrafo, 
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Tety Dzyu' 


Senmosoa (conemp. de Hatshepzul) 
Tumba: Asuán 


Amesermel (contemp. de Hatshepsul); 

y teínado en sotitano de Tutmosis Il; 
anteciormente capaz administrador (f-p) del 
laraón, ef capaz adriinisirador en Vauat, 
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Representante (idow) del virrey; 
jete (toy) del virrey. 
Tumba: Aniba (Mia) 


[Hex] aneter = (?) (contemp. de Tutankhamón) 
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e FIGURA 3,23 


Genealogías y cargos de las «familias de los reyezuelos» de (1) Tejet 
y (2) Miam 


Respecto al primero, véase Sive-Sóderbergh (1960, 1963) y Edel (1963). En cuanto 
a los individuos de Miam, es perfeciumente posible la identificación entre Rtff[ tw] 
y Rivito (cf, Steindorff, 1937, 27; Láminas, Taf, 13.56 para K:7?[w] y Texto 69-70 
para Kwlw). La reconstrucción del nombre del hijo de Rtwfm] como [Hekldanefer 
(no sugerida por Steindorff, pero cf. su Texto, 37, Láminas, Taf. 13.56) es menos 
plausible, pues, como me indicá Lanny Ball, la reconstrucción exige el signo álef del 
buitre (3), que serfa lo normal en el Imperio Nueyo. Sobre Hekanefer, principe de 


Miara, véase Simpson (1963). 
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ciones, la población indígena de Uauat se adaptó rápidamente a las 
normas egipcias en todos los niveles de la sociedad, al menos por lo 
que respecta a la cultura material. Excepto en el límite meridional de 
Uauat, la característica cultural del Grupo C (véase el capítulo 2) no 
sobrevivió al Segundo Período Intermedio. En esa época, los cemen- 
terios típicos del Grupo € adoptaron rápidamente caracteres «egip- 
cios» en los tipos de tumbas, objetos funerarios y costumbres de 
enterramiento. "También las características casas del Grupo C, de for- 
ma circular u oval y que utilizaban pequeñas piedras, vegetales y 
cuero (?) como mirerial de construcción, fueron sustituidas por es- 
tructuras cuadradas que utilizaban el ladrillo de barro como princi- 
pal material constructivo. Ante la falta de materizl arqueológico ¡uo 
podemos especificar todavía los cambios que experimentó la cultura 
material cushita. Es importante subrayar que un conjunto arqueoló- 
gico totalmente «nubio», que se afirma que cs posterior y que proce- 
de de la «cultura de Kerma» del Segundo Período Intermedio es, pro- 
bablemente, el predecesor de esta última en el Imperio Medio (véase 
capítulo 2), 

A finales del Imperio Nuevo, el virrey cushita, Penehasy, expul- 
sado de Egipto, conservó el control sobie la Baja Nubia (e implícita- 
mente sobre la Alta Nubia), ya que fue enterrado en Ániba (antigua 
Miam). La población de la Baja Nubia era muy heterogénea. Estaba 
formada por egipcios, muchos de eilos asentados en el país durante 
generaciones, una. mayoría de nubios egipcianizados y, probablemente 
por algunos elementos egipcio-nubios, pero conservó su cohesión po- 
lítica. Varios hechos indican que esto fue así: la fuerte resistencia 
opuesta a los intensos esfuerzos egipcios por reconquistar el territo- 
rio en tiempo de Herihor y su hijo Pianj (p. 290), la existencia de un 
posible sucesor de Penehasy, con títulos similares a los suyos y cuyo 
reconocimiento de la autoridad de Rameses XI no evitó la continua 
hostilidad para con Herihor y la evacuación voluntaria y total de 
la Baja Nubia en esa época, que puede haber sido provocada por la 
intensidad de los ataques de Pianj. Esa intensidad se demuestra por 
el'hecho de que los artesanos jóvenes de la tumba real de Tehas fue- 
ron reclutados para el ejército de Pianj y porque los escribas de la 
necrópolis tebana fueron asignados a la organización de la produc- 
ción de armas de metal en lugar de los utensilios habituales de 
los artesanos. 


La despoblación de la Baja Nubia fue persistente, en gran parte 


EL IMPERIO NUEVO Y EL TERCER PERÍODO 333 


debido a circunstancias políticas más que a fluctuaciones en el nivel 
del Nilo o en la marcha de la economía agrícola local. La repobla- 
ción fue impedida, en un principio, por la hostilidad egipcia; toda- 
vía en tiempo de Pinedyem 1 la familia gobernante del Sur de 
Egipto reclamaba el título de virrey de Cusb y la campaña nubia de 
Sesonquis 1 indica la existencia de un conflicto más abierto, Durante 
la Dinastía XXV (cushita) no se intentó un gran movimiento de 
repoblación, y la existencia —sin precedentes— de un estado cushita, 
equiparable a Egipto en cuanto a la fuerza política y militar durante 
toda la Baja Época y el Período Ptolemaico impulsó el mantenimien- 
to de una gran zona desierta, ventajosa para ambas partes. Psaméti- 
co II invadió la Alta Nubia, y Cambises y, probablemente, Jababash 
(¿c. 335 a.C.?) también lucharon contra la población del Sur. Sólo 
las fuertes tendencias expansionistas de los estados ptolemaico y 
meroítico (véase capítulo IV; Shinnie 1984), junto cun la existen- 
cia de alguna especie de acuerdo egipcio-meroítico en tiempo de 
Ptolomeo 1V, permitieron finalmente la repoblación de la Baja Nu- 
bia en el siglo primero a.C. 

Los únicos testimonios que poseemos sobre la evolución de un 
estado cushita durante el Tercer Período Intermedio son las tumbas 
de los supuestos predecesores de la Dinastía XXV en Kurru, cerca 
de Napata. Estas tumbas, que datan de hacia 860 a.C., indican que 
la sociedad de la que surgió la Dinastía XXV era originaria de la 
Alta Nubia y, en su primera Íase, apeuas recibió la influencia de la 
cultura egipcia. Los túmulos circulares de tierra que cubren las tum- 
bas sencillas de pozo y cámara y la orientación no egipcia de estas 
últimas indican que, fuera cual fuere el grado de aculturación que 
se alcanzó en, el Imperio Nuevo, se había perdido en las dos centu- 
rias subsiguientes. No obstante, incluso estas primeras tumbas po- 
seían objetos funerarios entre los que predominaban los utensilios 
importados de Egipto, mientras que la representeción de la cultura 
indígena se limitaba a cabezas de flecha de piedra y algunos objetos 
de cerámica, Hay que pensar que esas importaciones procedían del 
intercambio comercial, probablemente de oro mubio, que abundaba 
entre los objetos de las tumbas, Al margen de la demanda egipcia 
interna de oro, Egipto desarrolló una actividad diplomática y co- 
mercial cada vez más intensa en el Levante desde el reinado de 
Siamún (Dinastía XXI). Dada la débil estructura militar de Egipto, 
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el oro tenía más importancia que en el Imperio Nuevo en esa nueva 
política. 

La aparición de utensilios egipcios en las tumbas de Kurru de- 
muestran que el intercambio comercial perduró y otros datos indican 
que los contactos fueron intensos y variados. Durante el siglo vit a.C. 
las mastabas de planta cuadrada sustituyeron a los túmulos; la pie- 
dra comenzó a utilizarse cada vez más y se hizo evidente la prefe- 
rencia por las formas arquitectónicas cuadradas; al mismo tiempo, 
la orientación del pozo funerario se adaptó a las prácticas egipcias. 
Estos factores demuestran un mejor conocimiento de los modelos y 
técnicas egipcios, una penetración mayor de la región cultural egip- 
cía (a lo que contribuyó la rápida fragmentación política en el in- 
terior de Egipto) y, tal vez, la inmigración de artesanos egipcios. 
A la inversa, la creciente centralización del estado cushita que se 
refleja en el tamaño y perfección, cada vez mayores, de esas tumbas 
reales, culminó tal vez en tiempo de Alara, «hijo de Re», «el prínci- 
pe». Su sucesor, Kashta, controló la Baja Nubia y permaneció en 
estrecho contacto con Egipto. Poco después, el cushita Peye conquis- 
tó el Medio y el Alto Egipto, Todo ello dio comienzo a un período 
de intensa relación cultural con Egipto que afectó profundamente 
el desarrollo subsiguiente de la Cultura Napatiense y Meroítica. Es- 
tos temas han sido estudiados por otros autores (Shinnie, 1981). 


EciPTO Y OPONE 


Opohe era una zona del continente africano de gran importancia 
para los egipcios, que probablemente acudían allí regularmente, pero 
la pobreza documental resnecto a esta región es verdaderamente abru- 
madora. La única fuente egipcia detallada son los relieves de Opone 
de la reina Hatshepsut en Deir el-Bahari. Por otra parte, la región 
en la que se asienta Opone no ha sido estudiada arqueológicamente. 
En la actualidad, conocemos la situación de Opone dentro de unos 
límites amplios (O'Connor, 1982, p. 935), aunque es importante sub- 
rayar que los animales típicos de la sabana, que en ocasiones se han 
atribuido a Opone, de hecho son característicos de Irem y Nemayu,* 
próximos a Opone por la parte occidental. Opone incluía la llanura 
costera y la zona montañosz que se eleva al este de ella entre las la- 
titudes 17% y 129 N, pero apenas poseía tierras de la zona semidesier- 
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ta y de la sabana que se extiende al este de las colinas. Los produc- 
tos característicos de Opone eran el incienso,* producto del que exis- 
tía una gran demanda entre los egipcios para usos rituales, el ébano 
y el ganado bovino de cuernos cortos, Los habitantes de Opone co- 
merciaban también con productos que obtenfan en otros lugares: 
marfil (los elefantes nunca se han asociado con Punt o lIrem y 
Nemayu”* ), el oro y las pieles de pantera y leopardo. 

Los habitantes de Opone están representados en varias escenas (2 
la Dinastía XVIII. Por lo general, los hombres poseen una piel oscu- 
ra y rojiza y rasgos finos; no aparecen tipos negroides característicos, 
aunque son comunes en la epresentación de otros pueblos meridiona- 
les próximos al Nilo (Uauat, Cush, Írem, etc.). Otros rasgos oponi- 
tas característicos están ausentes también entre otros elementos me- 
ridionales. El cabello largo es típico entre los oponitas hasta el rei- 
nado de Amenofs 11; durante su reinado y anteriormente, en el de 
Tutmosis 111, aparece un cabellu «de estilo gargon» y posteriormente 
los oponitas son representados con un cabello similar al del jefe 
de Opone durante el reinado de Hatshepsut. En todos los períodos 
es típica una barba de chivo de tamaño largo o medio y los adornos 
y el vestido son relativamente sencillos; la única vestimenta masculi- 
na es la falda larga o a media pierna. Pocas veces aparecen represen- 
tadas las mujeres oponitas, que en algunos casos presentan rasgos 
de esteatopigia. Las casas eran estructuras en forma de colmena le- 
vantadas sobre pilotes. 

Por lo que sabemos, los egipcios siempre llegaron a Opone por 
mar, mientras que, por otra parte, los barcos ovonitas, a modo de 
balsas, navegaban algunas veces hasta la costa egipcia del mar Rojo 
para comerciar. Los oponitas —en muchos casos los hijos de Jos je- 
fes— acudían también a la corte egipcia y es probable que Opone 
admitiera una cierta soberanía egipcia, aunque en ningún caso habría 
sido ésta muy estricta. De hecho, las relaciones egipcio-oponitas se 
basaban fundamentalmente en el comercio, no en la subordinación 
política. No existe ninguna mención de una campaña militar contra 
Opone, que por otra parte hubiera sido muy difícil de controlar desde 
el punto de vista logístico. Nunca se establecieron centros egipcios 
permanentes en Opone. Ahora bien, las condiciones de navegación en 
el mar Rojo impulsaron a las expediciones egipcias a permanecer du- 
rante dos o tres meses en Opone para penetrar más hacia el interior. 
Las excavaciones arqueológicas han de dar a luz nuevos vestigios 
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Comerciantes de Opone que llegan a la costa egipcia del mar Rojo, donde 
son recibidos por funcionarios egipcios 


Probablemente procede del reinado de Amenofis 11 (según Sáve-Sórderbergh, 1946). 


de esas visitas, inscripciones rupestres y grafitos, etc. Así, por ejem- 
plo, la expedición de Hatshepsut erigió un santuario a Ámón y a la 
reina en Opone. 

Los contactos egipcio-oponitas están atestiguados desde el reí- 
nado de Hatshepsut hasta el de Rameses 111, A partir de entonces 
no se conserva ninguna referencia y hay que pensar que el contacto 
directo con Opone había quedado interrumpido en el Tercer Perícdo 
Intermedio, época de contracción en las relaciones exteriores. 


EcipTo Y LIBIA 


Las relaciones con Libia —Ja otra gran zona de contacto en Afri- 
ca— durante el Imperio Nuevo y el período subsiguiente constituyen 
uno de los aspectos más interesantes y menos estudiados de las rela- 
ciones exteriores egipcias, Cualquier intento —como el que aquí ba» 
cemos— de analizar estas relaciones es necesariamente aproximado, 
hasta tanto no se realicen nuevos trabajos arqueológicos y epigráficos 
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en el delta occidental, los desiertos adyacentes y la propia Cirenaica. 

No hay referencias explícitas a un conflicto con los libios en la 
Dinastía XVIII. En la fase final de la Dinastía XVIII las referencias 
a los libios son más numerosas, lo que indica que los contactos eran 
más estrechos, aunque en ningún caso se determina su naturaleza. 
Un funcionario de Amenofis 111 poseía bueyes libios (mashauash), 
aunque no sabemos si los había conseguido como botín, si los había 
importado o se trataba simplemente de una variedad que se críaba 
en Egipto; por otra parte, existen representaciones de libios (tal vez 
concretamente libu; véase p. 314) en la corte de Ajenatón. Se trata 
de jefcs o embajadores que presentan el tributo o que contemplan 
las actividades públicas del faraón y, asimismo, de miembros de la 
escolta militar del faraón (predominantemente egipcia). 

Las seferencias a los libios durante las Dinastías XIX y XX son 
más frecuentes y detalladas, Setos I luchó contra los jefes de los 
chehenu. E! enemigo es identificable iconográficamente como mas- 
hauash, si es que los egipcios eran constantes en su representación 
de las pequeñas diferencias de. vestido y apariencia que distinguían a 
los mashauash de los libu. Durante cl reinado de Rameses 11 hay 
referencias constantes a un conflicto con los chehenu y una mención 
específica de un enfrentamiento con los libu, siendo ésta la primera 
vez que aparece ese nombre. Asimismo, Rameses 11 fundó o recons- 
truyó una serie de complejos arquitectónicos a lo largo del camino 
que por la costa conducía hasta Libiz y en el límite noroccidental 
del delta. Nunca se ha investigado la naturaleza exacta de esas cons- 
trucciones, pero la situación de algunas de ellas en campo abierto 
(Sig. 3.25) y los títulos militares de un funcionario egipcio (?) aso- 
ciado con una de ellas parecen indicar que al menos en algunos casos 
se trataban de fortalezas. 

Tanto Mineptah (año 5, c. 1220 a.C.) como Rameses 111 (año 
5, c. 1180 a.C.) tuvieron que hacer frente a importantes invasiones 
libias, en ambos casos conducidas por los libu. Mineptah dio muer- 
te a más de 9.300 libios y sus aliados, pero las cifras de Rameses III, 
si es que las tomamos literalmente, indican que el número de libios 
muerros ascendió a 28.000. Posteriormente, en el año 11 de su 
reinado (c. 1174 a.C.) Rameses III impidió una invasión mashauash, 
dando muerte a 2.175 personas y capturando otras 2.052. Aunque 
rebajemos el número de libios muertos durante la primera campaña 
de Rameses 111, el número de bajas sería todavía de 12.000 a 
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Los libios y Egipto en el Imperio Nuevo 


Las líneas de trazo discontinuo en el mapa pequeño indican posibles líneas de 
movimiento de los Jibios, mientras que la zona punteada en el mapa de mayor tamaño 
constituye el árce probablemente afectada por el asentamiento y los ataques libios. 
Sobre las fortalezas, véase Rowe (1931). 


13.000, lo que indica la gravedad de esas invasiones. Los archivos 
egipcios raramente registran el número de los enemigos muertos y 
los cautivos se suelen contar por centenares O menos, nunca por 
millares, 

Resulta difícil precisar el nivel cultural y de aculturación alcan- 
zado por los libios en esta época. Áunque en las representaciones 
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nunca aparecen vestidos a la manera egipcia, este detalle puede in- 
ducir a confusión, pues era precisamente en las escenas de lucha y 
de captura de prisioneros en las que los artistas egipcios consideraban 
apropiado —desde un punto de vista simbólico— representarlos con 
la vestimenta indígena tradicional (p. 330). Que el pastoreo era un 
elemento fundamental en la economía libia lo demuestra el tipo de 
animales capturado por los egipios, en especial el gran número 
de bueyes, ovejas y cabras capturados a los mashauash en el reinado de 
Rameses 1. Sin embargo, la referencia a la «ciudad» del jefe libu 
Meryey y a las «ciudades» de los mashauash indican la existencia 
de asentamientos permanentes y el oro y la plata, las numerosas es- 
padas y otros objetos de bronce y los carros (fundamentalmente 
mashauash) que contenía el botín capturado a los libios demuestran 
que el nivel alcanzado por la cultura material era muy superior 
al de una sociedad pastoril. También en este caso es necesario espe- 
rar a que los estudios y excavaciones sistemáticos nos proporcionen 
nuevos datos. 

Elementos característicos de las relaciones egipcio-libias a finales 
del Imperio Nuevo fueron la infiltración y la invasión por parte de 
los libios aunque, en realidad, las «invasiones» no eran, tal vez, otra 
cosa que una resistencia libia organizada ante los intentos periódicos 
de Egipto de exterminar o expulsar a los elementos infiltrados. Los 
detalles de este proceso sólo pueden ser reconstruidos parcialmente, 
en gran medida porque ignoramos la localización de la mayor parte 
de los topónimos importantes. La zona de asentamiento libio sólo 
fue definida en una ocasión (en tiempo de Rameses 111), situándose 
a lo largo de la frontera del delta occidental desde la provincia men- 
fita hasta Qarabona, lugar cuya localización nos es desconocida. Po- 
siblemente, la zona fundamental de asentamienio libio se hallaba en- 
tre Kom el-Hisn y Áusim (fig. 3.25), evitando el extremo noroeste 
del delta, fuertemente fortificado. Esto explicaría las importantes de- 
predaciones provocadas pur los libios en el delta central y la ansie- 
dad con que —según Mineptah— Menfis y Heliópolis reaccionaban 
ante las noticias de invasión. Los asentamientos libios a lo largo del 
límite del delta eran las bases desde las cuales se organizaban im- 
portantes razzias, que a veces duraban varios meses, según Mineptah, 
e incluso «muchos años», según Rameses 111. Durante los reinados 
de ambos faraones los invasores alcanzaron el brazo sebenítico del 
Nilo («el Gran Río») y amenazaron la región de Bubastis en el brazo 
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FIGURA 3.26 


Libios mashauash buyendo del ejército de Rameses 111 durante la campaña 
del año 11 de su reinado 


El texto (encima del fuerte, en el fondo) dice así: «La [matanza que su majestad 
efectuó entre el enemigo de] la tierra [de Mashlauash, que había venido u Egipto; 
comenzando desde la ciu[dad] de Rameses 111 que está sobre la [montaJíña de Upet-fa* 
[hasta] la ciudad Hut-shay*, realizando 8 ¿tersa* (es decir, unos 84 km) de matanza entre 
ellos». (Véase Edgerton y Wilson, 1936, p. 61.) (Según Nelson et al., 1932, lám. 70.) 
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oriental del Nilo («las aguas de Re»); en tiempo de Rameses 1] se 
hace referencia también a la invasión de la región joíta. 

La campaña libia de Mineptah (c. 1220 a.C.) y la segunda cam- 
paña libja de Rameses 111 están descritas con cierto detalle y pue- 
den haber ocurrido en la misma zona. En ambos casos, los invasores 
libios procedían del exterior, atacando primero «el país de Chehenu», 
en este contexto una zona pacificada que incorporaba los oasis sep- 
tentrionales y las áreas donde se asentaban una serie de grupos do- 
minados como los chuk-libios que servían en el ejército egipcio du- 
rante las Dinastías AX y XXIT. Mineptah derrotó a los invasores en- 
tre una fortaleza en Pi-yer y un punto llamado «el comienzo de la 
Tierra»,* y Rameses Ul entre una fortaleza en «el comienzo de l:; 
Tierra» * y otra situada a 16 km de distancia, llamada la «Casa de la 
Arena».* Esta batalla aparece representada en un paisaje desértico 
(6g. 3.26). La expresión «el comienzo de la Tierra» * se aplicaba 
habitualmente a los límites más extremos del dominio egipcio, pero 
es posible que no haga referencia a la misma zona en los dos textos 
aquí citados; la localización de la «Casa de la Arena» sigue siendo 
incierta, aunque un texto de la Dinastía XXX indica que se ballaba al 
oeste del delta. Su importancia estratégica deriva de los títulos que 
adoptaba su divinidad tutelar, Min de la «Casa de la Arena»,* en- 
cargada específicamente en la época ptolemaica del control de ehenu 
y emehu. 

Al parecer, durante el Imperio Nuevo, Egipto no pretendió en 
ningún momento establecer un control permanente sobre la Cirenaica 
(de donde podía haber obtenido importantes ingresos) y tal vez los 
egipcios nunca penetraron en ella, El punto más occidental conocido 
de ocupación egipcia fue la fortaleza ramésida (?) de Zaonyet um el- 
Rajam, a la que quizás haya que identificar con la «Fortaleza del 
Oeste» del*reinado de Mineptah. Al parecer, un jefe libio derrotado 
pasó ante esa fortaleza para dirigirse a su tierra, donde fue depuesto 
por su propio pueblo. Rameses II] intentó imponer un vasallo egip- 
cio (un joven, tal vez hijo de un jefe y rehén que había sido educado 
en Egipto) a los libu, mashauash y otros pueblos, pero el resultado 
fue una gran rebelión, no la aceptación que se hubiera podido espe- 
rar, por ejemplo, en Cush. qe 

¿Cuáles eran las causas de esta interacción, intensa y continua, 
entre Libia y Egipto, para la que no existían precedentes? Durante 
milenios, los libios se habían introducido periódicamente en la zcna 
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occidental del delta, en parte por su proximidad natural pero tam- 
bién porque se trataba de una región muy poco poblada. Con anterio- 
ridad al período helenístico, esa región era de escasa producción 
agrícola, la actividad fundamental era el pastoreo, y ocupaba un lugar 
secundario en las prioridades de las preocupaciones del gobierno, 
hechos a los que se hizo alusión en tiempo de Minepath. No obstante, 
aun siendo cierto que estas circunstancias facilitaron los acontecimien- 
tos a que hemos hecho referencia más arriba, no creemos que cons- 
tituyan una causa suficiente, 

Tal vez se produjo una presión sobre el aprovisionamiento en la 
Cirenaica debida a cambios climáticos o a un incremento de población, 
ya fuera éste natural o provocado por la inmigración. Los textos del 
reinado de Mineptah parecen indicar que la invasión libia de su 
época fue provocada por el hambre, y la invasión mashauash de tiem- 
pos de Rameses 111 tuvo las características de una auténtica migra- 
ción ya que un número elevado de mujeres y grandes cantidades de 
animales acompañaron a los soldados. La aparición relativamente 
tardía de los mashavash y libu en los textos egipcios (p. 314) puede 
indicar la aparición de nuevos grupos inmigrantes en la Cirenaica 
o reflejar el interés que Egipto fue obligado a tomar como resultado 
de la presión libia. Sólo las excavaciones arqueológicas en la Cirenai- 
ca podrán resolver estas cuestiones. Lamentablemente, hasta ahora 
no se han identificado restos indígenas con anterioridad a los si- 
glos vIyvaC. 

Más importante, tal vez, que la presión demográfica fue la cre- 
ciente cohesión política y fuerza militar entre los libios, estimuladas, 
en parte, por el ejemplo egipcio, pero también por otros contactos. 
Sorprendentemente, una tercera parte del ejército libio derrotado por 
Minentah estaba formado por elementos no libios, siendo esos extran- 
jeros «los Pueblos extranjeros del Mar», los shardan, shalralesh y 
akauash, procedentes de la región del Egeo y del Oeste de Anatolia; 
los teresh, de origen desconocido, y los lukki, de Licia, también en 
Asia Menor. Sin duda, estos extranjeros llegaron a Libia por barco 
y, según se desprende de los textos, fueron reclutados por el jefe 
libu, presumiblemente por su armamento y equipamiento superior. 
La existencia de contactos comerciales, antes incluso de esa época, 
encuentra confirmación en el gran número de espadas de bronce de 
tipo shardan (incluso armaduras) propiedad de los mashauash y que 
figuraron eu el botín registrado por Mineptah. El carácter interna- 
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cional de esos contactos se ve reforzado por la identificación —desde 
luego sumamente hipotética— del reino de Ahhiyawa, en el sudoes- 
te de Anatolia, con los akauash, que constituían las dos terceras pat- 
tes de los aliados extranjeros de los libios. Ahhiyawa era un poderoso 
estado marítimo que causaba graves preocupaciones al reino hitita 
contemporáneo, con el que Mineptah se hallaba en buenas relaciones 
y al que debió apoyar activamente contra enemigos como Ahhiyawa. 

Los libios parecen haber poseído un grado importante de centre: 
lización política y eficacia militar. Es cierto que los libu y los 
mashauash, los dos grupos más importantes, son dos grupos diferen- 
tes. Áunque en ambos existían el tipo de piel oscura y el de piel 
blanca y ojos azules («bereberes»), diferían en el vestido y en la 
apariencia general, así como por sus recursos. En efecto, los mas- 
hauash poseían un número mucho más elevada de caballos y, al pare- 
cer, mejores relaciones con la red comercial del Mediterráneo oriental, 
Sus diferencias sugieren que los mashauash vivían en la costa mien- 
tras que los libu se hallaban asentados en el interior, o que los 
mashauash ocupaban una zona más al Este de los libu y que su situa- 
ción era mejor para los contactos con Egipto y con el Mediterráneo 
oriental. 

A pesar de estas diferencias, los dos grupos actuaban concerta- 
damente, participando los mashauash bajo la dirección libu en las 
batallas contra Mineptah y Rameses TH (año 5). Si los mashauash se 
enfrentaron solos a Rameses 111 en el año 11 de sn reinado, lo hicie- 
fon por petición explícita de los libu. La fgusa dominante en cada 
una de las invasiones libias era un solo jefe,” que representaba 
a las dinastías hereditarias que gobernaban respectivamente a los 
libu y mashauash. En el caso de los libu está documentada la sucesión 
de los jefes Ded, su hijo (?) Meshken y su hijo Meryey. Meryey, tras 
su derrota a “manos de Mineptah, fue derrocado en favor de uno 
de sus «hermanos» y uno de los descendientes de Meryey fue, tal 
vez, el jefe libu que se enfrentó a Rameses III. En cuanto a los 
mashauash, sabemos que el jefe Meshesher condujo a las fuerzas libias 
contra Rameses II y que su padre, Jeper, que aún vivía, tenía tam- 
bién gran autoridad política, Que la fuerza militar de los libios era 
importante lo demuestra el gran alivio que expresaron los egipcios 
ante su derrota, y, más explícitamente, el número de arqueros, sol- 
dados de infantería y tropas extranjeras utilizadas por los libu 
contra Mineptah, así como el importante número de carros, arqueros 
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e infantes que formaban el ejército mashauash derrotado por Ra- 
meses TI, 

Las «invasiones» libias parecen haber sido la culminación de una 
importante infiltración y asentamiento libios en el delta occidental a 
lo largo de un período de tiempo relativamente largo, fenómeno que 
continué incluso después de las grandes derrotas a las que hemos 
hecho referencia más arriba. Este movimiento se vio facilitado por 
la desintegración política interna de Egípto, por la escasa importancia 
que concedían los egipcios a la región del delta occidental y por la 
aparición de dinastías de origen libio (XX11, XXI y XXIV) en el 
Tercer Período Intermedio. Incluso en la etapa final de la Dinas- 
tía XX, las bandas de «habitantes del desierto» * vagabundos (iden- 
ificados en ocasiones como libu y mashauash) que perturbaron la 
región tebana pudieron ser no sólo soldados rebeldes sino también 
elementos infilirados. La importancia de los núcleos mashauasl, en el 
delta durante el Tercer Período Intermedio derivó parcialmente de 
las colonias militares de prisioneros libios liberados (?), asentados 
en la Dinastía XX y, tal vez, durante la Dinastía XIX, pero también 
de la constante inmigración. Durante la última parte de este período 
parece haberse producido una nueva oleada migratoria de elementos 
libu en el delta occidental. El enfrentamiento militar entre Psaméti- 
co 1 y los chehenu (c. 654 a.C.) que ocuparon el límite occidental 
del valle del Nilo desde Oxirrinco -hasta el mar, aunque se ha dicho 
que fue provocado por unz invasión libia, recuerda estrechamente a 
los esfuerzos realizados en el Imperio Nuevo para evacuar a los ele- 
mentos infiltrados y establecidos desde antiguo en esa zona. 


Capítulo 4 


LA BAJA ÉPOCA, 664-323 a.C. 


El período transcurrido entre el comienzo de la Dinastía XXVI, 
en 664, y la muerte de Alejandro Magno, en 323, es una etapa de 
interés excepcional en la historia del Egipto faraónico. En primer 
lugai, se trata de los últimos momentos en los que Egipto permane- 
ció como una entidad política independiente; en segundo lugar, debi- 
do a la variedad de Jas fuentes, en su origen y carácter, podemos 
conocer los acontecimientos históricos y la naturaleza de la sociedad 
egipcia mucho mejor que en ningún período anterior; finalmente 
—y esto es quizá lo más interesante—, durante esos años asistimos 
al espectáculo de la cultura egipcia presionada por grandes civiliza- 
ciones del Mediterráneo oriental y del Próximo Oriente, y podemos 
estudiar en profundidad las adaptaciones que tuvo que realizar en su 
ideología, instituciones y aparato tecnológico para hacer frente a los 
constantes desafios planteados a su identidad cultural, En este capí- 
tulo intentaremos, en primer lugar, definir el contexto político y 
militar en el que se desarrollaron estos acontecimientos; a continua- 
ción realizaremos un análisis detallado del sistema- socioeconómico, 
cuya fuerza, eficacia y flevibilidad determinaron en último extremo 
el éxito y la supervivencia de la nación durante estos años de triunfos 
y desastres intermitentes. 
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INTRODUCCIÓN 
Cronología 


Para el egiptólogo, la cronología es un problema constante y el 
período al que se refiere esto capítulo no constituye una excepción. 
De hecho, las dificultades son particularmente graves, pues no sólo 
tenemos que manejar tres sistemas orientales de datación —egipcio, 
babilonio y judío— sino que además el historiador debe dominar 
también las técnicas cronológicas griegas y romanas. 

Las cronologías egipcia, babilonia y judía se basan, todas ellas, 
: en los años de reinado de los reyes, es decir, se afirma que un acon- 
tecimiento tiene lugar en el año x del reinado del rey y. Teóricamen- 
¡ te, es sencillo convertir estas fechas en años a.C.: lo único que hace 
falta es establecer la secuencia de reyes y la duración de cada reinado 
l e identificar después un momento determinado que pueda ser enca- 
| jado en nuestro esquema cronológico. Lamentablemente, una serie 
de razones impiden que se cumplan estos requisitos previos en el 
período que estamos considerando. En primer lugar, a veces resulta 
imposible establecer la secuencia de faraones o la duración de sus 
reinados, y, en ocasiones, ambas cosas. Las fechas de los reinados pa:a 
el Período Saíta no constituyen problema alguno, ya que conocemos 
la duración de los reinados de todos sus faraones, y hemos fijado una 
serie de puntos susceptibles de ser convertidos a nuestro sistema 
cronológico en forma de una fecha astronómica y la fecha de la inva- 
sión persa de Egipto a finales de la Dinastía Saíta. Tampoco plantean 
problemas las fechas de los reinados de los reyes persas de las Dinas- 
tías XXVII y XXXI ya que pueden ser determinadas a partir de las 
fuentes babilónicas y otras relacionadas con éstas, que son totalmente 
seguras. En cambio, las feches de las Dinastías XXVII, XXIX y 
XXX son más problemáticas, ya que los fragmentos del historiador 
egipcio Manetón, en los que se basan, presentan graves problemas de 
interpretación: su Historia de Egipto se conserva tan sólo en citas 
posteriores de dudosa precisión y los datos cronológicos que aparecen 
en las citas son contradictorios para el período que estudiamos. Esta 
situación, a la que.hay que añadir la escasez de las fuentes egipcias 
contemporáneas, hace que persista una cierta incertidumbre sobre la 
duración de los reinados e incluso sobre el orden de sucesión de 
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Cuanxro 4.1. 


Nombres y años de reinado de los faraones egipcios entre 664 y 323 a.C. 


Períobo SAÍTA Primer Períono Persa 
Dinastía XXVI (safta) Dinastía XXVI 
Años de reinado Años de reinado 
Psamético 1 €E64-610 Cambises 523-321 
Necao 11 610-595 Darío 1 521-485 
Psamético II 395-589 Jerjes 485-464 
Apries 389-3701  Artajerjes 1 464-423 
Amasis (Ámosis 11) 570-526 Darío 11 423-404 
INDEPENDENCIA EGIPCIA 
Dinastía XXVII (saíta) Dinastía XXX (sebenítica) 
Amirtco £. 404/3-398/7 Nectánebo 1 s. 379/8-361/0 
, ] Taco/Teo c. 361/0-369/58 
Dinastía XXIX (mendesiense) Mectíneña TU 359 /18-3 42 ñ 
Neferites 1 e. 398/7-392/1 
Acoris c. 322/1-379/8 
Psamutis (2)? 
Neferitos 11 c. 379/8 
SecundO Períopbo PERSA 
Dinastía XXX] 
Ariujerjes TI (Oco) 342-337 
Arsés 337-335 


Darío 11 (Codomano) 335-332 
Alejandro 111 de 
Macedonia 332-323 


1. Depuesto en 570, asesinado ca 567 (Edel, 1978, pp. 13 ss.). 
2. No se conocen exactamente los años de su reinado, pero es probable que 
correspondan a la última etapa del reino de Acoris, 


elgunos faraones de este período. El comienzo del reinado de Nectá- 
nebo 11 queda fijado por las evidencias astronómicas en 339-358 y, 
utilizando los datos de Manetón junto con todos los demás disponí- 
bles, es posible elaborar un esquema cronológico viable, pero, de 
cualquier forma, hay que conservar un cierto escepticismo respecto 
a las fechas de los reinados, 
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Aun en el caso de que no existieran estas dificultades, otros 
peligros esperan al cronógrafo. En primer lugar, no es tan fácil como 
parece establecer la duración del reinado de un faraón egipcio. A dife- 
rencia de lo que ocurría con los babilonios, para los egipcios el primer 
año del reinado de un faraón comenzaba tan pronto como accedía al 
trono y terminaba al finalizar ese año calendárico. Éste se consideraba 
como año 1 del reinado, sin tener en cuenta la duración de ese lapso 
de tiempo. Sin embargo, se consideraba también como el último año 
del reinado de su predecesor. Hay que tener en cuenta siempre estas 
convenciones para establecer la duración real del reinado de un 
faraón. Pueden plantearse también dificultades cuando se intentan 
fijar las fechas dadas en el esquema egipcio dentro de un reinado 
concreto. Es fácil olvidar que cuando se trata de convertir una fecha 
expresada en años de reinado hay que contar también el año en que 
comienza el reinado. Por ejemplo, el año 3 del reinado de Amasis 
es 570 —2, no 570 — 3, Existe otro peligro menos obvio pero más 
sutil, Puede ocurrir que al conocer nuevos datos se altere la fecha 
de comienzo del reinado de un faraón, como ha ocurrido recientemen- 
te en el caso de los faraones de la Dinastía XXVI. Esto implica la 
necesidad de revisar las fechas de los acontecimientos del reinado, si 
se basan en los años de reinado. Un ejemblo clásico de los efectos 
que puede provocar el hecho de no realizar esa revisión es la confu- 
sión que existe actualmente sobre la fecha de la campaña nubia de 
Psamético IT, que muchos sitúan todavía en el año 591. En el esque- 
ma cronológico egipcio, la fecha es el año 3 del reinado, que origi- 
nalmente se convirtió utilizando una de las fechas más antiguas para 
el acceso al trono de Psamético; es decir, 593: restar 2; respues- 
ta, 591. Lamentablemente, la fecha de acceso al trono se ha situado 
ahora en el año 595: restar 2; respuesta, 593.) 

Para las fechas que aparecen en los escritores clásicos, que son 
tan importantes para nuestro período, se utilizan diversos sistemas. 
La cronología saíta de Heródoto consiste simplemente en der la dura- 
ción de los reinados sobre la base de las fuentes egipcias. Los sisiemas 
utilizados por Diodoro Sículo (siglo 1 2.C.), fuente fundamental para 
la historia egipcia del siglo 1v, son griegos o romanos, y se basan en 


: 1. Para una discusión detallada de la cronología egipcia de este perlodo véase 
; Kienitz (1953, pp. 153 ss.); Drioton y Vandier (1962, pp. 621 ss.); Lloyd (1975 a, 
: pp. 191 ss); sobre la cronología judía, véase Finegan (1964); pasa la cronología babi- 
E lónica, véase Parker y Dubberstein (1956). 
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las magistraturas anuales de Atenas o Roma y las fechas de las Olim- 
píadas* La conversión de esas fechas en años a.C. no presenta difi- 
cultad, pero los resultados son muchas veces de una gran confusión, 
Por ejemplo, en XV, 29, se presenta a Acoris realizando diversos 
ataques contra Persia en 377, año que es posterior al final de su 
reinado; cn XVI, 40, el ataque de Artajerjes 111 contra Egipto se 
data en el arcontado de Tesalo (en realidad Teelo), que dejó su 
cargo en 351, y en el consulado de Marco Fabio y de Tito Quincio, 
que terminaron el desempeño de sus magistraturas en 354. Hay que 
decir que estos casos no son aislados, por lo cual es imposible confiar 
en la precisión cronológica de este autor. Así pues, las fechas que 
adelanta Diodaro Sículo respecto a la historia egipcia en el siglo 1v 
deben considerarse solamente como fechas aproximadas aun en el 
case de que no haya acontecimientos exteriores e internos que las 
desmientan. 


La bistoria política y militar 


La Dinastía XXVI representa la última gran época de civiliza- 
ción faraónica. Fue Psamético 1 de Sais quien estableció la base 
política de esta dinastía. Cuando sucedió a su padre, Necao 1, como 
rey de Sais en 664, controlaba un pequeño reino que comprendía la 
zona occidental del delta y el área menfita bajo la soberanía nominal 
de los asirios. Á su muerte, ocurrida en 610, había hecho de Egipto 
un reino poderoso y unificado, capaz, una vez más, de ocupar un lugar 
entre las grandes naciones de Oriente. Esz transformación no se 
alcanzó sin grandes dificultades. La unificación del país y la consoli- 
dación del reino fueron el resultado de varias décadas de esfuerzos 
conscientes, y en ocasiones despiadados, frente a una serie de graves 
obstáculos. En el interior del país tuvo que hacer frente a los prín- 
cipes rivales, a las ambiciones de los sacerdotes de, Ámón-Re en Te- 
bas e, inicialmente, a su propia debilidad económica y militar. En el 
exterior, asirios, etíopes y libios plantearon “una amenaza constante 
para la seguridad egipcia e inciuso para su independencia. 


2. Pueden encontrarse listas le prcontes atenienses y cónsules romanos en Bicler- 
man (1968, pp. 168 ss.). Para la datación sobre la base de las Olimpladas, véase ¡bid., 
pp. 73 ss. 
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El primer problema de Psamético fue, inevitablemente, el de 
proveerse de los medios económicos y militares necesarios para la 
realización de sus ambiciones. Según las fuentes griegas, cumplió 
la primera condición embarcándose en una política comercial de altos 
vuelos con griegos y fenicios. También los extranjeros desempeñaron 
un papel fundamental en la satisfacción de sus necesidades militares. 
No hay duda de que, en gran parte, sus tropas estaban formadas por 
guerreros egipcios, pero las fuentes no dejan lugar a duda respecto al 
hecho de que la principal fuerza de choque de su ejército estaba 
constituida por tropas mercenarias, especialmente carios y griegos de 
la Jonia. Después de asentar su poder sobre esa base de fortaleza 
económira y militar, Psamético conquistó rápidamente a los prínc,pes 
rivales de la región del delta para conseguir el dominio total de la 
parte septentrionel del reino. 

En cuanto al Medio y Alto Egipto, se utilizaron medios más 
sutiles. La Petición de Peteisis? revela que a comienzos de su reina- 
do, Psamético consiguió neutralizar a sus enemigos en el Medio 
Egipto explotando su estrecha relación con Peteisis y Somtutefnajt, 
«jefes de los buques» de Heracleópolis, la ciudad más importante de 
la región. En el Sur, la diplomacia resultó también eficaz para hace: 
frente al poder del templo-estado tebano (véase más adelante, 
p. 373), que consiguió situar hábilmente bajo su firme autoridad 
en 656. Sin embargo, si es cierto que esas medidas utilizadas en el 
Alto y Medio Egipto eran suaves, no podemos ignorar que bajo 
el guante de terciopelo se ocultaba un puño de hierro. Como en el 
Bajo Egipto, la sanción y garantía última del poder de Psamético 
era la fuerza militar, encernada en especial en sus duros mercenarios 
extranjeros que, sin duda, debían tener menos escrúpulos que las 
tropas egipcias para cumplimentar cualquier tipo de instrucciunes 
que pudiera darles aquel que pagaba su soldada. 

En definitiva, podemos afirmar que a partir del año 656, las 
medidas impuestas por Psamético 1 fueron cada vez más eficaces y 
que se produjo una constante integración del reino, acompañada por 


3. Recogida en P. Rylands YX, publicado por Griffitt.: (1909), Data del reinado 
de Darío y registra los avatares de una familia de sucerdotes de El-Hibeh desde el 
reinado de Psamético 1 hasta los primeros años del reinado de Darío. Este texto 
constituye la fuente más importante para el estudio de la historia social del período al 
que hace referencia y nos hemos basado en ella para los aspectos que analizamos a 
continuación. 
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un sentimiento creciente de unidad y poder nacional. Que esto es 
cierto lo demuestra el nuevo auge de todo tipo de actividades, espe- 
cialmente, la puesta en marcha de un programa nacional de construc- 
ción a escala monumental, todo ello complementado por una bri- 
Mante actividad militar y política en el exterior cuidadosamente pla- 
neada. 

El medio siglo que duró el reinado de Psamético 1 consiguió 
tanto éxito en el resurgimiento del país que su hijo, Necao 11 (610- 
5953, pudo dedicar gran parte de sus recursos y energías a la puesta 
en marcha de una política expansionista en el exterior. No puede 
sorprender, por tanto, que esas actividades predominen en nuestras 
fuentes. El comercio con la costa del mar Rojo prosiguió con gran 
entusiasmo y parece que incluso envió una expedición para realizar 
la circunnavegación de África. 

En el Este, el control militar egipcio sobre el Levante se extendió 
durante un corto período hasta el Éuirates, pero Necao no consiguió 
mantener esas posesiones asiáticas, que se perdieron tras su derrota 
en Karkemish, en 605, a manos de los caldeos. Sin embargo, consi- 
guió frustrar los intentos de ese enemigo agresivo y despiadado de 
invadir Egipto. Las actividades de Necao en Asia fueron igualadas 
por las que se realizaron en África durante el corto reinado de Psamé- 
tico 11 (595-589) cuando se envió: una gran expedición militar a 
Nubia en 593. Esa expedición penetró más allá de la Tercera Catarata 
pero no consiguió la recuperación del control egipcio sobre la zona. 
Psamético intentó también reafirmar la autoridad egipcia en Filistea 
dirigiendo una procesión religiosa en 592. 

A. pesar de los desastres de sus últimos años, el reinado de Apries 
(539-570) dejó una impresión de éxito y prosperidad en las genera- 
ciones posteriores. Una vez más, las fuentes reflejan ante todo las 
relaciones exteriores. El problema de la frontera del Nordeste preocu- 
pó a Apries tanto coino a sus antecesores y le leyó a realizar opera- 
ciones militares y navales a gran escala en Fenicia, Palestina y Chipre 
para poner coto a las ambiciones de Caldea. También la frontera 
occidental planteaba problemas ante el creciente poder de la ciudad 
griega de Cirene. Ápries cometió el error de tratar de resolver este 
problema mediante una solución de tipo militar enviando un impor- 
tante ejército formado por tropas egipcias nativas. La terrible derro- 
ta que sufrió ese ejército desembocó en un motín que se vio avivado 
por el resentimiento nacionalista contra la posición privilegiada de 


LA BAJA ÉPOCA 353 


los mercenarios extranjeros favorecidos por Apries. Los amotinados 
designaron como faraón rival de Apries a un cortesano llamado Áma- 
sis, derrotaron a Ápries y le obligaron a abandonar el país (570). 
Apries se refugió entonces en la corte del rey caldeo Nabucodono- 
sor 11, quien en 567 envió un ejército a Egipto para restablecer en 
el trono a Ápries, que pasaría a convertirse en un rey manejado por 
los caldeos, Ese ejército se enfrentó en el delta con Amasis, siendo 
totalmente derrotado en una acción durante la cual resultó muerto el 
propio Apries, 

Sin duda, Amasis (570-526) fue el último gran faraón de Epipto. 
Heródoto habla en términos un tanto exagerados de la inmensa pros- 
peridad del país durante su reinado, lo cual, por otra parte, se ve 
confirmado tanto por el importante cuerpo de documentos que ha 
sobrevivido como por el grau número de censtrucciones, algunas 
verdaderamente colosales, que consiguió realizar, Podemos asegurar 
que durante su reinado se produjo la consumación del proceso de 
unificación iniciado por Psamético 1. Pero a pesar de toda la pros- 
peridad de que gozó el país, estuvo en constante peligro de ataques, 
primero por parte de los caldeos y luego por parte de los persas, y 
Amasis tuvo que dedicar gran parte de sus energías a hacer frente a 
ese problema, Hubo que mantener en pie de guerra un ejército for- 
mado por tropas egipcias y mercenarias, financiado, fundamentalmen- 
te, gracias al establecimiento de lazos comerciales con estados extran- 
jeros. También se concluyeron zlianzas contra Caldea y, más tarde, 
contra Persia, alianzas que en determinados casos se cimentaron en 
la celebración de matrimonios y, en otros, en una generosidad calcu- 
lada que alcanzó éxitos espectaculares. En todas estas acciones detec- 
tamos la obra de una mente perfectamente conocedora de la escena 
política internacional y capaz de captar a la perfección las realidades 
políticas y estrátégicas. Es posible que no renunciara siquiera a expe- 
rimentar las ventajas que podría reportar el hecho de casar a una 
princesa con un elemento de la familia real persa. 

El Período Saíta llega a su fin con el reinado del hijo de Amasis, 
Psamético 111 (526-525). Ya en el reinado de Amasis, el constante 


4, Según Heródoto (IM, 1-2) existía una tradición según la cual Amasis había 
entregado en matrimonio a una princesa egipcia a Ciro o Cambises, Sin duda, esto 
refleja una propaganda nacionalista egipcia (Lloyd, 1982 b, p. 175), pero cuando menos 
es posible que esa tradición esié basada en un intento histórico de Amasis de esta- 
blecer vínculos estrechos con la familia real persa. 
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desarrollo de Persia había provocado preocupación y en 525, después 
de una gran preparación, el rey persa Cambises invadió el país. No 
tardó en ocuparlo por completo, aplastó a Psamético y finalmente 
lo ejecutó, 

El dominio persa de Egipto se desarrolló a lo largo de dos perío- 
dos separados por un intervalo de independencia en el que el país 
estuvo gobernado por nativos. La primera fase, la de mayor éxito, 
comenzó en 525 con la conquista del país por Cambises y terminó en 
404, Cambises se ganó una terrible reputación en Egipto por impiedad 
y crueldad, aunque existen numerosos testimonios de que esa fama 
estaba injustificada en gran parte. Es cierto que acabó con los privi- 
legios de los templos pero, en general, su política se caracterizó por 
la vermisividad y la conciliación. Ésta fue también la actitud de 
Darío (521-485), cuya preocupación por el sentimiento religioso egip- 
cio y por el bienestar general del país le ganó el respeto y, en ocasio- 
nes, la devoción de la población egipcia. No obstante, la luna de miel 
fue breve y a ella siguieron una serie de revueltas. La primera estalló 
en 486, a finales del reinado de Darío, a raíz de la derrota persa en 
Maratón, ocursida en el año 490. Fue sofocada a comienzos de 484, 
pero tuvo muy graves consecuencias, pues provocó una actitud mu- 
cno más represiva por parte de la administración persa, lo cual sólo 
sirvió para que se reanudaran las hostilidades. La segunda revuelta, 
la famosa rebelión de Inaro, estalló c. 463-462 y no sería dominada 
hasta c. 449; la tercera estalló en 414-413 y terminó con la libera- 
ción del país por Ámirteo de Sais en 404. Las raíces de esa inesta- 
bilidad hay que buscarlas en dos factores: la inveterada hostilidad 
de un pequeño número de familias egipcias y egipcio-libias de alto 
rango ante la dominación persa y el hecho de que Egipto esiaba 
demasiado alejado del corazón dei Imperio como para que fuera 
posible controlarlo con seguridad durante más de algunas décadas. 

La independencia conseguida en 404 duró hasta 343. La historia 
de estos años se halla dominada por dos factores: en cuanto a las 
relaciones exteriores, el espectro de la intervención persa fue un pro- 
bleroa omnipresente que, en ocasiones, encontró expresión en un apo- 
yo encubierto y otras en una alianza activa con los vasallos persas 
rebeldes o con los sátrapas de las provincias occidentales del imperio 
persa y, en especial, en una estrecha y pragmática relación con el 
estado griego de Esparta, cuya abierta postura antipersa creó una 
fuerte comunidad de intereses con Egipto y la convirtió en colabo- 
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radora de la política exterior egipcia. Desde el punto de vista interno, 
la estabilidad se vio amenazada constantemente por las disputas entre 
los príncipes feudales y las familias de las grandes ciudades del delta, 
especialmente Sais, Mendes y Sebenito, situación que no hacía sino 
debilitar la fuerza militar del reino. No obstante, en general podemos 
decir que fue la distancia a la que se encontraba Egipto del corazón 
del imperio y, por tanto, su escasa importancia en el conjunto de las 
preocupaciones imperiales lo que permitió que el país quedara a salvo 
del dominio persa hasta la segunda mitad del siglo 1v. 

El segundo y último período de dominio persa comenzó con la 
reconquista del país por Artajerjes 11I en 343, después de un primer 
intento sin éxito, al pa: cer en 351, y duró hasta la conquista mace- 
dónica en 332. No son muy numerosas las fuentes acerca de este 
período, pero la documentación que se conserva parece indicar con 
gran fuerza que la rapacidad y la avaricia fueron rasgos destacados 
de la administración persa. Es muy posible que estallara de nuevo 
una rebelión armada con la revuelta de la enigmática figura de Jab- 
bash, tal vez hacia 338, aunque desconocemos la fecha exacta de este 
acontecimiento. Sin embargo, no hay duda de que Alejandro Magno, 
que llegó a Egipto en los 6ltimos meses del año 332, fue recibido con 
los brazos abiertos por la población indígena, para la cual la presen- 
cia de otru extranjero en el trono de Egipto tenía mucha menor 
importancia que la expulsión definitiva de los odiados medos. Por 
desgracia para los egipcios, los desmanes de los favoritos del con- 
quistador durante los diez años siguientcs demostrarían que el júbilo 
había sido prematuro y el país no volvería a conocer otra época de 
buen gobierno hasta que a la muerte de Alejandro, en Babilonia, en 
323 pasó a manos de Ptolomeo, hijo de Lago. 


2 
LA ORGANIZACIÓN 


Los logros políticos y militares a los que hemos hecho referencia 
en el resumen precedente son expresión de una estructura socio-eco- 
nómica específica. El objetivo fundamental que nos guiará en el resto 
del capítulo será el de definir esa estructura con la mayor precisión 
posible dentro de los límites del espacio de que disponemos. En cual- 
quier exposición la monarquía ocupa un lugar central, ya que el 


faraón era la base teórica e institucional de todo el sistema. Así, dedi- 
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caremos la primera parte de esta sección al análisis de esta figura. 
A. continuación, describiremos la estratificación social en la Baja 
Época, los modelos de asentamiento, la estructura económica y la 
administración interna. 


El rey 


Según los conceptos tradicionales, el faraón era un dios encar- 
nado, la encarnación terrenal del dios Horus y, como tal, garante 
del orden cósmico.* Para cumplir ese objetivo contaba con tres cua- 
lidades fundamentales: 'percepción”,* “voz de mando”,* y valor militar. 
La función de garante del orden cósmico se plasmaba en tres acti- 
vidades fundamentales: como sacerdote de todas las divinidades de 
Egipto mantenía el puder de los dioses y, con ello, conservaba la 
estructura del Universo; como administrador era responsable del 
bienestar económico y de la vida ordenada del pueblo egipcio y, en 
cuanto que soldado, rechazaba a los enemigos de Egipto y garanti- 
zaba, mediante la utilización de la fuerza, el mantenimiento de la vida 
ordenada, 

Si consideramos el concepto de lu monarquía que existía durante 
la Baja Época, encontramos que en gran parte se adecúa a esos mú- 
delos antiguos de pensamiento. La titulación quíntuple utilizada 
desde el Imperio Antiguo como afirmación dogmática de las funciones 
de un faraón egipcio era todavía de riguerur y el vocabulario aplicado 
al faraón y el lenguaje de los documentos reales presenta también 
una imagen familiar: se le designa con los términos tradicionales, 
su «majestad»,* «señor de los dos países»,* «gran gobernante de 
Egipto»,* y sus acciones se describen utilizando la terminología tra- 
dicional que evoca su función divina como fuente de orden. Sin em- 
bargo, aparezen variaciones importantes: en el Período Saíta la titu- 
latura real se escribía, a veces, de forma que recordaba una serie de 
rasgos característicos de las inscripciones del Imperio Antiguo. De 
igual forma, la estela de Apries de Mit Rahina imita el lenguaje y la 
estructura de los decretos del Imperio Antiguo e incluso la forma 
de las estelas del Imperio Ántiguo (Gung, 1927, pp. 21 ss.). No hay 
duda de que éstos y otros rasgos similares constituyen algo más que 
un mero gusto por lo antiguo y que revelan un aspecto importante 
de la forma en que estos faraones concebían el cargo real; su papel 
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no era simplemente ei de encarnar el ideal de la monarquía sino el de 
conducir de nuevo a Egipto al cenit de su antigua gloria. 

La iconvgrafía de la monarquía muestra un modelo similar de 
motivos tradicionales, pero con importantes variaciones. Se mantie- 
nen los tocados antiguos, como las coronas del Alto y el Bajo Egipto, 
la corona azul y el memes, así como la falda real, la cola de buey y la 
barba real. No obstante, ocasionalmente aparece un interés inusual 
y profundamente revelador en un motivo particular: durante el Pe- 
ríodo Saíta era particularmente importante la corona azul, probable- 
mente por dos razones: primero porque nunca la habían llevado los 
conquistadores nubios de Egipto, cuyos vestigios de poder en el Alto 
Egipto habían sido destruidos por Psamético 1; así pues, su utiliza- 
ción en el Período Saíta equivalía, probablemente, a la afirmación del 
oricen egipcio de la Dinastía Saíta. En segundo lugar, dado que la 
utilización de esa corona parece haber expresado siempre la aspiración 
a la legitimidad (Davies, 1982, pp. 71 ss.), su utilización permanente 
por parte de los faraones saítas suponía la afirmación de su derecho 
a gobernar. El predominio de la esfinge en la iconografía real de la 
Baja Época desempeñó, tal vez, una función propagandística similar. 
Por lo general —si no siempre— esas esculturas representaron en 
todos los períodos al faraón con cuerpo de león y simbolizaron clara- 
mente su papel de protector puderoso e invencible de la población 
contra las fuerzas de destrucción. Amasis parece haber tenido una 
grán afición a ser representado de esa forma y los leones de granito 
de Nectánebo 1 en el Vaticano, que representan al faraón como un 
león yacente, son merss variaciones sobre el mismo tema que tiene 
sus antecedentes en el Imperio Nuevo. No hace falta decir que un 
símbolo del faraón como guardián y protector de su pueblo tenía 
una importancia más que marginal en el mundo peligroso en el que 
Egipto tuvo: que luchar para mantener su unidad, su independencia 
y su integridad cultural en los años transcurridos entre 664 y 323. 

El examen de las expresiones de los rostros de las estatuas reales 
revelan muchas veces algunos aspectos de los conceptos contemporá- 
neos del papel del faraón, siendo el caso clásico el de las estatuas 
reales de finales de la Dinastía XII. Las esculturas saftas no comuni- 
caban su mensaje de forma tan brutal, pero de todas formas, refleja- 
ban variaciones importantes de un reinado a otro. Las estatuas que 
representan a Psamético 1 muestran un rostro con una expresión 
severa y decidida, que refleja, sin duda, de forma precisa, una reac- 
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ción contra los formidables problema: con los que se enfrentaba cl 
faraón. Por otra parte, las estatuas de los faraones saítas posteriores 
muestran una mezcla de benevolencia y alejamiento divino muy dife- 
rente de las actitudes en que aparecen los fundadores de la dinastía. 
También en este caso se puede afirmar que esos rasgos reflejan las 
circunstancias históricas: las luchas del reinado de Psamético habían 
dejado paso a una serena confianza en la capacidad de Egipto para 
conservar su unidad y seguridad. No obstante, en ninguna de esas 
representaciones detectamos cambios fundamentales con respecto a la 
iconografía tradicional. En cambio, no podemos decir lo mismo de 
un grupo de estatuas de Nectánebo 11, el último faraón egipcio nativo 
en las que aparece bajo la protección de un dios representado como un 
animal. Por ejemplo, en la estatua de esquisto verde de Heliópolis el 
faraón aparece bajo la prosección de Horus, a quien se representa 
como un gran halcón que destaca sobre la minúscula figura del rey. 
Ciertamente, este estatua tiene afinidades conceptuales con la célebre 
estatua sentada de Quefrén del Imperio Antiguo, en la que el faraón 
está representado con un halcón sobre su cabeza. Ahora bien, la dife- 
rencia de tamaño entre el animal-díos y el faraón en ambas estatuas 
es reveladora respecto a la evolución de los conceptos de la monar- 
quía, Quefrén, si bien reconoce su papel como encarnación de Horus, 
afirma confiadamente su majestad y poder individual; por su parte, 
Nectánebo confiesa su dependencia total de la beneficencia del dios 
para continuar desempeñando el cargo real. Puede afrmarse que 
esto no constituye una novedad ya que las Instrucciones para Meri- 
kare (Simpson, 1973, pp. 180 ss.) insisten también en la dependencia 
de los faraones respecto a la voluntad de los dioses, peto la eviden- 
cia de la Crónica Demótica (véase más adelante, pp. 368 ss.) indica 
que las estatuas de la Dinastía XXX reflejan un reconocimiento de 
la dependengia real respecto a la ayuda divina que va mucho más allá 
de lo conocido hasta entonces. ] 

La vitalidad del concepto tradicional de la monarquía, ejempli- 
ficado en el material al que ya hemos hecho referencia, se refleja 
también en la supervivencia y explotación entusiasta de los géneros 
tradicionales en descripciones literarias y epigráficas de la acción real. 
Existe todavía el gusto por la Kónigsnovelle ('Cuento de las hazañas 
reales”) en la que el faraón es representado en consejo con sus corte- 
sanos, que se sienten completamente impotentes sobre la forma de 
afrontar un problema concreto; entonces, el faraón les da la respuesta 
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y los cortesanos alaban a su rey omnisciente. Hay dos ejemplos exce- 
lentes de este motivo procedentes del Período Saíta: la Estela de 
Adopción de Nitocris, que relata la designación de la hija de Psamé- 
tico 1 como futura gran sacerdotisa de Amón-Re en 656, y la Estela 
de Ámasis, que describe el conflicto entre Ámasis y Ápries (Caminos, 
1964, pp. 71 ss.; Edel, 1978, pp. 13 ss.). Otro género que sigue 
gozando de popularidad es la inscripción biográfica, que describe el 
cumplimiento de las órdenes reales por parte de los funcionarios. El 
Período Saíta ofrece muchos ejemplos de este tipo: en la inscripción 
biográfica de Pefchuaneit se dice que éste fue enviado por Ámasis a 
Abido, donde dirigió la reconstrucción del santuario y la reorganiza- 
ción de sus ingresos. En el reinado de Psamético 11, Neferibrenefer 
describe cómo fue enviado por el faraón para salvar los santuarios de 
los dioses de Sais; Najthorheb narra sus logros cuando se le encar- 
gó proveer las ofrendas de los tzmplos en el reinadu de Ámasis y 
Psameticosineit se jacta en el mismo reinado de que fue elegido por 
el rey para construir monumentos en Sais (Lloyd, 1982 b, p. 167, 
n. 4). En todos los períodos, este tipo de textos expresan la doctrina 
canónica de que el poder y la iniciativa corresponden al faraón y de 
que los funcionarios de todos los rangos no son sino sus represen- 
tantes. 

El concepto del faraón preservado en la tradición popular egip- 
cia de la Baja Época es muy diferente del que hemos descrito más 
arriba, pero a su manera tembién es tradicional. Se caracteriza por 
una marcada irreverencia hacia la función real. Los lectores de Heró- 
doto estarán familiarizados con su descripción del bebedor e icono- 
claste Amasis (1, 173-174) y, sin duda, esta tradición deriva —al 
margen de algunos burdos retoques— de fuentes egipcias. Nuevamen- 
te apareca en el siglo 1 a.C. el cuento de Amasis y el capitán de 
barco, historia escrita en el reverso de la Crónica Demótica. En este 
cuento se narra que el faraón bebió demasiado mientras se hallaba 
en un barco con su harén y a la mañana siguiente se vio afectado 
por tan fuerte resaca que era incapaz incluso de mantenerse en pie. 
En este lamentable estado pidió que le entretuvieran con una historia 
y le contaron el cuento de un barquero, su mujer y un faraón, cuyos 
detalles se han perdido, por cuanto el final del papiro ha sido des- 
truido (véase Spiegelberg, 1914, pp. 26 SSvha Estos ctientos festivos 
respecto a los excesos reales —y en ocasiones “respecto a su descon- 
cierto-— formaban parte del repertorio de la tradición egipcia. En el 
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Papiro Westcar, del Imperio Medio, vemos a un aburrido faraón 
Quéope que necesita que le diviertan con historias, por no hablar del 
relato sensual de la forma en que su padre se relajaba en el lago del 
palacio con las muchachas del harén. En el cuento de Neferkare y 
Sasenet, del Imperio Nuevo, la conducta del faraón Neferkare nu 
sólo es descrita como una conducta impropia de un-rey sino, además, 
como totalmente contraria al sentimiento moral egipcio. En el cuenta 
demótico del sacerdote-setem Jaemuese, asistimos a una escena en la 
que se relata la humillación del gran faraón Tutmosis UI En todos 
los casos, la motivación que se ocultaba tres esas caricaturas era, 
fundamentalmente, la necesidad de ofrecer una visión humorística 
para contrapesar el aura de omnipotencia y majestad inefable que 
rodeaba al dios-rey. 

Consideremos ahora la cuestión de hasta qué punto los faraones 
de la Baja Fpoca se atuvieron al programa tradicional de acción 
característico del cargo real. Esto implica el estudio de las acciones 
de los faraones en tres campos: el culto, la defensa y la administra- 
ción, aunque hay que decir que estes categorías se establecen simple- 
mente por motivo de conveniencia para el historiador moderno y que, 
para los egipcios, no eran de ningún modo mutuamente excluyentes. 

La función religiosa del faraón era fundamental y consistía en 
su papel de vínculo entre el orden divino y los seres humanos. Como 
tal, era el canal a través del cual se otorgaba a los hombres el poder 
vivificante de los dioses y el agente a través del cual podían ser 
conferidos a los dioses los secursos de los hombres para mantenerles 
en su máximo nivel de poder. Sin el faraón, tanto los dioses como 
los hombres estaban perdidos. Á este respecto, los faraones de la 
Baja Época desempeñaban sus obligaciones al pie de la letra. En 
primer lugar, la construcción, el mantenimiento y la dotación de los 
templos, queshabía constituido siempre una parte esencial de los debe- 
res sacerdotales del faraón, fueron realizados siempre que las rircuns- 
tancias y los recursos lo permitieron. Psamético 1 realizó obras im- 
portantes en Menfis, donde construyó un pilono en la zona meridio- 
nal del templo de Ptah y también un palacio para el buey Apis (Heró- 
doto, 11, 153); la Estela de Apries, de Mit Rahina, hace referencia 


5. Para el Papiro Westcar, véase Simpson (1973, pp. 15 ss.); para Neferkare y 
Sosenet, véase Posener (1957, pp. 119 ss.); para el cuento demótico de Tutmosis TIT, 
véase Griffith (1900, pp. 173 ss.). 
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a donaciones a ese mismo templo. La Estela de Adopción de Nitocris 
menciona numerosas donaciones hechas a Nitocris como futura gran 
sacerdotisa de Ámón-Re en Tebas. Amasis fue un extraordinario cons- 
tructor, activo en muchos lugares, entre ellos Sais (donde se conocen 
obras arquitectónicas y escultóricas de un marcado colosalismo), Kar- 
nak, Edíu, Filas, Elefantina y Menfis. Heródoto menciona la existen- 
cia de un coloso en Menfis, estatua que representa a Ámasis y que 
parece un intento de emular la representación de Rameses 1Í en la 
misma ciudad (11, 176, 1). Esa ambición parece concordar perfecta- 
mente con la obra de Amasis en el templo de Uto en Nebesheh, donde 
intentó asociar sus actividades con las de Rameses 11 y Sesostris II. 

Ex un principio, los reyes persas de Egipto adoptaron con entu- 
siasmo ese papel sacerdotal del faraón. La inscripción de Udyahorres- 
net, que data de la Primera Dominación Persa, menciona en términos 
entusiastas los servicios realizados por Cambises y Darío al templo 
de Neit en Sais. Darío fue también responsable, en gran parte, de la 
construcción de un templo en honor de Amón-Re en Hibis, en el 
oasis de Jarga, participó en el templo de Kasr el-Ghoueita en la 
misma zona, trabajó en Abusir e hizo ofrendas en Edfu. El cuidado 
que pusieron estos reyes en esa actividad demuestra la importancia 
de este factor en el cargo de faraón, en el sentido de que implica el 
reconocimiento de que el cumplimiento de esas obligaciones era 
una condición para ser aceptado en un sentido pleno como rey legí- 
timo de Egipto. El período de independencia egipcia entre 404 y 343 
aporta otros ejemplos sobre este punto. La Estela de Náucratis de 
Nectánebo 1 describe una serie de complejas medidas en beneficio 
de las finanzas del templo de Neit, en Sais (Gunn, 1943, pp. 53 ss.; 
Posener, 1947, pp. 117 ss.) y el último faraón nativo, Nectánebo 11, 
construyó un templo de masivas proporciones en honor de Ísis, en 
Behbet el-Hagar. 

Por tanto, es evidente que los principios básicos que determina- 
ban la relación del faraón con los templos no experimentaron modi- 
ficaciones importantes en el período que estudiamos. Sin embargo, sí 
¿hubo algunos cambios en las divinidades que recibían esas atenciones 
y que constituyen un signo de los tiempos. Isis ocupa un lugar pro- 


minente: Ámasis construyó un templo para ella en Menfis —el pri- 


6. Hay una traducción inglesa reciente en Lichtheim (1980, pp, 36 ss.). Para una 
discusión exhaustiva con bibliografía completa, véase Lloyd (1982 b). 
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mer templo importante que, por lo que sabemos, fue construido en 
su honor— y otro en Filas; el gran templo de granito de Nectáne- 
bo IT en Behbet el-Hagar, que era probablemente el lugar de origen 
de la diosa, ofrece todavía una de las ruinas más impresionantes de 
Egipto. No obstante, este súbito florecimiento de su culto como 
preocupación oficial de primera magnitud no es difícil de explicar. 
En efecto, su culto estaba asociado estrechamente con la monarquía 
y, en la Baja Época, el concepto de la monarquía necesitaba de todos 
los apoyos posibles; el culto de 1sis era originario del Bajo Egipto y 
todas las dinastías nativas de la Baja Época procedían de esa región; 
dado que Isis había incrementado su popularidad por todo Egipto, el 
patrocinio real de la diosa habría de producir importantes beneficios 
políticos, estableciendo un estrecho lazo de simpatía religiosa entre 
la corona y la población. También el cultu de los animales recibió 
mucha mayor atención que antes por parte de los faraones. Nectá- 
nebo 1 intervino activamente en Hermópolis en honor de Tot, el 
ibis; en Saft el-Henna en honor de Horus y en Mendes en honor 
del carnero sagrado, por sólo citar tres casos; Nectánebo 11 trabajó 
en Saggara, tanto en el Serapeo (lugar de enterramiento del buey 
Apis) como en el complejo de la madre de Apis, en el norte; asi- 
mismo, mostró su interés hacía otros centros de culto animalístico, 
como Ármant y Bubastis. Tampoco iesulta difícil explicar la impor- 
tancia concedida por los faracnes a estos cultos. Se trataba de cultos 
genuinamente egipcios y, al apoyarlos, estos faraones afirmaban la | 
naturaleza singular de la civilización egipcia frente a la presión cre- 
ciente de la cultura extranjera. Además, el culto animalístico —como 
el culto de Isis— era extraordinariamente popular y el apoyo real de 
estos cultos servía para impulsar un sentido de identidad nacional. 

La relación del faraón con los templos no se limitaba, no obstan- 
te, a asegúrar su bienestar material. En teoría, el faraón era también 
el sacerdote de todas las divinidades egipcias, papel que aparece pro- 
fusamente ilustrado en períodos anteriores, tanto en las fuentes escri- 
tas como en los muros de los templos y en otros monumentos de 
menor importancia. Del período que estudiamos no se conservan mu- 
chos testimonios de este tipo, pero, sin duda, la tradición continuaba 
intacta. Una serie de relieves en los templos de Ain el-Muftella, en el 
oasis de Bahariya, representan a Amasis participando en el culto a 
la manera clásica, La inscripción de Udyahorresnet insiste constante» 
mente en la importancia fundamental de este aspecto de las obliga- 
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ciones del faraón a comienzos de la Dominación Persa y, finalmente, 
la Crónica Demótica demuestra la enorme importancia de este con- 
cepto a finales de la Baja Época. 

El segundo aspecto tradicional de las actividades del faraón que 
debemos analizar es su papel como protector del pueblo. En épocas 
anteriores se esperaba del faraón que cumpliera este papel de dos 
formas diferentes: en primer lugar, debía garantizar la seguridad en 
el país mediante una adecuada labor de policía y, si era necesario, a 
través de operaciones militares organizadas; en segundo Ingar, debía 
defender a Egipto de sus enemigos exteriores, Estos conceptos están 
ampliamente ilustrados en textos como los himnos de la Dinastía XII 
en honor de Sesostris UT, procedentes de Kahun, Que estos aspectos 
de las responsabilidades del faraón conservaban toda su importancia 
en la Baja Época lo demuestran los epítetos y atributos de los farao- 
nes y las medidas que tomaron para garantizar la seguridad interna 
y la defensa del reino de los ataques del exterior (véanse más adelante, 
pp. 407, 412 ss.). 

El tercer aspecto fundamental del cargo del faraón era la adminis- 
tración del reino. Uno de los dogmas fundamentales del Estado egip- 
cio era que todo poder derivaba en último extremo del faraón y todos 
los aspectos del gobierno se hallaban bajo su control, Desde luego, 
en la práctica, la delegación de autoridad era fundamental y muy 
amplia. Una vez más, no existen diferencias fundamentales con res- 
pecto a épocas precedentes (véanse infra, pp. 405 ss.). 

Hasta aquí, la conclusión fundamental que se deriva del estudio 
de la monarquía durante la Baja Época es que, a excepción de los 
momentos finales del período, no parece haberse producido cambio 
alguno en la base idcológica de la institución. Puede parecer ésta una 
conclusión extraña a la luz de algunas opiniones recientes sobre el 
tema, que van demasiado lejos en la interpretación de la descripción 
que Heródoto hace de Amasis como borracho e iconoclasta, He aquí 
lo que un autor (Spalinger, 1978 e, p. 26) ha escrito: 


Las historias griegas respecto a Ámasis indican también que el 
faraón estaba lejos de ser un personaje real, Muy al contrario, Áma- 
sis aparece como un hombre común amante de la bebida. De hecho, 
parece que no contó con la aprobación de todos los egipcios inme- 
diatamente después de concluida la guerra civil. La Historia Demó- 
tica fragmentaria que gira en torno a la borrachera de Amasis 
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confirma plenamente las tradicienes recogidas por Diodoro y Heró- 
doto. En el cuento de «Amasis y el capitán», Amasis resulta insig- 
nificante en comparación con P. Berlin, 13598, donde se recoge la 
muerte de Psamético 1 de una manera tan formal que le lleva a 


uno a preguntarse si Ámasis fue considerado alguna vez por sus 
súbditos como un set divino, 


Este juicio es completamente erróneo. Aparte de que no es seguro 
hasta qué punto ese material es griego y no egipcio, no resulta en 
absoluto ajeno a la tradición representar al faraón en un tono tan 
alegre. Se podría argumentar que Heródoto no cuenta la misma his- 
toila sobre otros reyes saítas y que eso es significativo, Ciertamente 
lo es, pero lo que significa es que a través de su política aparente- 
mente filohelénica, Amasis había causado una profunda i impresión en 
la conciencia histórica griega que, por tanto, acumuló mayor número 
de datos respecto a ese faraón que acerca de ningún otro. Ese material 
no indica que se produjera ningún cambio de actitud hacia la monar- 
quía como tal durante el Período Saíta. Sin embargo, la lectura atenta 
de los textos egipcios a lo largo de toda la historia faraónica revela 
que la aceptación de los dogmas de la monarquía divina no era óbice 
para que existiera una profunda divergencia en las actitudes perso- 
nales respecto a la corona y las relaciones individuales para con ella, 
y que esas actitudes pueden explicarse —cuando es posible expli- 
carlas— en función de las circunstancias contemporáneas. Las ins- 
cripciones de las tumbas del Imperio Ántiguo, que corresponden a 
una época de un gobierno central fuerte, insisten en el hecho de 
que los muertos dependen del favor real; a finales del Período Hera- 
cleopolitano (c. 2200), en una época en la que el gobierno central 
se hallaba muy debilitado, Anjtifi nunca menciona al faraón en su 
gran inscripción biográfica y nos trasmite la impresión de que se 
trata de un hombre que se regocija en su independencia y autonomía 
de facto, aunque hay razones para creer que reconocía, al menos 
formalmente, la soberanía de Heracleópolis (Schenkel, 1965; pági- 
nas 45 ss.) por su parte, Chechi, a comienzos de la Dinastía XI, 
confiesa, en el estado tebano, centralizado aunque relativamente 
reducido, su dependencia del favor real (Lichtheim, 1975, pp. 90 ss.). 
Así pues, no debe sorprender que en las actitudes hacia la monar- 
quía de la Baja Época se detecten una serie de rasgos que reflejan 
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plenamente la situación histórica del momento, sin comprometer en 
absoluto los dogmas antiguos. 

En primer lugar, los egipcios se enfrentaban al problema de 
reconciliar su antiguo concepto de la monarquía con el hecho de la 
dominación extranjera, primero persa y luego macedónica. El faraón 
era el campeón del orden; los gobernantes extranjeros eran conside- 
rados tradicionalmente, por definición, como los agentes de la des- 
trucción y el caos. La reacción egipcia ante este dilema fue típica- 
mente pragmática; si el gobernante extranjero estaba decidido a 
asumir plenamente el papel del faraón con todas sus obligaciones, 
los egipcios le aceptarían. Desde luego, para algunos egipcios Cam- 
bises entraba dentro de esta categoría. La inscripción de Udyahorres- 
net nos permite saber que aceptó la titulatura faraónica y otras for- 
mas, que mostró un respeto especial hacia la ciudad real de Sais 
y a sus cultos, que asumió el cargo sacerdotal allí y que lo deser- 
peñó con especial fervor y atención a las prácticas antiguas. Dada 
la ortodoxia estudiada de Cambises, el autor de la inscripción no 
tiene dificultad en hablar de la conducta del rey persa en los mismos 
términos utilizados para referirse a un faraón egipcio nativo. Si 
alguien actúa como faraón ¡es un faraón! También la conducta de 
Darío fue ejemplar porque restauró la Casa de Vida en Sais, inter- 
vino activamente en los templos de Abusir y posiblemente El-Kab 
y dedicó gran atención a los templos del oasis del Jarga. Todas estas 
acciones son típicas de un faraón y le permitieron ser plenzmente 
aceptado por los egipcios como faraón legítimo. Alejandro Magno 
dedicó sacrificios a los dioses en Menfis, fue coronado ailí con todo 
el ceremonial tradicional como faraón y luego visitó Siwa, donde 
no sólo honró a Amón-Re sino que fue saludado por los sacerdotes 
como hijo del mismo dios. No es sorprendente que los egipcios le 
aceptaran como faraón en el sentido más pleno de la palabra. En 
verdad, invocaron incluso la antigua doctrina de la teogamia para 
sancionar su aceptación. Según este dogma, que se remontaba cuando 
menos al Imperio Antiguo, el rey era el hijo físico del dios-sol, que 
se suponía que había visitado a la reina encarnado en el rey. Es pro- 
bable que esta doctrina fuera aplicada a Cambises, pues Heródoto 
(TIT, 2) recoge una historia egipcia en el sentido de que Cambises 
era el hijo de Ciro y de una princesa egipcia llamada Nitetis, afirma- 
ción que puede reflejar una teogamia en la que Ciro fuera represen- 


tado como Amón-Re, pero no hay duda ninguna de que se aplicó * 
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en el caso de Alejandro Magno. En efecto, existe la tradición explí- 
cita de que Alejandro era el hijo físico del último faraón nativo egip- 
cio, Nectánebo II, y de Olimpia, la esposa de Filipo 11 de Macedonia. 

No hace falta decir que no todos los reyes extranjeros consi- 
guieron ser aceptados de igual forma por los egipcios. Si se vieron 
rechazados fue simplemente porque no supieron integrarse en el 
ideal de la monarquía. Cuando eso ocurría los egipcios recurrían 
invariablemente al estereotipo tradicional según el cual los reyes 
extranjeros eran seres caóticos. Su reinado significaba la ausencia de 
un faraón, la ausencia de orden y la irrupción de fuerzas caóticas 
en el país. Jerjes pertenecía claramente a esa categoría. En la Estela 
del Sátrapa, del año 311, se le describe como un enemigo del orden 
que había privado a los dioses de Buto de una gran extensión de 
tierra, violando las tradiciones seculares. Esa acción indigna de un 
dios —se afirmu— fue castigada por los dioses con el derrocamiento 
de Jerjes. Un caso similar es el de Artajerjes III. Según las fuentes 
clásicas, su invasión de Egipto en 343 fue acompañada, entre otras 
cosas, por graves abusos en los templos egipcios, desastres que se 
atribuyen al abandono divino de Egipto cn la inscripción biográfica 
de Somtutefnajt, contemporáneo de estos acontecimientos. Ningún 
texto asimila al ideal faraónico a quien había perpetrado tales abomi- 
naciones (Lloyd, 1982 6, pp. 175 ss.). 

Una segunda característica de las actitudes de la Baja Época 
hacia la monarquía es la clara determinación de los funcionarios de 
subrayar su independencia con respecto al control real o, cuando 
menos, su insistencia en su propia responsabilidad por un logro cor- 
creto. Por ejemplo, los funcionarios subrayan frecuentemente su 
papel en la tarea de garantizar el bienestar de sus ciudades. Es cu- 
rioso que en este contexto utilicen frecuentemente, para referirse a 
sí mismos, una terminología sacada de las inscripciones reales y de 
diversos textos del Primer Período Intermedio. Algunas inscripcio- 
nes afirman incluso que el faraón dependía del propietario de la ins- 
cripción o, cuando menos, permiten que el papel del faraón quede 
en un segundo plano y atribuyen el papel tundamental al protago- 
nista -—no real — de la inscripción. En el reinado de Apries, Nesuhor 
subraya que fue él el que libró al faraón de las dificultades en que 
se hallaba con sus mercenarios. Udyahorresnet afirma continuamente 
que sobre él recayeron las responsabilidades de dirigir las activi- 
dades de Cambises en Sais y Pefchuaneit concede escasa importancia 
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a su rey cuando describe sus logros personales en Ábido. En último 
extremo, esto no es sino el reflejo de la situación creada por la incer- 
tidumbre y la eficacia desigual de la autoridad real en Egipto en el 
período posterior al Imperio Nuevo, que exigía una mayor indepen- 
dencia de acción y de autoconfianza. 

Esa mayor independencia de los funcionarios con respecto al 
faraón se inscribe dentro de otra tendencia que se dibuja en el pe- 
ríodo que estudiamos: la determinación de reducir la independencia 
del faraón. Esta tendencia se confirma en la afirmación constante de 
la dependencia del faraón con respecto a los dioses. Ciertamente, éste 
no es un hecho nuevo y se manifiesta en otros períodu. anteriores 
de debilidad interna, pero en el período que estudiamos desembocó 
en un planteamiento diferente: El concepto de la dependencia real 
desembocó en la idea de que el faraón podía fracasar a los ojos del 
cielo. El concepto de falibilidad real aparece ocasionalmente en textos 
más antiguos, por ejemplo, las Instrucciones para Merikare en el 
Primer Período Intermedio (véase p. 101) y la inscripción de Mose 
del Imperio Nuevo, pero ahora los egipcios van mucho más allá en 
el sentido de que dan a ese concepto el valor de principio funda- 
mental de causalidad histórica. La Crónica Demótica, de comienzos 
del Período Ptolemaico, que consiste en una serie de oráculos con 
sus interpretaciones referentes a los faraones de Egipto desde Áminteo 
(c. 404-399) hasta Nectánebo 11 (c. 358-341) predica la doctrina de 
que sólo los faraones que viven de acuerdo con la voluntad de los 
dioses podrán prosperar y justifican los desastres recientes de la 
historia de Egipto como ilustración de ese principiv. Normalmente, 
los textos de épocas anteriores asumen que el faraón está, ex officio, 
en armonía con la voluntad divina, mientras que este texto insiste 
en que en muchos casos esto no es así. Lo que parece haber ocurrido 
es que la perturbación y fragmentación de la autoridad central acaba 
con el aura de divinidad que rodea al faraón. El faraón está ahora 
más próximo a los mortales y el código moral que se aplica a estos 
últimos sizye también para él. Los hombres pueden violar el orden 
divino, incurrir en la ira divina y ser castigados; también puede 
ocurrir lo mismo con el faraón (véase Lloyd, 1982 a, pp. 41 ss.). 
Aunque estas actitudes se ven plasmadas de forma más meridiana 
en un texto que data de un momento posterior al período que esta- 
mos estudiando, no hay duda de que existían ya anteriormente, pues 
en la inscripción biográfica de Somtutefnajt, cuya carrera de funcio- 
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nario comenzó en la Dinastía XXX, existe una implicación concreta 
de que la derrota de Nectánebo II a manos de los persas fue el resul- 
tado de la hostilidad divina y esto, a su vez, debía significar que 
Nectánebo había perdido la gracia divina. 


La estratificación social 


Ninguna de las fuentes que se conservan mencionan el volumen 
de la población de Egipto durante este período. Diodoro Sículo afirma 
(1, 31, 7-8) que durante el siglo 1 Egipto no tenía menos de tres 
millones de almas y que la población había sido de siete millones «en 
la Antigúedad». No conocemos con certeza el punto de referencia 
exacto de la segunda cifra pero dado que corresponde aproximada- 
mente con la que, según Lane, constivuía la población máxima: que 
podía soportar el país en las condiciones agrícolas de comienzos del 
siglo x1x (Lane, 1966, pp. 23 ss.), parece razonable pensar que debe 
corresponder a los comienzos del Período Ptolemaico, cuando a las 
innovaciones tecnológicas introducidas en la agricultura se habría 
añadido una eficacia despiadada y totalitaria, provocando un incre- 
mento de población hasta alcanzar la cifra máxima en la Antigiedad. 
Las cifras deben ser rebajadas para la época pre-ptolemaica. Cierta- 
mente, se alcanzó un punto máximo durante la Dinastía Saíta, pues 
el propio Heródoto insiste en que en el reinado de Amasis la pobla- 
ción era desusadamente elevada (11, 177, 1). No obstante, no 25 
fácil aventurar una cifra exacta. Las únicas indicaciones de que dispo- 
nemos son las afirmaciones de Heródoto acerca de la extensión máxi- 
ma de los dos grupos que constituían la clase de los guerreros. Lamen- 
tablemente, esas cifras totales no guardan relación con ningún período 
específico, pero lo más probable es que no sean anteriores al comien- 
zo de la Dinastía Saíta. Así pues, si aceptamos que las cifras máximas 
para ambos grupos se alcanzaron en la misma ¿poca, podemos inter- 
pretar los comentarios de Heródoto en el sentido de que en el 
período comprendido entre comienzos de la Dinastía Saíta y el mo- 
mento de su visita a Egipto a mediados del siglo v, el número total 
de guerreros era en torno a los 410.000. Si consideramos que cada 
familia de un guerrero estaría compuesta por cuatro personas, lo que 
según Lane es razonable para las provincias en su propia época, 
obtenemos un total aproximado de guerreros e individuos depen- 
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dientes de ellos de 1.640.000, La fiabilidad de esa cifra es grande 
por cuanto se confirma por otro procedimento. Según Heródoto, a 
cada guerrero se le entregaba una parte de doce aruras de tierra 
(véase más adelante, p. 381). Si Baer está en lo cierto cuando afirma 
que dada la productividad de la agricultura egipcia eran necesarias 
algo más de dos aruras para alimentar a una persona (Butzer, 1976, 
pp. 76 ss.), hay que concluir que la parcela de un guerrero serviría 
para alimentar a un máximo de cinco personas, mientras que la me- 
dia sería, sin duda, inferior. En consecuencia, parece posible aceptar 
que en el momento de mayor desarrollo de la clase de los guerreros, 
éstos, junto con sus familas, supondrían una población total de apro- 
simadamente 1.640.000. Dado que los guerreros poseían más de la 
mitad de la tierra agrícola de Egipto (véase infra, p. 381) y acep- 
tando una densidad similar en el resto del país, obtenemos una pobla- 
ción total de en torno a los tres millones. Esta cifra es perfectamente 
compatible con las cifras estimadas para el Imperio Nuevo (véase 
p. 240). Asimismo, tiene el considerable mérito de concordar con 
una cifra conocida por Diodoro para el Período Helenístico y no 
parece quedar fuera de los límites de lo razonable. Sin embargo, hay 
que recordar que se trata de un máximo únicamente para el Pertodo 
Saíta, y que la población debió fluctuar notaolemente en las agitadas 
centurias que precediexon a la conquista macedónica. 

El terreno que pisamos es mucho más firme cuando se trata de 
analizar la estratificación de la población. Aparecen cuatro grupos 
fundamentales de hombres libres, ninguno de ellos nuevos: funciona- 
rios administrativos, sacerdotes, machírmoi (guerreros) y ei pueblo 
común, término con el cual designamos a campesinos, artesanos y 
elementos similares. La posición privilegiada de las tres primeras 
clases se hace patente a través de las fuentes egipcias y clásicas 
pero en todos los períodos hubo una cierta mezcla de elementos 
entre ellas, Ciertamente, los estratos superiores de los grupos sociales 
más elevados tendían a fundirse y pucde Hegar a ser muy difícil asig- 
nar un individuo a uno u otro de estes grupos: un soldado de rango 
elevado podía ser sacerdote o funcionario y, en ocasiones, ambas cosas 
3 un tiempo. Sin embargo, el pueblo común conservó su sentido de 
identidad corporativa y sus intereses comunes y, con ellos, la capaci- 
dad de presionar corporativamente y la posibilidad de expresar su 
resentimiento de clase de forma también corporativa. Durante la Baja 
Epoca existieron, además de hombres libres, siervos y esclavos en la 
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sociedad egipcia. Es imposible determinar el número de estos últimos 
pero la documentación, pese a todas sus deficiencias, permite concluir 
que los siervos constituían un elemento importante de la población. 
No hay que olvidar tampoco que existía una población extranjera 
muy numerosa, 


Los funcionarios administrativos 


Durante los Períodos Saíta y Persa los funcionarios del gobierno 
constituyeron un grupo social extraordinariamente importante y nu- 
meroso, cuyas actividades cubrían prácticamente todos los aspectos 
de la vida egipcia, Debemos citar desde los escribas más humildes, 
que se ocupaban de las minucias del gobierno local, hasta los funcio- 
narios de imporiancia nacional, que residían en la capital y que se 
ocupaban de asuntos de interés nacional e incluso internacional. Más 
adelante analizaremos con detalle su organización, en el apartado dedi- 
cado a la administración interna (véanse infra, pp. 405 ss.). 


Los sacerdotes 


En el Período Ptolemaico, los sacerdotes constituían uno de 
los tres estamentos que más tierras poseían en Egipto, junto la coro- 
na y los guerreros (Diodoro Sículo, 1, 73). A la luz de los datos de 
que disponemos es imposible establecer con precisión su poderío 
económico durante la Baja Época, aunque contamos con algunos 
indicios. En efecto, Heródoto afirma con toda claridad que eran un 
grupo privilegiado duranie la Primera Dominación Persa y habla 
de ellos en el mismo sentido que de los guerreros, quienes, a juzgar 
por lo que afirma el historiador griego, poseían más de la mitad de la 
tierra cultivable del país (véase infra, p. 381). Cuando Psamético 1 
designó a su hija Nitocris como futura gran sacerdotisa del Templo 
de Amón en Tebas, en 656, Nitocris recibió en concepto de dote 
unas 9.000 hectáreas de tierra, aparte de una serie de regalos en 
especie como pan, leche, pasteles, hierbas, bueyes, ocas y cerveza. 
Algunos de estos productos le eran entregados diariamente, y otros 
mensualmente. La Estela de Apries en Mit Rahina menciona la dona- 
ción perpetua, libre de impuestos, de un distrito próximo y todas las 
tierras pantanosas y cultivables adyacentes a éste, incluyendo siervos, 
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ganado, productos de las aldeas y de la tierra y las tierras de los dioses 
y diosas allí establecidos. Todo ello formaba un conjunto considera- 
ble. Pox otra parte, la petición de Peteisis, del Período Persa, men- 
ciona las propiedades de Amón de Teuzoi (El-Hibeh), libre de im- 
puestos, y ganado perteneciente a Amón-Re en una zona tan septen- 
trional como el nomo de Oxirrinco (nomo XIX del Alto Egipto). 
Según la Estela del Sátrapa del año 311, los templos de Buto habían 
poseído durante el Período Persa una propiedad de extraordinaria 
extensión a la que se daba el nombre de «El País de Uto», limitado 
por el Mediterráneo en el norte, el nomo saíta en el sur, el brazo 
canópico del Nilo por el oeste y el nomo sebenítico en el este, Éstas 
y Otras referencias inducen a pensar que una gran proporción de la 
riqueza de la nación debía hallarse en las propiedades de los templos, 
aunque el porcentaje no era tan elevado como el que menciona Dio- 
doro para períodos posteriores, En verdad, esa situación no debía 
constituir una gran novedad. El Gran Papiro Harris de Rameses 11 
revela que los templos poseían aproximadamente una tercera parte 
de la tierra cultivable y la quinta parte de sus habitantes a cumien- 
zos de la Dinastía XX, mientras que, por otra parte, el Papiro Wil- 
bour de Rameses Y nos permite saber que una gran proporción de 
la tierra del Egipto Medio, a la que se refiere el texto, se hallaba en 
posesión de los templos (véase supra, p. 284). 

No puede sorprender que los templos no pudieran disfrutar siem- 
pre de esa riqueza con toda libertad y, de hecho, durante el período 
que estudiamos encontramos varias referencias a la interferencia real 
en su poder económico: Un decreto de Cambises, registrado en el 
reverso de la Crónica Denmótica, describe el recorte de los ingresos 
de los templos, aunque tiene buen cuidado en excluir al gran templo 
de Ptah en Menfis; Jerjes confiscó la propiedad de Buto a la que 
hemos hecho referencia más arriba y que sólo sería devuelta en el 
reinado del misterioso faraón Tabbash; un pasaje de los Deconomica 
(1350 b-1351 a) del Pseudo-Aristóteles describe las grandes exigencias 
de Taco ante los administradores de los templos para financiar su 
guerra persa; finalmente según Diodoro (XVI, 51), Artajerjes UI 
confiscó tesoros sagrados tras la conquista del país en 343. No obs- 
tante, es significativo el hecho de que tres de esos cuatro gobernantes 
fueran persas y que incluso Taco tomara sus decisiones solamente 
in extremis. Los cuatro serían condenados por la historia por su im- 


piedad. 
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Debido al poder y prestigio de los templos, los cargos sacerdotales 
eran sumamente codiciados pero los nombramientos eran un asunto 
complicado. La base teórica del sacerdocio egipcio no varió durante 
todo el período faraónico: el propio faraón era el gran sacerdote de 
todos los dioses de Egipto y el único oficiante con derecho a cele- 
brar los principales rituales en el sancta sanctorum situado en la 
patte posterior del templo, donde se hallaba la estatua del dios. Los 
sacerdotes que le ayudaban, no importa cuál fuera su rango, eran 
simples colaboradores nombrados por él para realizar funciones fun- 
damentales pero subordinadas. En la práctica, era imposible que el 
faraón pudiera desempeñar sus obligaciones sacerdotales en todos los 
templos y por ello tenía que nombrar sustitutos, a los que general- 
mente se les conocía simplemente como «los primeros servidores del 
dios», es decir, grandes sacerdotes, aunque en algunos santuarios 
poseían un título genuino. La ortodoxia dogmática se aseguraba por 
la conversión ritual del gran sacerdote en faraón antes de que comen- 
zara el culto diario. Tanto en el caso de este sacerdote como de sus 
subordinados, la base de iure era la misma: todos ellos eran nom- 
brados por el faraón. Lógicamente, en la práctica la situación era 
más complicada. En todos los períodos se produjeron tensiones entre 
el derecho del faraón a nombrar y el principio hereditario. Los nom- 
bramientos para ocupar los cargos sacerdotales menos importantes 
eran realizados, sin duda, por el gran sacerdote o por sus subordina- 
dos inmediatos y, a lo sumo, ratificados por el faraón. Asunto distin- 
to era el nombramiento del gran sacerdote. Cuando el gobierno cen- 
tral era fuerte, era el propio faraón el que lo nombraba, mientras que 
en los períodos de debilidad se imponía con frecuencia el principio 
hereditario. 

En el período que consideramos no faltan ejemplos de nombra- 
mientos reales, Ya hemos mencionado que en el año 656 Psamético 
ejerció su prerrogativa a este respecto y envió a su hija Nitocris a 
Tebas para que se convirtiera en «esposa divina» de Amón-Re y, 
finalmente, gran sacerdotisa. Este precedente fue seguido por Psa- 
mético X1, quien actuó de la misma forma con su hija Anjenesneferi- 
bre. El objetivo de estas medidas nu se nos puede ocultar: en este 
período la unidad político-económica más importante del Alto Egipto 
era la Tebaida, gobernada como un estado sacerdotal por Amón-Re 
de Tebas; el cargo sacerdotal más importante era el de gran sacer- 
dotisa de Amón-Re; en consecuencia, el control real de ese cargo 
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daba a la corona el control de todo el iemplo-estado tebano. Esta 
política, que siguió el ejemplo estabiecido por la Dinastía XXV Nu- 
bia fue puesta en práctica con el mayor tacto, pero sin embargo 
constituye un ejemplo notable de la forma en que un faraón poderoso 
podía ejercer en su propio beneficio político la prerrogativa del nom- 
bramiento de los cargos sacerdotales, 

La Petición de Peteisis constituye otro ejemplo del ejercicio de 
ese - derecho por parie de Psamético 1. Se nos dice (8, 14-20) que 
el faraón nombró a Peteisis 1 como sacerdote de Amón-Re, Ársafes, 
Osiris, Onuris, Min y Sobek. Una vez más, estos nombramientos de- 
bían tener una dimensión política, pero es interesante observar que 
el argumento utilizado por Peteisis para persuadir al faraón de la jus- 
ticia de su pretensión era el de que su propio padre leturou había 
desempeñado ya los cargos en cuestión. La fuerza de esa afirmación 


e 
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era más de tipo moral que legal, pero tenía su importancia. El mismo 
principio hereditario aparece también en 14, 9-16, donde nos entera- 
mos de que a Peteisis le sucedió en el cargo de gran sacerdote de 
Amón-Re, en Teuzoi, Essemteu mientras que a este último le sucedió, 
a su vez, su hijo Peteisis (11). Este pasaje sugiere que si la ratificación 
real era necesaria de ¡ure, no tenía gran importancia de facto, y que 
el principio hereditario haivia seguido simplemente su curso natural. 

El principio hereditario se manifiesta también en 8, 8-14, donde 


. vemos que en el reinado de Psamético 1 un sacerdote de Amón-Re 


en Tebas, llamado Harudya, había pedido a Peteisis (1) que le nom- 
brara sacerdote en Teuzoi y basaba su petición en el hecho de que 
su padre ya había sido sacerdote allí. También en este caso el argu- 
mento carecía de base legal pero era lo bastante fuerte como para 
que Peteisis accediera a la petición de Harudya sin mayores proble- 
mas. Resulta interesante el hecho de que Heródoto afirme que el prin- 
cipio hereditario predominaba de forma absoluta durante el período 
de ocupación persa (11, 37, 5). Su afirmación es errónea pues no 
fue hasta la época grecorromana cuando el haber nacido en una fami- 
lia sacerdotal se convirtió en un requisito imprescindible para acceder 
al sacerdocio, pero el mismo hecho de que hiciera esta afirmación 
implica que se había convertido en una práctica casi universal, 

Sin embargo, la petición de Peteisis parece sugerir que el paren- 
tesco podía ser un argumento más eficaz e importante de lo que 
hemos visto hasta ahora. En 15, 11 ss. se nos dice que Peteisis 11, 
gran sacerdote de Amón-Re en Teuzoi, tenía parientes que eran sacer- 
dotes del mismo dios en Tebas y que en los momentos de dificultad 
solía acudir a ellos en petición de ayuda. Este pasaje es muy ¡lus- 
trativo respecto al funcionamiento de la antigua sociedad egipcia: por 
lo general, en las comunidades primitivas y antiguas el paientesco 
implica un poderoso nexo de obligación y apoyos mutuos mucho más 
fuertes que los que existen en la mayor parte de las sociedades euro- 
peas modernas” Es evidente que la petición de ayuda de Peteisis 
ejemplifica ese principio y que la existencia de esos lazos familiares 
creaba un fuerte sentido de solidaridad entre los dos sacerdocios, 
que podía expresarse, entre otras cosas, en la defensa ue los intereses 
mutuos. Ásí pues, no es imposible que el Harudya al que hemos hecho 


7. Introducciones útiles para el estudio de este tema son las de Bohannan (1969, 
partes 2-4); Mair (1977), Indice, bajo título Kin; Goody (1971). 
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referencia más arriba fuera en realidad un pariente de Peteisis 1 y 
que ese factor tuviera un efecto poderoso —bjien que encubierto— 
de cara a obtener el sacerdocio de Tenzoi. La existencia de este tipo de 
lazos familiares no es por lo general tan fácil de detectar como en 
este caso, pero podemos estar seguros de que existían por todo el país 
y de que constituyeron un factor fundamental en la creación y mani- 
festación del poder sacerdotal en todos sus aspectos. Si esto cra así, 
contamos con un ejemplo, raro en las fuentes que han llegado hasta 
nosotros, de la forma en que operaba un factor que debía ser un 
elemento fundamental en la estructura instimcional de Egipto duran- 
te toda la Antigiiedad: La explotación del parentesco en la vida 
social, económica y política del país como mecanismo integrador fun- 
damental. Podemos establecer un paralelismo en el caso de la maníi- 
pulación de los lazos de parentesco por parte de los monarcas del 
Medio Egipto a comienzos de la Dinastía XII, en el intento de crear 
unidades feudales de poder (cf. BAR, I, 8 622 ss.). 
Durante el período que estamos analizando no se produjeron 
cambios significativos en la organización del sacerdocio y del perso- 
nal del templo. En el Imperio Antiguo y en el Imperio Nuevo exis- 
tían funcionarios responsables de la dirección de la administración 
de los templos en todo el país. En el Imperio Antiguo llevaban el 
título de «controlador de todos los cargos divinos» y en el 
Imperio Nuevo el de «jefe de los templos y de todos los pro- 
fetas de todo el país». Sin duda, el gobierno central trataba, por 
medio de esos funcionarios, de controlar estrechamente la utilización 
indebida del poder económico de los templos. Ambos cargos eran de 
carácter secular pero vemos que en el Imperio Nuevo el segundo 
de los cargos citados podía ser desempeñado por el gren sacerdote de 
Amón-Re en Karnak. Á comienzos de la Dinastía XXVI, todavía 
ocurre esto pero posteriormente recayó en el gran señor tebano Men- 
tuemhé quien, entre otras cosas, desempeñabz el cargo relativamente 
modesto de «cuarto sirviente del dios» de Amón. Á su muerte parece 
que el cargo desapareció y no encontramos ningún otro cargo que 
pueda ser considerado equivalente. En cambio, aparecen sacerdotes 
que actuaban como jefes de todos los sacerdotes de una divinidad 
particular. Por ejemplo, a finales del siglo 1, Somtutefnajt era «el 
director de todos los sacerdotes ueb de Sacmis en todo el país». Igno- 
ramos el carácter exacto de esos títulos pero es posible, cuando me- 
nos, que reflejen la misma actitud por parte del gobierno que los car- 
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gos a los que antes hemos hecho referencia. Otro tanto cabe pense: 
respecto al cargo del lesonis * que aparece frecuentemente en el perío- 
do que consideramos aunque se remonta al menos a la Dinas- 
tía XVIII. El lesonis era una especie de presidente del templo y, en 
esencia, se trataba de un funcionario encargado de la administración 
financiera. Sin embargo, encontramos ejemplos de sacerdotes que 
ocuparon ese cargo, como Petosiris de Hermópolis, que añadió es: 
título a los numerosos títulos sacerdotales entre los cuales se incluia 
el de gran sacerdote de Hermópolis.! Durante la Primera Dominación 
Persa y, tal vez, durante toda la Baja Época, estos funcionarios eran 
nombrados —y en ocasiones depuestos— por el gobierno central. 

En los períodos anteriores, el personal sacerdotal de un templo 
importante era muy numeroso y en él existían varias categorías. En 
lo más alto de la jerarquía se hallaban los «sirvientes del dios»,* 
siendo el gran sacerdote «primer sirviente del dins». En Karnak exis- 
tía también un «segundo», «tercero» y «cuarto servidor del dios», 
El resto de esta clase estaba dividido en cuatro grupos llamados 
«custodios» * (en griego phylae), cada uno de los cuales servía en el 
templo durante un mes, quedando luego libre de servicio durante 
tres meses. Los altos escalones de la jerarquía incluían también a los 
prestigiosos aunque problemáticos «padres del dios»,* Por debajo de 
éstos existían dos clases importante: los sacerdotes 1eb,* sin duda 
el grupo más numeroso en el temple, y los sacerdotes-lectores.* 
Ambas categorías estaban divididas en «custodios» o «phylae», que 
actuaban sobre las ¿nismas beses que los «servidores del dios». Los 
sacerdotes ueb eran asistentes rituales cuya obligación fundamental 
consistía en mantenerse en el máximo estado de puieza que les permi- 
tiera nianejar los objetos de culto, como estatuas e instrumentos ritua- 
les. Por su «parte, los sacerdotes-lectores eran expertos en textos 
sagrados que aseguraban que los ritos se realizaran en todos los sen- 
tidos según la estricta letra de la ley. Las sacerdotisas eran también 
una parte importante del personal del templo. Su misión consistía en 
cantar y bailar durante la realización de las ceremonias de culto. Exis- 
tían, además, otros oficiantes menos importantes, a los que a menudo 
se les llamaba simplemente 1w:10f, que serían a modo de sacerdotes 
laicos, mientras que otros individuos a los que se da el nombre 


3. Sobre el lesonís en general, vésse Zauzich (1980, 1.008 ss,). El lector encon- 
trará una treducción de los textos biográficos de Petosiris en Lefebvre (1924, vol. 1), 
Véanse también Otto (1954, pp. 174 ss.); Lichthcim (1980, vol. UI, pp. 44 ss.). 
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de 10110, «abridores del santuario» (?) * (en griego, pastopboroi), cuyo 
status exacto es objeto de discusión pero algunas de cuyas funciones 
eran la realización de trabajos de culto menores, relacionados con las 
imágenes divinas, ¡ 

Una miríada de inscripciones que van desde los textos biográficos 
de Mentuemhé a comienzos de nuestro período, a los de Petosiris al 
final del mismo, nos permite conocer que el sistema .c mantuvo 
intacto durante toda la Baja Época en los templos más importantes. 
Desde luego, los templos menores tenían que contentarse con un 
personal más redi.-ido: un templo de tamaño medio en Teuzoi, que 
se menciona en la Petición de Peteisis, tenía un personal formado por 
un «sirviente del dios», que actuaba a modo de gran sacerdote, y 
cuatro «custodios» de sacerdotes eb, cada uno de ellos con veinte 
miembros. Finalmente, hay que recordar que además de los sacerdo- 
cios asociados con los templos de los dioses durante la Baja Época 
existieron numerosos sacerdotes y sacerdotisas mortuorios profesio- 
nales, similares a los antiguos “servidores del alma'.* Se les daba el 
nombre de choachytez, 'escanciadores de agua? * y, por lo general, su 
cargo era hereditario. 

Los ingresos de los sacerdotes eraí importantes y se realizaban 
en especie. La mayor parte de ellos, o todos, recibían parcelas de 
tierra de las propiedades de los templos, aunque los textos legales 
nos permiten conocer que, por lo general, las arrendaban en lugar de 
trabajarlas personalmente, Los sacerdotes recibían también un por- 
centaje de los ingresos del templo: por ejemplo, en Teuzoi, los ingre- 
sos del templo en trigo se dividían en 100 partes; una quinta parte 
iba a parar a manos del «sirviente del dios» y otra quinta parte a 
cada uno de los cuatro grupos de «custodios» de sacerdotes eb. Los 
restantes ingresos que obtenía el templo se administraban de la mis- 
ma manera. Además de todo ello, los ingresos de los sacerdotes 
incluían una ración diaria que, según Heródoto, consistía en pan, car- 
ne de buey, carne de oca, vino y cerveza. Áunque estas ofrendas eran 
de por sí generosas, todos los sacerdotes tenían la oportunidad de 
incrementar sus remuneraciones mediante el «pluriempleo», que mu- 
chos de ellos ejercían al máximo, Ya hemos indicado que Peteisis T 
de Teuzoi desempeñó varios sacerdocios en diversas partes del país 
y que Harudya de Tebas no se lo pensó a la hora de ejercer sacer- 
docios en Tebas y Teuzoi. De igual forma, Somtutefnajt se definía 
a sí mismo como «el sirviente de Horus, Señor de Hebu, el sirviente 


, 
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de los dioses del nomo XVI, el sirviente del dios Somtus (Sematany) 
de lat-hehu ... el director de los sacerdotes ueb de Sacmis en todo 
el país». La magnitud de los beneficios económicos de los cargos 
sacerdotales se vislumbra de manera especial en el pasaje de la Peti- 
ción de Peteisis en el que se utiliza un estipendio de sacerdote para 
sobornar a un alto funcionario de la corte (P. Rylands, IX, 3, 8 ss.). 

Gracias a Heródoto conocemos bien el modo de vida de los sacer- 
dotes hacia mediados del siglo v a.C. y no hay por qué dudar de que 
sus comentarios sean ciertos para todo el período que estamos estu- 
diando. Heródoto pone gran énfasis —lo cual no es sorprendente— 
en su obligación de mantener un elevado nivel de pureza ritual: afei- 
taban sus cuerpos cada dos días, debían ser circuncidados, sólo lleva- 
ban vestidos de lino y sandalias de papiro y se lavaban dos veces 
durante el día y otras dos durante la noche. Asimismo, no podían 
comer pescado ni judías. No sabemos cor seguridad si tenían que 
respetar esas normas durante toda su carrera como sacerdotes, pero 
lo más probable es que sólo estuvieran obligados a ellas durante los 
meses en los que oficiaban dentro del templo. Sin embargo, sería 
erróneo pensar que las prescripciones de pureza ritual eran garantía 
de una vida recta y sobria. La Petición de Peteisis, que posee un valor 
realmente inapreciable, nos ofrece un cuadro sombrío respecto al nivel 
de honestidad en Teuzoi, donde los sacerdotes de principios del Pe- 
ríodo Saíta no se detuvieron ante el asesinato con tal de preservar 
sus intereses económicos. El crimen recibió su justo castigo cuando 
los culpables fueron detenidos, llevados ante el faraón y castigados, 
probablemente con la muerte. Ahora bien, dado el volumen de los 
intereses económicos, no puede sorprender que tan desagradables epi- 
sodios sucedieran de vez en cuando y que en ocasiones la moralidad 
de los sacerdotes s= alejara del ideal, situación para la cual podemos 
encontrar un paralelismo instructivo en la historia. de la iglesia me- 
dieval europea. Con todo, no hay que permitir que estos episodios 
nos lleven a presentar una imagen demasiado sombría de los sacerdo- 
tes de la Baja Época. Al dirigirse al dios Ársafes, Somtutefnajt afir- 
ma; «soy tu sirviente, mi corazón está ¡dpi Nomás ti; mi corazón 
sólo está lleno de ti ... mi corazón busgó la verdad g* lA tu casa día y 


noche»? Allí donde existen ideales, siepre habrá mb hos que dedi- 


9. Para una traducción, consúltese Lichthcim Rs vol, 
también Lloyd (1982 b, pp. 178 ss.). 
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carán sus energías a realizarlos, no importa cuán lejos queden de 
alcanzarlos, 


Los machimoi (guerreros) 


La elevada posición de este grupo social se pone de relieve po” 
el decreto de Darío de 495-494 a.C., preservado en el reverso de 1? 
Crónica Demótica. En el comienzo de este texto se mencionan tres 
grupos a los que se debe consultar a la hora de promulgar nuevas 
leyes: los guerreros, los sacerdotes y los escribas. Son los guerreros 
los primeros que se mencionan. 

Fn su mayor parte —si no totalmente—, la clase de los guerreros 
procedía de los mercenarios libios que se habían establecido en Egip- 
to durante el Imperio Nuevo o que habían inmigrado posteriormente 
en el país, donde probablemente se les había permitido fijar su resi- 
dencia con la condición de que prestaran servicio militar a la corona 
cuando ésta lo solicitara, Se hallaban concentrados principalmente 
en el delta, donde llegaron a ser un núcleo numeroso y poderoso en 
la población. Se hallaban divididos en una seríe de principados vir- 
tualmente autónomos y gobernados por los «grandes jefes de los 
mashauash (ma)» y que en algunos casos sobrevivieron hasta el reina- 
do de Psamético 1, durante el cual fueron absorbidos a lo largo de 
la primera fase de su expansión. Este cambio de status político no 
alteró su importancia militar y siguieron desempeñando un papel 
fundamental hasta finales del período faraónico. En la época saíta 
eran utilizados como soldados de infantería por tierra y probablemen- 
te también como marinos y, además, constituían para el faraón el 
equivalente egipcio de la guardia pretoriana de la Roma imperial, 
Durante el período de dominación persa destacaron sobre todo como 
marinos y posteriormente desempeñaron un papel importante en las 
campañas de Taco y Nectánebo 11. En estas operaciones del siglo 1v 
eran, predominantemente, un cuerpo de infantería, pero es intere- 
sante que Diodoro mencione la utilización de la caballería en el ejér- 
cito egipcio (XV, 42) en un contexto en el que sólo se hallaban impli- 
cadas tropas egipcias. 

Según Heródoto, la población máxima de la clase de los guerre- 
ros fue de 410.000, cifra que se re£ere probablemente al Período 
Saíta-Persa (véase supra, p. 369). Asimismo, afirma el historiador 
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griego que se hallaban divididos en dos grupos, los calasirios y los 
hermotibios. Los primeros se hallaban concentrados en la zona meri. 
dional y oriental del delta, aunque algunos se habían asentado en el 
nomo tebano; por su parte, los hermotibios ocupaban un sólido 
bloque de nomos en las regiones occidental y central del delta. Al 
parecer, cada guerrero recibía de la corona una parcela de tierra 
(<, 3,2 ha)* libre de impuestos, extensión que resultaba perfectamen- 
te adecuada para mantener una casa de cinco personas, pero los 
oficiales debían recibir más según una escala que se incrementaba en 
razón del rango, aunque no sabemos cuál era esa escala, Si todas estas 
cifras son correctas, la < ima total de las tierras concedidas a los 
guerreros asciende a dos tercios de la tierra cultivable del delta y a 
más de la mitad de toda la tierra cultivable de Egipto. Esta cifra 
puede compararse con la proporción de un tercio de la tierra que era 
propiedad de los templos durante la Dinastía XX, y no parece en 
absoluto irrazonable, La cuestión de cómo organizaban los guerreros 
el trabajo de sus tierras es objeto de especulación. Podemos descartar 
la tendencia de las fuentes clásicas a identificar a los guerreros con la 
élite milita: espartana. Creemos que se puede afirmar que, puesto 
que constituían una milicia y no un ejército profesional, la mayor 
parte de ellos debían vivir casi todo el tiempo como campesinos, 
aunque en algunos casos sus parcelas podían ser arrendadas mediante 
contratos de aparcería, donde ello era económicamente posible. De 
cualquier forma, no se puede decir que sea nueva la importancia de 
los soldados, tanto egipcios como mercenarios, en la vida agrícola del 
país: el Papiro Wilbcur, demuestra que, al menos hasta la Dinas- 
tía XX, fueron uno de los grupos más importantes por lo que respecta 
a la explotación de la tierra. 


* 


El pueblo comán 


En su análisis de la sociedad egipcia del período persa, Heródoto 
menciona varios grupos sociales además de los sacerdotes y los guerre- 
ros: vaqucros, porqueros, comerciantes, intérpretes y timoneros (bar- 
queros), término con el cual designa sin duda a todos aquellos que 
ganaban su sustento ya fuera como patrones de barco de carga o de 
transporte o incluso manejando balsas de papiro que empujaban por 
medio de perchas por los pantanos, mientras pescaban y cazaban 
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diversos tipos de aves. Asimismo, podía haber mencionado un gran 
número de artesanos y otros trabajadores especializados, que desem- 
peñaban un papel fundamental en la vida socioeconómica del país. 
Es interesante destacar que Heródoto no incluye en su lista a los 
agricultores libres, presumiblemente porque creía que la tierra agrí- 
cola se concentraba en manos de los sacerdotes y guerreros y porque 
el trabajo agrícula que describe en II, 14, 2, era realizado por ellos 
o por siervos a los que no cabía incluir en una lista de las clases en 
las que se dividían los hombres libres. De todas maneras, sabemos 
que en la Baja Época los ciudadanos ordinarios detentaban tierras 
en calidad de arrendatarios, aunque sin duda este sistema tenía un 
origen anterior. En el Papiro Wilbour vemos que aunque la tierra 
era en realidad propiedad de la corona o de los templos era trabajada 
por —o en nombre de— una variedad de individuos entre los que 
se incluían no sólo sacerdotes y soldados sino también «cultivadores», 
«damas» pastores, escribas y encargados de las caballerizas. El Perío- 
do Saíta nos ofrece los primeros contratos de arrendamiento cono- 
cidos. Datan del reinado de Amasis y todos ellos se refieren” a 
sacerdotes que arriendan sus parcelas en el dominio del templo de 
Amón-Re; se mencionan una serie de arrendatarios: pastores, apicul- 
tores y otros sacerdotes. Probablemente, las parcelas tenían una exten- 
sión de algo más de 1,5 ha y el arrendatario debía proveer todo 
lo necesario para el cultivo, Evidentemente, éste no pensaba reali- 
zar el trabajo personalmente sino utilizar esclavos o jornaleros, 


Todos los grupos sociales a los que hemos hecho referencia husta 
ahora estaban formados por hombres libres. Diferían unos de otros 
en una serie de aspectos importantes pero todos compartían la mis- 
ma base institucional: la familia. Antes de detenernos en el análisis de 
otras categorías sociales, es, pues, necesario prestar una cierta sten- 
ción al carácter de esta institución en la Baja Época. 

- Para los antiguos egipcios, la familia no consistía tan sólo en sus 
miembros vivos sino que era considerada como una corporación de 
los vivos y los muertos. Tradicionalmente, esta actitud se expresó 
a través del culto funerario, práctica que siguió ocupando un lugar 
preponderante en la Baja Época. Más aún, en este período detectamos 
un sentido todavía más fuerte de esta relación del que aparece en 
textos anteriores; sabemos que en el siglo v existía la costumbre de 
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familia en una cámara mortuoria dentro de la misma casa (Heró- 
doto 11, 86, 7; Diodoro Sículo, 1, 91, 7) y, asimismo, los individuos 
muestran una tendeucia más fuerte a afirmar su ascendencia regis- 
trando sus genealogías en forma de inscripciones.” 

La base de la familia en el período que estudiamos era el matri- 
monio monógamo. No hay evidencias de poligamia, aunque no era 
extraña la existencia de concubinas. Tenemos noticia de que se cele- 
braban matrimonios consanguíneos entre hermanastro y hermanastra, 
pero el matrimonio entre hermanos de padre y madre sólo era acep- 
table en el caso de la casa real. El concepto tradicional del matrimonio 
no varió en absoluto: el matrimonio era todavía un acto privado en 
el que el derecho no estaba interesado per se. Como en épocas ante- 
riores, existen documentos a los que, por razones de conveniencia, los 
especialistas les han dado el nombre de «contratos matrimoniales», 
aunque se ocupan fundamentalmente de los pactos económicos reali 
zados con motivo del matrimonio y uo constituyen un requisito legal. 
Los ejemplos que conocemos de este período indican que el matri- 
monio podía ser patrilocal (la mujer se traslada al domicilio del 
marido) y, en casos muy raros, matrilocal (es el marido el que va a 
vivir a casa de la mujer) e ilustran uno de los rasgos más sorpren- 
dentes de la vida social egipcia durante todo el período faraónico: el 
alto grado de independencia de que gozaba la mujer. Ante la ley, 
la mujer podía actuar de forma muy similar a como lo hacía el hom- 
bre. Tal vez una de las diferencias consistía en que no estaban auto- 
rizadas a aciuar como testigos en las transacciones legales. Varios 
tipos de contratos ilustran este aspecto, demostrando la libertad de 
la mujer para ser propietaria, conservar su propiedad después del 
matrimonio y disponer de ella en la forma que deseara. Más aún, esos 
contratos son pactos entre iguales y en ocasiones llevan bastante lejos 
el principio de obligaciones recíprocas. En un contrato (P. Chicago, 
17.481) una mujer entrega al novio una gran suma de dinero como 
pago por todos los derechos y privilegios que él le habrá de garanti- 
zar en el curso del mairimonio; la mujer está autorizada a recibir 
cualquier atraso en los pagos de sus acreedores; los niños del matri- 
monio recibirán todo cuanto el padre tenga en el momento de la 


10, Los problemas de Heródoto, 1, 86, 7, se analizan en Lloyd (1976, pp. 363 ss.), 
donde niego la conexión con los comentarios de Diodoro. Cren que esta interpretación 
es errónea. 
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firma del contrato o en el futuro y el marido no tiene derecho a 
romper el acuerdo de forma unilateral, Desde luego, no todos los 
contratos matrimoniales eran tan detallados como éste ——de hecho, 
el «documento de manutención» * que ejemplifica este texto no 
aparece hasta el siglo 1v— y en el tratamiento de los diferentes pro- 
blemas que intenta resolver se observa una gran libertad, pero los 
principios y actitudes que presupone tienen validez gencral. 

Dado que el matrimonio era un acto privado, también lo era ci 
divorcio: una parte simplemente repudiaba a la otra. No obstante, 
en la práctica las presiones sociales limitaban considerablemente el 
abuso de esa libertad y esas presiones se veían reforzadas mucl,.s 
veces por el propio contrato matrimoral, en el sentido de que podía 
hacer que el divorcio resultara muy difícil imponiendo duras penas 
económicas que, a veces, eran realmente abrumadoras. Sin duda, estas 
medidas tenían éxito en muchas ocasiones pero el hecho de que se 
hayan conservado muchos documentos que hacen referencia al divor- 
cio demuestra que éste era un fenómeno habitual. 

La relación entre los padres y sus hijos quedaba determinada 
no sólo por actitudes sociales sino también por el derecho. Es evi- 
dente que el padre tenía derechos considerables incluso sobre la pro- 
piedad de los hijos adultos y, asimismo, tenía un derecho sobre su 
trabajo. Es igualmente claro que, en los casos de deuda, el acreedor 
podía proceder legalmente contra los hijos, así como contra los escla- 
vos.del deudor. La adopción era también posible, pero se realizaba 
de tal modo que el hijo adoptado no perdía necesariamente su dere- 
cho a la propiedad del padre natural. La piedad filial era una pode- 
rosa fuerza en la vida egipcia y se consideraba que los hijos tenían 
una fuerte obligación moral de mantener a sus padres cuando éstos 
eran ancianos, aunque se les liberaba de esa responsabilidad si los 
padres no habían cumplido, por su parte, con ses obligaciones. Por 
otra parte, parece que las hijas estaban obligadas por la ley a man- 
tener a sus padres. 

La viabilidad de una familia dependía de que existiera una base 
económica satisfactoria, que podía consistir en propiedades muebles 
o inmuebles, incluyéndose además cualquier cargo que desempeñara 
uno o más de sus miembres. Era fundamental la determinación del 
derecho legal a toda esta riqueza y las transacciones a través de las 
cuales pasaba a ser propiedad o usufructo de la familia un bien im- 
portante se registraban normalmente por escrito en la forma legal 
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adecuada. Los actos de venta y compra tenían una importancia espe- 
cial y los textos muestran algunos rasgos interesantes. En los períodos 
anteriores ningún acto de venta era válido si no se cumplía el prin- 
cipio de reciprocidad: el vendedor debía recibir un intercambio acep- 
table por el bien que había vendido. El principio de reciprocidad 
era, y es, un elemento fundamental en la vida socioeconómica de las 
sociedades primitivas y antiguas y, desde luego, desempeñó un papel 
de primera magnitud en la maquinaria institucional del Antiguo Egip- 
to." Sin embargo, en los textos demóticos de nuestro período encon- 
tramos una modificación interesante de este principio. Con anterio- 
ridad y en los textos —anticuados y escritos en hierático— utilizados 
en el Alto Egipto hasta finales del reinado de Amasis, observamos 
que eza obligatorio precisar lo que ambas partes recibían en la prác- 
tica en el proceso de reciprocidad. En cambio, en los actos de venta 
demóticos recibimos información respecto a lo que se vendía pero 
nada se dice de lo que recibía el vendedor. Tan sólo se afirma que éste 
estaba «satisfecho con lo que había recibido». Ciertamente, la insis- 
tencia en la satisfacción no es una novedad en sí misma. En los con- 
tratos más antiguos, la relación detallada de los bienes intercambiados 
se acompaña de manera natural con una afirmación explícita de que 
las partes en cuestión están satisfechas con el intercambio. No obs- 
tante, no hay duda de que la práctica demótica implica un considera- 
ble avance en el pensamiento legal. Antes, el Derecho ponía el énfasis 
en el proceso mecánico de reciprocidad pero ahora insistía en que el 
elemento crucial del contrato era la actitud de las partes ante la 
transacción. 

Dada la importancia de la propiedad familiar, la cuestión de la 
herencia debía ser de la máxima tiascendencia. En períodos anterio- 
res, el problema se solucionaba casi siempre por medio de un docu- 
mento llamado «acta de transmisión»,* que era el acta habitual que 
se utilizaba para la transferencia de cualquier tipo'de propiedad. 
Cuando se realizaba ante la previsión de la muerte, servía a modo 
de testamento. El término «acta de transmisión» * estaba en desuso 
durante la Baja Época, pero se utilizaba todavía un documento similar 
para asegurar que la transmisión de propiedad se realizaba sin pro- 


11. Sobre la reciprocidad en las sociedades rrímitivas y campesinas, vézse Boban- 
nen (1969, pp. 229 ss.) Mair (1977), Índice bajo título Reciprocidad. Thtodoridés . 
(1975, pp. 87 ss.) hace algunas observaciones interesantes sobre la reciprocidad en los 
relaciones exteriores egipcias. 
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blemas después o antes de la muerte. No obstante, muchas veces un 
hombre podía morir sin testamento y en esos casos el hijo primogé- 
nito detentaba una posición privilegiada para disponer de la propie- 
dad del fallecido, Ahora bien, todos los hijos, varones o hembras, 
tenían un derecho legal sobre la propiedad, 

Por cuanto hemos dicho hasta ahora, es evidente que en la vida 
del Antiguo Egipcio los documentos desempeñaban un papel funda- 
mental. Esta situación se veía agravada por el hecho de que cuando 
quiera que se realizaba cualquier acto de venta o compra, toda la 
documentación existente referente al bien en cuestión debía ser tam- 
bién transferida al comprador. Por tanto, las familias llevaban sus 
propios archivos donde guardaban ese tipo de documentos. Como 
estos archivos se revisaban periódicamente y se prescindía del mate- 
rial ya obsoleto, han llegado hasta nosotros una serie de archivos 
familiares —o fragmentos de ellos — que nos ofrecen una interesan- 
tísima información sobre los fundamentos de la vida social en el 
Egipto de la Baja Época. 


Siervos y esclavos 


La cuestión de la servidumbre y la esclavitud en el Ántiguo 
Egipto ha originado no pocas discusiones y algunos especialistas 
dudan incluso de la existencia de la esclavitud en la Baja Época. 
En esencia, el problema consisic en relacionar la estructura institu- 
cional y el léxico de una sociedad con la de otra. En ocasiones £s 
posible alcanzar una correspondencia exacta, pero casí siempre hemos 
de contentarnos con equivalentes aproximados. Ésta es la situación 
cuando consideramos el status de la población «no libre» en el Anti- 
guo Egipto. Posiblemente, durante la Baja Época no existían indi- 
viduos cuyas condiciones de vida se ajustaran a las de los esclavos 
según la ley romana y ateniense, pero en muchos casos su falta de 
libertad era tan notable que no parece descabellado utilizar el térmi- 
no «esclavo» para describirlos. Analizaremus, pues, este tema toman- 
do como base el siguiente principio: la servidumbre será considerada 
como una forma específica de esclavitud en la que los individuos están 
ligados a la tierra y trabajan para el propietario o su arrendatario, 
Por otra parte, todo aquel individuo que es propiedad de otro será 
designado simplemente como «esclavo». 

Los siervos constituían un rasgo habitual de la vida egipcia en 
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períodos anteriores, en los que los yemos como trabajadores en los 
«dominios del faraón, de los templos, y de los miembros más ricos de 
la comunidad. Adquirían la situación de siervos por diversos proce- 
dimientos: por nacimiento, por su condición de prisioneros de guerra 
o porque hubieran sido condenados a la servidumbre por ofensas 
criminales. No existen muchas pruebas documentales de la existencia 
de la servidumbre en el período que estudiamos, pero son suficientes 
para poder afirmar que los siervos seguían siendo un elemento impor» 
tante en el conjunto de la población. En las donaciones otorgadas por: 
Psamético 1 a Nitocris en 656 (Estela de Adopción, 1. 31) se inclu- 
yen siervos. Por otra parte, la Estela de Apries de Mit Rahina nos 
informa de que había siervos * en la donación del faraón a Ptah 
(véase supra, p. 357) y, finalmente, según la estela de Pefchuaneit se 
entregaron siervos al templo de Osiris en Ábido (véase supra, p. 359), 
En los dos primeros casos no se indica claramente su procedencia, 
aunque obtenemos la impresión de que constituían tuda la población 
de las zonas en cuestión; sin embargo, en el tercer caso se afirma de 
manera explícita que algunos de esos siervos eran prisioneros 
de guerra. 

La esclavitud estaba reconocida por la ley en la Baja Época y 
está atestiguada en diferentes contratos de venta, Desde el punto de 
vista legal, el esclavo * no poseía nada; era un objeto viviente 
que podía ser comprado y vendido a voluntad. Sin embargo, si lo 
deseaba tenía la posibilidad de cuestionar su condición. Muchos escla- 
vos eran extranjeros a los que diferentes factores como la guerra, el 
comercio exterior, o ambos a un tiempo, les condujo a tal condición, 
pero también los egipcios podían descender 2 esa situación (en Ele- 
fantina durante la Dominación Persa encontramos egipcios como 
esclavos de mercenarios judíos). Un ostrakon demótico, descubierto 
recientemente en Saggara y que aún no ha sido publicado, atestigua 
la existencia de siervos que se ofrecían voluntariamente a los templos 
durante la Baja Época. Hay todavía diferentes interpretaciones sobre 
cuáles eran las circunstancias que daban origen a la esclavitud de los 
egipcios, pero creemos que dos de los motivos posibles eran las deu- 
das y la necesidad apremiante de asegurarse un medio de subsisten- 
cía. No obstante, no importa que el esclavo fuera extranjero o egip- 
cio, los documentos no parecen dejar lugar a dudas respecto a que 
la relación entre el esclavo y su dueño era extraordinatiamente buena 
y de carácter paternalista. 
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Los extranjeros 


Los extranjeros debían constituir un porcentaje importante de 
la población de Egipto durante la Baja Época. Ejercían oficios muy 
diversos y procedían de lugares muy diferentes, La presencia de mer- 
caderes, metcenarios, viajeros, estudiantes, aliados y conquistadores 
está profusamente atestiguada y son pocos los grupos étnicos fun- 
damentales del Mediterráneo oriental, del Próximo Oriente y el 

«Notre de África que no están presentes en uno u otro momento, La 
reacción de la poblaciun egipcia ante los extranjeros no era ni mucho 
mcnos uniforme y estaba marcada por una mezcla de prejuicio, ideo- 
logía, orgullo e interés. Con frecuencia prevalecía esta última actitud, 
aunque también estaban presentes los demás factores. 

Heródoto nos informa con precisión sobre el concepto de identi- 
dad nacional de los egipcios durante el siglo v. Según el historiador 
griego, el oráculo de Amón-Re en Siwa había declarado que Egipto 
incluía todo aquello que quedaba cubierto por las aguas de la inun- 
dación y que era egipcio todo aquel que vivía al norte de Elefantina 
y bebía las aguas del Nilo; más adelante afirma que los egipcios con- 
sideraban extranjero a todo aquel que no hablaba egipcio (1, 18; 
158, 5). En ningún momento dice Heródoto que las consideraciones 
raciales tuvieran importancia; el domicilio y la cultura eran los crite- 
rios fundamentales y no las características físicas. En otros pasajes 
refleja claramente las actitudes de los egipcios hacia quienes no satis- 
facían esas condiciones: los hábitos alimenticios que no se confor- 
maban a la práctica egipcia eran considerados vergonzosos (IT, 36, 2); 
era el método egipcio de escritura, de derecha a izquierda, el correcto, 
y no el de los griegos (11, 36, 4); las cabezas de los bueyes sacri- 
ficados que habian sido colmados de maldiciones debían ser lanzadas 
al río, o vendidas a los griegos; los egipcios se negaban a besar a los 
hombres o mujeres griegos en la boca y no utilizaban sus cuchillos y 
útiles de cocinar ni tocaban la carne que había sido cortada con cuchi- 
llos sriegos porque todos esos objetos podían haber sido contamina- 
dos por el contacto con las vacas muertas (11, 39; 41, 2-3); en 
IT, 110, se refiere a los sacerdotes de Menfis que comparan los logros 
de Darío con los del legendario faraón egipcio Sesostris, con notable 
desventaja para el primero. De todo esto se deduce que Heródoto 
consideraba que la actitud egipcia hacia los extranjeros era una mez- 


LA BAJA ÉPOCA 389 


cla de superioridad cultural y desprecio, un desprecio que muchas 
veces se veía reforzado poderosamente por los tabúes religiosos. 

A la luz de estas actitudes no puede sorprender que de vez en 
cuando se produjeran estallidos de abierta hostilidad contra los 
extranjeros, pero sería erróneo interpretar estos acontecimientos 
como resultado únicamente de la aversión hacia la población no egip- 
cia. En la revuelta nacionalista de los »achimoi contra Apries (véase, 
supra, 352) hubo desde luego un elemento de xenofobia, pero no 
menos fuerza debió tener el sentimiento del orgullo herido por parte 
de las tropas egipcias ante la posición privilegiada de que gozaban 
los mercenarios extranjeros en el ejército egipcio. De igual forma, 
las diversas revueltas contra los persas durante el período de la pri- 
mera ocupación no fueron, tan sólo, expresiones de odio hacia los 
extranjeros sino producto —en parte-- de las aspiraciones políticas 
y económicas de los grupos de poder dentro de la población egipcia y, 
asimismo, consecuencia de las medidas represivas utilizadas por los 
persas después del reinado de Darío. 

Un ejemplo especialmente interesante de la enemistad que podía 
llegar a surgir entre los egipcios y la población extranjera son los acon- 
tecimientos de Elefantina en el año 410. La hostilidad entre los sacer- 
dotes del dios egipcio Cnum y la comunidad de mercenarios judíos 
alcanzó tal intensidad en esa ciudad que los sacerdotes egipcios pet- 
suadieron al oficial persa que mandaba en la región de que destruvera 
el templo de Yahvé, centro del culto judío en la ciudad. En ningún 
documento se afirman explícitamente las razones de ese odio, pero es 
evidente que su origen se debió a una causa más profunda que el 
simple desagrado de los egipcios respecto a los extranjeros. La expli- 
cación más plausible radica en el fervor religioso. Si, como parece 
probable, los judíos practicaban el sacrificio de corderos en su teun- 
plo, habríán ofendido gravemente la susceptibilidad religiosa de los 
sacerdotes de Cnum, que se creía que se encarnaba en un carnero. 

Un importante corolario de estas actitudes egipcias es que los 
extranjeros podían convertirse en egipcios simplemente aceptando 
Egipto como su patria y adoptando la cultura egipcia en todos sus 
aspectos. Ya hemos comentado la importancia de este punto en tela- 
ción a la monarquía (véase, supra, p. 361), pero su trascendencia no 
se limita, ni mucho menos, a este aspecto. El atractivo de la civiliza- 
ción egipcia, sobre todo desde el punto de vista religioso, inducía a 
los inmigrantes a realizar grandes esfuerzos de adaptación. Los inmi- 
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grantes carios de Asía Menor y sus descendientes mostraron una gran 
capacidad de asimilación cultural y adoptaron nombres egipcios, así 
como su religión, con especial entusiasmo; la progresiva egipcieniza- 
ción de los conquistadores persas es ilustrada, sorprendentemente, por 
diversos textos como las inscripciones de los hermanos Atiyawahy 
y Ariyawrata en el Uadi Hammamat (476-449); la tumba de Siamón 
en el oasis de Siwa, que daia del período que estudiamos, pone de 
relieve que también los griegos fueron sensibles a la influencia de la 
cultura faraónica; incluso los mercenarios judíos de Elefantina se 
vieron afectados por la civilización indígena, aunque en este caso la 
influencia fue macho menos profunda.” Esta tendencia a la integra- 
ción cultural se vio fortalecida por la práctica habitual en esta época 
de la celebración de matrimonios mixtos entre la población egipcia 
y la población extranjera. 


LA ESTRUCTURA ECONÓMICA 
El modelo de asentamiento 


No hay razón pata creer que se produjeron cambios fundamente- 
les en los modelos de asentamiento durante la época faraónica y pode- 
mos afirmar que la población de la Baja Época se distribuyó a lo 
largo de los núcleos egipcios clásicos, desde las granjas individuales 
y caseríos a las aldeas y ciudades, hasta las grandes capitales. La ma- 
yor parte de la población vivía en asentamientos relativamente redu- 
cidos, del tipo de los que se mencionan frecuentemente en el Papiro 
Wilbour (véase supra, p. 284), pero los centros mejor documentados 
en el período que estudiamos son las grandes ciudades. Como ocurre 
en todos los aspectos de la historia egipcia, los vestigios arqueológi- 
cos de tales asentamientos son muy escasos, pero la situación es muy 
diferente por lo que respecta a las fuentes escritas, tanto egipcias como 
clásicas, que nos ofrecen una clara imagen del carácter de esas cin- 
dades aunque, en la mayor parte de los casos, no es posible trazar 
ui. plano preciso de los asentamientos, 


12, Sobre las reacciones de los carios pate la influencia cultural egipcia, véase 
Lloyd (1978, pp. 107 s5.); sobre Atiyawahy y Ariyawrata, véase Posener (1936, pági- 
nas 177 58.); para Si-amen, véase Boardman (1980, y, 159); pera los mercenarios judíos 
egipcios, vésse Porten (1968, pp. 151 5s.). 
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Las ciudades de la región aluvial se distribuyen en tres grupos 
fundamentales: capitales nacionales, como Menfis y Sais; los centros 
administrativos de las provincias o nomos en los que se dividía Egip- 
to, coma Bubastis y Mendes, y, finalmente, las pequeñas ciudades 
como Nebesheh.* Para evitar los efectos de las inundaciones siempre 
se construían en los lugares más elevados. En sus secciones inferiores, 
los asentamientos se basaban en depósitos naturales, como las orillas 
de los ríos o, en el delta, en las elevaciones arenosas que se conocen 
con el nombre de «caparazones de tortuga», pero en todos los asenta- 
mientos, esas zonas elevadas naturales se realzaban aún más por la 
presencia de restos de generaciones de habitantes; la mayor parte de 
los edificios se construían con adobes de barro secados al sol y cuan- 
do se derrumbaban, se nivelaba ligeramente la superficie y a conti- 
nuación se erigía una nueva construcción. Esos montículos abundaban 
en todas las ciudades durante la Baja Época y produjeron una fuerte 
impresión en Heródoto (11, 97, 137), que al hablar de Bubastis hace 
una descripción especialmente vivída de uno de los efectos de la 
elevación progresiva de los montículos al afirmar que el templo de 
la diosa Bastis se hallaba situado en una hondonada rodeada de casas 
construidas sobre túmulos, Ciertamente, los túmulcs sobre los que 
se elevaban las casas de adobe habían ido creciendo en altura con las 
sucesivas construcciones, mientras que el templo, al ser de piedra, se 
había mantenido en pie e su nivel original, 

No es difícil establecer el plano de esas ciudades. Todas ellas 
poseían al menos un núcles central, pero las grandes ciudades, como 
Menfs, tenían varios. Éstos podían ser templos o centros adminisira- 
tivos: palacios y oficinas del alcalde. Los templos de la Baja Época 
respondían ql modelo clásico, El de Bastis, en Bubastis, había sido 
construido con granito y arenisca y, al parecer, se hallaba rodeado 
de un muro de basalto negro de unos 228,6 m X 176,78 m, con 
esculturas en relieve. Entre el muro y el templo propiamente dicho 
se extendía un bosqueciilo, probablemente de palmeras, que simbo- 
lizaba la presencia protectora y vivificadora de la diosa. El acceso al 
templo se efectuaba a través de un camino procesional de unos 
685,8 m de largo, algunos vestigios del cual han sobrevivido hasta 


13, Nebesheh era la antigua capital del Decimonoveno nomo del Bajo Egipto, pera 
se vio suplantada por Tanis antes del inicio de nuestro período (Helck, 1974, pp, 195 ss.). 
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FIGURA 4,5 
El emplazamiento de Nebesbeh (según W. M. E. Petrie [1888], lám. XVII) 


los tiempos modernos. El recinto del templo se hallaba rodeado por 
un lago,* en forma de herradura, comparable al que rodeaba al tem- 
plo de Mut en Karnax. El complejo del templo de Neit en Sais era 
particularmente espléndido; no sólo contenía los santuarios de Neit 
y de otras grandes divinidades saítas como Osiris Hemag, sino tam- 
bién las tumbas de los faraones de la Dinastía XXVI. Aparentemente, 
éstas se hallaban en el patio que precedía a la sala hipóstila del san- 
tuario de Neit y constituyen un ejemplo del tipo característico de 
tumba real de la Baja Época, que ya antes se había podido ver en 
Medinet Habu y Tanis. Cada una de estas tumbas comprendía una 
superestructura, consistente en una capilla de culto a la que se entra- 
ba a través de un pórtico soportado por columnas palmiformes, y 
una subestructura inmediatamente debajo que adoptaba la forma 
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de una cripta mortuoría que debía contener el cuerpo del faraón den- 
tro de un sarcófago de un metal precioso, como en Tanis. Este tipo 
de tumbas se construyeron posteriormente en Mendes durante la Di- 
nastía XXIX y parecen haber sido imitaciones de las construcciones 
funerarias asociadas con los reyes prehistóricos de Egipto, pero no 
estaban inspiradas únicamente por un sentimiento conservador. En 
efecto, con este tipo de tumbas se conseguía mayor seguridad que 
mediante la práctica del Imperio Nuevo de enterrar a los faraones en 
el Valle de los Reyes; asimismo, los faraones veían satisfecho su 
deseo de ser protegidos después de la muerte por las divinidades de 
su ciudad natal. 

Ea las grandes metrópolis nacionales el esplendor de los templos 
de la ciudad se veía igualado por el del palacio. Aunque no se han 
descubierto vestigios del palacio de Sais, en las fuentes se afirma que 
era grande y espectacular. Poíz otra parte, Menfis nos permite' cono- 
cer las ruinas del palacio de Apries de la Dinastía XXVI. Se levan- 
taba en el ángulo noroeste de un gran recinto, sin duda de carácter 
militar, rodeado por un muro de ladrillos de barro de 10 m de espe- 
sor en la base. El palacio se hallaba construido sobre un túmulo 
artificial de adobes, característico de la Baja Época, que alcanzaba 
una altura de 13,66 m, y estaba construido según una estructura simi- 
lar a la de un panal: se construían los muros con ladrillos de barro 
creando una especie de enrejado con numerosas casamatas que poste- 
riormente se llenaban con tierra o ladrillos de barro. El acceso a la 
parte superio: se realizaba desde el Sur mediante una gran rampa de 
unos 87 m de anchura. Una vez preparada la superficie superior de 
la plataforma se construía la sección norte del palacio. En esta cons- 
trucción se utilizó una gran cantidad de piedra, hecho que, conjugado 
con su espectacular posición, debía producir una abrumadora impre- 
sión de poder y magnificencia. 

En torno al núcleo central que constituían esos edificios se cons- 
truían las casas del pueblo” común. Las excavaciones realizadas en 
Nebesheh y Elefantina han puesto de manifiesto que la planificación 
de las calles era tan rudimentaria como en los períodos anteriores y 
rápidamente se veía alterada por la expansión orgánica del asenta- 
miento, especialmente por la construcción de casas de gran extensión, 
características todavía hoy de las áreas rurales egipcias. Por lo gene- 
ral, las casas se construían de adobe, aunque la piedra se utiliza- 
ba también con profusión para las viviendas de los ricos (véase, 
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P. Rylands, 1X, 20, 12-15). Esto concuerda con los vestigios del 
palacio de Apries y refleja, tal vez, una tendencia creciente en la 
Baja Época. En las áreas más densamente pobladas se construían 
edificios elevados. En Elefantina, las casas tenían, por lo general, dos 
pisos, pero en Menfis podían llegar a tener incluso tres pisos de altu- 


ra. Ciertamente, existían diferencias locales. Así, en Elefantina la” 


bóveda de cañón era el sistema habitualmente empleado pare la 
cubierta mientras que más al norte, en las construcciones meridiona- 
les del norte de Saqgara, los constructores utilizaban para cubrir los 
edificios haces de juncos dispuestos sobre vigas de madera y recubier- 
tos con una espesa capa de barro. La conclusión general que se 
desprende del estudio de la arquitectura doméstica de este período 
es que continnaron utilizándose las técnicas y diseños tradicionales y 
que esas tradiciones han constituido la base de la arquitectura de 
adobe típica del país, hasta las épocas más recientes. 

En conjunto, la Baja Época fue una época de inseguridad y, por 
tanto, no puede sorprendernos que la: mayoría —si no todos— de 
los núcleos importantes estuvieran rodeados de fortificaciones. No se 
han conservado muchos vestigios, pero las ruinas formidables del 
fuerte de Tell Defenneh (Dafnas), así como los del campamento en 
el que se levanta el palacio de Apries, nos permiten hacernos una 
idea más o menos precisa de la apariencia de esas fortificaciones. Sin 
duda, eran sumamente efectivas. Los egipcios tenían una larga expe- 
riencia en ingeniería militar y poseemos numerosos testimonios de 
que no habían perdido en absoluto el dominio de esas técnicas. 
Durante ¿a revuelta de Inaro (c. 462-455) la ciudadela de Menfis resis- 
tió con éxito los esfuerzos de los atenienses, que en Grecia eran los 
máximos expertos en el arte del asedio; las obras de ingeniería reali- 
zadas para la defensa del país durante del siglo 1 muestran una con- 
sumada habilidad (cf. Diodoro, XV, 42); y Artajerjes TIT, después 
de haber conquistado el país en 343, contrató a arquitectos militares 
egipcios paras que demolieran los muros de las ciudades más impor- 
tantes de Egipto. Ahora bien, las murallas no eran la única defensa 
de las tiudades en esa época. También se construían ciudadelas den- 
tro de los recintos de las murallas, como los torreones de los castillos 
medievales. Sin duda, el palacio de Apries formaba parte de un con- 
junto de estas características en Menfis, y Diodoro Sículo menciona 
un ejemplo del siglo 1v en la zona nordoriental del delta, que, desde 
luego no es el único (XV, 42). 
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Dado que el transporte fluvial era el medio habitual de comuni- 
cación, todas las ciudades de la zona aluvial debían poseer puertos. 
Sabemos que hacia finales del siglo v existía un arsenal naval en 
Menfis que, presumiblemente, debía ser el cuartel general de la flota 
egipcia, en forma muy similar al Per-1nefer del Imperio Nuevo (Bow- 
man, 1941, pp. 302 ss.; Lloyd, 1980, pp. 196 ss.). Los cementerios 
eran otro apéndice esencial de las ciudades egipcias. En el delta se 
hallaban contiguos a las ciudades. Un buen ejemplo de ellos es el de 
Nebesheh, situado inmediatamente al este de la ciudad, en una 
elevación arenosa donde las tumbas se distribuían de forma poco 
sistemática, apareciendo mezcladas las tumbas de los extranjeros con 
las de los egipcios. Por otra parte, eu el valle, los muertos eran 
enterrados por lo general —aunque no siempre— en el desierto occi- 
dental. En algunos casos, esta práctica llevó a una extraordinaria 
expansión del núcleo urbano, El ejemplo més impresionante en este 
sentido mos lo proporciona Menfis, donde el desarrollo del desierto 
occidental como extensión de la ciudad propiamente dicha se vio 
enormemente impulsado por el hecho de que esa zona no era sim- 
plemente el lugar donde se enterraban los cuerpos de los mortales 
ordinarios, sino también de importantes animales sagrados menfitas, 
como el buey Apis y la Madre del Apis. En consecuencia, ya en la 
Dinastía XXX se construyeron templos en el desierto para atender el 
culto funerario de esos dioses, constituyendo un gran complejo estre- 
chamente vinculado a la ciudad de Menfis. No obstante, por nove- 
dosas que puedan parecer estos conjuntos, tienen un evidente paralelo 
en las ciudades de las pirámides del Imperio Antiguo y del Imperio 
Medio y en las ciudades de los templos del Imperio Nuevo, como las 
de Medinet Habu y el Rameseo. 


La econonía 


La evolucionada estructura social y habitacional a que hemos 
hecho referencia en los apartados anteriores no podía haber existido 
sin una 'base económica compleja y eficaz. Numerosos testimonios 
demuestran que el sistema económico de Egipto con anterioridad a 
la Baja Época era un ejemplo clásico del tipo de «almacenamiento 
y redistribución». Entre otras cosas, el palacio era la institución res- 
ponsable de organizar toda la economía, recaudando y almacenando 
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la riqueza producida en el país, adquiriendo productos extranjeros 
para luego redistribuirlos en la medida en que ello era necesario. La 
asignación de importantes propiedades a los templos y funcionarios 
derivó en la aparición de centros secundarios de almacenamiento y 
redistribución, pero siempre se hallaban estrechamente vinculados 
con el del palacio y constituían una parte integral de este último, 
Aunque la documentación no es especialmente rica en el período que 
estudiamos, no hay duda de que esa maquinaria siguió funcionando 
y floreciendo. Sin embargo, sería un error considerar que toda la 
circulación de bienes y productos se basaba en el sistema de almace- 
namiento y redistribución. En realidad, dudamo: incluso de que ello 
fuera así en cualquier otro período de la historia egipcia, El ínter- 
cambio cotidiano de piuductos se vio facilitado en la Baja Época por 
el intercambio de bienes en los mercados de las ciudades y aldeas, en 
los que los excedentes de la economía doméstica podían ser intercam- 
biados por otros objetos necesarios y donde acudían también los 
comerciantes profesionales (cf, Heródoto, 11, 35, 39, 138, 141, 164). 

Como anteriormente, la base de la economía ezu la agricultura, 
cuyos rasgos más destacados eran el cultivo de los cereales y la utili- 
zación de animales como fuerza motriz. Ignoramos con precisión la 
extensión de la tierra cultivable. Según la interpretación de Schlott 
de un texto hallado en el templo de Edfu, la extensión de la tierra 
cultivable en el Período Pivlemaico era de 24.808 kra? aproximada- 
mente, cifra que resulta compatible con la situación actual en que hay 
disponibles 35.000 km?, de los que se cultivan 24.982 km?, Ese mis- 
mo texto indica que la tierra cultivable en la zona del delra era tres 
veces superior a la que existía en el Alto Egipto. Ciertamente, la 
agricultura del Período Ptolemaico era más eficaz que la de la época 
faraónica y lás cifras de Edfu deben ser rebajadas para el período que 
estudiamos. Sin embargo, nos dan una idea aproximada del potencial 
agrícola del país en las épocas de gran prosperidad y pueden ser con- 
sideradas como una guía respecto a la situación existente en el Perfo- 
do Saíta, en el que la población parece haber sido relativamente ele- 
vada (véase supra, p. 370) y en el que se realizaron diversos intentos 
de incrementar la extensión de tierra cultivada en el delta mediante 
una política de colonización progresiva (Butzer, 1976, pp. 93 ss,). 

En todos los períodos de la historia egipcia, el cultivo de cereales 
a gran escala se basó en el sistema, relativamente primitivo pero 
eficaz, de riego por cisternas, Este sistema se organizaba sobre una 
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Desierto 


Ficura 4.8 


Dibujo esquemático que ilustra los principios del sistema de riego 
de cisternas 


A-D son cisternas formadas por el dique largo, los diques laterales y cl acantilado 
en el lado occidental. Cuando se producía el desbordamiento del Nilo, el dique largo 
retenía las aguas hasta que hubiera la presión suficiente. Entonces se perforaba el 
dique y se permitía que el agua llenara las cisternas a través del canal de las mismas. 
La altura del agun se controlaba por medio de los reguladores. Cuando el agua había 
permanecido en los campos el tiempo suficiente (unos 40 días en la actualidad) se 
desaguaba y se plantaban las semillas (según Lloyd [1976], 75). 


- base local más que nacional, pero la facilidad y el éxito del proceso 


dependía en todo momento del volumen del Nilo, que en la antigite- 
dad variaba considerablemente. Existen numerosos testimonios en el 
sentido de que durante el período que estudiamos el riego se vio 
facilitado enormemente por una serie de inundaciones desusadamente 
intensas, factor que, por su parte, nos impulsa a considerar como 
cierta la tradición de que el reinado de Amasis conoció una prospe- 
ridad inigualable. Las grandes obras de ingeniería que implicaba la 
construcción y mantenimiento de ese sistema de regadío produjeron 
una profunda impresión en Heródoto, que habla en tono de admira- 
ción de un dique que mantenían los persas en su época en las proxi- 
midades de Menfis (IL, 99, 3) y acepta sin mayotes problemas la 
errónea tradición de que el lago Moeris y el Bahr Yusuf habían sido 
excavados por los propios egipcios (11, 149-150); en II, 108, des- 
cribe la compleja red de canales que existía en Egipto durante el 
siglo Y; ¡incluso la cámara funeraria de Quéope recibía agua de un 
canal (IT, 124, 4)! Por otra parte, Heródoto se asombra de lú facilí- 
dad cón que se realizaban las diversas labores agrícolas en compara- 
ción con lo que ocurría en Grecia: observó que para muchos agricul- 
tores las labores de arado de la tierra eran innecesarias. Simplemente 
esperaban a que el río se desbordara y cuando las aguas se retiraban, 
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plantaban las semillas y dejaban que los cerdos pisotearan la tierra 
para introducir la semilla en su interior. Una vez que la cosecha había 
sido recogida, el cereal se trillaba dejando simplemente que los cerdos 
lo pisotearan. 

El principal cultivo alimenticio durante la Baja Época era la es- 
pelta o trigo con envoltura,” que se impuso sobre la cebada a 
finales del Imperio Nuevo a pesar de que su valor nutritivo era infe- 
rior. También se cultivaban la cebada y el trigo sin envoltura.” 
Se siguió cultivando a gran escala el lino junto con otros productos 
industriales y una gran variedad de frutas y vegetales. En cuanto 
a la cría de animales, Heródoto y los relieves de la tumba de Petosiris 
en Tuna el-Gebel, del siglo 1Y, no dejan lugar » dudas sobre su 
importancia. 

Por lo general se acepta que, en teoría, toda la tierra pertenecía 
a la corona. Esta hipótesis se ve confirmada por los testimonios de 
que disponemos, que nos permiten afirmar que la situación se man- 
tuvo inalterable durante la Baja Época. Sin embargo, en la práctica 
existían tres grupos de los que dependía fundamentalmente la explo- 
tación de la tierra: la corona, los sacerdotes y los 1machimoi. Ya nos 
hemos referido a la situación económica de los sacerdotes y de los 
machimoi (véanse supra, pp. 371 ss., 380 ss,). En cuanto a las tierras 
de la corona no figuran de manera destacada en los textos que han 
llegado hasta nosotros, pero se mencionan claramente en la Estela 
de Adopción de Nitocris como fnente de una parte de la tierra entre- 
gada a Nitocris en concepto de dote (líneas 17-20); Herádoto nos 
ofrece ctra referencia al respecto en la descripción de la reorganiza- 
ción de Náucratis realizada por Ámasis (11, 178). Una parte de esas 
tierras serían trabajadas directamente por el personal de palacio, pero 
otra parte sustancial era entregada a los funcionarios reales como 
pago por lós servicios prestados, en cuyo caso, la tierra no pasaría a 
ser propiedad del funcionario, que sólo la conservaba mientras per- 
manecía en su cargo. Esas propiedades eran trabajadas directamente 
por el funcionario o mediante arrendamiento según el sistema de 
aparcería. Sin embargo, parece razonable pensar que la corona arren- 
daría también una parte de la tierra en las mismas condiciones 
(cf. 378). 

En cualquier sistema económico es fundamental la circulación de 
riqueza. Durante la Baja Época, este problema se siguió solucionan- 
do, en esencia, mediante el pago en especie a través de las transaccio- 
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¡ré, €l pago de impuestos y salarios y la entrega de dotes y ofrendas.'* 
Ahwra bien, al igual que en períodos anteriores, siguió considerándose 
nevesario utilizar medios de intercambio, para lo cual se utilizaban 
el trigo almidonero y la plata. Era la plata el material más utilizado, 
¡ntercambiándose a peso, siendo medida en kite (953 g).y deben 
(10 kite) en contextos puramente egipcios, aunque los extranjeros, 
«uno los mercenarios judíos en Elefantina,*podían utilizar sus pro- 
pivs sistemas metrológicos. Ciertamente, se podía obtener plata en 
furma de monedas griegas y persas, pero como en las transacciones 
comerciales esas monedas se pesaban como si se tratara de plata en 
zunlquier otra forma y no se aceptaban por su valor nominal, no 
podemos hablar de la existencia de una economía monetaria en sen- 
tido estricto. Sin embargo, hay indicios de que Se avanzó en esa direc- 
ción. De vez en cuando, existen indicaciones de pagos realizados por 
medio de piezas de plata sin que se haga mención del peso (por 
ejemplo, P. Rylands, YX, 15, 15-19); ahora bien, el peso no debía 
variar de una pieza a otra y debía tener importancia, y en estos casos, 
debemos suponer que se utilizaban piezas de plata de un peso están- 
dar. Sin duda, en muchos intercambios comerciales debían pesarse, 
pero cuando el valor exacto no era fundamental esas piezas podían 
ser aceptadas por su valor nominal. Este sistema uebía ser particular- 
mente fácil de aplicar en el caso de las tetradracmas atenienses tan 
comunes en el país, pues la calidad y el peso de esas monedas era 
totalmente consistente. Sin duda, hacia finales del período que estu- 
diamos, las ventajas de un sistema de este tipo debían resultar 
evidentes para los egipcios. En efecto, de esa etapa datan monedas 
de plata grabadas con signos jeroglíficos y demóticos, lo cual cons- 
tituye un ejemplo perfectamente ilustrativo de la influencia extran- 
jera sobre la civilización egipcia durante la Baja Época. 

Muchos productos importantes no podían conseguirse en el inte- 
rior de Egipto, como madera de buena calidad, plata y una serie de 
sustancias importentes desde el punto de vista mágico o religioso 
como la mirra, por no hablar de una gran variedad de productos de 
lujo. La corte desempeñó un papel fundamental en este sentido en 
todos los períodos de la historia faraónica, situación que no varió 
durante la Baja Época. Diferentes métodos se utilizaron para asegurar 


14. Sobre el intercambio económico en un período anterior, véase, en especial, 
Janssen (1975 a, passim). 
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el aprovisionamiento. En primer lugar, se estimuló a los comerciantes 
extranjeros a que acudieran a Egipto y establecieran lazos comerciales. 
Según Diodoro, Psamético 1 abrió el país a los comerciantes griegos 
y fenicios a comienzos de su reinado y obtuvo importantes beneficios 
de sus actividades (1, 66, 8; 67, 9). Subsiguientemente, no más tarde 
del año 620, impulsó la organización de la factoría comercial griega de 
Náucratis en el delta occidental y poseemos testimonios de la existen- 
cia de otras factorías comerciales griegas en el país, aunque es impo- 
sibie determinar su importancia. Un aspecto económico importante 
de la factoría de Náucratis radica. en que de ese asentamiento provie- 
nen las primeras noticias de la fundición de hierro en el Egipto 
faraónico, lo cual nos hace pensar que desempeñó un papel impor- 
tante en la introducción de esta tecnología en el país. Sea como fuere, 
la existencia de esas bases comerciales en Egipto constituye una nove- 
dad y una respuesta sumamente original a las circunstancias históri- 
cas contemporáneas. Con posterioridad a 570, Ámasis concentró todo 
el comercio griego de importación y exportación en Náucratis que, 
desde entonces, adquirió una posición comparable a la de Mirgissa 
en Nubia durante el Imperio Medio.5 En verdad, esa medida reportó 
extraordinarios beneficios a la corte en forma de derechos de aduana, 
hecho que conocemos a través de las condiciones fiscales que se refle- 
jan en la Estela de Náucratis de Nectánebo 1. Desde el punto de 
vista egiocio, el producto más valioso de ese comercio griego debía 
ser la plata, aunque también el vino griego se importaba en grandes 
cantidades. 

Otra técnica clásica para obtener productos o materias primas 
de países extranjeros eran las expediciones reales, en las cuales el 
faraón enviaba a diversos funcionarios a las fuentes de aprovisiona- 
miento, tules tomo el Uadi Hammamat, Sinaí, Biblo u Opone. Tam- 
bién a este respecto existían precedentes. Psamético 1, Necao 1l, 
Psamético 11 y Amasis enviaron expediciones al Uadi Hammamat, 
como también lo hicieron los agentes del gobierno persa de Egipto 
y los faraones egipcios posteriores. Necao 11 parece haber realizado 
un decidido intento de reanudar los contactos comerciales con el 
país de Opone, para lo cual acabó con la piratería en el mar Rojo e 
intentó la construcción —frustrada— de un gra canal desde el brazo 


15. La posición privilegiada” de Mirgissa (Igcn) se descrite en la primera Estela 
de Semna de Sesostris 11 (BAR, 1, $ 652). 
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pelusíaco del Nilo a través del Uadi Tumilat hasta el golfo de Suez. 
Esta empresa nos ofrece un ejemplo interesante de la combinación 
de aspectos nuevos y arcaicos en la política saíta: la explotación del 
mar Rojo a efectos comerciales es un aspecto destacado en otros 
períodos anteriores de la historia egipcia, mientras que la excavación 
de un gran canal para facilitar las operaciones comerciales parece una 
novedad, aunque ya en épocas anteriores se hubieran construido otros 
canales en la misma región para otros propósitos. Fenicia fue otra 
región a la que posiblemente se enviaron también expediciones reales. 
Varios pasajes de los textos saítas hacen referencia a la utilización 
de madera,* "pino”, que tradicionalmente procedía del Líbano a tra- 
vés ael puerto de Biblo. Desde luego, es posible que la madera 
llegara a Egipto cargada en los barcos de los comerciantes fenicios 
o, incluso, como resultado de las operaciones saítas en el Mediterrá- 
neo oriental, pero también cabe pensar que se obtuviera a través de 
misiones comerciales de tipo clásico. 

Otro sistema de aprovisionamiento que debe ser considerado 
con toda atención es la guerra, que en el mundo antiguo constituyó, 
en muchas ocasiones, una actividad económica extraordinariamente 
lucrativa y que con frecuencia perseguía precisamente fines económi- 
cos. Una serie de textos, como la descripción que hace Tutmosis 111 
de la batalla de Meguiddo (Pritchard, 1969, pp. 234 ss.), pone de 
relieve que los egipcios comprendían perfectamente esa dimensión 
de la guerra, aunque es imposible saber hasta qué punto la economía 
constituyó un motivo fundamental en el impertalismo egipcio, Ahora 
bien, es indudable que el dominio ejercido durante la mayor parte 
del Período Saíta sobre Filistea produjo importantes beneficios eco- 
nómicos, en especial porque permitió controlar una de las salidas por 
el norte de las rutas comerciales procedentes de Arabia y también el 
extremo meridional de la gran ruta que procedía del norte. Otro tanto 
cabe decir de la conquista saíta de Chipre y, hasta cierto punto, de 
las actividades saítas en Libia (véanse ¿imfra, pp. 412 ss.). 

Hemos de mencionar una última fuente de productos extranjeros. 
En su relato del reinado de Amasis, Heródoto menciona frecuente- 
mente los regalos otorgados por el faraón a una serie de ciudades- 
estado del mundo griego: Delfos, Cirene, Lindos (en Rodas), Samos 
y Esparta se beneficiaron de su generosidad. Sin duda, estas medidas 
tenían una dimensión estratégica (véanse infra, pp. 418 ss.), pero sería 
un error ignorar otros posibles aspectos. En las sociedades primitivas 
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y antiguas la ofrenda de regalos es un mecanismo fundamental para 
el establecimiento de relaciones socioeconómicas y que puede ser 
explotado en todos los aspectos de los contactos humanos, ya que 
sirve para crear un contexto en el que existe la expectativa de que se 
produzcan intercambios recíprocos de todo tipo y, desde luego, obli- 
gatorios. Por tanto, parece lógico pensar que detrás de los regalos 
de Amasis cxistían motivos económicos y estratégicos y que contem- 
plaba esas donaciones como favores que podían ser recompensados 
mediante ayuda económica y militar. 

Cuanto hemos dicho hasta ahora se refería al período de la auto- 
nomía egipcia. ¿Cuáles fueron los efectos de la ocupación persa en 
53257 Es indudable que este acontecimiento no produjo cambios signi- 
icativos en la estructura económica interna del país, mientras que por 
lo que respecta a las relaciones exteriores, la situación fue 1nevitable- 
mente diferente. La conquista aqueménida convirtió a Egipto en una 
parte de un gran imperio universal que se extendía desde el Egeo 
hasta Afganistán y los persas intentaron integrar al país, en la medida 
de lo posible, en la maquinaria económica del Imperio. El lazo más 
evidente era de tipo fiscal: Egipto debía pagar un tributo anual de 
700 talentos al tesoro imperial, suma moderada para una provincia 
tan rica, y, por oira parte, debía aprovisionar con sal y agua del Nilo 
la mesa del emperador persa. Tampoco ésta era una carga pesada y se 
trataba, más que nada, de un símbolo de sumisión. Sabemos además 
que la ciudad de Antila debía proveer a la reina persa el dinero 
necesario para comprar agujas, zapatos y cinturones. Aparte de Lodo 
ello, se realizó también un esfuerzo para vincular a Egipto en la 
vida económica del imperio mediante el gran canal de Dasío, que 
corría desde el brazo pelusiaco del Nilo hasta el mar Rojo. Fue inau- 
gurado en 497 y, sin duda, debía ser el equivalente marítimo del 
sistema persa de caminos, como un componente más de una vasta red 
de comunicaciones destinada a unir las grandes zonas de un imperio 
sumamente disperso (Hinz, 1975, pp. 115 ss.). Carecemos de la 
documentación necesaria para conocer los efectos económicos prác- 


16, El estudio antropológico fundamental sobre la ofrenda de regalos es el de 
Mauss (1954). Sólo ahora empieza a ser reconocida por los egiptólogos la importancia 
de esta práctica en la sociedad egipcia (cf. Janssen, 1982, pp. 253 ss.). Los receptores 
griegos de los regalos de Amasis habrían tenido la misma actitud que los egipcios 
respecto a la naturaleza recíproca de la transacción: cf. por ejemplo, Finley (1956), 
Índice, bajo título Regalos; Walcot (1970) Índice, bajo título Regalo. 
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ticos de esta política, pero parece improbable que produjera un incre- 
mento importante de las importaciones o exportaciones y, en cual- 
quier caso, la inestabilidad del país después del reinado de Darío 
habría sido causa de que esos beneficios fueran muy efímeros. 


LA ADMINISTRACIÓN DEL EsTADO 


Las instituciones gubernamentales de Egipto se ocuparon en todos 
los períodos de su historia de los mismos aspectos básicos: la direc- 
ción de la economía, la administración de justicia, el mantenimiento 
del orden civil, la defensa del territorio y la organización del culto 
divino. En la compleja maquinaria organizada para satisfacer esas 
necesidades cl faraón era, teóricamente, la fuente de toda autoridad. 
En principio, los funcionarios detentaban su poder en calidad de repre- 
sentantes del faraón y en base a ese concepto básico quedaban inte- 
grados en una jerarquía coherente, ya fueran funcionarios del go- 
bierno central o provincial. Una consecuencia evidente de este sistema 
es que el derecho de nombrar a todos los funcionatios recaía, en 
último extremo, en el faraón, pero en la práctica, la pretensión de 
que los cargos fueran hereditarios ejerció una influencia tan poderosa 
en el Período Saíta: como en los períodos anteriores. Una vez nom- 
brados, los funcionarios que conseguían el favor real podían alcanzar 
muchos otros cargos, combinando, al mismo tiempo, obligaciones 
civiles, militares y sacerdotales, costumbre que pone de relieve hasta 
qué punto se rechazaba en Egipto la división de la autoridad. En el 
nivel supremo, la autcridad del faraón lo abarcaba todo; en conse- 
cuencia, cuanto más elevado era el rango de un funcionario, más am- 
plio era su poder. 

La administración central saíta tenía su base en Menfis en el rei- 
nado de Amasis y, tal vez, durante la mayor parte —o toda— de la 
Dinastía XXVI. Dentro de este sistema el faraón no era una simple 
cabeza titular. En el P. Rylands YX, le vemos administrar justicia, 
vetar a un alto funcionario de quien se habían recibido quejas y 
recompensar a sus seguidores fieles y eficientes. Otros textos del perío- 
do que estudiamos hacen referencia también a su papel activo en la 
toma de decisiones del gobierno. Esa implicación personal significa- 
ba que muchas veces los problemas importantes podían resolverse 
consiguiendo acceso personal al faraón, lo cual parece haber sido sor- 
, prendentemente fácil durante toda la historia del antiguo Egipto. 
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En estas circunstancias, quienes vivían en estrecha proximidad con el 
faraón, no importa cuál fuera su rango, podían adquirir una extraor- 
dinaria influencia sobre los asuntos del Estado y no es raro encontrar 
antiguos títulos de la corte como «único compañero» y «amigo del 
rey», que insisten en el hecho de que los funcionarios en cuestión 
gozaban de un alto nivel de intimidad con el faraón. Por la misma 
razón, los favoritos reales constituían una fuerza poderosa, 

No es posible determinar con detalle la jerarquía de los funcio- 
narios civiles en el gobierno central saíta. El antiguo título de 
«visir» * aparece todavía, pero no sabemos con certeza si este digna- 
tario seguía siendo la máxima jerarquía de la administración y puede 
ser significativo el hecho de que no se mencione en ninguna oca- 
sión en el P. Rylands YX. No es difícil, en cambio, identificar a los 
funcionarios civiles gue se ocupaban de los aspectos principales del 
gobierno central. Encontramos a un «director de las granjas»,* a 
quien ayudaba un cuerpo de «medidores de tierras». Sin duda, este 
funcionario ocupaba una posición de gran importancia en la adminis- 
tración económica, El «director del shena»,* era también una figura 
poderosa en este mismo campo y en su labor se veía ayudado por un 
subordinado influyente llamado «escriba de cuentas».* La justicia 
estaba bien atendida: aparte del faraón, que actuaba como tribunal 
último de apelación, vemos que una serie altos funcionarios, como 
el «director del shena», podían actuar también como jueces. Exis- 
ten referencias, además, a un cuerpo de «jueces»,* asociados con 
la «Casa del Juicio»,* en Menfis. Las disputas se juzgaban sobre la 
base de la ley escrita o consuetudinaria, pero la documentación pone 
de relieve sin cesar que los jueces actuaban, cuando ello era posible, 
como árbitros para conseguir la reconciliación entre las partes discre- 
pantes, competencia que parece haberse aplicado a los casos crimina- 
les. En cuanto a los aspectos de policía, el gobierno central utiliza- 
ba oficiales del ejército; en varias ocasiones encontramos en el 
P. Rylands YX, un «comandante del ejército»,* que actuaba en estos 
menesteres. Sin embargo, estos oficiales se ocupaban también de la 
defensa del país en su zonjunto, caso de dignatarios como Nesuhor, 
«director de la puerta de las tierras extranjeras meridionales» y 
Udyahorresnet, que era «almirante de la flota», ambos durante los 
reinados de Amasis y Psamético TIT. En cuanto al papel que desem- 
peñaba el gobierno central en la organización del culto, ya se ha dis- 
cutido en un apartado anterior (véanse sepra, pp. 373 ss.). 
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En todas las esferas de actividad, el funcionamiento efectivo de 
esa complicada maquinaria dependía, en último extremo, de un ejér- 
cito de escribas que contaba con una de las indudables innovaciones 
de la Baja Época, la escritura demótica. Este sistema de escritura, 
inventado en el Bajo Egipto, aparece por primera vez en P. Rylands 1, 
de 643-642, y se convirtió en el sistema habitual para los asuntos 
ordinarios en la segunda mitad del reinado de Amasis, situación que 
no habría de alterarse hasta el final de la civilización faraónica duran- 
te el período romano. 

La conquista persa no produjo cambios en la teoría del gobierno 
por lo que respecta a la población indígena: simplemente el faraón 
egipcio fue sustituido por un faraón nersa. Por lo que respecta a la 
administración central, el sistema imperial persa adoptó la organi- 
zación egipcia con el mínimo de perturbaciones, en la medida de lo 
posible. La jerarquía suprema era el gobernador sátrapa con base en 
Menfis, que era designado de entre la élite de la aristocracia persa y, 
muchas veces, era un pariente del rey. Su obligación fundamental 
consistía en garantizar la recaudación de los impuestos que pudiera 
exigir el gobierno imperial. Á pesar de su cuna, se le mantenía siem- 
pre bajo una estrecha vigilancia: miembros del servicio imperial de 
inteligencia (los «Oídos del rey») estaban omnipresentes y los «Ojos 
del rey» realizaban inspecciones anuales. El sátrapa debía compartir 
las funciones de gobierno con una serie de colegas que actuaban como 
control eficaz de sus actividades. Entre estos funcionarios podemos 
mencionar al «inquisidor» (patifrasa/ frasaka) que participaba en las 
funciones leyales del gobierno, y al canciller, que dirigía una cancille- 
ría, según el modelo de la del emperador persa. Á ese funcionario le 
ayudaba el «escriba» y un cuerpo de «escribas reales» pero también 
aparecen egipcios ocupando ese cargo, muchos de ellos ocupados, sin 
duda, de la traducción de documentos redactados en arameo, que era 
la lengua oficial del imperio persa. Como en épocas anteriores, el 
tesoro del Estado siguió desempeñando un papel fundamental, Estaba 
situado en Menfis y es interesante resaltar que en el siglo v el impor- 
tante cargo de «director del Tesoro» era ocupado por un egipcio. 

En conjunto, la actividad de los persas fue bastante liberal y 
se vio facilitada por el hecho de que existían estrechas semejanzas de 
principio entre los sistemas de administración aqueménida y egipcia. 
De hecho, probablemente no se produjeron cambios importantes en 
los escalones inferiores de la administración central e incluso los que 
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se produjeron en los niveles superiores no constituyeron una ruptura 
fundamental con la tradición egipcia, y, por tanto, fueron perfecta- 
mente aceptables. En estas circunstancias, la expulsión de los persas 
en 404 no debió provocar graves problemas administrativos y debió 
resultar bastante sencillo reactivar la maquinaria saíta del gobierno, 
aunque la escasez de datos hace imposible precisar los detalles de 
la estructura administrativa durante el último período de indepen- 
dencia egipcia. 

La base de la administración provincial durante el Período Saíta 
fueron los nomos, en número de unos 40. Cada uno de ellos estaba 
gobernado por un nomarca, cuya tarea consistía en realizar una supet- 
visión general de todos los aspectos de la administración local, con 
un énfasis especial en la organización económica y en la justicia, No 
poseemos testimonios detallados, pero la dimensión económica de 
ese cargo aparece en la Estela de Nitocris, según la cual, en la ruta 
de Nitocris hacia el Sur, cada nomarca tuvo que conseguirle provi- 
siones (1, 10) y, asimismo, en la biografía de Pefchuaneit, que hace 
referencia al papel del nomarca en la recaudación Zo impuestos. Más 
problemático resulta identificar sus funciones legales, pero al menos 
es posible que en el P. Rylands XI (19, 21) se describa a un nomarca 
desempeñando esas funciones. Evidentemente, gran parte de los asun- 
tos judiciales se resolvían en un nivel inferior por parte de los funcio- 
narios civiles que tenían capacidad legal para ello, por tribunales de 
«jueces», por sacerdotes, por medio de la consulta a los oráculos y, 
sin duda, por la autoridad local del jefe de la aldea. Al igual que el 
gobierno central, el nomarca tenía a su servicio a un ejército de escri- 
bas. Encontramos, especialmente, la mención de los «escribas del 
nomo», sin duda, funcionarics de alto rango que se ocupaban de los 
archivos adfninistrativos del nomo. En cuanto al mantenimiento del 
orden, el nomarca podía confiar en los «jefes de policía» * paramili- 
tares, que en ocasicnes utilizaban machimoi para el desempeño de 
sus obligaciones. Su esfera de actuación no se limitaba a los nomos 
y, entre otras cosas, se les requería para proteger a aquellos indivi- 
duos cuyas propiedades se hallaban amenazadas. Observamos tam- 
bién la presencia de funcionarios llamados «comisarios» * a los que 
recurrían tanto los funcionarios como los ciudadanos privados para 
que realizaran aquellos trabajos que no podían efectuar personal- 
mente. 

En el seno del nomo, las ciudades eran centros importantes de 
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gobierno. En los comienzos del período que estamos analizando, 
tenemos noticia de la existencia de un alcalde * en Tebas y, sin duda, 
ese funcionario existía en todas las ciudades. Encontramos también 
a «escribas de la ciudad», que se encargaban específicamente de los 
impuestos, En las ciudades y en el nivel local, la documentación se 
redactaba por el escriba de la escuela * cuya posición y funciones 
debían ser comparables a los del figy o «maestro de escuela» de la 
sociedad árabe tradicional. 

La reunificación del país en el reinado de Psamético 1 (c. 656) 
planteó un problema importante en la administración provincial, el 
mantenimiento de la autoridad real en los nomos del Alto Egipto, 
en especial sobre el templo de Amón-Re en la Tebaida, donde ja 
autoridad recaía de iure en la gran sacerdotisa de Amón-Re y, de 
facto, en el gran señor tebano Mentuemhé. Psamético intentó resolver 
este problema instalando a su hija Nitocris en Tebas como futura gran 
sacerdotisa y constituyendo la zona situada entre el nomo menfita y 
Asuán (Ptores, «el París del Sur») como unidad administrativa espe- 
cial Laju la autoridad de los «jefes de los buques» de Heracleópolis, 
quienes, sin embargo, poseían una capacidad de supervisión sobre el 
sistema de nomos sin perjudicarlo en modo alguno. Eran resporsa- 
bles especialmente de la administración económica y recibían un 
informe anual sobre todo lo que se producía en la región. El empla- 
zamiento de Heracleópolis constituía una base ideal para ese tipo de 
operaciones ya que permitía un acceso fácil tanto al Fayum como al 
Alto Egipto, y los jefes de los buques eran unos agentes especialmente 
indicados, ya que tenían estrechos lazos familiares con los sacerdotes 
de Tebas, que eliminaban las suspicacias y facilitaban la adaptación 
a los intereses políticos y económicos en esa ciudad. No obstante, ese 
recurso administrativo no constituía una novedad. En efecto, en- 
cuentra paralelo en el «director del Alto Egipto», introducido en la 
Dinastía VÍ con vístas a la misma función, y vuelve a apaiecer con 
un aspecto distinto en el «gobernador de la Tebaida» * ptolemaico. 
Desapareció en la Dinastía XXVI y existen argumentos para afirmar 
que no más tarde del año 22 del reinado de Amasis no se discutía ya 
el control administrativo saíta sobre el conjunto del país. 

El sistema provincial que hemos descrito en los párrafos anterio- 
res era ideal para la situación egipcia, y no sólo los persas, sino tam- 
bién los macedonios, lo adoptaron con escasas modificaciones. Sin 
embargo, los persas consideraron conveniente dividir el Alto Egipto 
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en dos grandes provincias comparables al Plores saíta, Eran éstas 
Tshetres, que se extendía probablemente desde Hermontis hasta 
Asuán, y No, que debía corresponder a la Tebaida. Cada una tenía 
su propio gobernador asistido por una cancillería de la que eran parte 
importante los «escribas del príncipe». Estos funcionarios eran «escri- 
bas reales», que se ocupaban especialmente del registro de la tierra 
y de la estimación de los impuestos. Cada provincia tenía su propio 
tesoro y en todo el país se instalaban guarniciones cuyos comandantes 
ejercían funciones que iban mucho má: allá de la esfera militar, 
Hasta ahora hemos centrado: nuestra atención en la maquinaria 
del gobierno. A continuación, consideraremos brevemente cómo fun- 
cionaba en la práctica esa maquinaria. Á este respecto, no hubo gran- 
des diferencias entre los diversos períodos y, en gran medida, lo que 
encontramos en los textos de la Baja Época aparece también en los 
de las etapas anteriores. Sin dnda, el sistema tenía fallos importantes. 
Su carácter centralizado hacía que resultara extraordinariamente buro- 
crático y ofrecía innumerables oportunidades para que se produjeran 
retrasos y obstrucciones; el papeleo era tan exhaustivo, que muchas 
veces los problemas se perdían por completo bajo montañas de papi- 
ros; la ineficacia era moneda corriente y el soborno un mal endémico 
(de hecho, un regalo adecuado era muchas veces el único medio de 
romper la inercia o la indiferencia de los funcionarios egipcios); la 
brutalidad física era todavía un rasgo demasiado habitual en la con- 
ducta de los administradores egipcios; el control de los subordinados 
era, en ocasiones, totalmente inadecuado y las órdenes de los monar- 
cas se ignoraban con frecuencia, incluso en el caso de los faraones más 
poderosos (cf. P. Rylands TX, 5, 2 ss.); en el contexto oficial, los 
contactos familiares eran tan importantes como en otres esferas de la 
vida egipcíh y se explotaban espontáneamente y sin escrápulos. Pese 
a todo, el gobierno del antiguo Egipto tiene grandes virtudes. 'Tres 
de ellas sobresalen en el período que estamos analizando. En primer 
lugar, el sistema egipcio, aunque era burocrático, no estaba dominado 
por la impersonalidad de la burocracia moderna. Ei gobierno era 
personalizado incluso en los niveles más elevados. El acceso a la auto- 
ridad no era difícil y el derecho de apelar al faraón en persona se 
manifiesta en la Petición de Peteisis, tal como ya se había manifes- 
tado en el Imperio Medio en el Cuento del Campesino Elocuente. 
El viejo ideal paternalista de la relación entre gobernante y gobernado 
estaba también muy vivo y se expresaba con frecuencia en las bio- 
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grafías de las tumbas: el funcionario era el padre de su pueblo y 
estaba obligado, por orden divina y por los códigos de conducta 
ancestrales, a tener en cuenta su bienestar en todos los sentidos. El 
sistema no sólo subrayaba la importancia de alcanzar el equilibrio en 
el Estado y en la sociedad sino también la necesidad de conseguir la 
aceptación. del sistema por parte de los súbditos. Estos objetivos se 
hacen particularmente visibles en la importancia que se atribuía a los 
principios de reciprocidad y reconciliación en las disputas legales, en 
las que la intención fundamental no era imponer un veredicto so- 
bre las partes sino la de conseguir que ambas partes alcanzaran una 
solución de compromiso que satisficiera las exigencias de ambos. En 
conjunto, podríamos concluir el estudio del tema con la firme con- 
vicción de que hay, y ha habido, sistemas de gobierno mucho peores. 


LA POLÍTICA EXTERIOR 


En los apartados anteriores hemos centrado nuestra atención en 
las condiciones que reinaban en el interior del país. Ahora bien, no 
podemus ignorar el hecho de que Egipto formaba parte del mundo, 
extenso y complejo, del Mediterráneo oriental, cuyos elementos indi- 
viduales se influían mutuamente en niveles muy distintos y, frecuen- 
temente, con consecuencias de gran alcance. Ásí pues, y esto no puede 
sorprender, las relaciones de Egipto con sus vecinos ejercían un efec- 
to poderoso (y en ocasiones crucial) no sólo sobre su capacidad para 
la acción política sino también sobre su desarrollo sociopolítico. Ya 
hemos analizado convenientemente los efectos de la dominación persa. 
En esta sección nos centraremos en la situación del Egipto indepen- 
diente entre 664 y 332. 


Egipto y Levante 


Durante ioda la Baja Época, la política exterior de Egipto estuvo 
- dominada por el problema de definir su relación con una serie de 
grandes imperios orientales, primero Asiria, luego Caldea y finalmen- 
te Persia. Algunos aspectos del carácter y las motivaciones de la 
política de Egipto con respecto a Asiria durante los primeros años 
de la Dinastía Saíta son todavía objeto de discusión. No hay duda 
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de que Psamético 1, al igual que su padre, fue al principio un vasallo 
asirio, pero es probable que esa situación variara rápidamente en los 
primeros años de su reinado, cuando actuó como aliado de Giges de 
Lidia en la rebelión de este último contra Asiria y debemos aceptar 
que el objetivo de Psamético en ese momento era afirmar su inde- 
pendencia respecto al dominio asirio. Posteriormente, cuando se eclip- 
só el imperialismo asirio en Levante, Psamético se apresuró a apro- 
vechar el vacío de poder creado en esa región. Sabemos con seguridad 
que ocupó Filistea, capturando la ciudad de Ashdod en algún momen- 
to entre 655 y 630 a.C. Esta ciudad tenía un extraordinario valor 
estratégico, ya que era la ciudad filistea más septentrional y se hallaba 
situada en la gran ruta que conducía desde Egipto hasta Damasco y 
el Norte. Así pues, su captura no sólo garantizó el control de Filistea 
sino que sirvió también para plantear una barrera a cualquier fuerza 
que intentara avanzar desde el Norte. Psamético 1 obtuvo además 
beneficios económicos con la ocupación de la ciudad, ya que era 
extraordinariamente rica y controlaba las rutas comerciales terrestres 
norte-sur y este-oeste, así como el comercio marítimo de la región, 
a través del puerto de Tell Mor. Entre 637 y 625, la supremacía de 
Psamético en Filistea se vio interrumpida temporalmente por una 
invasión de bárbaros escitas procedentes del Norte, pero no parece 
que este desastre tuviera efectos de largo alcance sobre la posición 
cgipcia. Así, hacia 616, las relaciones de Psamético con Asiria habían 
sufrido un cambio total. En ese año encontramos al ejército egipcio 
luchando al lado de los asirios contra el naciente poder imperial de 
Caldea. No hay duda de que fue el ascenso de esta fuerza joven y 
vigorosa como nueva superpotencia asiática lo que motivó el rea- 
lineamiento. Cuando accedió al trono en 610, Necao II tuvo que cen- 
trar toda la atención en csa nueva amenaza. El faraón envió una 
importante fuerza militar y naval, en la que se incluía una flota de 
galeras de guerra del tipo más moderno, grecofenicio, en el intento 
de detener el avance de Caldea en el Eufrates, pero esta empresa era 
demasiado ambiciosa para las posibilidades de los egipcios. Lo que 
quedaba de sus aliados asirios fue derrotado en 610-609 y la catas- 
trófica derrota de Necao en Karkemish en 605 situó a todo el Medi- 
terráneo oriental a merced de los caldeos, oportunidad que éstos no 
dejaron de aprovechar. En el lado positivo, hay que señalar que los 
egipcios se opusieron con éxito a su intento de invadir Egipto en 
601-600; Parece que este éxito permitió a las fuerzas egipcias pasar 
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al contraataque. De cualquier forma, no hay duda de que Egipto recu- 
rrió a todos los medios diplomáticos a su alcance para dificultar el 
control de Siria y Palestina por parte de los caldeos, alcanzando un 
notable éxito hacia 590, cuando Sedecías de Judá inició una gran rebe- 
lión contra sus dominadores caldeos. Egipto participó activamente en 
el conflicto cuando Apries intento sin éxito liberar Jerusalén. En 582, 
los caldeos invadieron Egipto, pero Ápries organizó una gran ofensiva 
hacia 574-570, atacando Tiro, Sidón y Chipre. Sin duda, estas opera- 
ciones constituían un ataque por tierra y por mar cuidadosamente 
planeado, con el objetivo de conquistar Fenicia y Chipre, planteando 
así una seria amenaza al poder caldeo en el Oeste. De haber tenido 
éxito, estas campañas habrían permitido también obtener importan- 
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tes beneficios económicos en forma de materias primas, como madera 
y metales, así como el control de las rutas marítimas comerciales. Lo 
cierto es que, pese a que se obtuvieron triunfos notables, el proyecto 
global fracasó, al menos por lo que respecta a Fenicia, aunque es posi- 
ble que Chipre pasara a poder de los egipcios. El asalto final en el 
duelo con Caldea tuvo lugar en el reinado siguiente. En 567, un 
ejército caldeo invadió Egipto con el objetivo de derrocar al usurpa- 
dor Amasis y sustituirle por el faraón legítimo, Apries. Los beneficios 
de ese designio para los caldeos eran evidentes, pero el plan fracasó 
al ser derrotados estrepitosamente los invasores, muriendo el propio 
Apries. 

El ascenso de Persia bajo la dirección de Ciro el Grande no tardó 
en plantear una nueva amenaza para la seguridad egipcia, impulsando 
un nuevo reagrupamiento de fuerzas, que se plasmó en una alianza 
antipersa en la que Amasis se asoció con los-caldeos, lidios y espar- 
tanos. La vida de esa confederación fue efímera: Lidia fue conquis- 
tada en 546, los caldeos en 538 y Amasis se vio obligado a buscar 
nuevas alianzas, Es posible que concluyera un tratado diplomático 
con los persas, sellado por un matrimonio, pero fundamentalmente 
trató de apoyarse en las ciudades-estado griegas (véanse infra, 
pp. 418 ss.). 

Si consideramos estos acontecimientos desde una perspectiva glo- 
bal, no hay duda de que Egipto consiguió dos beneficios fundamen- 
tales de su política asiática durante el Período Saíta. En primer lugar, 
pudo mantener a raya a sus enemigos asiáticos, peligrosos y rapaces, 
En segundo lugar, sus conquistas militares reportaron una serie de 
valiosos beneficios económicos. Ahora bien, ¿cuál era el objetivo fun- 
damentel para Egipto? No creemos que fueran los beneficios económi- 
cos, pues los productos en cuestión' podían haber sido obtenidos fácil- 
mente a través de los canales comerciales normales, sin necesidad de 
organizar tan dispendiosas, agotadoras y en ocasiones desastrosas Ope- 
raciones militares en las que se embarcaron los gobernantes saítas. 
Tal vez, las veleidades imperialistas jugaron su papel en algunos mo- 
mentos, pero no podemos dejar de concluir que, en conjunto, la polí- 
tica asiática de Egipto fue esencialmente defensiva, aunque se 
manitestara a veces de forma agresiva, y que lo que perseguía ante 
todo era el mantenimiento de la independencia de Egipto frente a 
las potencias asiáticas, por todos los medios posibles. En sus esfuer- 
zos por alcanzar ese objetivo, los egipcios sufrieron severas derrotas, 
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pero hay que tener en cuenta que se enfrentaban con enemigos for- 
midables y, en este sentido, fue un éxito notable conservar la inde- 
pendencia del país hasta la invasión de Cambises en 525. 

Por lo que respecta al período independiente, entre 404 y 343, 
la política exterior egipcia fue esencialmente una continuación de la 
que habían practicado los saítas. El problema fundamental radicaba 
en defenderse de un enemigo poderoso, en este caso, Persia, Con 
frecuencia, los testimonios son confusos, pero la estrategia funda- 
mental no era nueva: para mantener al enemigo alejado de las fron- 
teras de Egipto se intentó aprovechar cualquier perturbación en las 
provincias occidentales del Imperio Persa. En la primera mitad del 
siglo Iv, los egipcios encontraron aliados dispuestos en los espar- 
tanos, cuya lucha por mantener la hegemonía en el mundo egeo les 
enfrentó frecuentemente con los persas, Varias fases pueden obser- 
varse en el desarrollo de esta política. En un principio, los egipcios 
mostraron una gran precaución, Se mantuvieron al margen de la 
rebelión de Ciro, que sumió al país en un gran desorden en 401 
y en los años inmediatamente posteriotes, e incluso ejecutaron a uno 
de los principales insurgentes, que había huido a Egipro. En la se- 
gunda fase, durante el reinado de Neferites 1 y la primera parte del 
reinado de Acoris, financiaron a los súbditos vbersas sediciosos, sin 


intervenir personalmente en operaciones militares, Posteriormente, si. 


hemos de creer a Diodoro, Acoris varió su posición y participó acti- 
vamente en la rebelión de Evégoras de Chipre. Finalmente, Taco se 
embarcó en una política de intervención activa. En 361 aprovechó 
el estallido de una revuelta general en la zona occidental del imperio 
persa y, con la ayuda de los espartanos, organizó una serie de grandes 
operaciones militares en apoyo de los rebeldes. A pesar del éxito 
inicial, esta campaña fracasó al estallar una guerra civil entre Taco 
y el usurpador Nectánebo (11), campaña que terminó con el dertro- 
camiento del primero. Entonces, Nectánebo adoptó una actitud mu- 
cho irás prudente, pero en 351 le vemos colaborando con los estados 
mediterráneos que se rebelaron contra el Gran Rey. 

Durante todo este período, sus compromisos en otros lugares 
impidieron a los persas enfrentarse en la forma adecuada con la hosti- 
lidad egipcia. Egipto era un país muy alejado del centro del imperio 
y, por tanto, aunque planteaba grandes problemas, ocupaba un lugar 
muy secundario en el conjunto de las prioridades imperiales. Con 
todo, los persas realizaron cuando menos tres intentos decididos para 
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poner fin al problema. En 374, Artajerjes 11 envió una poderos:z 
fuerza invasora por tierra y por mar, que consiguió ocupar la zona 
del Delta, pero que acabó siendo derrotada por la combinación de 
una serie de factores, entre los que se contaban la capacidad militar 
egipcia, las circunstancias geográficas y las envidias en el seno del 
alto mando persa. En 351, Artajerjes III protagonizó otro intento 
failido, aunque desconocemos los detalles de la operación; finalmente, 
en 343 organizó un segundo ataque, que alcanzó un rápido éxito que 
situó de nuevo al país —por última vez— en manos de los Aque- 
ménidas. 

Cuando analizamos estos acontecimientos se nos plantean insis- 
tentemente dos interrogantes: ¿adoptaron los egipcios el método más 
adecuado para enfrentarse con Persia?; ¿cuáles fueron las conse- 
cuencias de su política sobre Egipto? Teóricamente, dos opciones se 
abrísn ante los egipcios: podían adoptar una postura aislacionista, 
con la esperanza de que los persas actuarían en consonancia; la otra 
posibilidad consistía en iniciar una serie de acciones para impedir 
un ataque persa contra Egipto. No hay duda de que la segunda 
opción constituía la única solución práctica. Si se les daba la oportu- 
nidad, los persas volverían y los egipcios consideraron sabiamente que 
no había que darles esa oportunidad. Sin embargo, eran varios los 
procedimientos para alcanzar ese objetivo. Uno de ellos era el dislo- 
camiento de la porción occidental del imperio por medios diplomá- 
ticos, mientras que el segundo se concretaba en la acción militar. 
Una consideración atenta de las realidades militares debía revelar 
que la primera era, con mucho, la alternativa menos peligrosa y, de 
hecho, algunos gobernantes de este período fueron lo bastante pru- 
dentes como para seguir esta vía; la segunda habría de provocar, 
tarde o temprano, una represalia masiva por parte de los persas y, 
además, supoAdría una presión sobre Egipto que el país difícilmente 
podría soportar. No hay duda de que esas presiones eran de gran 
envergadura, pues no hay más dura prueba que la guerra para las 
instituciones de una nación, y los acontecimientos de la ambiciosa 
guerra asiática de Taco revelan con gran claridad la inestabilidad del 
reino en los niveles más elevados y la facilidad con que podían 
despertar las ambiciones de los poderosos al cargo real. La política 
asiática de Egipto podría suponer también una presión excesiva sobre 
la economía del país, sobre todo porque el elemento fundamental 
del ejército egipcio eran los mercenarios extranjeros, a los que había 
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que pagar fuertes sumas. Nada ilustra mejor este punto que las 
desesperadas medidas fiscales de Taco para llenar sus cofres con vista 
a la guerra asiática (Pseudo-Aristóteles, Oecononica, 1350 b-1351 a) 
y, desde Juego, la amargura y las dificultades derivadas de esta política 
fueron responsables, en gran medida, de la rebelión que provocó su 
derrocamiento. 


Egipto y el Norte 


Por lo que respecta a la política exterior de Egipto en el Egeo 
y en el Mediterráneo oriental, dependía en gran medida de sus ma- 
quinaciones en Asia. Hacia el año 600 encontramos a Necao 11 que 
ofrenda en el templo de Bránquidas, un gran templo de la Grecia 
oriental, el mismo peto que había llevado en su campaña victoriosa 
contra los caldeos en 601-600, sin duda como reconocimiento formal 
de la importancia de los mercenarios griegos en esas operaciones, 
Este precedente de generosidad calculada fue sabiamente seguido por 
Amasis, que contribuyó significativamente a la reconstrucción del 

antuario griego de Delfos, incendiado en 548-547, y dedicó también 

dos estatuas de piedra y un peto de lino en el templo de Atenea en 
Lindos (Rodas). Sin embargo, los lazos con algunos estados griegos 
eran más formales: estableció una alianza con Polícrates, tirano de 
Samos, entre aproximadamente 533 y 522 y poseedor de la flota más 
impresionante del Egeo, y concluyó una alianza defensiva con Es- 
parta, reforzando la relación, en ambos casos, con regalos bien elegi- 
dos. La excepción a esta actitud amistosa respecto al mundo griego 
es la isla de Chipre. Sabemos con certeza que Ápries atacó Chipre 
y, tal vez, la conquistó, y Amasis la situó bajo control egipcio. 

No es difícil señalar los motivos que impulsaban estas acciones. 
Aunque las consideraciones económicas fueron importantes, la defensa 
era el argumento fundamental, Dado que la seguridad egipcia depen- 
día en gran medida de la posibilidad de poder contar con mercena- 
rios griegos y de conseguir aliados poderosos en el Egeo, el mante- 
nimiento de relaciones estrechas y amistosas con esa región era impe- 
rativo. * 

Durante la mayor parte del tiempo que duró la ocupación persa 
no se puede hablar de una política egipcia en el Egeo. La excepción 
a esta afirmación es la revuelta de Inaro hacia 460. En el comienzo 
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de esta rebelión, Inaro concluyó una alianza con los atenienses, cuya 
actitud antipersa les convertía en el aliado ideal. Al actuar así, no 
hacía sino seguir el precedente saíta, que también se seguiría en el 
período de independencia entre 404 y 343, período en el cual se 
concluyeron varias alianzas con las principales potencias griegas, en 
especial Esparta y Evágoras de Chipre. Con toda probabilidad, en 
estas relaciones existían motivaciones económicas, pero los aspectos 
militares aparecen de forma preeminente en las fuentes y no hay 
motivos para dudar de que constituían la cuestión fundamental. 


Egipto y Libia 


En cuanto a los contactos con las regiones occidentales, hay que 
hacer referencia a dos pueblos: los libios y los cirenaicos. Las rela- 
ciones con los priiaeros comenzaron con mal pie cuando Psamético 1 
se vio obligado a enfrentarse a un ataque libio contra Egipto en 574, 
pero los contactos libios posteriores parecen haber sido amistosos. 
Hacia la década de 570 vemos cómo los libios se sitúan bajo la pro- 
tección de Apries y en el siglo 1v Nectánebo 11 tenía al menos 20.060 
libios en su ejército, presumiblemente como aliados, aunque es posi- 
ble también que se tratara de mercenarios. La ciudad griega de Cire- 
ne planteó un problema de mayor gravedad. La guerra estalló hacia 
570 y fue provocada por las malas relaciones entre Cirene y las tri- 
bus libias vecinas, cuyo territorio se había vistc invadido repetidas 
veces a consecuencia de la expansión de la ciudad griega. Los libios 
pidieron ayuda a Apries, que se la concedió de inmediato, aunque 
sólo podemos imaginar cuáles fueron los motivos que le impulsaron. 
Es cierto que, desde el punto de vista económico, Cirene podía cons- 
tituir una presa apetecible, pero probablemente la motivación funda- 
mental fue la consideración de que el poder cada vez mayor de Cirene 
podía plantear una amenaza a la frontera occidental de Egipto. Sea 
como fuere, una fuerza de machinmioi acudió en ayuda de los libios, 
sufriendo una severa derrota, Este desastre desembocó en el derro- 
camiento de Ápries y su sustitución por Ámasis, cuyo enfoque del 
problema de Cirene fue totalmente diferente, pues decidió neutralizar 
la amenaza utilizando medios diplomáticos. Cirene fue su aliada en 
la campaña de 567 contra los caldeos y sabemos que esa alianza se 
mantuvo hasta el Período Persa. Su importancia para Ámasis se 
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demuestra en el hecho de que selló la alianza contrayendo matri- 
monio con una mujer de la familia real de Cirene. 

Sin duda, en el contexto de estos problemas militares hay que 
situar la atención que decicaron los faraones de la Baja Época a los 
oasis libios. Al menos desde el Imperio Antiguo hay evidencias de 
contactos egipcios con esas regiones, lo que demuestra que Egipto 
no sólo estaba interesado en explotar los recursos económicos y los 
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canales comerciales lucrativos que las atravesaban, sino que también 
valoraban su importancia estratégica para la defensa de la frontera 
occidental de Egipto. Así, no puede sorprender que en el Imperio 
Nuevo, y probablemente mucho antes, todos los oasis situados entre 
el Uadi Natrun y Jarga estuvieran bajo control egipcio directo y hubie- 
ran asumido, tanto cultural como administrativamente, el carácter 
de dependencias provinciales de Egipto, comparables a Nubia. Los 
faraones saítas siguieron y perfeccionaron este precedente. No sólo 
se dedicaron con entusiasmo al desarrollo de los oasis de Bahariya 
y Jarga, así como de otros centros tradicionales de interés, sino que 
avanzaron más hacia el Oeste y dominaron por primera vez el oasis 
de Siwa. Á Amasis hay que atribuir el primer templo del oráculo de 
Siwa en Aghurmi y las tropas más antiguas de Dyebel el-Mawta, que 
pertenecen también al Período Saíta, Desde luego, es posible que 
esa ampliación de la influencia egipcia pudiera tener, en parte, una 
dimensión económica, e incluso religiosa, pero no puede ser mera 
coincidencia el hecho de que la ocupación de Siwa se desarrollara 
en el mismo momento en que Cirene se presentaba como una amenaza 
seria para la frontera occidental de Egipto. Esa integración política, 
económica y estratégica de los oasis en Egipto siguió siendo un 
rasgo constante de la política y las actitudes egipcias durantz toda 
la Baja Época. Indudablemente, esto explica el deseo de Cambises 
de controlar toda la región de los oasis y fue lo que motivó la acti- 
vidad de construcción de templos de Darío en Jarga, de Nectánebo II 
en Umm Ebeideh en Siwa y de Alejandro Magno en Kasr el-Megys- 
heh, en el oasis de Bahariya. 


Egipto y el Sur 


* 

De alguna forma, la historia de las actitudes egipcias hacia el 
reino nubio al sur de la Primera Catarata es similar a sus relaciones 
con Asia. Á comienzos del Período Saíta, los nubios, al igual que 
los asirios, pretendieron apoderarse de Egipto, y los saítas se mos- 
traron decididos a frustrar esa ambición. Como Nubia era el enemigo 
más peligroso, no puede sornrendernos encontrar a Necao 1 y a 
Psamético 1 apoyando a los asirios contra sus rivales africanos. En 
un principio, esa alianza no tuvo éxito, pues en 664 el rey nubio 
Tanumatón derrotó y dio muerte a Necao Í en Menfis, pero a no 
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tardar, Psamético aplastó a las fuerzas de Tanutamón en esa región. 
Posteriormente, el problema de Psamético 1 fue el de acabar con 
la influencia de Nubia en el Alto Egipto y para conseguirlo recurrió 
a procedimientos diplomáticos, que resultaron tan hábiles como 
efectivos, 

Ciertamente, Necao 11 estaba interesado en el Sur. Es probable 
que el canal del mar Rojo que mandó construir tuviera como objetivo 
la reapertura de las relaciones comerciales con Opone y las excava- 
ciones recientes en Elefantina han dado a luz una inscripción frap- 
mentaria que se refiere a actividades en África, aunque lo que se 
conserva no es suficiente para poder establecer el contexto preciso 
(Múller, 1975, pp. 83 ss.). Sea cual fuere la situación en el reinado 
de Necao, las relaciones con el Sur fueron malas en la época de su 
sucasor Psamético 1, que envió una expedición militar al mismo 
corazón del reino nubio en 593, Sin duda, esa empresa reportó algu- 
nos beneficios ecunómicos, pero los testimonios contemporáneos de- 
muestran que, en esencia, no fue sino un golpe preventivo dirigido a 
impedir un ataque proyectado contra Egipto por parte del rey nubio. 
En este objetivo, la campaña se saldó con un éxito total y terminó 
con cualquier ambición nubia de recuperar el control del reino del 
Norte. 

La única otra referencia saíta a la implicación egipcia en el Sur 
aparece en un papiro demótico fechado en el año 41 (530) del reinado 
de Amasis (P. Berlín, 13.615), pero no parece que esa expedición 
fuera una gran operación milta: y Erichsen ha señalado que se trataba 
tan sólo de una escolta para proteger una caravana (Erichsen, 1941, 
56 ss.). No existen noticias de contactos con Nubia en el período 
final de la independencia egipcia, pero el hecho de que Nectánebo 11 
huyera hacia el Sur en 341 sugiere que las relaciones recientes habían 
sido lo bastante buenas como para esperar una recepción amistosa." 


17. En este análisis de la política exterior egipcia nos ha sido imposible justificar 
cuantas afirmaciones se hacen, por razones de espacio. Un tratamiento más completo 
de la cuestión se encontrará en el tercer volumen -——de próxima aparición— de mi 
comentario sobre el libro 11 de Heródoto y en el capítulo que dedico e la historia 
de Enipto entre 404 y 352 a. C.. en la tercera edición de le Cambridge Ancient History. 
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CONCLUSIONES 


La historia de Egipto entre 664 y 323 no fue, desde luego, una 
sucesión de triunfos ininterrumpidos. Comenzó en el reinado de Psa. 
mético 1 siendo Egipto por última vez —siquiera por un breve 
período— una potencia mundial de primer orden, pero posterior- 
mente Ja evolución del país como estado independiente fue la de una 
fuerza política de segunda fila que luchaba desesperadamente por 
conservar su autonomía contra sus vecinos orientales más poderosos, 
que disponían de recursos económicos, mano de obra y una eficacia 
militar y un dinamismo con los que Egipto no podía competir. Este 
declive de su posición relativa entre las grandes naciones de la tierra 
se revela tristemente en la humillación sufrida durante dos períodos 
de dominio asiático como provincia del Imperio Persa. El método 
mediante el cual la civilización egipcia enfrentó y se adaptó 2 estas 
circunstancias es una mezcla fascinante de adaptabilidad y conserva- 
durismo. 

El carácter de cualquier civilización viene determinado en último 
extremo por tres factores: su tecnología, sus instituciones y su ideo- 
logía. Si consideramos estos aspectos de la cultura egipcia en la 
Baja Época, la conclusión variará en cada uno de los ámbitos, Por lo 
que respecta a la tecnología, observamos rasgos distintivos como 
la fundamentación de templos o palacios y la utilización cada vez 
más frecuente de la piedra para edificios no religiosos, aunque no 
podemos estar seguros de que esos rasgos no hubieran surgido antes 
del año 664. Sin embargo, no hay duda de que a los saítas hay que 
atribuirles la introducción de un cambio revolucionario en la arqui- 
tectura naval, la galera de guerra a remos, que refleja un con: 
cepto totalmente diferente de la guerra naval con respecto a los 
períodos anteriores. Sin duda, esta innovación surgió de la necesidad 
de combatir contra barcos de guerra similares con que contaban las 
flotas extranjeras y la habilidad que exigían fue aprendida también de 
elementos extranjeros. Otro importante desarrollo tecnológico de este 
perícrlo fue la utilización del hierro a escala masiva. No obstante, hay 
que decic que en conjunto el aparato técnico de la Baja Época mues- 
tra escasas innovaciones, Podríamos decir que Egipto cambié en este 
respecto cuando lo necesitó, pero que, en general, sus recursos tradi- 
cionales eran perfectamente capaces de hacer frente a la demanda. 
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La imagen es más compleja cuando analizamos la estructura insti- 
tucional. La maquinaria administrativa básica no ofrece cambios im- 
portantes, aunque observamos una tendencia progresiva a generalizar 
en todo el país las normas existentes en el Bajo Egipto. No obstante, 
detectamos adaptaciones significativas en otros campos: en el ámbito 
económico hay que anotar la introducción de factorías comerciales 
en Egipto, al tiempo que se dieron los primeros pasos titubeantes 
hacia una economía monetaria. En cuanto al derecho, se dio mayor 
importancia al principio de la intención, cuando menos en la formu- 
lación de los contratos. En el aspecto militar, destaca una mayor depen- 
dencia respecto s los comandantes extranjeros y un énfasis mayor en 
las alianzas con países extranjeros, al tiempo que aparece por primera 
vez la utilización de la caballería en el ejército egipcio. La religión 
no experimentó cambios fundamentales aunque es posible detectar 
algunas modificaciones reveladoras: el culto animalístico, el culto de 
Isis y, probablemente, el culto de los antepasados adquirieron mayor 
predicamento. En la esfera de la comunicación, observamos un cam- 
bio institucional especialmente importante en la introducción de la 
escritura demótica. Ahora bien, sería erróneo exagerar las consecuen- 
cias de estas innovaciones. Por numerosas que puedan parecer, no 
hay que pensar que supusieron cambios trascendentales en la estruc- 
tura institucional del país. La impresión general es de continuidad 
respecto a las prácticas antiguas y de confianza total en la validez de 
las formas ancestrales. En algunas áreas esenciales, esta actitud básica 
podía ser modificada para poder aprovechar plenamente las oportu- 
nidades que se presentaban, para hacer frente a un acuciante desafío 
o para fortalecer el sentido epipcio de identidad nacional frente a las 
presiones de la influencia cultural extranjera, pero en ningún caso 
puede hablarse de una reestructuración radical de las instituciones 
egipcias. 

¿Qué decir de la ideología? Una lectura atenta de los textos con- 
temporáneos no nos permite descubrir nada sorprendente, La concep- 
ción de los dioses y de la naturaleza del hombre, la percepción de 
la nacionalidad y —en casi todos los sentidos— de la función real 
es similar a la que encontramos en las fuentes de períodos anteriores. 
Sin embargo, en los momentos finales del período aparece un cambio 
fundamental en la actitud respecto a la monarquía al implantarse 
firmemente la idea de que los faraones no son, ex officio, deposita- 
rios de la virtud y aliados de los dioses, sino que pueden actuar de 
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una forma que no sea del agrado de los dioses. La implantación de 
esa convicción tuyo una importancia incalculable ya que asestó un 
golpe mortal a la base ideológica de la función real, que era, ni más 
ni menos, el concepto fundamental en el que se basaba la civilización 
egipcia. 


COMENTARIO BIBLIOGRÁFICO 


1. Los COMIENZOS DE LA CIVILIZACIÓN EGIPCIA 


Por lo general, los antropólogos han olvidado los períodos formativos 
de la civilización egipcia, aunque todo el mundo reconoce que poseen un 
enorme interés histórico, También los egiptólogos les han dedicado menos 
atención que a los períodos posteriores de la historia egipcia. Entre la 
década de 1930-y la de 1960 se realizaron rauy pocas excavaciones arqueo- 
lógicas referidas al Período Predinástico v la mayor parte de-los estudios 
publicados en esos años fueron, de hecho, revisiones de trabajos anterio- 
res. Todavía hoy, muy pocos estudios generales intentan contemplar las 
primeras fases de la civilización egipcia dentro de un marco teórico global. 
La obra de Petrie, The making of Egypt (1939) fue la expresión extrema 
de la interpretación difusionista- del desarrollo de Egipto en la época 
predinástica, Childe (1934), sin rechazar la teoría de la difusión, ofreció 
una interpretación materialista del origen de la civilización egipcia, según 
la cuai, los excedentes se utilizaron sobre una base de mayor centralización 
que en la Mesopotamia antigua. Por su parte, Francfort (1956) estudió 
también los contrastes estructurales existentes en la fase de madurez de 
ambas civilizaciones, poniendo un énfasis especial en su diferente visión 
del mundo y analizando sus diferentes secuencias de desarrollo, Reciente- 
mente (1979), Boffman ha publicado un estudio completo del desarrollo 
histórico de la arqueología y la cultura egipcias en la época prehistórica 
y en el Período Protodinástico. Su interpretación, de orientación antropo- 
lógica, difiere de la muestra en dos puntos, fundamentalmente: atribuye un 
papel preponderante a Hieracómpolis durante el Período Predinástico y 

no subraya la importancia que pudo tener en ese período el comercio 
E del oro. Las afirmaciones de Fairservis (1971-1972) respecto al objetivo de 
E su trabajo en Hieracómpolis sugieren un interés creciente en el estudio 
comparativo del desarrollo de la civilización egipcia, Este tipo de traba- 
jos ponen de manifiesto que se está produciendo una aproximación entre 
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la egiptología y la antropología, hecho que tiene también otras manifes- 
taciones. : 

En el texto se hace referencia a la arqueología de los períodos Pre- 
dinástico y Protodinástico y a los informes procedentes de los yacimientos 
relativos a esos períodos. La fuente secundaria más completa para ambos 
períodos es Vandier (1952). Su obra enciclopédica resume, por lo general 
de forma imparcial, jos diversus hallazgos e interpretaciones de los mis- 
mos. Pueden hallarse otras interpretaciones de ambos períodos, más breves 
y accesibles, en Áldred (1965) y Hoffman (1979). Las excavaciones recien- 
tes más importantes son las que el Instituto Arqueológico Alemán del 
Cairo ha realizado en Merimda, en 1979. Según los informes preliminares 
se han identificado cinco niveles estratigráficos en el yacimiento. Se ha 
establecido una nueva correlación. entre el nivel más antiguo y los yaci- 
mientos más antiguos del sudoeste de Asia en los que se han encontrado 
objetos de cerámica. Los dos niveles més recientes presentan similitudes 
con el Neolítico Medio de Palestina y del Fayum A en Egipto, Así pues, 
Merimda parece ser el yacimiento neolítico más antiguo conocido en Egip- 
to y, tal vez, es un milenio más antiguo de lo que se creía hasta ahora 
(Leclant, 1980, p. 350). Para los hallazgos recientes de importancia corres- 
pondientes al Período Predinástico, véase Hoffman (1980). 

Petrie (1920) sigue siendo la fuente fundamental para el material 
publicado de los períodos Amratiense y Guerzeense y, aparte de sus 
corpus de cerámica y paletas prehistóricas (1921) e informes de yacimien- 
tos (1896, 1901 5), las suyas son obras de referencia muy utilizadas toda- 
vía. Needler (1981) ha amado la atención sobre el trabajo de racionali- 
zación de los objetos de cerámica de Petrie —trabajo importante, aunque 
ignorado en gran medida— realizado por: Federn en los años cuarenta. 
El intento más importante de revisar la cronología de Petrie es el estudio 
de Kaiser (1957) del cementerio predinástico de Ársmant; su anunciada 
obra sobre el Período Predinástico no ha visto la luz todavía. Baumgartel 
(1955, 1960) ha publicado una obra en dos volúmenes que contiene sus 
estudios de las culturas predinásticas del Alto Egipto, con datos de interés 
e interpretaciones interesantes, aunque en algunos casos especulativas, Esta 
autora ha realizado, también, una reconstrucción de los equipamientos de 
los cementerios de Nagada y una descripción del cementerio T guerzeense 
(de las clases más elevadas) en ese mismo lugar (Baumpgartel, 1970 b). 
Krzyzaniak (1977) ha publicado una síntesis importante de material refe- 
rente al Período Predinástico en el Alto Egipto, haciendo hincapié en los 
cambios económicos y socíales. En estos últimos años se ha hecho evidente 
un interés por el estudio del desarrollo de la estratificación social en los 
períodos Predinástico y Protodinástico, basándose especialmente en los 
abundantes datos que proporcionan los cementerios del Alto Egipto. 
Podemos citar las obras de Fattovich (1976) y Krzyzaniek (1979) y una 
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serie de artículos de Castillos (1978, 1979, 1981, 1982). En este momento 
se están realizando una serie de trabajos más importantes sobre este tema. 
La síntesis más lograda de los hallazgos arqueológicos del Bajo Egipto 
predinástico es el fragmento publicado de la inacabada historia de Egipto 
de Hayes (1965), y la mejor interpretación general es la de Hoffman 
(1979). El resumen más reciente de Baumpartel (1970 a) sobre el Período 
Predinástico presta una atención inadecuada a una serie de opiniores que 
no son suyas, sobre todo por lo que se refiere a las culturas del Norte de 
Egipto, Para críticas todavía válidas acerca de la investigación sobre 
el Egipto predinástico, véase Arlkell y Ucko (1965) y Trigger (1968). 

La síntesis más conocida del Período Protodinástico es la de Emery 
(1961), que resume un gran número de datos materiales, aunque el con- 
cepto de una «Raza Dinástica» al que hace referencia se considera inacep- 
table hoy en día. Edwards (1971) ofrece un útil :esumen narrativo sobre 
la historia dinástica de este período. La monografía de Kaplony (1963) 
sobre las inscripciones de este período, de tan difícil lectura, ene una 
importancia extraordinaria para comprender sus estructuras políticas y 
económicas y Kemp (1966, 1967) parece haber resuelto el espinoso pro- 
blema de los lugares de enterramiento de los faraones de la Dinastía 1. 
Pocos son los trabajos arqueológicos de importancia realizados en los 
últimos años sobre este período, aparte de las excavaciones de Hiera- 
cómpolis, 

La cronología relativa de los períodos Predinástico y Protodinástico 
ha sido estudiada por Kantor (1965), que subraya especialmente los con- 
tactos con el sudoeste de Asia. Las implicaciones de las fechas conseguidas 
mediante el procedimiento del radiocarboro han sido objeto de análisis 
por parte de H. S. Smith (1964) y Derricourt (1971). Los estudios actura- 
les se centran preferentemente en las implicaciones de la calibración del 
pino para las escalas de tiempo del radiocarbono (Suess, 1970) y las data- 
ciones mediante los procedimientos de la termoluminiscencia para la cerá- 
mica del Alto Egipto (Caton-Thompson y Whittlz, 1975). Un intento 
reciente de datar el comienzo de la Dinastía 1 varias centurias antes, sobre 
la base del análisis del radiocarbono (Mellaart, 1979) ha sido refutado con- 
vincentemente (Kemp, 1980). En la actualidad, Hassan (1980) está reali- 
zando una investigación sistemática de la cronología del radiocarbono para 
los períodos. Predinástico y Protodinástico. 

Los trabajos de los últimos decenios han servido para refutar muchas 
convicciones, fuertemente arraigadas, sobiu el origen de los antiguos egip- 
cios. Passarge (1940) y Butzer (1959) han arrojado luz sobre el escenario 
geográfico del Egipto predinástico y, en particular, han rechazado la afr- 
mación de que el valle del Nilo era una tierra pantanosa totalmente hostil 
pata- el asentamiento humano. Se han investigado también los cambios 
ocúrtidos en el régimen de precipitaciones (Butzer, 1959) y el régimen del 
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valle del Nilo (Bell, 1970) durante los períodos Predinástico y Protodinás- 
tico. Los trabajos de Krzyzaniak (1977), Schenkel (1978) y, sobre todo, 
Butzer (1976) han intentado definir el carácter y el papel desempeñado 
por la irrigación en el curso de estos períodos, Reed (1966), Clark (1971), 
McHugh (1974) y Wendorf y Schild (1980) han contemplado las teorías 
sobre la economía productora de alimentos en Egipto en un marco regio- 
nal amplio. Greenberg (1955) y Fleming (1969) han clarificado la situa- 
ción lingúística del antiguo egipcio como una lengua afroasiática. La con- 
sideración de éste y de otros problemas lingiñísticos relativos al egipcio y 
al afroasiático se hallará en Vergote (1970) y Hodge (1971). Aunque en 
los últimos años no se ha publicado un estudio global sobre las caracterís- 
ticas raciales de los antiguos egipcios, Berry, Berry y Ucko (1967) y Berry 
y Berry (1973) tienden a rechazar la teoría de Derry (1956) de una «Raza 
Dinástica», apoyando, en cambio, las opiniones de Batrawi (1945, 1946) 
en el sentido de que hubo una continuidad en la población de Egipto de 
las primeras fases de su historia; véase también Trigger (1978). 

Un resumen clásico de la historia cultural nubia es el de Emery (1966). 
La excavaciones iniciadas en Nubia a comienzo de los años sesenta nos 
han permitido incrementar notablemente nuestro conocimiento de la se- 
cuencia arqueológica en esta región con anterioridad al año 3000 a.C. 
(Wendorf, 1968). Otras interpretaciones más recientes de la cultura nubia 
(interpretaciones de estilo antropológico) pueden hallarse en la enciclopé- 
dica historia de Nubia de Trigger (1976) y Adams (1977). Los estudios 
fisico-antropológicos explican, cada vez más, los cambios morfológicos en 
términos de transformaciones loczles más que de grandes variaciones de 
población (Carlson y Van Gerven, 1977), Gracias a la investigación arqueo- 
lógica en el Sudán, poco a poco conocemos nuevos datos sobre las culturas 
de la primera fase de Jartum (1949) y de Esh-Shaheinab (1953), estudiadas 
por Arkell, Se ha descubierto que una serie de culturas relacionadas con 
éstas se extienden sobre amplias zonas del Sudán. Un impcrtante estudio 
lingitístico de Ehret (1979) ha aportado datos importantes sobre el origen 
y la existeficia, en fecha muy temprana, de una economía productora de 
aliinentos en Etiopía y el Sudán oriental, que relaciona con el desarrollo 
de la familia lingiística afroasiática. Las excavaciones realizadas cerca de 
Jartum ponen de relieve que el Sudán fue un importante centro innoyador 
respecto a la domesticación del sorgo y del mijo y que la vaca y la cabra 
eran ya animales domésticos allí con anterioridad al año 3000 a.C. 
(Krzyzaniak, 1978; Haaland, 1981). H, S. Smith (1966) ha negado la exis- 
tencia del Gruvo B de Reisner, con argumentos que resultan convincen- 
tes. Los trabajos recientes sobre el Grupo A se hallan resumidos en 
Nórdstrom (1972). La sorprendente afirmación de Bruce William (1980) 
de que existió un reino en una fase avanzada del Grupo A en la Baja 
Nubia no ha encontrado eco en otros especialistas. 
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2. EL ImperIO ANTIGUO, EL IMPERIO MEDIO Y EL SecuNDO Períono 
INTERMEDIO, C. 2686-1532 A.C. 


Todavía tiene vigencia la distribución básica de las dinastías del Anti- 
guo Epipto realizada por el sacerdote egipcio Manción a finales del si- 
glo 1Y o comienzos del 111 a.C., aunque existen argumentos para poner en 
duda algunos de esos datos por lo que respecta al Primer y Segundo 
Períodos Intermedios. Las versiones de Manetón que se conservan han 
sido editadas por Waddell (1940). Probablemente, era más bien una cró- 
nica que una historia propiamente dicha, pero apenas se ha conservado 
otra cosa que listas de reyes y dinastías y duraciones de reinados, Helck 
(1956 b) ha realizado algunos comentarios críticos al respecto. La fuente 
crunolópica más importante de las primeras etapas es el Canon o ¿ista de 
Reyes de Turín, Gardiner (1959) ha publicado una transcripción com- 
pleta de esa lista, con análisis y comentarios de von Beckerath (1262, 
1964, 1966) y Barta (1979, 1981 b). Sus datos básicos han sido conye- 
nientemente tabulados junto a los de las demás listas de reyes (principal 
mente las que proceden de Ábido y Saqgara) en un apéndice en Gardíner 
(1961). La Piedra de Palermo se halla en un estado demasiado fragmen- 
tario para poseer valo: cronológico, pero contiene detalles interesantes de 
los acontecimientos que para los egipcios del Imperio Antiguo eran signi- 
fcativos. La fuente fundamental en este sentido es Scháfer (1902), siendo 
analizados los aspectos cronológicos por Kaiser (1961), Helck (1974 bh) y 
Barta (1981 a), 

Las fechas calendáricas absolutas se han deducido conjugando las que 
aparecen en la Lista Real de Turín con los resultados de los cálculos 
basados en observaciones astronómicas antiguas, para las cuales la obra 
fundamental es la de Parker (1950), La exactitud de estos cálculos ha sido 
objeto de discusiones en una serie de artículos de Ingham (1969), Read 
(1970), Parker (1970, 1976) y Long (1974), aunque en ningún caso se ha 
llegado a conclusiones que contradigan seriamente esos cálculos. Más gra- 
ves son las discrepancias que existen con las fechas obtenidas por el aná- 
lisis del radiocarbono, a les que se ha hecho referencia en una serie de 
artículos, por ejemplo de Smith (1964), Quitta (1972), Long (1976) y 
Mellaart (1979) y que se ha discutido, asimismo, en dos importantes sim- 
posios: véase Michael y Ralph (1970), Sáve-Sóderbergh y Olsson (1970), 
y Edwards (1970). No obstante, las calibraciones obtenidas por medio de 


la dendrocronología parecen resolver el problema (Hassan, 1980; Keinp, 


1980). 

En gran medida, la historia de esos primeros períodos se fundamenta 
en una multiplicidad de fuentes jeroglíficas, que en la mayor parte de los 
casos son sumamente lacónicas. Las traducciones recopiladas por Breasted 


A 
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(1906) son las más completas y. parecen de gran calidad, aunque cierta 
mente se han producido adelantos en lexicografía y el conocimiento de la 
gramática desde que se realizaron. Pocos textos históricos significativos 
para esos períodos se han descubierto desde que Breasted llevó a cabo su 
trabajo. Los más importantes son los textos de Kamose relativos a la 
expulsión de los hicsos, y que han sido editados por Gardiner (1916) y 
Habachi (1972). Una selección de textos referentes al Antiguo Testamento 
ha sido traducida por Wilson en Pritchard (1969); Schenkel (1965) ha 
realizado traducciones de todas las fuentes del Primer Período Intermedio 
y Goedicke (1967) ha traducido los decretos del Imperio Antiguo. Por lo 
que respecta a los textos literarios, que en ocasiones reflejan aspectos polf- 
ticos, existen dos ediciones recopiladas recientemente por Faulkner, Wente 
y Simpson (Simpson, ed., 1973) y Lichtheím (1973). Los papiros económi- 
cos y administrativos no han sido traducidos como un corpus, pero pue- 
den encontrarse ediciones de papiros individuales en Griffith (1898), 
Scharff (1920), Hayes (1955), Simpson (1963 bh, 1965, 1969 b), Posener- 
Kriéger y de Cenival (1968) y Posener-Kriéper (1976). El segundo archivo 
de Kahun (Mlahun) sólo puede obtenerse en forma resumida; véase Bor- 
chardt (1899) y Kaplony-Heckel (1971 a). 
Los progresos realizados en el estudio de la historia egipcia han sido 
lentos desde que se publicaron las grandes obras pioneras de Meyer (1887) 
y Breasted (1906) y otros historiadores del mismo período, Hay que des- 
tacar especialmente la obra de Petrie (1924) por su documentación. La 
ausencia de un escepticismo generalizado en cuanto al testimonio de las 
fuentes literarias ha sido comentado por Bjórkman (1964). Hornmung (1966) 
y Otto (1964-1966) han analizado la mezcla de mito e historia en el 
espíritu egipcio y la concepción ritualista de la historia en los monumen- 
tos egipcios formales. Entre las historias de Egipto publicadas en ¡os 
últimos decenios hay que destacar las de Gardiner (1961), Drioton y 
Vandier (1961), Bottéro, Cassin y Vercoutter (1967), Helck (1268) y Hallo 
y Simpson (1971). El ambicioso intento realizado en la tercera edición 
de la Carmibridge Ancient History, editada por Edwards, Gadd y Hammon 
(1971), por cubrir de forma detallada la historia- antigua de todo el 
Oriente Medio y las áreas circundantes incluye una serie de capítulos 
sobre Egipto. Estas páginas sobre Egipto, escritas en un denso estilo narta- 
tivo y con una tendencia a concentrarse en los fareones y en la cronología, 
constituyen una fuente de consulta fundamental para los acontecimientos 
históricos, aunque presta escasa atención a los contactos con Africa. No se 
ha publicado gran número de estudios históricos sobre períodos concretos, 
Los más valiosos son los de Winlock (1947), Schenkel (1962), von Becke- 
rath (1964), van Seters (1966) y Gomaá (1980). La obra de Wilson (1951) 
constituye un intento imaginativo de interpretar la dinámica de la historía 
egipcia, mientras que Posener (1956) nos ofrece un estudio de la literatura 
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del Imperio Medio como vehículo político. Las inscripciones de las tum- 
bas privadas constituyen un material prometedor para la realización de 
estudios históricos regionales, basados en gran medida en títulos y genea- 
logías, pero es un trabajo que sólo Fischer (1964, 1968) ha realizado de 
forma seria y consistente para las zonas de Coptos y Dandara. En la actua- 
lidad, se está publicando una serie de mapas útiles y detallados en colores 
sobre Egipto y Nubia en diferentes perfodos, con el título de Tiibinger 
Atlas des Vorderen Orients (TAVO). 

Los estudios sobre la administración y la economía ignoran el hecho 
de que se seguía un sistema de trabajo racional. En este sentido hay que 
citar la obra de Helck (1958, 1975) y, en menor medida, de Pirenne (1932- 
1935). La documentación para períodos más limitados ha sido analizada 
por Helck (1954), Adams (1956), Baer (1960) y Zibelius (1978). La obra 
de Butzer (1976) constituye una importante contribución para la com- 
prensión del medio geográfico del antiguo Egipto. 

En cuanto a las relaciones exteriores, Sáve Sédorbergh (1941), Arkell 
(1961), Emery (1965), Trigger (1965, 1976), Hoffmann (1967) y Adams 
(1977) estudian Nubia, intentando relacionar, en cada caso, las inscripcio- 
nes y los hallazgos arqueológicos. Si bien los egiptólogos dominan el tema 
de Nubia y, por tanto, han estudiado el contexto cultural, no podemos 
decir lo mismo en el casu de Palestina y Siria, La arqueología sólo ha 
realizado estudios periféricos por lo que hace a las relaciones de Egipto 
con esas regiones. Esto se hace especialmente evidente en el importante 
estudio documental de Helck (1971). Ward (1971) y van Seters (1966) 
han protagonizado únicamente intentos limitados de crear un contexto 
arqueológico para períodos concretos. En el plano de la influencia cultural, 
Egipto ocupa un lugar prominente en un estudio de Smith (1965) sobre 
la interdependencia cultural del Próximo Oriente antiguo. Seyfricd (1981) 
ha estudiado recientemente las expediciones realizadas en el desierto orien- 
tal durante el Imperio Medio. 

Un aspecto notable de la egiptología es la consistencia de su marco 
intesectual de corte clásico: la exégesis textual domina la historia, la pro- 
sopografía y la genealogía son los instrumentos fundamentales en el estu- 
dio de la historia local y la historia del arte se utiliza como componente 
fundamental a la hora de evaluar el desarrollo de la cultura material. 
El resultado es una marcada homogeneidad de estilo y enfoque y una 
considerable versatilidad por parte de los egiptólogos. Pero al mismo 
tiempo, esto dificulta la evaluación correcta de los datos arqueológicos y la 
utilización, o al menos la consideración, de otros marcos alternativos en 
los que pueda situarse la información disponible. El efecto global es el de 
exagerar la singularidad del carácter fundamental de la cultura y la socie- 
dad egipcias. No obstante, algunas de las cuestiones que se han planteado 
en algunos artículos, escritos desde un punto de vista más teórico, sobre 
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el carácter y la dinámica de las primeras sociedades históricas, pueden ser 
consideradas en términos egiptológicos, con el efecto de ampliar la base 
intelectual sobre la que se estudia el antiguo Egipto y hacer más accesi- 
bles las ricas fuentes materiales que puede ofrecer Egipto para algunos 
a aspectos de la sociedad antigua. Un paso interesante en este sentido es la 
colección de comunicaciones de congresos editada por Weeks (1979) con 
el título de Egyptology and tbe Social Sciences, que incluye una sección 
sobre urbanismo a cargo de Bietak. 
, En cuanto a los datos arqueológicos, el análisis atento de las secuencias 
de los cementerios ofrece una dirección suplementaria para el estudio his- 
tórico, aunque bastante limitada. Ahora bien, incluso en este'campo, donde 
ya existe un material tu: abundante, sólo se han dado los primeros pasos 
(por ejemplo, O'Connor, 1972, 1974; Kemp, 1976 a, 1982). La excaya- 
ción y estudio de los núcleos de asentamiento apenas si ha comenzado en 
Egipto y la falta de comprensión de los datos existentes ha llevado a negar 
de forma taxativa que las ciudades fueran un elemento importante en la 
sociedad egipcia (por ejemplo, Helck, 1975, cap. 12; cf. Kemp, 1977 b). 
Los extraordinarios resultados alcanzados por Bietak en Tell ed-Daba 
(1968 a, 1970, 1975 a) han tenido un impacto histórico excepcional debido 
a la naturaleza del asentamiento. Respecto 1 otros muchos asentamientos 
de este tipo, podemos afirmar que hasta que se alcance un marco más cohe- 
rente de los procesos sociales y culturales en el antiguo Egipto será difícil 
obtener resultados de importancia de las excavaciones arqueológicas. 
Desde el momento en que se terminó la redacción de este capítulo 
han aparecido varios informes de excavaciones que aportan nuevos datos 
materiales. Bietak (1981 4) constituye un valioso comenterio sobre sus 
excavaciones de Tell ed-Daba y las conexiones palestinas, mientras que 
Bietak (1981 b) constituye una aportación a la limitada documentación 
sobre la familia real de los hicsos. El Bulletin de Institut Erangats 
d'Archéologie Oriertale ha publicado una serie de informes sobre el tra- 
bajo realizado en el oasis de Dajla, dos de ellos referentes al asentamiento 
existente en ese lugar durante el Imperio Antiguo (Giddy y Jeffreys, 1980, 
1981). Han aparecido también dos informes sobre Kerma (Bonnet, 1978, 
1980) subrayando la complejidad arqueológica mucho mayor en el asenta- 
miento situado en torno al deftufa occidental, mientras que en un estudio 
separado (Bonnet, 1981) se discute la posibilidad de que el deffufa occi- 
dental hubiera sido un templo. Los nuevos trabajos realizados en el norte 
del Fazum han desembocado en una revisión importante de la fecha en 
que el lago alcanzó su máximo nivel durante el período histórico, Esto' 
no ocurrió en el Imperio Antiguo sino durante el Imperio Medio (Ginter, 
Heflik, Kozlowski y Sliwa, 1980). Queda aún por determinar el signifi- 
cado de este hecho por lo que respecta a otros asentamientos del Imperio 
Medio en el Fayum y con respecto a las inscripciones del nivel de la 
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inundación en Semna. En cuanto a los textos, está ganando adeptos la 
idea de que la Teología Menfita es una composición de la Baja Época 
y no una copia de un texto muy antiguo (por ejemplo, Lichtheím, 1980, 
p. 3). 


3. EL IMPERIO Nuevo Y EL Tercer PeríonO INTERMEDIO, 1552-664 A.C. 


La bibliografía que citamos a continuación se limita fundamentalmen- 
te a las fuentes en lengua inglesa; puede encontrarse una guía bibliográfica 
más detallada en O'Connor (1982 b), pp. 966-970. 

1. Historias y estudios históricos. Una buena visión de conjunto 
es la de Gardiner (1961; capítulos VIIL-X1T), mientras que la historia 
del Imperio Nuevo es estudiada con detalle por Hayes (1973), James 
(1973), Aldred (1975), Cerny (1075) y Faulkner (1975) en la nueva edi- 
ción de la Cambridge Ancient History. Esta obra tiene también valiosos 
capítulos sobre el gobierno de las conquistas asiáticas del Imperio Nuevo, 
obra de Drower (1973) y Albright (1975), en tanto que la historia del 
Imperio Nuevo de Steindorff y Seele (1957) subraya también las relacio- 
nes exteriores. El mejor perfil histórico del Tercer Período Intermedio es 
el que aparece en la parte 4 de Kitchen (1973). 

Debemos citar otros estudios históricos más especializados como el 
de Redford (1967) sobre los faraories de la Dinastía XVIII, el de Kemp 
(1978) sobre el imperialismo del Imperio Nuevo, y el de Bierbrier (1975), 
que analiza algunos de los factores que contribuyeron al colapso del Im- 
perio Nuevo, 


2. Textos traducidos. Las historias y estudios históricos que hemos 
citado supra deben ir acompañados de la lectura de las traducciones de 
Jos pertinentes textos históricos, literarios y de archivo, que nos dan a 
conocer la realidad de los acontecimientos y procesos históricos con una 
intensidad e inmediatez que no puede proporcienar ningún texto histórico 
narrativo. La colección más completa y de mayor calidad de textos histó- 
ricos traducidos sigue siendo la de Breasted (1906, vols, 11 y 11D); pue- 
den encontrarse otras traducciones más recientes de algunos de esos textos 
por Wilson en Pritchard (1969) y en Lichtheim (1976, 1980). Las más 
importantes obras literarias de la época están traducidas en Lichtheim 
(ibid.) y en Simpson (1973), Caminos (1954) nos permite conocer una 
serie de cartas, himnos, etc., que ilustran muchos aspectos de las actitudes 
contemporáneas del Imperio Nuevo, mientras que las traducciones de 
Wente (1966) de las cartas de la etapa final del Imperio Nuevo nos permi- 


ten introducirnos en las realidades de la vida política y administrativa 
de Egipto, 
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3. La sociedad egipcia en el Imperio Nuevo y en el Tercer Período 
Intermedio. La mejor introducción al estudio del medio geográfico y de 
los factores agrícolas y demográficos relacionados con él es Butzer (1976), 
en tanto que Kees (1961) estudia las interrelaciones entre el medio am- 
biente y la sociedad en el antiguo Egipto e introduce al estudiante en los 
núcleos de asentamiento más importantes para la historia*del Imperio 
Nuevo y del Tercer Período intermedio. Lucas y Harris (1962) analizan 
las materias primas y la tecnología de la industria egipcia. La mejor his- 
toria del arte y la arquitectura egipcia en lengua inglesa es la de Smith 
(1981; las partes 4 y 5 se refieren a este período) y Hayes (1959) nos 
afrece una introducción, profusamente ilustrada, a la cultura material 
del Imperio Nuevo, centrándose tanto en las families reales como en las 
demás clases de la sociedad egipcia. 

Todavía no se ha realizado el estudio de conjunto que exige la estruc- 
tura del gobierno de este período; le mejor fuente de datos sobre la 
estructura administrativa está publicada en alemán (Helck, 1958), mieñ- 
tras que el estudio de Edgerton (1947 a) constituye un raro intento de 
comprender el sistema como algo diferente del armazón estructural del 
gobierno. Las obras de Faulkuer (1953) y Schulman (1964 bh) constituyen 
buenos estudios del ejército durauie el Imperio Nuevo. En Théodoridés 
(1971) encontramos una buena introducción al derecho egipcio, mientras 
que Ceruy (1962) ha realizado un estudio excelente de los oráculos y su 
papel en el derecho y en las relaciones sociales. Un excelente análisis de 
un caso en el que aparece en funcionamiento el sistema legal del Imperio 
Nuevo es el famoso caso de Mose, en el que se han centrado especialmente 
Gardiner (1905) y Gaballa (1977). Jansen (1975 b) ha bosquejado nues- 
tros escasos conocimientos de la economía egipcia y ha publicado también 
una extraordinaria monografía sobre los precios y salarios en el Egípto 
ramésida (1975 a). 

Como hemo: dicho antes, la religión egipcia tiene una gran importan- 
cia histórica,  Cerny (1957) constituye una valiosa introducción al tema, 
mientras que * Bleeker (1967) ha estudiado el significado de las fiestas reli- 
glosas en la vida egipcia. Wilson (1954 a) nos ofrecc una interesante intro- 
ducción de la visión del mundo de los egipcios, pero encontraremos otras 
aproximaciones valiosas a diferentes aspectos de esta cuestión en Posener 
(1960; en francés) y Hornung (1966; en alemán). 

El urbanismo es un tema al que se dedica cada vez mayor atención 
en los estudios de egiptología y los datos más abundantes proceden del 
Imperio Nuevo. Una introducción útil es la de O'Connor (1982 a) y, por 
su parte, Kemp ha publicado varias reinterpretaciones importantes de Tell 
el-Amarna, el asentamiento urbano mejor documentado (1976, 1977, 
1981). Kemp (1972 a y b), O'Connor (1572 a) y H. S. Smith (1972) han 
analizado modelos más amplios de asentamiento y urbanización. 
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4. Egipto y Africa. Para el Imperio Nuevo sigue siendo fundamen- 
tal la obra de Sáve-Súderbergh (1941; en alemán). Otros buenos estudios 
generales más recientes, que cubren tanto el Imperio Nuevo como el Tercer 
Período Intermedio, son los de Trigger (1976; capítulos VI y VU) y 
VW. Y, Adams (1977 a; capítulos 9 y 10). Son útiles también las dbras de 
Emery (1965; parte 3; capítulos V-VILI) y Wenig (1978; capítulos 1 
y 2), con ilustraciones. El trabajo de Kitchen constituye un breve pero 
excelente estudio sobre la situación de Opone. 


5. Bibliografías y cronología. La mayor parte de las obras que 
hemos citado poseen un extenso repertorio bibliográfico que guiarán al 
estudiante a la hora de ampliar sus lecturas e iniciar los trabaju. de inves- 
tigación. Existen, además, otras guías bibliográficas de inapreciable valor 
que el estudiante debe tener en cuenta. Prat (1925; 1942) nos ofrece una 
bibliografía completa, sí no exhaustiva, que abarca hasta 1941, dividida 
en secciones temáticas y cop un excelente índice de autores y temas. 
Federn (1948-1950) cubre los años 1939 a 1947 (sin una división temá- 
tica pero con un Índice de autores), Por otra parte, la Annual Egyptolo- 
gical Bibliography (J. M. A. Janssen, 1948-1963; J. M. A. Janssen y Heer- 
ma van Voss, 1964; Heerma van Voss, 1968-1969; Heerma van Voss y 
J. J. Janssen, 1971; -]. J. Janssen, 1971-1976; actualmente contiuúa la 
publicación) es una bibliografía completa que cubre desde 1947 hasta el 
momentu actual y que sigue publicándose; no está dividida temáticamen- 
te pero posee un índice de autores, títulos y temas para los años 1947- 
1956. Entre 1971 y 1979, Kemp elaboró Egyptological Titles, bibliografía 
trimestral, clasificada temáticamente. Porter y Moss (1927-1972; sigue 
publicándose) y Maek (1974; sigue publicándose) proporcionan una guía 
detallada de todos los relieves, pinturas y textos jeroglíficos conocidos; na 
hay guía para los textos hieráticos y demóticos ni para los datos puramen- 
te arquitectónicos y arqueológicos. 

Hornung (1964; la cronología «corta») y Hayes (1970; la cronolo- 
gía «larga») han tratado recientemente el tema de la cronología del Imperio 
Nuevo; véase también Kitchen (1965). Para la cronologia del Tercer 
Período Intermedio es fandamental la obra de Kitchen (1973). La discu- 
sión permanece abierta y en las guías bibliográficas mencionadas anteriot- 
mente aparecen estudios más recientes. 


4. La Baja Época, 664-323 A.C. 


Las fuentes escritas incluyen materíal en jeroglífico, demótico, cunei- 
forme, hebreo, arameo, fenicio, cario, griego y latín. Los textos jeroglíficos 
son mucho menos abundantes que en el Imperio Nuevo, y particularmente 
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escasos a partir de la Dinastía XXVI. Traducciones al inglés de importan- 
tes ejemplos saítas aparecen en Breasted (1906), aunque por lo general 
estas versiones han sido sustituidas por otras; los textos jeroglíficos más 
importantes del primer período de ocupación persa se encontrarán en 
Posener (1936). Las traducciones y análisis de Otto de las grandes inscrip- 
ciones biográficas de la Baja Época (1954) tienen un valor inapreciable; 
Lichtheim (1980) ha traducido también algunas de las inscripciones más 
conocidas. El material demótico es variado, Entre los textos literarios hay 
que citar la Crónica Demótica, de importancia excepcional (Spiegelberg, 
1914; Roeder, 1927; Bresciani y Donadont, 1969), y los cuentos del Ciclo 
de Petubastis aportan también una valiosa información si se utilizan ade- 
cuadamente (Kitchen, 1973). Entre las fuentes documentales ocupa una 
posición destacada el P. Rylands YX (Griffith, 1909; Wessetzky, 1963), 
El material cuneiforme puede encontrarse en asirio, babilonio y persa 
(Luckenbill, 1927; Wiseman, 1961; Kent, 1953); el material hebreo más 
importante aparece en Reyes 11, Crónicas UL, Jeremías, Ezequiel y el 
relato de Flavio Josefo, Antigíiedades Judaicas, X (Marcus, 1937); el 
material arameo ha sido estudiado por Kraeling (1953), Fitzmyer (1965) 
y Porten (1968). Para los textos fenicios hay que consultar a Mapgnanini 
(1973) y Kornfeld (1978), en tanto que los textos carios han sido estu- 
diados por Ray (1982), Entre las fuentes griegas ocupa un lugar de honor 
Heródoto (Hude, 1927; de Selincourt, 1972; Lloyd, 1975 ss.), pero auto- 
res helenísticos como Manetón (Jacoby, 1958; Waudell, 1940) y Diodoro 
Sículo (Oldfather ef al., 1946 ss.) son indispensables, sobre todo para el 
período que abarca las postrimerías del siglo y y todo el siglo 1v a.C. 

Existen varias 9bras generales que cubren la historia política y militar 
del período. Sigue siendo válida la obra de Wiedeman (1880), así como 
la de Petrie (1905). La aportación de Hall sobre el Período Saíta en la 
Cambridge Ancient History (1925) está ya superada, pero es útil consul- 
tar todavía el análisis de los acontecimientos de las últimas fases de la 
historía egipcia que aparece en los volúmenes subsiguientes, En todo caso, 
serán sustituidas por otros estudios más recientes en la edición revisada. 
Kienitz (1953) es de lectura obligada, y Gyles (1959) contiene algunos 
elementos útiles pero no es fiable y es mejor que el profano evite su 
lectura, Otro tanto hay que decir acerca del estudio de Pirenne (1963). 
La obra de Drioton y Vandier (1962) es particularmente útil por la infor- 
mación bibliográfica y por el análisis de los problemas más importantes. 
Hay obras excelentes para períodos específicos; por ejemplo, Posener 
(1936), De Meulenaere (1951), Kraeling (1953), Bresciani (1958) y 
Kitchen (1973). E 

La monarquía egipcia en general ha sido estudiada por Moret (1902 a), 
Múller (1938), Jacobsohn (1939), Frankfort (1948, 1961), Vandier (1949), 
Brunner (1956, 1964), Posener (1960), Derchain (1962), Hornung (1966), 
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Decker (1971) y Bergman (1972), pero se necesita con urgencia una am- 
plia síntesis moderna. Sobre el sistema de ideas en la Baja Época es útil 
la obra de Meyer (1915) y fundamental la de Otto (1954). La obra de 
Spalinger (1978 a) no resiste un análisis serio pero constituye una cómoda 
introducción al tema. Kaplony (1971), Johnson (1974), Russmann (1974), 
Aldred (1980), Davies (1982) y Lloyd (1982 a y b) proporcionan infor- 
mación para las ideas sobre algunos puntos importantes. 

La estructura de la sociedad durante la Baja Época no ha dejado de 
interesar, pero es mucho lo que queda por hacer incluso con el escaso 
imaterial del que disponemos: Una vez más, Meyer (1928) es el punto de 
partida, No hay que ignorar la obra de Pirenne (1963), aunque es necesa- 
rio adoptar una actitud crítica al respecto. Las tradiciones clásicas sobre 
la sociedad egipcia de este período han sido analizadas por Wiedemnann 
(1886) y Froidefond (1971). Mucha es la información que podemos obte- 
ner a partir de una comparación atenta cun los estudios del Egipto hele- 
nístico (por ejemplo, Rostovtzeff, 1953), así como de los estudios de la 
sociedad egipcia de épocas más modernas, tales como los de Lane (1966) 
y Blackman (1927). El problema de la disponibilidad de la tierra ha sido 
discutido por Schlott (1969) y Schwab-Sclott (1972), y en Butzer (1976) 
se encontrará una estimación cuantitativa ajustada de la población. La 
clase sacerdotal ha sido mejor estudiada que los restantes elementos de 
la sociedad (Blackman, 1913; Bonnet, 1952; Kees, 1953; Sauneron, 1957; 
De Cenival, 1972; De Meulenaere, 1975-1976; Wittmann, 1978). En este 
punto tampoco hay que ignorar el material helenístico comparativo, como 
en Otto (1905-1908). Los orígenes, desarrollo y carácter de los machin+oi 
han sido discutidos por Cavaighac (1919), Kees (1926), Meyer (1928), 
Struve (1932), Kíenitz (1953), Bresciani (1958), Gyles (1959), Pirenne 
(1963), Kitchen (1973, 1977), Gomaa (1974) y Winnicki (1977). Rostovt- 
zeff (1953) y Crawford (1971) nos permiten acceder a los datos helenís- 
ticos sobre las clases sociales. No existe un estudio adecuado de los datos 
para el conjunto fundamental de la población. Es útil consultar Hughes 
(1952) y Seidl (1968) pero si se utilizaran adecuadamente las fuentes dis- 
ponibles se obtendría una imagen mucho más completa, Sobre la femilia 
se han realizado estudios importantes (Cerny, 1954; Pestman, 1961; el- 
Amir, 1964; Seidl, 1966; Tanner, 1967; Théodoridés, 1976; Allam, 
1977, 1981), pero queda un largo camino por recorrer, particularmente 
en la utilización de modelos de organización familiar basados en la inves- 
tigación antropológica y en las costumbres existentes en otras sociedades 
orientales. Griffith (1909), Bakir (1952), Seidl (1968) y Menu (1977) han 
estudiado el tema de la esclavitud. Comentarios generales sobre las rela- 
ciones raciales en el antiguo Egipto pueden encontrarse en Davis (1951) 
y las actitudes de los egipcios respecto a los extranjeros han sido analiza- 
das por Sauneron (1959) y Helck (1964), pero existen numerosos trabajos 
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sobre las relaciones con grupos étnicos individuales: griegos, Mallet, 1893, 
1922; MacFarquhar, 1966; . Austin, 1970; Lloyd, 1969, 1972 a y b, 
1975 a y b; Boardman, 1980; Davis, 1981; chipriotas, Masson, 1971; 
Davis, 1972, 1980; carios, Masson y Yoyotte, 1956; Masson, 1969; Lloyd, 
1975 a, 1978; judíos y arameos, Kraeling, 1953; Porten, 1968; Ghali, 
1969; Porten y Greenfield, 1974; Dupont-Sommer, 1978; fenicios, Le- 
clant, 1968. 

El estudio de las ciudades es uno de los puntos débiles de la egipto- 
logía, pero está comenzando a recibir la atención que merece; por ejem- 
plo, Ucko ef al,, 1972; Smith, 1974 b, 1976; Butzer, 1976; Kemp, 
1977 a; Leahy, 1977; Parlebas, 1977. La información que poseemos sobre 
asentamientos específicos para este período es escasa; sobre Menfis, véas> 
especialmene Petrie (1909-1913) y Kemp (1976, 1977 b, 1978 b); poco 
es lo que ha producido Sais y las perspectivas no son buenas (Champollion, 
1868; Habachi, 1943, Bakry, 1968; Wásif, 1974), aunque se ban reali 
zado imporiuwtes trabajos en las fuentes literarias sobre la estructura y 
dependencias de la zona del templo en la ciudad (Mallet, 1888; Matthiae 
Scandone, 1967; Schott, 1967; el-Sayed, 1974, 1975, 1976; Pernigotti, 
1978); Naville (1891, 1892) realizó excavaciones poco satisfactorias en 
Bubastis, pero recientemente se han realizado otros trabajos arqueológi- 
cos más completos en esta ciudad, a cargo de Habachi (1937); en la actua- 
lidad se está trabajando en Mendes (De Meulensere et al., 1976). Por lo 
que respecta a Nebesheh, la situación es mucho mejor desde que los tra- 
bajos de Petrie (1888) permitieron obtener algunos conocimientos (cierta- 
mente incompletos) sobre este asentamiento durante los Períodos Saíta y 
Persa, Sauneron (1964), Stadelmann (1971) y Badawy (1975) han estu- 
díado los templos de los períodos posteriores. Smith (1974 bh) ha realizado 
un breve resumen de los trabajos realizados en los asentamientos del 
desierto en el norte de Saggara, y hay que señalar también los sugerentes 
trabajos de Guilmot (1962) y Ray (1972, 1976). 

No existe una obra de conjunto sobre la organización económica 
durante la Baja Época. El estudiante está obligado a cumenzar con- 
sultando Jos estudios generales, como los de Hartmann (1923) y Heichel- 
heira (1957), así como otras obras referentes a otros períodos, mejor docu- 
mentados. En este sentido, podemos citar los trabajos de Helck (1960- 
1969) y Janssen (1975 a), que pueden ser complementados con las obras 
correspondientes al período helenístico (cf. Schníbel, 1925; Rostovtzet£, 
1953). Las obras del sistema de riego han sido estudiadas por Butzer (1976), 
y Griffth (1909) y Porten (1968) han analizado brevemenie la producción 
cerealística durante la Baja Épuca. Las fuentes sobre la propiedad de la 
tierra han sido analizadas parcialmente por Seidl (1968), pero es posible 
sacar muchas más conclusiones del escaso material disponihle. Seidl (1968), 
Porten (1968) y Daumas (1977) han estudiado algunos aspectos de la 
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circulación de la riqueza. La actividad comercial exterior mejor documen- 
tada es la que se realizaba con los griegos (Austin, 1970; Lloyd, 1975 a; 
Boardman, 1980). Gran atención se ha prestado a los intereses comerciales 
de Necao en el mar Rojo y a su supuesta circunnavegación de Africa 
(Senac, 1967; Mauny, 1976; Lloyd, 1977; Janvier, 1978). 

Los datos sobre los trabajos del gobierno durante este período son 
sumamente escasos, pero han sido estudiados con toda atención, A Pirenne 
y Théodoridés (1966) debemos un útil estudio de la literatura de períodos 
anteriores. Las condiciones existentes a comienzos de la Dinastía Saíta 
han sido estudiadas por De Meulenaere (1964), Kitchen (1973, 1977) y 
Gomaá (1974). La Estela de Nitocris —de importancia crutial— ha sido 
publicada por Caninos (1964). La población de Nitocris ha recibido recien- 
temente la atención de Wittmann (1977, 1978) que ha realizado también 
estudios sobre los funcionarios tebanes de comienzos del Período Sríta. 
La información general sobre los nomos se encontrará en Brugsch (1879- 
1880), Gauthier (1925-1931), Gardiner (1947), Montet (1957-1961), Helck 
(1974) y Bietak (1975) y su distribución durarite la Baja Época ha sido 
examinada por Gauthier (1935), Ball (1942) y Helck (1974). Sobre la 
administración interna saíta son de consulta obligada Kees (1934-1936) y 
De Meulenaere (1964). También hay que consultar los trabajos de Wes- 
setzky (1963). Las supuestas reformas de Amasis han sido estudiadas por 
Tresson (1931), Ranke (1943), Posener (1947), Malinine (1953), y Jelín- 
ková-Reymond (1956). Los aspectos de jurisdicción han sido brevemente 
estudiados por Seidl (1968) y los oráculos han sido objeto de análisis por 
Blackman (1925, 1926), Roeder (1960), Parker (1962) y Ray (1981). El 
mejor análisis del gobierno persa en Egipto sigue siendo el de Bresciani 
(1958) y el tema de la colaboración egipcia con los persas ha sido estu- 
diado especialmente por Cooney (1953) y Lloyd (1982 a y b). 

La política exterior de la Baja Época no ha de ser estudiada aislada- 
mente; los datos de otros períodos pueden ser ilustrativos, aunque hay 
que utilizarlos con precaución. A Théodoridés (1975) se debe una aguda 
visión de las actitudes egipcias hacia las relaciones exteriores hasta finales 
del Imperio Nueva, que será muy útil para aquel que quiera estudiar la 
Baja Época. Otro tanto cabe decir de los recientes trabajos sobre el impe- 
rialismo egipcio en las épocas anteriores a la Baja Época (Kemp, 1978 a; 
Ahituv, 1978). Las actividades saítas en el Mediterráneo Oriental han 
recibido notable atención desde puntos de vista muy diferentes (Yoyotte, 
1951 b; Sauneron y Yoyotte, 1952 b; Dothan y Freedman, 1967; Freedy 
y Redford, 1970; Dothan, 1971; Lipinski, 1972; Spalinger, 1974, 1976 a 
y b, 1977 b, 1978 a y b; Malamat, 1950, 1968, 1973, 1974, 1975, 1976; 
Lindsay, 1976). El probléma de la política naval saíta ha generado abun- 
dantes estudios (Basch, 1967, 1977, 1980; Lloyd, 1972 a y b, 1975 a y Bb, 
1977, 1980), que han permitido comprender mejor las limitaciones de las 
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fuentes, pero los grandes interropantes siguen todavía sin resolver, Edel 
(1978) ha analizado las relaciones de Amasís con Caldea bajo un prisma 
totalmente nuevo. Respecto a la visión caldea de la participación de los 
egipcios en la política del Mediterráneo oriental es obligada la consulta de 
Wiseman (1961). Los mejores trabajos sobre la política exterior durante 
los últimos años de la independencia son los de Kienitz (1953) y Olmstead 
(1939). Los datos sobre la existencia de mercenarios griegos han sido 
analizados por Petrie (1888), Parke (1933), Austin (1970), Lloyd (1975 a), 
Oren (1977, 1979) y Boardman (1980). Las relaciones de Egipto con Sa- 
mos siguen suscitando interés (Jantzen, 1972; Mitchell, 1975). Los con- 
tactos con Átenas están relativamente bien documentados (Meiggs, 1963, 
1972; Salmon, 1965; Libourel, 1971), mientras que las relaciones con 
Chipre han sido resumidas por Hill (1940). Sobre la posibilidad de que 
se celebrara un matrimonio diplomático para fortalecer las relaciones entre 
Nectánebo 1 y un estado griego, véase Kuhlmann (1981). Las actividades 
en Libia durante la Baje Época deben ser estudiadas cn el contexto de 
otros contactos anteriores resumidos por Gsell (1913 ss.), Húlscher (1937), 
Fakhry (1942, 1944, 1950, 1973-1974), Redford (1977 a) y Gostynski 
(1975). La política libia de Psamético 1 ha sido analizada por Goedicke 
(1962) y el problema de Cirene fue estudiado por” Schaefer (1952), 
Chamoux (1953) y Mazzarino (1947). Para los oasis en la Baja Época 
véase Fakhry (1973-1974). Son varios los artículos que tienen como tema 
la campaña nubia de Psamético 11 (Yoyotte, 1951 a; Sauneron y Yoyotte, 
1952 a; Bakry, 1967; Habachi, 1974) y los datos sobre la expedición nu- 
bia de Amasis han sido estudiados por Erichsen (1941). 
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«Séquito de Horus» 
«año del reinado» . 
«casa del alma» . . . 


«gobernador de una ciudad» . 
mejenet («cornalina» o «jaspe») 


aceite a FR 
mirra o incienso . 


«gobernantes de tierras extranjeras» . 


«comisiones» 
imi-er ajenuti 
jerep seku . 


Medyay-es «hombre dledyas ; 


Ruin... .. 
Rua 2 nds 
Reka . . . . . .. 
Ruin/Ruia 

«puerta» . . A P - 
«entrada del templos 4 
«ciudades» . 
«pueblos»... 
«aldeas» : 
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SEM. 3 o a 
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lesomis . . . Los A 
«sirvientes del Abs E 
sacerdotes-lectores, 
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«sacerdotes laicos» . . . . . . . . . wm 
«abridores del santuario (?)» 

(en griego, pastopborol) . . . . . . . 1080 
“servidores del alma” . . . . . . . . . bmwk3 
escanciadores de agua . . . o. 693 bw 


extensión de tierra, perdidamente 3,2 ha. si3t 


«documento de manutención» . o. Sshusub 
«acta de transmisión»... . . . . . . ¿mbpr 
SIÉIVOS: e aca a e o MA 
A O 
lago. . ; A 
Pertenefer . . . . .. . . .. . . Prwoafr 
trigo con envoltura... .  bát 
trigo sin CMPOMUTa o SOL 
Madera... . . o. a AS 
jueces de ear, OI 
«director del shenás a yr Ín 
«visir»... . ; pa 
«director de las granjas» . . : coo. . imyr 3h 
«escriba de cuentas» . . . . . o SH iwe tip 
«Casa del Juicio» . . o YM PY 
«comandante del ejército» ciar 
ajefes de policía» . . . . . . . . . .  bryw omd3y 
«comisarios». . rt p3 sb 
escriba de la escuela , . . . . . . . . 35bm*“sb3 
«gobernador de la Tebaida» . . . . . . + sStratégos tés 
Tbheébaidos 
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416 ; 

Actividad militar, 352, 424 
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Afveh (Baja Nubia), 87 

Agkburmi (Templo de Siwa), 421 

Apordat (norte de Etiopía), 216 

Agricultura, 31, 39, 40, 44, 45, 63, 95, 
247, 263, 399-401; contratos de aparce- 
tía, 381, 401; innovaciones agrícolas, 
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341 
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Alara, rey de Cush, 334 
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421 

Alianzas, aliados, 311, 353, 388, 415418, 
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Alto y Bajo Egipto, rey de, 99 

Amara, 320, 326; templo de, 174 

Amara-Ukma, zona de, 174 

Amarna, véase Tell cl-Amarna 
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347-348, 353, 357, 382, 400, 415, 418- 
419; administración de, 406-407, 440; 
campañas de, 440441; comercio en el 
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lítica exterior de, 353 y n., 418-419, 
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364, 369; templos de, 362-363, 418, 421 
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Amenemes 1 (Dinastía XII), 101, 126-127 
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Amenmeses, faraón (Dinastia XIX), 230 
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373; en Teuzoi, 375, 376; gran sacer- 
dotisa de (Tebas), 360, 362, 371, 373, 
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Amosis 1 (Dinastfa XVIID), 202n.,. 318, 
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23, 23n., 26, 37, 41, 50-52, 427 
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Anath-her, faraón (Dinastía XVI), 202 
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Antepasados, culto, 424 
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Antila, 405 
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de piedra, 396, 423; en Nubia y en el 
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Arobia, Sur, 176 

Arcaísmo, 232, 246, 356 

Arecikn, 219 
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Argo, isla de, 168n,, 204n. 

AÁrmant, 20, 46, 51, 145, 153, 161, 221n., 
427 
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Arpones, 33, 40, 63 

Ársafes, dios, 374, 379 

Arsenales, 269, 398 

Arsés, faraón (persa, Dinastía XXXD) 
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Artajerjes, [nraón (persa, Dinastía XXVID, 
347; Artajerjes 1, 417; Artajerjes 11 
(Oco), 347, 349, 355, 367, 372, 396, 
417 

Árte rupestre, 153 

Arte y cultura material, 27, 52, 58, 73, 
432, 435, 437; en la corte, 62, 68, 70, 
74, 85, 89-94, 231; historia del, 431 

Artesanía, 45, 54, 55, 71 

Artesanos, 74, 80, 85, 86, 89, 93, 117, 
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Arura (unidad de medida), 1210., 370 

Asentamiento, modelo de, 26, 128, 307- 
310, 329, 390, 435 

Asentamientos, 45; desaparición de, 179- 
180; emplazamiento de los, 42, 162, 
120, 236, 390-398, 433; nomenclatura 
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Asentamientos militares, 86, 242, 259, 269, 
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Asia, 15, 19, 27-28, 34, 36, 38, 94; acti- 
vidad militar en, 179, 352, 434; con- 
tactos con Egipto, 30, 46, 53, 58-61, 71, 
74; presiones de, 151, 179, 278; proxi- 
midad de, 201; pueblo de, 158n., 182, 
183n. 

Asia Menor, 342 

Asiria, 245, 294, 305, 306, 311, 314, 349, 
412, 413, 421; alianzas, 306, 311; va- 
sallos, 311 

Asiut, 139, 150 

Askut, isla, 171, 204 

Asnos, 34, 36, 160, 286; enterramienio 
de, 200 

Asuán, 32, 165, 189, 302, 308, 313, 410- 
411; granito de, 76 

Artchana, 186 

Arenas, atenienses, 396, 410, 441 

Atenea, templo de (Lindos, Rodas), 418 

Atón (disco solar), 276-277; vemplo de, 
zn 

Artribis-Heliópolis, 300, 306, 308 

AÁtum, creador, 248 

Avibre Hor, faraón (Segundo Período In- 
termedio), 192 

Aushek (reino medyau), 174 

Ausim, 339 

Autoncalía local, provincial, 114, 136, 294, 
311; centros provinciales, capitales, 268 

Avaris, 198, 200, 202n., 206, 220n., 221n.; 
rey, 206 
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Avestruces, 25, 38, 155 


Bab el-Mandeb, 317 

Babilonia, 245 

El-Badari, zona de, 46, 56, 216 

Badariense, cultura y pueblo, 17, 20-21, 
26, 32, 46, 64, 156n,; cronología, 19 

Bagdad, 202 

Bahr Yusuf, 400 

Bahriya, oasis de, 156, 220, 421 

Baja Época, 241, 246, 253, 310, 313, 317, 
333, 345, 440 

Bajo Egipto, 144, 178, 363, 408; fronte- 
ras del, 86; corona del, 66, 96; rey del, 
99, véase también Delta 

Bnjorrelieves tnllados, 118 

Balabish, 216 

Balat, Dajla, 157, 163 

ElBallas, 18, 54; inscripción de, 157, 168 

Barcos, 58, 60, 211; construcción de, 853, 
176 

«Barcos de Biblo», 189 

Barqueros, 181 

Basalto, 44, 51, 91, 391 

Bases militares, 349-352, 424 

Bastis, diosa, templo de, 391 

Batn el-Hagar (Alta Nubia), 165, 173 

Bayuda, desierto Je, 321 

Beckerath, von, 106, 112, 147, 197, 198, 
199n., 203n., 430-431 

Beda, 69-70 

Behbet el-Hagar, templo de Isis, 362 

Beirut, 186 

Beja, puzblo, 108 y n. 

Beni Hasan, 145, 183 

Beth-Shan (Palestina), 186 

Biblo, 167-168, 176, 182, 185, 187-190, 
211, 403.404; príncipe de, 188 

Bifacial, técnica, 35, 40, 51, 55 

Bir Nasd, 182 

Bir Nejeila, 157 

Birlcct Habu (Tebas), 154n. 

Biyahmu, coloso, 228 

Boghazkói, 202 

Bos (ganado bovino), 155 

Bosquecillo sagrado, 391 

Botín, 259, 271, 339 

Bránquidas (templo griego), 418 

Brozaletes de nécar, 216 

Bronce, 213; objetos de, 342 

Bronce Antiguo (Edad), 158n., 177-178, 
180 
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Bronce Ántiguo y Medio (Edad), 180, 
186 

Bronce Medio (Edad), 177-178, 180, 184, 
200-201 

Bubastis, 198, 363, 391, 439 

Bugdumbush (Nubia), 213 

Buhen, 88, 174n., 204, 213, 221; cemen- 
terios y estelas de, 206-207; fortalezas 
de, 168-169, 205n.; oro de, 160 

Buhecn Norte, 163 

Burocracia, 83, 112, 223 y n., 278, 281- 
282; local, 294 

Burécratas, 74, 260, 300, 303; en Uxuat, 
329 

Busiris, 300 

Butana, 321 

Buto (Bajo Egipto), 81, 311, 367, 372 


Caballería, 380, 424 

Caballo, 240, 242, 343 

Cabañas, 3943, 49 

Cabeza de Jano, 246 

Cabczas de maza, 41, 52.53, 68, 73, 75, 
87, 91 

Cabezas de hacha de bronce, 200 

Cabras, 34, 37-39 48, 63, 65, 429; pieles 
de, 37; salvajes (capra bircus aegagras), 
37 

Cairo, El, 42 

Calasirios hermotibios, 381 

Calcolítico, período, 53-54, 158n., 177-178 

Caldeos, los, 352-353, 413-415, 419, 441 

Caliza, 44, 62, 79, 391; esculturas de, 
91-92 

Cámeras subterráneas, 44 

Cambio ecológico, 229-230 

Cambio histórico, explicación, 221-230 

Cambises, rey (persa, Dinastía XXVID, 
233, 347, 353n., 354, 366-367, 372, 416 

Cambridge Ancient History, 97, 255, 
422n., 431, 434; 437 

Camino procesional, 391 

Campamentos nómadas, 154, 178 

Campesinado, campesinos, 80, 110, 244, 
246, 370, 382; arrendatarios, 244; li- 
bres, 381; véase también cultivadores 

Canaán, 203n. 

Canal (Nila.mar Rojo), 404-405, 422 

Canciller (persa), 408 

Canibalismo, 51 

Canteras, extracción en las, 117, 146, 159, 
203n, 
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Canteros, 110 

Capital, 109, 111, 118, 390 

Caravanas de asnos, 157, 160 

Caríos, los, 351, 390 y n., 439 

Carpintería, 90 

Carros, 240, 242, 259, 326; libios, 343 

Cartas, 206, 235, 257, 434 

Cartucho, 199 

«Casa de la Arena», fortaleza, 341 

Casa del Juicio, 407 

Casa de Jun, 148 

Casa de la Vida, 366 

Casas, 41, 48, 50, 56, 65, 87, 129-130, 
332; véase también Arquitectura 

Cataratas, 62; Primera, 87, 130, 175; Nor- 
te de le Segunda, 169; Primera y Se- 
gunda, 316; Segunda, 64, 161-162, 165, 
170-171, 318; Segunda y Cuarta, 318; 
Tercera, 166, 207, 316, 318, 320, 352; 
Cuarta y Quinta, 321; Quinta, 323; Sur 
de la Quinta, 316; Quinta y Sexta, 320- 
321; Sexta, 323 

Caza: declive de la, 44-45; salvaje, 24, 
179; trampas de, 155 

Caza de cabezas, 51 

Cazadores-recolectores, sociedades de, 38, 
40 

Cebada; cultivada o doméstica, 34, 36, 
48, 65, 401; de seis carreras, 40; sil- 
vestre (Hordeum spontanena), 36, 40 

Cedro, madera de, 283 

Celtis integrifolia (árbol silvestre), 33 

Cementerios, 26, 48, 161, 236; de Ábido, 
69, 73, 75, 78; del Alto Egipot, 16, 34, 
46, 69; del Bajo Egipto, 42-43, 45, 
69, 73, 75, 78; del Alto Egipto, 16, 34, 
72; en el Imperio Nuevo, 234, 30%- 
309; de Nubia, 76, 165; reales menfi- 
tas, 116-126; de Saqaara, 19, 78-79, 80; 
en el Tercer Período Intermedio, 307 

Censos: de ganado, 82, 111; de hogares, 
112; de posesiones personales, 112 

Centralización de la autoridad, 100, 179, 
210, 255, 257, 291 

Cerámica, 53, 89; en la Alta Nubia, 208, 
211; del Alto Egipto, 49, 36; de la 
Baja Nubia, 62, 165, 211, 216; decora- 
ción de la: de boca negra, 65; de bor- 
de negro, 49; bruñida, 49, 152; bru- 
ñiida de color naranja, 154, 161; bruñi- 
da peinada, 49, 154, 156 y n., impresa 
e incisa, 152; incisa, 88, 154, 165, 216; 
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pintada, 52-53, 87-88; formas de la: 
con asas estrechas, 53-54, 64; con asas 
triangulares, 53; cuencos, tazas, 49, 64, 
87, 89, 152, 165,216; con pitorro, 43, 
53; de saco, 40; importaciones de, dó, 
60, 64; de Egipto en Nubia, 87, 165; 
imitación de, 52; de Jartum/Nilo Blan- 
co, 33, 63-64, 88; del Norte de Egipto, 
39-40, 42-43, 88, 155; del Oriente Me- 
dio, 45, 85; producción masiva de, 53, 
89; secuencia de lo, 19, 427; técnica, 
torno de alfarero, 54 

Cerdo, 34, 37, 46; salvaje, 26 

Cereales: pozos de, 44, 48; precio de los, 
286; véase también agricultura 

Cestas, cestería, 40, 42-43, 4R 

Cimitarra, la (Biblo), 188 

Circunnavegación, 332 

Cirenaica, 190, 314, 337, 341 

Cirene, 352, 404, 419-421, 441 

Ciro, rey persa, 353n., 366, 415-416 

«Ciudad de oro» (Nagada), 61 

Ciudades, 61, 71, 136, 169, 267, 309, 390, 
409, 433; de Egipto, 61, 72, 74, 178, 
201, 226, 391; emplazamiento de los, 
390, 439; planificación de las, 394; de 
Palestina, de Mesopotamia, 72, 74-75, 
179, 201; reales, 269, 307 

Ciudades-fortaleza, 298, 299, 308, 320 

Civilizaciones de las llanuras aluviales, 222 


Civilización faraónica, 15, 61, 74, 116, 
152, 227 
Clases sociales: alta, 74, 82; baja, 244; 


media, 244, 247 

Clima, vatinciones climáticas, 35, 50, 226- 
230 

Cnoso (Creta), 186, 190, 202 

Cnumhetep, nomarca, 183 

Cuumhetep, profeta, 215n. 

Cobras, figuras de (Biblo). 189 

Cobre: «asiático», 183; extracción del, 59, 
54, 90; fundición, 45, 54, 90; instru- 
mentos de, 45, 53-54, 90, 167; minas 
de, 45, 54-55, 180, 182, 283; uso del, 
50, 85, 159, 162, 170n., 182 

Cocodrilos, 38, 40 

Cofres, 90, 188 

«Comandantes» (Tercer Período Interme- 
dio), 299-300, 398 

«Comandantes de batallón», 
Cush, 32€ 

Comerciantes, egipcios, 65; fenicios, 403- 


261; de 
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404; griegos, 403; 
Asia, 61-62 

Comercio: ámbito del, 94, 165, 174, 180, 
309-310; con el delta oriental, 321; con 
Egipto, 31, 117; exterior, 84, 160, 283; 
de larga distancia, 45, 49, 71, 85; con 
Libia, 342-343; con el mar Mediterrá- 
nco, 306, 439; con el mar Rojo, 49, 
60-61, 351, 404, 422, 440; marítimo, 
85, 176; con el mundo griego, 439; con 
Nubia, 160, 171, 175, 232; con Opone, 
334; con el Sudoeste de Asia, 60, 72, 
95; factorías comerciales, 45, 46, 53, 
72, 130, 175, 403, 424; intermedinrios 
en el, 160; productos del: aceite, 160; 
cerámica, 213; cereales, 31, 173, 309; 
cobre, 180; electro, 176; ganado, 65, 
175, 332; incienso, 160, 175, 176, 335; 
madera, cedro, 49, 283; ébano, 63, 87, 
160. 171; materias primas, 89; oro, 95, 
175-176, 339, 426; plata, 402; resina, 
187; vestido, 136; vino, 403; relacio 
nes comerciales, griegos, fenicios, 351; 
rutas del, 72, 316; Arabia, 404; Darb 
el-Arba'in, 157, 175, 206, 212; Egipto- 
Palestina, 45, 413; marívunas, 415; 
Nilo, 88; oasis del desierto, 157, 163, 
316, 514 

«Cometas del desierto» (trampas para ga 
celas), 179 

«Comisarios», 409 

Conquista: administración de la (Imperio 
Nuevo). 261; del Bajo Egipto por el 
Alto Egipto, 68, 96; macedónica, 355, 
370, 410; pérdida de las conquistas 
(Imperio Nuevo), 256 

Consejos y comités, 113 

Consejos locales (kenbet), 251, 268, 273 

Construcción: materiales de, 289; proyec- 
tos de, 105, 133, 136, 352-353 j 

Consumo, 224 

Continuidad, 17, 20, 231. 424 

«Controlador de todos los cargos divinos*, 
376 

Coptos, 18, 61, 109n,, 138 y n., 140 y n,, 
203, 432; nomo de, 141, 148 

«Cornalin”», 149 y u. 

Corona, propiedades de Ju, 112, 332, 401 

Corregencia, 107, 160, 274 

Corte: cultura en la, 94, 98, 229; de 
Cush, 167, 212; diario de la, 111; listas 
de la, 106, 110; real, 75, 84, 93, 95, 
110, 222, 269 


del Sudoeste de 
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Corvéc (prestaciones personales), 73, 146 

Costumbres funerarias, 42-43, 48, 55 

cráncos, 216 

Creación, mitos de la, 101, 248, 303 

Creación literaria, 70, 110 

Creta, 186, 189-190  * 

Crónica Demótica, 253, 359-360, 364, 368, 
372, 380, 437 

Cronología, 19-23, 166, 231-234, 346, 348 
y n., 427-428, 431, 436 

Cuarzn, 91 

Cucharas de marfil y de hueso, 48, 90 

Cuentas, 188, 207; amazonita, 40; carne- 


lina, 44; oro, plata, 53, 55; lapislázuli,, 


33; esteatita, 49 

utuento de Amasis y el capitán, 360-361, 
365 

Cuento del sacerdote-setem Jaemuese, 361 

Cultivadores, 242, 284, 382 

Cultos: creencais, 235, 389, 423, 435; fu- 
ncrarios, 377, 382; lugares de culto, 
186; mantenimiento, 115; monumentos, 
76, 78-79, 92, 276, 309, objetos y sím- 
bolos, 81, 111, 115, 377; religiosos, 72, 
124-127, 249 

Cultura, desarrollo culiural, 30, 74, 165, 
426; de los cementerios, 153; material, 
327, 330, 343, 432; meroítica, 334; se- 
cuencias culturales, 433; separación cul- 
tural, 152, 160; unidad cultural, 70 

Cusas, frontera de los hicsos, 206 

Cush, 166, 173, 296-297; pueblo de, 314, 
335; campañas de, 173, 220-221; egip- 
cios residentes en (Segundo Perfodo 1n- 
termedio), 206, 212, 219; en el Imperio 
Nuevo, 261, 289-290, 316-320, 323-324, 
326; en el Tercer Período Intermedio, 
291, 306, 308, 333 

Cushita, dinastía, 302-303, 311-312 

Cushitas, expulsión de los, 245 

e 


Chipre, 252, 404, 414, 416, 441; cerámi- 
ca de, 200 

Chechi, 365 . 

Chehenu (Libia), 156, 314, 337, 341, 344 

Chemch (desierto occidental), 156, 314 

Chuk libios, los, 341 


Dafnas, véase Tell Defenneh 
Dahshur, 107, 117, 121, 126, 140, 192 
Dajla, oasis de, 157, 433 
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Dakka (Baja Nubia), 165 

Dal (Alta Nubia), 160, 162, 166, 173, 213 

«Damas», pastores, 382 

Damasco, 413 

Dandara, 138 y n., 141, 149, 203, 432; 
nomo de, 141, 149 

Darío 1, rey (persa, Dinastía XXVII), 347, 
351 n., 354, 362, 366, 380, 388-389, 
406; templo de Jarsa, 421 

Darío 11 (Dinastía XXVII), 337 

Darío U1 (Dinastía XXXI), 347 

Debeira Oeste (Nubia), 227 

Deben (unidad de plata = 10 kite), 402 

Debono, 13 

Decadencia (Baja Época), 423 

Decoración, 55, 58; véase también corá- 
mica 

Decretos, reales, 123-124 

Ded, jefe libu, 343 

Deir el Bahari, 150 

Leir el Baltas, 203 

Deir el Gabraui, 26 

Deir el-Medina, 273 

Deir Rifeh, 150, 216 

Deir Tasa, 50 

Delfos, 404, 418 

Delta, 61, 297; asentamientos, 136, 202, 
226, 262; brazos, 200, 339; central/in- 
terior, 24, 39, 339; conquista del, 302, 
305, 311; eje del, 39, 307; norocciden- 
tal, occidental, 18, 40, 156, 289, 302, 
314, 337, 342, 344; norte, nororiental, 
oriental, 24, 69, 70, 150, 178, 200, 398; 
occidental-central, 381; poco conocido, 
133, 238,337; príncipes del, 349, 351, 
355; hicsos, 199-202, 220; libios, 256, 
294, 380; pueblo, tierra del, 22, 30, 
38, 48, 95, 399; reino del, 67; Sur y 
Este del, 381 

Dendrocronolagía, 430 

«Departamento de la Cabeza del Sur», 
111 y n. e 

Derechos de los padres, 384 

Desarrollo urbano, 74-75, 95, 
145, 177-178, 234, 326-327, 432 

Descentralización, 83 

Desecación, 24, 33, 38 

Deshasha, 184 

Desierto: campamentos en el, 153; ce- 
menterios 21 bordo del, 217; fauna del, 
226, 229; de Nubia, 159, 321; occi- 
dental, 155-157, 316; oriental, 17, 54- 
55, 85, 95, 158-159, 183 n., 315-316; 


128-136, 
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pueblos del, 17, 31, 33, 152, 153, 
154 n., 216, 227, 316: 

Desintegración (Tercer Período Interme- 
dio), 255, 278 

Deuda, 384, 387 

Difusión, 17, 32:53, 63, 71, 93; de 
ideas, 60 

Dinastía, 197, 259, 429430; 1, 18, 25, 
58, 75-79, 87 y n., 92; en el Nilo, 25, 
36; en Nubia, 88; en el Sinaf, 179; 
TI, 18, 22, 59, 78, 80, 85-86, 92; en 
Nubia, 88; en Libia, 86; III, 18, 91- 
92, 180; IV, 99, 101, 105, 118-119, 
163; V, 104, 106, 118, 120, 144, 162, 
185, 222; VI, 98, 144, 157, 159-160, 
178, 410; en Nubia, 163, 165, 167, 
174, 321; en Sinaí, Palestina, 182, 184; 
VIH, 100, 147, 226; IX/X (Heracicó- 
polis), 147-148, 150, 157, 159, 177, 180, 
183-184, 198, 225, 365; XIL, 105, 107- 
108, 118, 16U, 167, 357, 364, 376; cn 
el Nilo, 228; en Opone, en Nubia, 163, 
167, 177; en el Sinaf, 180; X1III, 109, 
111, 159, 192-193, 196, 199, 202, 226; 
en el Nilo, 226; en Nubia, 187, 204, 
205, 207; en Biblo, 188; orígenes asiá- 
ticos de la, 199; XIV, 197; XV 
(hicsas), 104, 118, 196-197, 199-201, 
202, 222; en Nubia, 166, 206, 212-213, 
222; en Biblo/Asia Occidental, 186-187; 
en Creta, 189; XVI, 197, 202; XVH 
(tebana), 146, 157, 197-198, 203; en 
Nubia, 204, 206, 212, 213, 217 n., 219; 
XVIII, 114, 202 n., 219, 232, 238, 258, 
272, 434; en Cush/Opone, 322, 229, 
337; en Libia, 337; XIX, 232, 258, 
274, 276-280; en Libia, 297, 337, 344; 
XX, 232, 238, 258, 274, 276, 278, 280, 
283, 308-309, 381: en Cush, 324; en 
Libia, 297, 337, 341, 544; XXI, 233, 
272, 274, 291, 298, 300, 308; XXII 
(libia), 198, 223, 291, 298-309, 302, 
308, 341, 344; XXMI (libia), 233, 294, 
298, 299-301, 303, 308, 344; XXIV 
(libia), 233, 294, 308, 344; XXV (cu- 
shita), 233, 255, 302, 307-308, 333; 
XXVI (safta), 291, 297, 317, 349, 370, 
376, 406, 410; cronología, 231, 348; 
tumbas, 308, 394; XXVII (persa), 231, 
310, 314, 346; XXVI (safta), 311, 
314, 346-347, 357; XXIX (mendesien- 
se), 311, 346-347, 394; XXX (sebenl- 
tica), 191, 311, 314, 341, 346, 359, 


369, 398; XXXI (persa), 192, 346 
Dinastías colaterales, 294, 299-300 
Dineigil, oasis de, 155 
Diodoro Sículo, 348, 365, 368, 372, 380, 

383 y n., 396, 403, 416, 437 
Diorita, 91, 185; canteras de, 159, 163, 

168, 182 
Dios carnero (Mendes), 363 
Dios creador, 248 
Dioses, 56, 71, 248, 253, 308; estatuas, 

templos, 241, 253; véase también los 

dioses individuales, templos, etc, 
Diplomacia, 171 n., 185, 212, 351, 422; 

Mari-Biblo, 187; Palestina, 184-185; 

Persia, 417 
Dira Abu el-Naga, necrópolis (Tebas), 203 
Director: «de las comisiones», 141; «del 

ejército de Satyu», 163; «del ganado», 

269; «de las granjas», 407; «de la 

puerta de las tierras extranieras merj- 

dionales», 407; «de todos los sacerdo- 
cios», 265; «de los trabajadores del 
cobre», 170 n.; «de las tropas extran- 
jeras», 163; «de las tropas extrenjeras 

de Satyu», 163 
Disuu alaúo, 212 
Distribución de alimentos: abusos, 286; 

excedentes, 94-95. 

Divntcio, 384 

«Documento de manutención», 384 
Dogma político-teológico, 68 
Domesticación: de animales, 18, 33-35, 

94, 429; de plantas, 18, 32, 34, 94, 429 
Dominación extranjera, 366-367; influen- 

cia extranjera, 402; «reyes extran,eros», 

196-197, 199, 202 
Dongola, 34, 88, 168 n.; región de, 63, 

207 
Darak (noroeste Ue Anatolia), tumba de, 

190 
Dotes, 402 
Dungul, oasis de, 33, 155; zona de Dun- 

gul-Najlai, 156 
Duweishat, 160 
Dyau, visir, 108, 143 
Dyebel Ataga, 45 
Dyebel el Maywte (siwa), 421 
Dyebel Sheij Suliman, 87 
Dyebel Silsilia, 62, 87 
Dyed Esnofru (pueblo), 120 
Dyedefre, furaón (Dinastía TV), 120, 160 
Dyedkare Tzezi, faraón (Dinastía V), 160, 

162, 17€, 187 
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Dyehuty-hetep, estatuilla de, 186 
Dyer, faraón (Dinastía 1), 76, 86, 87 n., 
90, 96 


Ébano, 65, 87, 335 

Ebla, 185 

Economia, 53, 88, 143, 223, 390-406, 435, 
439; actividad económica, 82, 116; ba- 
ses de la, 204, 349, 351, 353, 398, 420; 
cambios en la, 88, 240, 427; moneta- 
rin, 424; necesidades económicas, 284; 
pastoril, 64-66, 72, 89, 321; pueblos 
productores de alimentos, 31, 33, 95, 
228, 428-429; recursos económicos, 282; 
subsistencia, 38, 51, 6445; en el 
Sudeste de Asia, 15, 31 

Echinocblos colonum, 24 

Edfu, Tell Edfu, 61, 85, 133, 141, 146, 
154, 206, 216; nomo de, 148; templo 
de, 133, 203, 362, 399 

Edyo (dyet), farnón (Dinastía 1), 96 

Egeo, mar, 189, 256, 416, 418; y el oes- 
te de Anatolia, 342 

Egipcios en Nubia, 215 

Egipto: divisiones, 220, 268, 279, 290, 
306; saíta, 349, 351-352, 410; unifica- 
do, unificación, 66-75, 79, 88, 94 

Egiptología, base inielectual, 432 

Egypt Exploration Society, 154 n., 213 

Ejército, 71, 259, 261, 353, 380, 389, 
435; comandante del, 407; libio, 339; 
nubio, 66, 76, 261 

«El comienzo de la tierra», fortaleza, 341 

Elam, 17 

Elefantes, 38, 51 

Elefantina, 130 v n., 136, 190, 206, 388- 
389, 394, 402, 416; gobernadores de, 
164, 175, 189; momo de, 148 

Élite, 242, 244; cultura de, 85, 92, 95-96 

Enanos de Ja corte, 16; de Opone, 176 

Enemigos, 86; «el enémigo» (Ajenatón), 
236, 253 

Enezib (Andyih), faraón (Dinastía 1), 96 

Ennedi, 16 

Enterramientos: reales, 57, 75; reales en 
Nubia, 166, 208, 211, 330, 333, 427; 
un el Valle del Nilo, 42-49, 215 

Epigrafía, 15-16 : 

Escarabeos, 188, 196, 203 n., 205, 208 

Escitas, 413 

Esclavos, esclavitud, 121, 244, 370, 382, 
384, 386, 438; egipcios, 387 
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Escorpión (Ka), faraón (Período Predi- 
nástico), 68-69, 73, 96 

Escribas, 93, 242, 284, 326, 371, 380, 382, 
408; de los asiáticos, 199; de la ciu- 
dad, 410; de cuentos, 407; escuela de 
los, 103; del nomo, 409; del príncipe 
(Alto Egipto), 411; reales, 408; de 
Uauat, 323 

Escritura, 15, 59, 62, 81, 83, 93, 240; 
cunciforme, 436; demótica, 408, 424, 
436; jeroglífica, 436 

Escultura, 46, 89, 91, 124, 394 

Esfinges, 186, 198 

Esh-Shaheinab, 37, 63, 429 

Esmendes, faraón (Dinastía XXT), 283, 
250, 299 

Esna, 199 

Esnofru, faraón (Dinastía 1V), 104, 121, 
126, 140, 163, 189; culiv de, 126 

Esparta, 354, 381, 404, 416, 418-419 

Espejo de plata, 188 

«Esposa divina», 373 

«Esposa divina de Amón», 260, 305, 303 

Esposos reales, 272 

Esquisto, 91-92 

Essemteu, 374 

Estatuas, 21, 110, 115, 137, 138 y a, 
253, 373, 377; de cobre, 90, 137, 138 
y n.; fabricación de las, 137; de indi- 
viduos privados, 137, 182, 186; de ma- 
dera, 205; de marfil, 90; de los reyes, 
115, 121, 124, 128, 137, 182, 198, 204, 
357 

Esteatita, 49-50, 91 

Estelas, 76, 91, 107 n., 128, 137, 170, 
204, 206 

Esteras, 43 

Etiopía, 349, 429 

Etiguetas, 81, 83 

El Etmauieh, 46 

Etnocentrisino, 32; terminología étnica, 
153 - 

Éufrates, río, 352, 413; estela fronteriza 
del, 318, 320 

Evágoras de Chipre, 416, 419 

Evidencias históricas: antropológicas, físi- 
cas, 29-30, 201, 216, 217 n., 429; ar- 
queológicas, 234, 390, 426; astronómi- 
cas, 231, 346; monumentales, 234-236, 
257, 430; Testamentos y archivos, 234- 
236, 279, 386; Textos, 431, 436-437 

Excedentes agrícolus, 223-224, 230 
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Expediciones militares y comerciales, 163, 
173, 241, 403-404, 432 

Extranjeros, 371, 388-390; nctitudes hacia 
los, 245-246, 388-389, 438; egipcianiza- 
ción de los, 390 

Ezber Rushdi (Delta), 133, 137 


Familia, 382-386; real, 76, 80, 82, 104- 
109, 111, 300 

Familias egipcio-libias, 354 

Farafra, oasis de, 157 

Faraón: actitudes hacia el, 346, 368, 424; 
como administrador, 356, 363, 406-407; 
como sacerdote, 301-305, 356, 363, 373; 
como soldado, protector, 356, 363 

Faraones extranjeros, 199, 367 

Faras, Baja Nubia, 162n., 165, 326 

Farqus, 195 

Fauna predinástica, 32 

Favorito del rey, 407 

Fayenza, 91, 188, 211 y n. 

Fayum, 35, 40, 137, 150, 229, 410 

Fayum A, cultusa 17, 21, 32, 35, 40, 
41, 427, 433 

Fenicia, fenicios, 351, 404, 414-415, 439 

Fiestas religiosas, 435 

Figy, «maestro de escuela», 410 

Filas, 362-363 

Filipo II de Macedonia, 367 

Filistea, 352, 404, 413 

Fiope 1, faraón (Dinastía VI), 108, 136, 
138, 140, 157, 167, 184-185, 187, le9n. 

Fiope 11, 104, 140 y n., 146, 157, 167 
y n., 176, 180, 187, 189 n.; culto y 
pirámide de, 100, 106 n,, 126-127 

Flota, 398; Arquitectura naval, 423; ar- 
senal naval, 398, 413; galeras de gue- 
rra, 423; política naval, 440 

«Fortaleza del Oeste», 341 

Fortificaciones, 169, 171, 306, 308, 396; 
palestinas, 183, 185 

Fragmentación de Egipto, 195, 202-203, 
224 

Funcionarios, 74; altos, 80, 83, 85, 240, 
279, 284, 288; menores, 79-80, 160, 
244, 288; provinciales, 82; propiedades 
de los, 82, 398, 401; en la Baja Épo- 
ca, 360, 367, 406 

Fundaciones piadosas, 112-113, 115, 1539, 
144, 223; culros de estatuas en las, 138; 
hereditariedad de los cargos en las, 140; 
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importancia económica de las, 131, 223; 
tierras de las, 139 


Gacetas, 25, 34, 38; enterramiento de, 44; 
trampas de, 155, 179 

Galena, pigmento, 183 

Gasuliense, cultura, 50, 52 

Giges de Lidia, 413 

Gilf el-Kebir, 155 

Gobernador de ciudad, 139, 146 

«Gobernador del Alto Egipto», 144, 149 

«Gobernador de Biblo», 188 

«Gobernador de el-Kab», 204 

«Gobernador del oasis», 157 

«Gobernador del país de Jos bueyes», 157 

Gobernadores: cushitas, 303; del Norte, 
262; del Sur, 262; de Jos territorios 
exteriores, 298 

«Gobernantes de Cush», 318 

Cobierno, 239 241, 260-273, 406-412, 
435. 439 

Grafitos, 183 n.; del Periodo Protodinás- 
tico, 162; del Imperio Antiguo, 160; 
del Imperio Medio, 156, 159; del Pri- 
mer Período Intermedio, 215 

«Gran Consejo», 268, 273 

«Gran esposa», 261 

«Gran general del ejército», 259, 261 

«Gran jefe», título, 312 

«Gran jefe de un nomo» (nomarca), 141 

Gran Río (brazo sebenítico del Nilo), 339 

Gran Tradición, 70, 74, 75, 96 

Gran sacerdote, 139, 141-142, 149, 254, 
271-272; de Karnak, 289, 376; de Men- 
fis, 299, 308; de Amón cn Tebas, 254, 
265, 288, 299-300, 308; y gobernador 
de la ciudad, 144, 146; y nomarca, 143, 
148; véase también primer sirviente del 
dios 

Grandes sacerdotisas, véase Nitocris 

Graneros, 40, 42, 43-44 

Grecia, ciudades-estado, 351, 415 

Griegos, 388, 438; egipcianizados, 365 

Grieshamaner, 102 n. 

Grifo alado, 58 

Grupo de Karat, 63 

Guardatut, cabo, 317 

Guardianes de puertas, 110 

Guarniciones, 259-260, 271, 298, 314, 326 

Gueb, dios, 99 

Guebelein, 198, 203 y n., 307 
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Guerra civil, 98, 150, 180, 206, 238, 255, 
300, 416 

Guerreros, 239, 370, 372, 380; del perío- 
do salta, 369; véase también macbimoi 

Guerzcense (Nagada 11), cultura, 18, 26, 
34, 53, 61, 89, 427; contactos externos 
de la, 58, 61; cronología de la, 19, 21, 
23 y n., 63, 177; oro en le, 61, 95; 
utensilios/productos de la, 46, 53, 58, 
64, 71, 90 

Guezer, 186 

tulza, necrópolis de, 105, 107, 126, 142 


Haaland, R., 429 

Ha-anjef, soldado, 206 

Hager, 199 

Hambre, 149 n., 228-229, 286 

El-Hammamiya, 19-20, 23, 27, 46, 50 

Hamy (Harim), 182 

Hapdyefa, 139; estatua de, 166 n. 

Bar, canciller, 211 

Haractes, dios, 102 

El-Haraga, 190-191, 199 

Hardai, 307 

Hardudya, 375, 378 

Jiarér, real, 76, 280 

Harim, 182 

Hathor (diosa), 137, 138, 142; señora de 
Biblo, 187, 189; señora de imasu, 168 
y n.; Señora de la Turquesa, 182 

Hatshepsut, reina (Dinastía XVIII), 198, 
274, 317, 318, 334, 336 

Hawara, 118; canal de, 228 

Hazor, 187 

Heka-ib, santuario de, 139, 133 

Hekanefer, jefe de Usuat, 330 

Heliópalis, 143, 200, 339 

Heluan, 19, 35, 42, 79 

Hepu, piíncipe, 107 n. 

Heracleópolis, 300, 308, 312, 351, 410 

Heracleopolitano, período, 148, 177, 363; 
«heraldo», 146 

Herencia, 389-390 

Herihor, visir, gran sacerdote de Amón, 
generalísimo, 290, 332; dinastía de, 
290, 30U 

Herjug, 140, 157, 163, 168 

Hermontis, 411 

Hermópolis, 294, 300, 307, 377 

Hermotihios, guerreros, 381 

Heródoto, 242, 348, 380, 383 y n., 388, 
391, 401, 437; comentarios sobre apri- 
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cultura, regadío, 31, 39, 400; comen- 
tarios sobre Ámasis, 360, 365, 369; co- 
mentarios sobre la familia real (persa), 
253 n., 366; comentarios sobre Menfis, 
78, 362; comentarios sobre los sacer- 
dotes, 371, 375 

Hetep, nomarca, gran sacerdote, 148 

Hetepi, 149 

El Hibeh ( =Tevzoi), 291, 300, 308, 
31 n, 372 

Hibis (oasis de Jarga), 362 

Hicsos, los, 104, 196-198, 200 n., 201, 
203 n., 295, 318, 431, 433; en Cush, 
206, 220, 222 

Hicracómpolis, 18, 47, 50, 216, 426, 428; 
cementerio de, 58; ciudad de, 27, 78, 
92, 129, 136, 225; farnones de, 69, 73, 
148; nomo de, 148; santuario de Ho- 
rus, 69, 72 

Hierro, 94, 403, 423 

«Hijo de Re» (Alara de Cush), 334 

«Hijo de! rey de Cush», 326 

Hipopótamo, 28, 40, 45; colmillos de, 52 

Historia del Campesino Elocuente, 113 n., 
151, 411 

Historia de Sinuhé, 107, 184 

Hititas, los, 256 

Hoces de sílex, 40, 49 

«Hocico de la Gacela», 184 

Hogares, 44, 50 

Hojas de piedra, 43, 55 

Horemheb, foraón (Dinastía X1X), 278, 
323 

Boremjauef (¿Dinastía XI?) 192 

Horus, dias, 69, 73, 99, 100, 336, 359, 
343; imagen (de oro), 137 n.; mito, 
leyenda, 69, 99, 116; nombres, 16, 69, 
76, 81, 97, 104, 137 n.; en Nubia, 
168, 26%; Señor de Buhen, 206 

Hotepsejemuy, faraón (Dinastía 1), 97 

Hu, 56; nomo de, 141 

Hueso, 33; objetos de, 90 

Huy, virrey de Cush, 324, 329 


lat-hehu, templo de, 379 

Tbner, 322 

Íbices, 25, 38, 45 

Iconografía, ritual de la monarquía, 71, 
100; véase también símbolos de la corte 

Ideología, 423-424 

lcturon (padre de Peteisis 1), 374 

Ihy y Hetep, tumba de, 127 n. 
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lib-jent-Re (nombre real), 215 

Bernetret, 137 n. 

Ikkur (Baja Nubia), 169 

Tllahun, 108, 120, 121, 123, 199 

Imperialismo, 189, 314, 415, 434 

Imperio Antiguo, 15, 80, 85, 94, 104, 106, 
177, 189, 226, 433; administración en 
el, 83, 109, 112; administración del 
templo en el, 376-380; en Nubia, 65, 
153, 163, 303, 329; Titulatura en el, 
356 

imperio Medio, 17, 100-101, 103, 118, 
127, 177, 189, 229, 303, 396, 433; ad- 
ministración en el, 105, 112, 114, 225; 
el desierta oriental durante el, 158; 
Nubía en ul, 162, 167, 174, 213, 215, 
321, 332; el Sinaí en el, 178, 182, 185 

Imperio Nuevo, 229, 255-290, 294, 298, 
301, 376, 434-435; Cush cu el, 261, 
316, 317, 326, 333; expansión en el, 
159, 254; Libia en el, 314, 344; po- 
blación en el, 240, 369; el Sinaí en el, 
182, 189-190; templos, ciudades del, 
237, 309 

Importaciones: de Egipto en Nubia, 211; 
de la Baja Nubia en Egipto, 211-212; 
de Nubia en Egipto, 62-65, 320; de la 
Baja Nubia en la Alta Nubia, 211; de 
Egipto en Mesopotamia, 38; imitazio- 
nes de, 110 

Impuestos, imposición, 111, 112, 271, 272, 
284, 402. 408, 410, 411; en especie, 75, 
83, 86; exención de, 113, 115, 140, 
371, 381; recaudación de, 268-269, 283, 
324 

Inaro, rebelde, 354, 396, 418 

Incienso, 317, 337 

Ineni, reina de los hicsos, 209 

Infantería, 259, 380 

Inflación, 286 

Informes de inteligencia, 172-173 

Inmigración, Cirenaica, Delta occidental, 
341-242 

Innovaciones técnicas, 93-94 

«Inquisidor» (funcionario persa), 408 

Inscripciones, 76, 81, 42R 

Insibya (nombre), 2, 81 

Inspección real, 269, 289 

«Inspector de Nejbet», 142 n. 

«Inspector de sacerdotes», 142 

Instituto Arqueológico Alemán de El Cai- 
10, 427 j ; 

Instrucción del rey Ámenemes, 101 
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Instrucciones para Merikore, 101, 148, 
151, 178 

Instrucciones al visir, 244 

Instrucciones al visir Ptahhotep, 104 y n, 

Instrucciones a los visires, 114, 241 

Intén, príncipe de Biblo, 188 

Intermediarios nubios, 88 

Intérpretes, 244 

Inti, tumba (Dinastía VI), 184 

Inundación, 41 

Invasión: de Egipto, 198, 299, 416; de 
Levante, 414-415; de la Baja Nubia, 87; 
rutas de, 306 

Inyotef el Grande, 149 y n.; gobernador 
del Alto Egipto, 149 h.; nomarca y 
gran sacerdote, 149 

Inyotef, faraón (Dinastía XI), 149, 184; 
estela de, 166 

Ipuur, sabio, 103 

Iqen (Mirgissa), 171, 175 

Irán, 36 

Irchet (Nubia), 164, 174 

Irem, 168, 320, 323, 334 

Irenre, princesa, 120 

Irrigación, 36, 38, 399-401, 429, 439; ca- 
nales, 400 

Isi, visir (Dinastía VI), 133 

Isis, diosa, 362, 363, 424 

Itibi, sacerdote/funcionario, 150 

Ttruri, 217 n. 

Titauy (capital de la Dinastía X11), 109, 
192 

Tuput (madre de Pepi 1), 109 n., 140 

lushedejui, 120 

lzezi-anj, príncipe, 106 


Jababach, 333, 353 

Jaemhet, 326 

Jakbaal, faraón (hicsos menores), 201 

Jakeb-her, faraón (hicsos), 208 

Janeferre Sebelhotep, farsón (Dinastía 
XHUl), 159, 186, 204 n. 

Jarga, casis de, 157, 362, 366, 421 

Jarras, vasos palestinos, 200; de Tell el- 
Yahudiya, 213 y n. 

Jartumn, 429; Mesolítico de, 33; Neolíti- 
co de, 17, 63; Variante de, 63, 64 

Jasejem, faraón (Dinastía 1), 86, 92, 97 

Jasejemre Neferhotep, foraón (Dinastía 
XIID), 204 

Jasejemuy, farión (Dinastía 1D) (= Jase- 
jem2), 78, 90, 97, 187 
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«Jaspe», 159 n. 

«Jefe del ejército», 312 

«Jefe de los templos y de todos los pro- 
fetas de todo el pals», 376 

«Jefes de los buques» de Herucleópolis, 
351, 410 

Jefes locales, 41, 44, 71, 79-80, 81 n.; 

de Cush, 327, 329; de Nubia, 87 

aletes de los Ma», 291, 294 

Jebdeb, principe de Palestina, 182 

Jendyer, foraón (Dinastía XI[D, 
199 n. 

Jent-hen-nefer (= Nubia), 207 

Jenticaus, reina (Dinastía V, antecesora), 
107, 121 

Jenty-amentiu, templo (Ábido), 86 n., 130, 
140, 143 

Jenuka, 139 

Jeper, jele mashayash, 343 

Jerarquía, 80, 241 

Jeticó, 36 

Jerjes, rey (Dinastía XXVLI, versa), 347, 
367, 372 

Jeroglíficos, 83; en Biblo, 188; textos, 
436; véase también Escritura 

Jerusalén, 414 j 

Jesu, principe, 106 

Jirafas, 25, 38, 31, 63 

Jirbet sl Mshash, 182 

Joam, faraón (bicsoz menores), 201 

Jonios, griegos, 351 

Jor Bahan (Nubia), 64 

Jar Daud, 65 

Jornaleros, 382 

Josefo, 197, 437 

Joyas, 46, 85, 87, 90, 26ú n. 

Jubileo real, 99 

Jueces, 407, 409 

Judá, 414 

Judíos fmercenarios en Elefantina), 387, 
389-390 y n., 402, 439 

Jui, 108 

Justicia, 113 y n., 263, 268, 409, 440; 
véase también mar, leyes, derecho; re- 
concilinción, 407, 412 

Jutauyre Ugaf, faraón (Dinastía XII, 
204 y n. 
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Kx, faraón (Período Predinástico), 69, 73, 
96 

Ka, estele (Buhen), 206 

Ka-aper, escriba, 185 
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Ka-em-chenent, 106 

El-Knb, 61, 149, 166 n., 204, 216, 217, 
366; templo de, 81, 137 n., 142 y n., 
146 

Kadero (Sudán), 63 

Kadesh, 185 

Kahun (Mlahun), 123, 133, 145, 146, 190, 
191, 199, 216; papiros de, 112, 140, 
190, 431 

Kakare In (nombre real), 215 

Kameni, 142 

Kamose, faraón (Dinastía XVII), 204, 
216, 219, 221, 318, 324; estela de, 157, 
203 y n., 204, 206, 212, 217, 220 y n., 
221 

Karkemish, 352, 413 

Karnak, 137, 138 n., 195, 216, 220, 228, 
362, 376, 393 

Karoy (Nubia), 321; oro de, 323 

Kashta, rey de Cush, 334 

Kasr el-Ghoueita, 362 

Kas: el Megysbeh (Bahariya), templo. 421 

Kassala, 34, 216 

Keftiu (= Creta), 190 

Kerma: ciudad de, 166, 167, 174, 186, 
207 y n., 208, 212, 213; oro de, 160, 
213; estatuas de la, 186, 204; cultura 
de, 160, 166, 211 n., 212, 213, 217, 
332; cementerio de la, 166-167, 207 n., 
208, 211 

Kiman Faris, templo (Farum), 228 

Kite, unidad de médida de plata, 402 

Xom K (Fayum), 23 

Kom W, 41 

Kom el-Hish, 200 n., 339 

Kom Omba, 26, 61 

Kónrigsmovelle («Cuento de las hazañas 
reales»), 359 

Korosko, 169 

Kubaziya, 165 

Kubban, 159, 163, 169, 170, 173, 173, 
216 

Kulb (cerca de Dal), 160 - 

Kumu (Nubia), 76, 333 

Kurdas, colians, 36 

Kurgus (Nubia), estela de, 318, 320 

Kirigen Kale (Turquía), 186 


Laberinto egipcio, 118 

Lago (templo), 393 

Lago, nivel del (Fayum), 433 
Lago Moeris, 228, 400 
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Lamentación de Jajeperre-seneb, 103 n. 

Lapislázuli, 55, 85, 90, 183, 188 

Lascas, 40, 43; con muescas, 40 

Legados reales, 326 

Lenguas: substrato «africano», «negro», 
27, 29; afroasiática (camito-semítica), 
28, 29, 35, 428-429; protonfronsiática, 
28; acadia, 28; aramea, 240, 408, 436- 
437; asiria, 437; bnbilónica, 437; be- 
reber, 28; cádica, 28; camita, 28; ca- 
ria, 436-437; fenicia, 436-437; griega, 
436; hebrea, 436-437; latina, 436; 
omótica, 28; persa, 437; portuguesa, 28; 
rumana, 28; semítica, 27-28, 59, 158 n. 

Lev :ópolis, 294, 302, 307, 308 

Leopardo, pieles de, 335 

Lesonis, 377 y n. 

Levante, 258, 318, 412, 4:40; campañas, 
conquistas, 236, 305, 311; relaciones 
comerciales y políticas, 289, 294, 301 

Leyes, derecho, 113-114; egipcias, 114, 
407, 427, 435; musulmanas, 115, ro- 

manas y atenienses, 386 

Líbano, 187 

Liberalidad real, 86 

Libia, 233, 315; actitudes y relaciones de 
Egipto con, 297, 315, 317, 336, 404, 
419, 441 

Libios, 52, 86, 245, 256, 291; compañas 
de los, 297, 305, 339, 341; jefes, 291, 
294; presión, amenazas de los, 289, 314, 
337, 339, 349, 419; prisioneros, 297; 
tropas de los, 419 

Libu, 314, 337, 342-344; gran principa- 
do, 294, 302; jefe, 342 

Licia, 342 

Lidia, 413, 415 

Lindos (Rodas), 404, 418 

Lino, 34, 36, 40; silvestre (Linum bien- 
ne), 36 

Listas de reyes, 430 

Literatura, obras literarias, 235, 359, 431 

El Lisht, 109, 190, 205 n. 

Llanura aluvial nubia, 25, 95; Baja Nu- 
bia, 62, 153, 216, 219, 429; frontera 
con Egipto, 50, 56, 64 

Luckenbill, 437 

Lukki (Licia), 342 


Ma, jefes de los, grandes principados, 
291, 297, 302, 306, 380 
Maadi, 18, 21, 43, 44, 45, 53, 60, 70, 72 
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Maat, 102-104, 113, 239, 248, 253, 279, 
281, 302-303; diosa de, 102, 236; sacer- 
dote de, 113 

Maatibre, faraón (hicsos), 205, 208, 211 n, 

Macbimoi (guerreros), 370, 380-381, 389, 
401, 409, 419, 438 

Madera, 50, 160; de pino, 404; para cons- 
trucción, 85, 187, 415; trabajo de la, 63 

«Madre de Apis», compiejo, 363; véase 
tansbién animales, culto 

Magistrado, 244 

El-Mahasma, 51 

Malaquita, 50 

Malkata (zona occidental de Tebas), 276 

Manetón, 15, 66, 75, 147, 149, 192, 156, 
203, 34u 

Mano de obra: para la construcción de las 
pirámides, 116; «nizrante, 66; «Ofici- 
na de trabajo del gobierno», 111; tra- 
bajos obligatorios, 272 

Mapas, 421 

Mcratón, batalla de, 354 

Marcas de vasos, 89 

Marco Fabio y Tito Quincio, cónsules, 

Marcus, 437 
349 

Marfil, 46, 49, 58, 65, 81, 86, 90, 335; 
talla del, 52, 90, 91 

Mari (Alto Éufrates), archivo de, 187 

Marinos, 380 

Marismas, 371 

Mármol, 91 

Maru-Atón, 272 

MASCA (calibración de las fechas del ra- 
diocarbono), 156 y n. 

Mashauash, 297, 308, 344, 380; ganado, 
animales, 337, 342; grandes jefes de 
los, 380; invasiones de los, 337, 342- 
344; migración de los, 342 

Mastaba, 79, 157, 334 

Materias primas, 415, 434 

El-Matmar, 46, 309 

Matrimonio, 382-388; ieal, 353 y m,; 
alianzas matrimoniales, 298, 301, 415, 
419-420; «contratos matrimoniales», 383 

Mazghuna, 192 

Medamud, 111, 136, 203 

Medicina, 92 

«Medidores de tierras», 407, 409 

Medio ambiente, 24-27, 434-435 

Medik, grafito de, 215 n. * 

Medinet el-Ghurab, 199 

Medinet Habu, 393, 398 
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Medinet Maadi (El Fayum), 137, 228 

Medio Egipto, 351, 372, 376 

Mediterráneo, mar, 37, 177-189, 314, 372; 
oriental, 314, 343, 345, 418 

Medyau, dos, 158, 171-173, 176, 229, 322; 
llegada n Egipto, 106, 158, 171, 229; 
y las Pan-grave, 153, 217, 316; tropas, 
216-217 

Medyayu, los, fuerza de policía, 263 

Meguiddo, 186; batalla de, 404 

Mcidum, 109, 117 

Mejillones, 40, 63 

Mendes (Delta), 133, 144, 310, 353, 363, 
391, 394, 439 

Menes, faraón (Dinastía 1), 73-79 

Menfis: área de, 349, 399; batalla de, 
421; cementerios, tumbas de, 78, 79, 
82, 116-117, 144, 146, 196; centro pro- 
vincial, 133, 198, 268, 269, 294, 30U6- 
307, 339; corte, capital, 79, 85, 99, 
198, 225, 291, 302, 333; Ptah. ios 
protector de, 92; puntos estratégicos de, 
163, 202, 302, 306; sacerdotes de, 388; 
templos de, 361, 364, 366, 372 

Mentuhotep, faraón (Dinastía XI), 149, 
410 

Menthuhotep, faraón (Dinastía XI), 149, 
174 n. 

Mercados, 110, 338 

Mercenarios, 157, 164, 253, 288, 390, 418, 
441; carios, 311, 351; griegos y jonios, 
351, 418; judíos, 387; libios, 380, 419 

Merenre, faraón (Dinastía VI), 108, 123, 
187 

Merikare, faraón (Dinastías IX y X), 101, 
148 

Merimda, 18, 19, 21, 23, 29, 36, 41-43, 
427 

Merneferre Ay, faraón (Dinastía XHT), 
195 + 

Metneit, reiza, 76, 91, 96 

Merrillees, R. $., 211 n. 

Mersa Gawasis, 177 

Merybast, farnilin, 288 

Meryey, jefe libu, 339, 343 

Merymose, virrey de Cush, 322, 324 

Meryre-anjnes, reina, 140 

Meshesher, jefe mashauash, 343 

Meshken, jefe libu, 343 

Mesopotamia, 23 n., 30, 37, 39, 72, 74, 
75, 426; influencia de, 51-52, 58-59, 
74-75, 85, 92-93 
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Metal, 21, 415; trabajo del, 212; véase 
también cobre, hierro 

Metalurgia, 50, 55 

Miam (= Ániba, principado de Uauat), 
330, 332 

Micerino, faraón (Dinastía 1V), 123-126, 
139, 162; pirámide de, 123-126, 140 

Migroción, 17-18, 27, 29, 34, 93, 165, 
201, 216, 219 

«Migración solutrense», 17 

Mija, 34, 63 

Min, divinidad de la «Casa de la Arena», 
341; templo de, 138, 203, 374 

Mineptah, faraón (Dinastía XIX), 278, 
323, 337, 339, 341-343 

Minoico Medio, 185-190 

Minoico Reciente, 189 

El-Minya, 225 

mMirgissa (= 1qen, fuerte), 170 y n., 171 
175, 204, 205, 213, 216, 403; cementd- 
rio de, 167 n., 211 n., 213 

Mit Rahina, 109; estela de Aprius, 35 
361, 571, 387 

Mitanios, 236, 258, 275 

Mitos, 16, 245, 247-248, 251, 431 

Miu, 221 n., 320 

Moab, 183 

Moalla, 148 

Mobiliario, 85, 90 

Momificación, 187 

Monarquía, 75, 99, 249-253, 311, 356-36 
437, divina, 99, 356, 365, 368; icona- 
grafía de la, 56, 99, 100, 357, 362-36 
polírica de la, 100-101, 269-272 

Monopolios, 259, 283; reales, 84, 279 

Montu, dios, 111 

Mose, caso judicial, 435 

Mose, inscripción de, 368 

El-Mostaguedda, 46. 216 

Motines, 352 

Mujer, posición de la, 383 

Muro de contención, 56,76 

Muros, 126, 156-137, 309, 394 

Mísicos, 121 

Mut, dios, 393 


Nabucodonosor 11, rey caldeo, 353 

Naga ed-Deir, 34, 36, 52, 8l n., 8 
228 n. 

Naga el-Árab, 154 n. 

Nagada (eCiudad de Oro»), 18, 50, 
61, 69, 73, 136, 225, 427; Nagada 
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18; Nagada 11, 18, 177; aldea sur de, 
56; cementerio, 56, 69, 79, B2, 427; 
mastabas de, 79 

Najthorheb, 360 

Najlai, 155 

Napata (Sudán), 303, 308, 316, 320, 326, 
333 

Napatiense, cultura, 334 

Narmer, faraón (Dinastia 1), 18, 68, 69, 
73, 75, 96; objetos de, 85, 91; paleta 
de, 68, 69, 179 

Náucratis, 362, 401, 403 

Naumann, R., 137 

Nebesheh, 393 

Nebhepetre Mentuhotep 1I, faraón (Di- 
nastía XI), 128 n., 150, 157, 168, 169; 
culto de, 128 n.; tumba de, 128 n., 150 

Nebtauyre Mentuhotep IV, faraón (Di- 
nastía XI), 159 

Nebty, nombre, 16, 81 

Necao T, faraón (saita, Dinastía XXVI), 
306, 313, 314, 349, 421-422, 439 

Necao II, farañn (safta, Dinastía XXVI), 
352, 403, 418, 422 

Nectánebo, faraón  ([sebenita, 
XXX), 347, 357, 362, 440 

Nectánebo Jl, farcón (sebenita, Dinas- 
tía XXX), 347, 339, 363, 367, 368, 380, 
416, 421, 422 

Nechet-aperef, sacerdote oficial, 141 

Nedyeh, tey de Cush, 206 

Neferebre, faraón, 120 

Neferhotep E, faraón (Dinastía X111), 187- 
188, 197 

Neferibrenefer, 360 

Neferirkare, faraón (Dinascía V), 108, 120, 
121, 162 

Neferites I, faraón (Dinastía XXIX, men- 
desiense), 347, 416 

Neferites 11, 347 

Neferkare, faraón (imperio Nuevo), cuen- 
to, 103, 361 y n. 

Neferseshemre, visir, 104n. 

Nefer-seshem-seshat, príncipe, 106 

Nefer-shemen, sacerdote, 142 

Nefrusy, 220 

Nehasyu («meridional», mubio), 316, 322, 
324 

Nehesy, faraón (Dinastía XIII), 195 

Neirab (Palestina/Siria), 180 

Neit, diosa, 82, 393 

Neit, reina, 140 

Nejbet, diosa, 137, 142 y n. 


Dinastía 
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Nejen, 109, 326 

Neolítico, 37, 63; Medio, 427; en Pales- 
tina, 42; subpluvial, 229 

Nesuhor, «director de la puerta de las tie- 
rras extranjeras meridionales», 367, 407 

Nesu-Montu, general, 184 

Niibunisut, sacerdote, 142 

Niuscrre, faraón (Dinastía V), 187 

Nika-anj, familia, 138, 143 

Nilo, río: agua del, 333, 405; comu arte- 
ria de comunicación, 62, 79, 265, 315; 
brazo pelusíaco del, 403-414; inunda- 
ciones del, 25, 71, 79, 83, 204, 227, 
228n., 229-230, 400, 428; lManura alu- 
vial del, 724, 25, 30, 33, 62, 94, 428; 
pueblos del, 15, 30, 152, 153; Valle 
del, 25, 33 

Nilo-Mar Rojo, región productora de oro, 
61; canal, 403 

Nimilut, gobernador, 299 

Nineter (Ninecher), faraón (Dinastía 11), 
97 

Ninetis, princesa, 366 

Nitocris; sacerdotisa de Ámón-Re, 360, 
362, 373, 401; estela de adopción de, 
360, 362, 387, 401, 409, 410, 440 

No (= Tebaida), 411 

Nómadas y seminómadas, 152, 158, 161; 
pastoreo, 33 

Nombres personales, adopción de, 297, 390 

Nomos, 68, 141, 142, 143, 371, 409, 410, 
440; grandes sacerdotes de los, 148, 149, 
156; jefes de los (nomarcas), 141, 142, 
143, 145, 148, 149, 226, 376, 409 

Nubia: agricultura y ganadería del Gru- 
po Coen, 165, 175; arre en, 152; re- 
menterios del Grupo C en, 165, 219; 
centros de ocupación, cabañas, del Gru- 
po C en, 164, 219, 332; cerámica del 
Grupo C en, 89, 161, 165; comercio 
en, 140, 160, 163, 171, 174, 175, 178- 
179, 185, 198; cultura del Gonna 
en, 64, 87, 88, 161, 165, 166, 113 -.7, 
cultura del grupo B en, 88, 161, 429; 
cultura del Grupo C en, 153, 164, 166, 
167, 205, 217, 227, 332; historia cul- 
tural de, 152, 429; del Imperio Ántiguo 
al Segundo Período Intermedio, 152, 
157, 163, 164, 168, 204-219, 221, 231; 
en el Imperio Nuevo, 231, 275; en el 
Período Predinástico, 74-89; población 
de, 52, 62, 88, 94, 216, 261, 332; pro 
ducción de alimentos en, 33, 62-66, 93, 
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153, 429; tributo en, 130n.; tropas en, 
289; último período en, 353, 357, 421- 
422, 441 

Nubjeperre Inyotef, faraón (Dinastía XVIT), 
203, 211n. 

Nut, diosa, 188 


Oasis, 156, 157, 160, 316, 421, 441; 
se también Kharga, etc. 

El-Obeid, Período (Mesopotamia), 53, 58 

Obeliscos (Biblo), 188 

Objetos votivos (Bibla), 187 

Ubsidiana, 185, 202 

Ocupación extranjera, 246; véase también 
Persia, etc. 

«Oficial encargado de las tropas asiáticas», 
199 

Oficiales militares, 269, 278, 280, 294 

Oficina de trabajo del pobierno, 111 

«Oídos del rey», «Ojos del rey», 408 

O'impia (esposa de Filipo de Macedonia), 
367 

El-Omari, 18, 21, 23, 29, 36 

Omdurman, 63, 82 

Onos, faraón (Imperio Antiguo), 100; com- 
plejo de pirámides, 127 

Opone, 161, 176-177, 189, 233, 317, 320, 
334-335, 403, 422, 436; barcos de, 335: 
pueblo de, 335 

Oráculo del alfarero, 102n. 

Oráculos, 251, 273, 311, 435, 440 

Orden cósmico, 356 

Organización militar, 86, 261 

Oriente Medio, 431 


véa- 


Oriente Próximo, 38, 60; civilización, 
345; contactos, 216; interdependencia, 
432 


Origen libio, 108 

Oro: del «desierto de Coptos», 61; del 
desierto oriental, 63, Y5, 323; en Libia, 
311; en Nubia, 61, 159-160, 206, 212, 
283, 317, 321-322, 324; objetos de, 53, 
55, 157, 211; en Ogone, lrem, 322, 
334; en la política y comercio con Le- 
vante, 61, 90, 317, 321, 333 

Orontes, río, 60 

Osiris, dios, 99, 276, 374, 387 

Ostris-Horus-Set, 100 

Osorcón 1, faraón (Dinastía 2x1), 291 

Osorcón IL, 299 

Oveja, 34, 37, 40, 48 

ovejas y cabras, 63, 153 
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«Padres del Dios», 377 

Paros en especie, 402 

Palacio real, 109, 117, 131, 259, 270, 394- 
395; administración, 75, 83; economía, 
tierras, 398, 401 

Paleolítico Superior, 20-22, 216 

Palermo, piedra de, 25, 66, 83, 92, 112, 
137, 176, 189, 227, 430 

Palestina, 352, 414, 432; Bronce Antiguo, 
37, 158n., 178; 1, 45, 53, 55n., 180; 
II, 85, 180, 200 y 200n., 201; Calcolí- 
tico, 65, 158n., 178, 180; ciudades, 179, 
183, 184, 189; Neolítico, producción de 
alimentos, 36-37, 4142; relaciones con 
Egipto, 49, 72; Sinaf, 178, 183, 184, 
185, 189 

Palestina-Menfis, ruta, 306 

Paletas de pizarra, 18, 48, 52, 55, 58, 65, 
68, 87, 91, 427 

Pan-Grave, puebo, cultura, 216, 217, 227, 
229, 316; cementerios, 153, 154, 216 

Panehesy, virrey de Cush, 324 

Panicum, 34 

Pantera, pieles de, 335 

Papiro Berlín, 102n., 365, 422 

Papiro Brooklyn, 199 

Papiro Bulag, 107, 174, 217 

Papiro Harris, 284, 372 

Papiro Dramático del Rameseo, 99 

Papiro Rhind, 203n. 

Papiro Rylands IX, 351n., 379, 396, 407, 
409, 411, 437 

Papiro Sallier Y, 198, 220 

Papiro Westcar, 105, 361, 3£1n. 

Papiro Wilbour, 244, 284, 372, 381, 382, 
390 

Paravientos, 41, 44, 51 

Parcelas, 370 

Pastoreo, 44, 45, 63, 95, 242 

Pastores, 242, 284, 382 

«Pastorca» de la cierra, pen: 102, 102n. 

Paternalismo, 412 

FPectorales, 188 

Pefchuaneit, funcionario, 367, 409 

Peines de marfil, 48, 52 

Pekrur, jefe de los Ma, 306 

Peloponeso, 190 

Penehasy, virrey de Cush, etc., 289, 290, 
332 

Pennut, tumba, Aniba, 221n, 

Pepi-najt, 183n. 

Pequeñas propiedades, 284, 286 

Percutores de piedra, 43 
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Peribsen, faraón (Dinastía 11), 78, 81, 97 

Perros, 34, 37 

Perrot, 52 

Persia, persas, 333, 353-354, 406, 408, 
415; amenaza de los, 353-354, 412; nris- 
tocracia, realeza de, 346, 353, 408; co- 
laboración con, 440; gobierno de, 403, 
410, 440; ocupación de, 346, 354, 371, 
390, 405, 437 

Pesca, 33, 38, 40; anzuelos, 40, 49, 63 

Pescadores, 381 

Peteisis, «jefe de los buques», 312, 351, 
374-375, 378 

Peteisis 11, 374-375 

Petición de Peteisis, 351 y n., 372, 374- 
375, 378, 411 

Peticiones, 113n. 

Petosiris, sacerdote, 372 y n,, 378, 401 

Petubastis, Ciclo de cuentos, 437 

Peye, faraón. (cusbita, Dinastía XXV), 302- 
303, 309 

Pbhylae, «custodioso (sirvientes del tem- 
plo), 377 

Pi-Rameses, 265, 269, 289, 291, 307 

PiSoyud, 206 

Pi-yer, fortaleza de, 341 

Pianj, gran sacerdote de Amón, generalí- 
simo del Sur de Egipto, 257 

Pianj, hijo de Herihor, 290, 332 

Piedra; mampostería rústica, 153; mode- 
lado y trabajo de la, 91, 94, 117; reuti- 
lizsción en las construccianes, 128, 136; 
utensilios de, 21, 40; vasos de, 51, 87, 
91, 167 

Piedras de moler, 33, 44, 152, 155 

Piedras preciosas, semipreciosas, 90, 147, 
186; véase también turquesa, lapislázuli 

Piezas para juegos, 90 

Pilotos, 244 

Pinedyem 1 (Tercer Período Intermedio), 
240 

Pinedyem 11 (Dinastía XXI), 333 

Pintura verde del rostro, 48, >0 

Pinturas, templos cushitas, 212, 305 

Pirámide Escalonada, 19, 91 

Pirámide de Napata, 303 

Pirámide Romboidal, 126 

Pirámide de Userkaf, 118 

Pirámides, 75-76, 117, 126; cementerios 
de las, 116, 148; ciudades de las, 123, 
126, 128, 398; complejos de las, 120, 
123, 147; construcción de las, 117-120, 
141, 144; cultos, estatuas en las, 115, 
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120, 123, 126, 192; templos de las, 106, 
115, 120, 126, 136; tumbas de las, 108, 
203, 303 

Plantas leguminosas, 65 

Plata, 55, 188, 191; aleación de oro y, 55 

Plumas pintadas, $2 

Pluralismo (sacerdotes), 379 

Población, 17, 38, 240, 368-369, 434, 438; 
densidad de, 268, 315-316; estimaciones 
de, 42, 75, 133, 240; movimientos su- 
puestos de, 28-29; presión de la, 342 

Poder, índice de, 116-117 

Poder real, 257, 277, 279 

Policía, 263, 269; jefe de, 272 

Polícrates, 418 

Política exterior, 86-88, 253, 282, 294, 
412-422, 434, 440-441; defensiva, 415, 
418, 419, 422; expansionista, 245, 255, 
258, 278, 300 

Política interna: cambios políticos, 234; 
dicotomía pofítica, 153; instituciones, 
organización política, 72, 79-86; unifica- 
ción de Eyipto, 15, 67-68, 95; vida po- 
lítica, 434 

Posesiones (tierras), 371, 312, 378, 401, 
439; del gobierno, 283-284; privadas. 
110, 283; de los temples, 120, 139-140, 
283-284 

Precios y salarios, 435 


* Precipitaciones, wodelo de, 37, 226; cam- 


bios en las, 25, 62; en el Sahara, 33 

Prodinástico, período, 15, 18, 26, 30-66, 
426-427; final, 34, 40, 178, 426 

Primer Período Intermedio, 98, 101, 103, 
127, 144, 146-151, 222-224, 368; ham- 
bre en el, 368; en Nubia, 164-165 

«Primeros servidores del dios» (= grandes 
sacerdotes), 373, 376 

Princesas, 105, 106n., 107, 298, 373, 410; 
véase también Nitocris 

Príncipe Coronada, 260, 298 

Príncipe heredero, 300, 302 

«Principe de Hieracómpolis», 148 

Príncipes, 107 

Prisioneros de guerra, 387 

Procedimientos judiciales, 235, 236, 273 

Productos de lujo, suntuarios, 53, 58, 62, 
65, 79, 85, 89, 93-94 

Profecía de Neferti, 103 

Propiedad, derechos de, 268, 273, 384 

Protodinástico, perfodo, 17, 22, 44, 46, 66- 
96, 226, 229, 426-427; en Nubia, 64, 
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86-89, 154, 162, 179, 181; cn el Sinal, 
179-180 

Protoliterario, períado (Mesopotamia), 53, 
58, 60 

Provisiones: aceite, 65; buey, 371, 378; 
cercales, 120; cerveza, 111, 120, 371, 
378; carne, 111, 120; fruta, vegetales, 
120, 401; hierbas, 371; leche, 371; 
micl, 65; ocas, 378; pan, 48, 111, 120, 
371, 378; pasteles, 371; queso, 65, 91; 
vino, 378 

Psamético (luego Psamético 1), príncipe 
coronado, 306, 368 

Psamético 1, faraón (saíta, Dinastía XXVI): 
administración, reunificación, 305-306, 
311.312, 347, 349, 351, 380, 432; polf- 
tica exterior, comercio, 344, 357, 403, 
413, 419, 421, 441; templos, estatuas 
de, 357-359, 361, 372-373, 387 

Psamético 11 (saíta, Dinastía XX VD, 333, 
347, 352, 360, 373, 403, 441; campaña 
nubla de, 348, 352, 422 

Psamético 11 (safta, Dinastía XXVI), 347, 
353, 407 

Psamutis, faraón 
tía XXEX), 347 

Pseudo-Aristóteles, Oeconontica, 372, 418 

Psusenes II, faraón (Dinastia XXI), 299 

Ptah, dios, 79, 92, 99, 248, 276; culto de, 
137, 297; en Menéis, 361, 372; en Mit 
Rahina, 387 

Prahhotep, visir (Dinastía V), 104, 113n. 

Piolemaico, período, 246, 253, 317, 332- 
333, 339, 369, 404 

Ptolomeo 1V, 333 

Prolomeos, los, 246 

Ptores, «El país del Sur», 410 

Pueblos del Mar, los, 256, 314 

Puestos de observación, 171 

Puertos fluviales, 398 

Puntas de flecha, 40, 49, 90, 333 

Punzones, 40, 63 

Pureza riiual, 377, 379 


(mendesiense, Dinas- 


Qaa, faraón (Dinastía 1), 96 

Qadan, 42 

Qarabona, 339 

Qasr elSagha, 137n,, 216 

Qu, 199; Qau el-Kebir, 145 

El-Qaw, 18 

Qubbet el-Hava, 130 

Quefrén, faraón (Dinastía IV), 105, 118, 
127, 162, 187, 359 
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Quena, 54 

Quéope, faraón (constructor de Ja Gran 
Pirámide) (Dinastía 1V), 105, 108, 120, 
127, 160, 187, 361, 400 

Quiosco de Sesostris 1, 137 

Qustul, 88 


Ra-em-ka, príncipe, 106 

Radiocarbono, datación, calibración, 21, 
156n., 428, 430; en Egipto, 21-22, 23n,, 
33, 119, 162 y n., 231-234; en Nubia, 
63, 162 y n. 

Ramesco, 398 

Rameses T, faraón (Dinastía XIX), 279- 
280 

Rameses 11, 256, 262, 273, 276-277, 280, 
362; en Libia, 337 

Rameses 111, 280, 282, 286; intento de 
asesinato de, 25%, 279, 289; y Libia, 
278, 289, 337, 341, 343; y Nubia, 323, 
330 

Rameses 1V, 280-281, 284 

Rameses V, 280, 283 

Rameses VI, 280, 283 

Rameses VÍ, 280 

Rameses VIM, 280 

Rameses TX, 128n., 280, 283, 289-290, 
323 

Rameses X, 280, 286, 289 

Rameses XI, 257, 280, 283, 289-290, 324, 
332 

Ramésida, período, 127, 278, 435 

Raneb, faraón (Dinastía ID), 97 

Rasgos culturales, 16-17 

Raspadores, 49 

«Raza Dinástica», 17, 30, 429 

«Raza Madre», 17 

Razzias, 157, 162, 223n. 

Re (dios salar), 100, 137, 143 

«Re de laz tierras extranjeras», 189n. 

Re-Haractes, rey de los dioses, 188, 249 

Rebelión, véase revueltas, rebeliones 

Recolección, 33 

Recursos, ingresos, 83, 112; reales, 111- 
112, 259, 282; de las fundaciones pia- 
dosas, 110 

Recursos del río, 63 

Regalos, 328, 404405 y n.; seales, 191, 
272, 275 

Rehenes, 320, 327, 330 

ELRizeikat, zona de, 170 

Reinado: año de, 112, 345; duración del, 
346, 349 
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Reina Merneit, 76, 91, 96 

Reinas, 99, 107, 111, 298 

Representante de la monarquía, 326, 330 

«Representante de Usuat», 323 

Retenu (= Palestina), 182, 203n.; produc- 
tos, tributos procedentes de, 203n, 

Revueltas, rebeliones, 354, 389, 413, 417- 
418; contra los persas, 417 

«Rey» (título, Tercer Período Intermedio), 
303, 312 

«Rey productor de lluvias», 71 

Reyes clientes, 226 

Reyes predinásticos, 82 

Rinoceronte, 25, 320 

Ritual, 76, 251 

Rojo, mar, 17, 176-177, 314, 316, 322, 
335, 440; colinas del, 25, 50, 72, 158 
y n., 316; minerales en las colinas, 61; 
piratería en el, 403 

Ruru, 217n. 


Sabacón, faraón (Dinastía XXV), 303 

Sabaloca (cerca de Jartum), 62 

Sabana nubia, 316 

Sacerdotes, 142, 242, 284, 326, 371-380, 
382, 401, 438; en el Bajo Egipto, 123; 
del culta de Esnofmu, 126, 141; funcio- 
narios, 138-139, 142-145, 148, 149; je- 
fes del ejército, 141-142; del culto de 
Teti, 126, 144 y n.; ueb, 377-378 

Sacmis, dios, 376 

Sacrilegio, 204 

Sachu, príncipe, 106, 163, 174 

Saft el-Henna, templo de Horus, 363 

Sahara, 25; influencias del, 31; tribus 
del, 65 

Sahure, faraón (Dinastía V), 105, 118, 
138n., 160, 162, 176, 190 

Sai, ista de, 162n., 166, 168n., 174, 213, 
318 

Sais, 349, 367, 391, 439; centros provin- 
ciales de, 300; diosa de (Neit), 82; 
Gran Principado de, 294, 302, 305, 306, 
308; monumentos de, 360; templos de, 
360, 362, 366; tumbas de, 308 

Saíta, período, 357, 365, 371, 380, 404, 
412, 415, 421, 437, 439; agricultura, 
399; cronología, 346, 356; Dinastía, 
305, 306; funcionarios, 440; nomo, 372 

Salco, 220 

Sal (como tributo), 405 

El-Salhiya, 200n. 
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Samos, 404, 418, 441 

Sanajt, faraón (Dinastía 11D), 180 

Sanjkare Mentuhotep, santuario de, 137 

Saggara, 19, 78-80, 126, 143, 147, 184, 
192, 211n.; estelas de, 91; listas de re- 
yes de, 430; ostrakom de, 387 

Saggara Norte, 439 

Saras, 160, 162n, 

Sarcófagos, 85, 211 

Sátira de los Oficios, 110 

Sátrapa, gobernador, 408; este del, 367, 
372 

Saver, 36 

Sayala, 87, 216 

Sebek-ju, 184 

Sebek-najt, 146 

Sebeknefrure, faraón (Dinastía XII), 192 

Sebenito, 310, 355 

Secuencia predinástica del Norte de Epip- 
to, 18, 21, 39, 40n., 4£, 44, 70 

Sed, fiestas de, 73, 81, 301 

Sedecías de Judá, 414 

Sedentarismo, 32, 34, 41, 53 

Sedyctalcare, faraón (Dinastía XIII), 204 

Segundo Período Intermedio, 102, 103, 
191-204, 258, 430; en Nubia, 164, 166, 
174, 204-220, 332 

Sejemkare, visir, 77 

Sejemre-Jutauy Amenemes Sebekhotep, fa- 
raón (Dinastía XIII), 204 

Sejti (Dyer), faraón (Dinastía 1), 96 

Sekenente Tas Y, faraón (Dinastía XVID), 
220 

Seker, festividad de, 120 

Sekmem, 184 

Sellos, impresiones, 81, 202, 204; de 
barro, 205, 208; babilónicos, 191; <i- 
líndricos, 58, 189; «planos», 164; de 
las vasijas, 60, 83; poseedores de, 82 

Semainiense, cultura, 20 

Semerjet, faraón (Dincstía 1), 96 

Semidioses, 67 

Semillas: de algodón, 65; castóreas, 48 

Semna (Segunda Catarata), 165, 171, 204, 
215n., 228 y n., 434; estela de, 403n,; 
garganta de, 171, 174 

Sened, faraón (Dinastía 11), 97 

Senmet (Primera Catarata), 175 

Señores y vasallos, 202 

Sepedher, estela de, 206 

Sequence dating, 19-20 

Serapec, 363 

Serjs, 70 
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Serjación, 19 

Serpientes, motivo decorativo, 58 

Serra, 162n., 170 

Servicio militar, 112 

«Servidores del alma», 378 

Sesonquis 1, faraón (Dinastía XXI), 291, 
301, 333 

Sesonquis II, 299 

Sesonquis 111, 300 

Sesonquis, gran sacerdote tebano, 299; 
descendientes de, 299 

«Sesostris», farnón, 388 


Sesostris 1, faraón (Dinastía XII), 107, 


119, 137n., 167, 169; asociación con 
Amenemes 1, 107, 160; culto de, 126; 
documentos, inscripciones de, 99, 139, 
139-160, 182, 184 

Sesosuis II, 103n., 108, 120, 123, 191 

Sesostris TM, 107, 123, 145, 159, 170, 184, 
362, 364, 403n. 

Ser, dios, 56, 69, 73, 8L, 99, 201, 225, 
248 

Sethe, 16, 67, 104n,, 113n. 

Setnajt, 278 

Setos 1, faraón (Dinastía X1X), 280, 309, 
323, 337 

Setos 11, 279-280 

Seuadyente Nebiriau, 
XVII, Tebas), 204 

Seuserenre Jyan, rey hicso, 202 

Shazt (isla de Sai), 174 

Shamarkiense, período, 62 

Shardan, 342 

Sheb, 155 

Schechem, 184 

Shechem, 18% 

Sheij Nabi Salan, 180 

Shiiluk, 71 

Shurafa, 308 

Siamón, tumba de, 390 y n. 

Siamun, faraón (Diñastía XX), 301, 333 

Sidón, 414 

Siervos, 243, 371, 382, 386, 387; volun- 
tarios, 387 

Sílex, 45, 49, 64; instrumentos de, 90 

Simbiosis grecoegipcia, 246-247 

Símbolos de la corte: ames, cetro, 44; bar- 
ba, 357; cola de buey, 337; corona, 
azul, 357; doble (del Bajo y el Alto 
Egipto), 67, 96, 357; roja (del Bajo Egip- 
to), 73-74; fada, 357; nemes, tocado, 
351; indígenas en UÚsuat, 330 


faraón (Dinastía 
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Sinaf, 45, 49, 54, 126, 158n., 178-183, 
283, 403 

Sintah, faraán (Dinastía XIX), 279 

Sicia, 30, 37, 49, 85, 414, 432; relaciones 
con Egipto, 177, 179, 184n., 186-187, 
223 

«Sirvientes del dios», 373, 376-377 

Sistro, 203n. 

Siwa, oasis de, 390, 421; templo, orículo 
de, 366, 388, 421 

Sobek, dios, 203n., 374 

Socicdad: cambio, desarrollo social, 5, 89, 
234, 427; estratificación, divisiones s0- 

* ciales, 46, 57, 71, 80, 217, 242, 368, 
370, 427; instituciones, organización 
social, 53, 60, 74; revueltas sociales, 
102, 151; sistema socioeconómico, 345, 
355-390 

Soldados, 74, 110, 242, 244; nubios, 217; 
véase también guerreros, machimoi 

Soleb (= Jaemhet), 326 

Somtus (Sematany), dios, 379 

Somtutefnajt, 351, 367-368, 376, 378 

Speos Artemidos, inscripción de, 198 

Sucesión al trono, 82, 148, 273, 279 

Sudán, 28, 40, 88, 311, 313; meridional, 
51 

Sudán-Eritrea, 176 

Suez, canal de, 178 

Suez, golfo de, 404 

Sumenu, 2031. 

Sumeria, civilización, 29 

«Superior del portal», 109 

Susa 1, cultura: cerámica de, 52; motivos 
artísticos de, 58, 60 


Tabúcrs religiosos, 389 

Taco/Teo, faraón (Dinastía XXX, sebeníf- 
tica), 347, 372, 380, 416-417 

Taharga, faraón (Dinástía XXV), 305 

Tacelotis 1, faraón (Tercer Periodo Inter- 
medio), 299 

Tacelotís 11, 300 

Takiis, 155 

Tanís (puerto de Pi-Ramescs), 291, 294, 
299, 300, 302, 307, 39In., 393-394 

Tanutamón, farcón (Dinastía XXV), 303, 
306, 422 

El-Tarif, zona de, 149 

Tarjan, 18, 79 . 

Tasiense, cultura, 20 

Tausert, «faraén femenino», 279 
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Tebas, 268, 269, 271, 291, 307, 308, 373, 
378; capital, corte, 111, 148, 199, 203, 
217, 307; centro del Alto Egipto, 147, 
149, 226, 268, 294, 299, 300, 312; ins- 
cripciones de, 149-150, 182, 203; oeste 
de, 137, 154, 276; revueltas en, 220; 
templo-estado tebano, 351, 374, 410; 
tumbas reales en, 128n., 203, 308 

Tecnología, 35, 50, 51, 116, 423, 434 

Tecnactis, farnón (Dinastía XXIV), 302, 
303, 309 

Teelo (Tesalo), 349 

Tehneh, 138 

Telas, prendas de vestir, 40, 48, 65, 121, 
211 

Tell el-Amarna, 270, 277 

Tell Arad, 180, 182 

Tell el-Ayyul, 180, 186 

Tellelayyui — Tell Arad, línca, 180, 182 

Tell Pasts, 133, 136, 138 

Tell ed-Daba, 200 y n., 201, 433 

Tell-Defenneh (Dafnas), 396 

Tell Edfu; véase Edfu 

Tell Gath (Sur de Palestina), 85 

Teil Hizzin, 166, 186 

Teli el-Milh, 182 

Tell Mor (parte de Ashdod), 413 

Tell el-Yahudiya, 200; jarras de, 205 

Templo: donaciones, concesiones al, 75, 
86, 137-138, 254-255, 260, 341, 371-572, 
377; economía, «días del *emplo», 140, 
367; equipamiento del, 121; lago del, 
393; personal del, 121, 139, 254, 376- 
377 

Templos, 85-86, 115, 140, 142, 234, 249, 
253.254, 393-394; del Alto Egipto, 79, 
123-126, 130-131, 138, 139, 141, 272; 
de Cush, 211, 305; del Delta, 136, 394; 
del oasis de El Fayum, 137, 345; pro- 
vinciales, 115, 123-124,. 126; griegos, 
418; mesopotámicos, 58; construcción 
de los, 156, 258, 282, 309, 360-361; de 
ladrillos de barro, 136; de piedra, 92, 
237, 391; visitas reales a los, 86 

Teología, legitimidad teológica, 
105, 106 

Teología menfita, 92, 99, 225, 434 

Tera, 190 

Tercer Período Intermedio, 233, 257, 288, 
251-310, 311, 312; Asiria y el, 309-310; 
Cush/Opone y el, 291, 302-303, 305, 
316, 335; Libia y el, 294, 297, 314, 344; 
visión del mundo en el, 238-239 
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HISTORIA DEL EGIPTO ANTIGUO 


Teresh, puchlo, 342 

Termoluminiscencia, datación por, 23, 233, 
428 

Tesoro, 111, 262 

Tesorero real, 271 

Teti, faraón (Dinastía VI), 126, 141, 147; 
(=Teti Mineptah), divinidad menor, 127 

Teti, visir, 106n, 

Teti, hijo de Pepi, gobernador de Nefrusy, 
220 

Teti em-Sal, 126; familia de, 126, 127n. 

Teuzoj (El-Hikeh), 372, 375, 378, 379 

Textos de Execración, 158, 174, 182-183, 
185 

Textos de lus Pirámides, 99, 104 

Textos religiosos, 16, 233 

Textos de los Sarcófagos, 102n. 

Tibesti, 40 

Tierras: disponibilidad de, 283, 371, 381, 
399, 438; mantenimiento de las, 81-82, 
110, 111, 284, 381-382; registros de, 
235, 273, 289, 404 

Tierras de los dioses y de Jas diosas, 372 

Tierras del Norte (costa mediterránea), 
261 

Tigris-Eufrates, ríos, 30, 222 

Finis, 297; momo tinita, 149; norte de, 
150 

tipo humano, raza, 29-30, 201, 216-217 

Tiro, 414 

Topónimos, 317, 320, 322, 339 

Toshka, 159, 216 

Tot, dios, 363 

Títuloz, 81, 83, 99, 106, 109 

Tod, tesoro de, 191 

Tomas, 163 

Tomas-Toshka, zona de, 163 

Tombos, 318 

Tradiciones culturales, 74 

Transporte, 117, 398 

Tríadas de pizarra, 124 

«Tribu del Halcón», 17 

Tributos, 283, 324, 327, 337, 405 

Trigo, 34-35, 48, 65, 76, 401; almidone- 
10 (Triticum dicoccoides), 36, 40, 378, 
401; carreón (Triticam  monococcar), 
36; como medio de intercambio, 402; 
silvestre, 36 

Tropas, 261; véase también Ejército 

Tshetres, 411 

Tukh, 37 

Tumbas, 45, 56, 80; familiares, 205; de 
los funcionarios, privadas, 110, 128, 139, 
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141, 144, H7, 223; de ladrillos de 
barto, 147; objetos depositados en las, 
43.44, 48; con pinturas y relieves, 58, 
120; reales, 57, 73, 75, 85, 115, 223, 
393; revestimientos cn Jas, 76, 85, 90; 
robos de, 286, 309; rupestres decorg- 
das, 142, 145, 147 

Tuna el-Gebel, 401 

Túmulos, 391, 394, 423 

Turín, lista real de, 66, 192, 195-197, 199, 
276, 430 

Turquesa, 4950, 85, 90, 180, 182, 183; 
minas de, 126 

Tutankhamón, faraón (Dinastía XVIHD, 
277, 279, 323-324, 326 

Tutimeo, «faraón? (Dinastía XV), 198 

Tutmosis 1, faraón (Dinastía XVII), 318, 
324 

Tutmosis IT, 318 

Tutmosis TI, 221n., 257, 259, 274, 320, 
335; cuento demótico de, 361 y n. 

Tutmosis ¡VY, 276, 322 


Vadi ed-Allaqi, 66, 
322 

Uadi el-Allaqi-Uad; 
oro, 159, 321 

Uadi Basba, 182 

Uadi Gabgaba, 159, 321 

Vadi Gasus, 177 

Uadi Hagar Shams, 173 

Uadi Halfa, 62, 87, 217 

Uadi Hammamat, 46, 60, 61, 146, 323, 
390, 403 

Uadi Hof, 42 

Uadi Howar, 156n. 

Uadi el-Hudi, 159, 182, 183n. 

Uadi Jarit, 182 

Vadi Maghara, 182 

Uadi Mia, 85 

Uadi Natrum, 421 4 

Uadi el-Qash, B5 

Uadi es-ocbva, 156, 219 

Dadi Tumilar, 404 

Uadyi, faraón (Dinastía 1), 85, 96; estela 
de, 91 

Uahanj Inyotef, 
149n., 150 

Uahibre Yayebi, faraón (Dinastía XIID, 
191 

Uauut: control de, 261, 320, 323-324, 326, 
330; desierto, oro de, 323-324; pueblo 


153, 159, 163, 173, 


Gabgaba, minas de 


faraón (Dinastía XD, 


18. — TRIGGER 


345 


de, 326-327, 330, 335; relaciones con 
Egipto, 164, 168, 174, 316, 318 

Udimu, faraón (Dinastía 1), 76, 81, 83, 86, 
%6 

Udyahorresnct, inscripción de, 362-363, 
366-367 

Ugarit, 186, 190 

Ukma, 174 

Umm Ebeideh (Siwa), templo de, 421 

Umm el-Quab, zona de (Ábido), 75 

Uncz, fa1ión (Dinastía 11), 97 

Uni, inscripciones de, 140, 159n., 184 

«único compañero», título, 407 

Upe, 185 

Upuaut, 139 

Uronarti (Nubia), 173, 175, 205, 208 

Userkaf, faraón (Dinastía V), 104, 139, 
162, 190 

Userka“-Anj, funcionario, 144n. 


Valle de los Reyes, 394 

Vasos: de marfil, 48; de piedra, 45, 48, 
51, 55 

Vaticano, esculturas del, 357 

Vestida, 58, 298, 335, 337 

Vida rural, 75 y . 

Vida sedentaria : ¿emisedentaria, 32, 34, 
41, 46, 88, 256 

Vida seminómada, 152, 158, 161, 202 

Vida de ultratumba, 100; «democratiza- 
ción» de la, 151 

Vino, 156; vasijas de, 87, 89 

Virrey de Cush, 261, 279, 289, 322, 323- 
326, 333 

Visión del mundo de los egipcios, 238-255, 
426, 435 

Visires, 105, 108, 111, 114, 268-269, 271, 
294, 407; familias de, 143, 146, 197; 
vease también Instrucciones 

Vitrificado, técnica, 49, 208, 212 


Xenofobia, 389 


Yacimientos, minas, 155-157, 159, 182, 
183 

Yahvé, templo judío de (Elefantina), 389 

Yam (2? = Trem), 164, 168, 174 

Yapa-skemu-abi, príncipe de Biblo, 188 


Zaouyet um: el Rakham, 341 
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